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DIÀ PRIMEES 

SANTA EUD0C1A , PENITENTE y MARI, 

Hâcia elprincipio del segundo siglo, siendo empe- 
rador Trajano, vino a fijar su habitation en Heliôpolis 
una famosa cortesana, llamada Eudocia, originaria 
de Samaria, que sin duda se alejô de su pais ünica- 
mente para vivir con mayor libertad en su desorde- 
nada vida. 

Era tenida por la mayor hermosura de su tiempo. 
Data nuevo lustre à su belleza la bizarria con que se 
adornaba; su entendimiento era vivo, claro y brillante; 
su genio alegre, festivo, despejado; su aire natural- 
mente desembarazado y garboso ; sus ojos introducian 
dulcemente el veneno hasta el corazon; pocos habia 
que dejasen de caer en el artificioso halagüeno lazo 
de sus redes. 

Ninguna dama cortesana metiô jamâs tanto ruido; 
y acaso ninguna bizo jamâs tanto dano. Hacianla la 
3. i 



..otU- 
a buscar à 
^ubrir â aquella 
^ las saludables aguas 

.amado Germano, que se vol- 
por Heliôpolis, y se fué â hospe- 
u'n cristiano conocido suyo, que vivia 
no de Eudbcia. Despues de haber dormido 
6 6 treshoras, se levantô à media noche y 
azô â cantar salmos, segun lo ténia de costum¬ 
ée; despues de lo cual se puso à leer en un libro es- 
piritual que para este fin traia siempre consigo; y ieia 
de propôsito en voz alta para que el sueào no le ven- 
ciese, siendo la materia de la leccion las terribles 
penas que padecerân los eondenados en el irifierno, 
mientras los bienayenturados gozarân de las eternas 
delieias de la gloria. 

El cuarto donde estaba aposentado el santo relîgïoso 
no estaba separado del dormitorio de Eudociasinopor 
un débil tabique, de suerte que, despertada esta al 
ruido de su canto, tuvo curiosidad de oir lo que sc 
estaba leyendo, y quedô espantada de lo que oia. 

Apénas amaneciô cuando enviô un recado al ex- 
tranjero suplicâridole pasase â verla. Preguntôle luego 
por su religion, por su estado, por el motivo de su 
viaje, y despues le rogô se tomase el trabajo de cx- 
plicarla lo que le liabia oido leer aquella noche. El 
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buen monje que estaba intimamente penetrado él 
inismo de aquellas espantosas verdades, la hizo una 
vivisima pintura de ellas : de suerte que. no pudiendo 
Eudocia disimular mas su asombro, ni reprimir su 
llanto, diô un lastimoso grito, y exclamé diciendo : 
« Pues, padre, segun esto yosere condenada. » 

Aprovechândose el siervo de Dios de aquellas felices 
disposiciones, la dijo : « Ahora me habeis de dar 
» licencia, seiiora, para que tambien yo os prcgunte 
» quién sois vos, y quéreligion profesais. — Yo, res- 
» pondiô Eudocia, soy de Samaria, y de la secta de 
» los Samaritanos; o, por mejor decir, ninguna re- 
» ligion profeso ; por lo mismo es que me entregué 
» ciegamente à todo género de disoluciones : ; mirad 
» ahora si sera posible que yo évité esos suplicios 
» eternos! » 

« Y muy posible, senora, replicô el prudente Ger- 
» mano, con tal que os querais convertir de veras y 
» hacer penitencia de vuestras culpas ; porque Jesu- 
» cristo nuestro Salvador â ningun pecador verdade- 
» ramente arrepentido y penitente excluye de su mi- 
» sericordia.—Puesdime, teruego, repusola afligida 
« Eudocia, iqué debo hacer para conseguirla? — 
» Dejar de pecar, respondio el siervo de Dios , y 11a- 
« mar sin dilacion à algun sacerdote de los crislianos 
» para que os instruya en la fe y os administre el 
» santo bautismo, sin lo cual no hay salvacion. » 

Llamé al punto Eudocia à uno de sus criados, y le 
mandé que al instante fuese â buscar el sacerdote de 
los cristianos, y le trajese consigo sin decirle quien le 
llamaba, advirtiéndole solamente que la necesidad 
era urgente. Yino el sacerdote ; pero quedé turbado y 
como mudo cuando se vio en la casa y en la presoncia 
de Eudocia. Conociolo ella, y deshaciéndose en lâgri- 
mas, se arrojé à sus pies, conjurândole por amor del 
Salvador de todos los hombres, que no la desampa- 
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rase. « Bien sé, dijo, que soy la mayor pecadora que 
» han conocido los siglos ; pero tambien sé, porque 
.) asimelo han dicho, que la misericordia de tu Dios 
» es infinitamente mayor que mis pecados. Yo quiero 
« ser cristiana, yo quiero recibir de tu mano el santo 
i- bautismo-, dâmelo y dame juntamente con él la re- 
« gla de vida que quisieres, que yo prometo guar- 
-> darla. » 

Admirado el sacerdote, y rindiendo mil alabanzas 
al Autor de aquella asombrosa conversion, cuva histo- 
ria le refiriera el monje Germano, aconsejô à Eudocia 
que desnudàndose de toda aquella profanidad, galas 
y joyas preciosas, se vistiese modestamente, y reti- 
rada en un cuarto por espacio de siete dias, lospasase 
en ayuno y oracion sin ver âpersona alguna. Ejeculôlô 
â la letra; y pasado este tiempo la fué à ver el santo 
monje â quien ella misma habia suplicado que se de- 
tuviese ; pero la hallô tan deslîgurada, tan pàlida y tan 
extenuada, que apenas la conociô. Luego que la sanla 
le descubriô â alguna distancia, levantando la voz le 
dijo : « Dad, padre mio, muchas gracias al Senor por 
» las misericordias que lia hecho su piedad con esta 
» indigna pecadora. Pasé los seis primeros dias de mi 
» retiro en llorar mis énormes culpas y en cumplir 
» con la mayor exactilud todos los ejercicios devotos 
» que vos me prescribisleis. Al dia sétimo, estando 
■) postrada en tierra, el semblante contra el polvo, 

> me hallé de repente cercada de una grande luz que 
» me deslumbraba. Al mismo tiempo vî en medio de 
» clia un joven bizarro vestido de blanco, que con 
■i semblante majestuoso y severo me cogiô de la 
» mano, y me arrebatô por los aires hasta el cielo, 
'■> donde mepareciô que veia una innumerable muili- 
'> tud de personas vestidas del mismo traje y color, 
» que, mostrando grande alegria de verme, secom- 
» placian reciprocamente, y me daban mil enhora- 
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» buenas de que algun dia habia de ser participante 
» con ellas de la misma gloria. Mientras estaba con 
« esta dulce vision, toda atenta, eché de ver un espan- 
» toso monstruo que con horribles ahullidos se que- 
» jaba â Dios de que se le quitase una presa que por 
» tantos titulos poseia como suya ; pero una voz del 
« cielo le puso en precipitada fuga, diciendo que sc 
» complacia Dios en tener misericordia de los peca- 
» dores arrepentidos. La misma voz me alcntô con la 
» esperanza de lograr una especial proteccion todo el 
» resto de mi vida, ordcnando â mi conductor, que 
» entend! ser el arcàngel san Miguel, me restituyese 
» al lugar donde me ballo. Ahora, padre mio, à ti te 
» toca ordenarme lo que debo ejecular para corres- 
» ponder à tan grandes beneficios. » 

El bienaventurado Germano, admirando las mise- 
ricordias del Senor, diô à Eudocia las saludables ins- 
trucciones que le parecieron necesarias; ordenola que 
rccibiese cuanlo antes el santo bautismo, y despidién- 
dose de ella, la dijo : « Espero, hija mia, que presto 
» volveré à verte para decirte lo à que el Sefior te des- 
« tina. » Costô â Eudocia muchas làgrimas la partida 
del siervo de Dios ; mas no por eso se entibiô un punto 
su fervor. 

IJabia ya llegado à noticia del obispo Teodoro la 
mudanza de la cortesana, y estaba esperando con 
impaciencia pruebas mas seguras de la sinceridad de 
su conversion, cuando le entraron recado de que Eu¬ 
docia en traje de penitente le pedia audiencia. Luego 
que entré à la presencia del santo prelado, se arrojo 
à sus pies, y deshaciéndose en làgrimas, le pidiô que 
no la dilataseel bautismo. Yiéndola el obispo tan san- 
tamente dispuesta, y hallàndola suficientemente ins- 
truida, la concediô con singular consuelo y gusto lo 
que deseaba. 

Yiéudose ya cristiana, llamô Eudocia â todos sus 
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esclaves, y dândoles libertad, los exhorté à seguir su 

ejemplo ; en seguida despidiendo à los demàs criados, 

despues de haberles hecho grandes liberalidades, 

cediô sus inmensos bie.nes à los pobres, y suplicô al 

obispo Teodoro tomase â su cargo el cuidado de dis- 

tribuirlos. 

Quedô asombrado el obispo à vista de una resolu- 
cion tan generosa y tan cristiana; pero aun se quedô 
mas atônito cuando viô la espantosa cantidad de 
bienes raices, de posesiones, de muebles preciosos, 
de riquisimas joyas que sacrificaba al Senor la nueva 
penitente. 

Desde aquel punto fué su vida modelo de las mas 
herôicas virtudes. Entregôse sin réserva à las mas 
rigurosas penitencias; su ayuno era estrechisimo y 
continuo -, conservé siempre el traje de los neéfitos, 
y no volvié â parecer en pûblico sino en la iglesia y al 
piédelos altares. 

Volvié â Hel iopolis el monje Germano, como lo habia 
ofrecido,y hallo â su hija Eudocia elevada à un grado 
de perfection muy superior al que ténia cuando se 
habia separado de ella. Propusola que séria conve- 
niente se fuese à encerrar en algun lugar solitario 
para pasar en penitencia y en retiro el resto de sus 
dias. Abrazô al instante este partido, y desde entonces 
fué una perpétua série de oracion y de rigores la Yida 
de nuestra heroina. 

Necesariamente habia de irritar à todo el infierno 
una conversion tan notable y una virtud tan extraor- 
dinaria. Los que habian amado torpemente à Eudocia 
pecadora, no podian toîerar â Eudocia arrepentida. 
Cierto jéven mas disoluto y mas osado que los otros, 
déterminé sacarla del retiro é con mana é con violen- 
cia. Vistiése de monje, buscé à Germano, y postràn- 
dose à sus piés, le suplicé quisiese admitirle por su dis- 
cipulo y compahero en aquella soledad. Ediûcose el 
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buen Germano al oir la prctension del engafioso 
joven; pero le représenté que era muy mozo y muy 
delicado para llevar el rigor de aquella vida. « Yo lo 
» confieso, replicô el falaz mancebo; pero à vista de 
» lo que acaba de liacer Eudocia, ayer cortesana y 
» boy penitente, séria vergüenza mia no poder hacer 
» otro tanto. Permiteme no mas que yo la vea, y que 
» pueda hablarla dos palabras ; porque espero que las 
» suyas me inspirarân tanto fervor y tanto aliento, 
« que ninguna penitencia, ningun rigor se me pre- 
» sente imposible. » Creyéle Germano, y diô provi- 
dc.icia para que viese à Eudocia. Esta, que se hallaba 
ya prevenida por el Sefior del lance que la esperaba, 
apenas vio en su presencia al disfrazado joven, cuando 
sin dejarle acabar el insolente discurso que liabia co- 
menzado, le hablé en tono tan espantoso y tàn vivo, 
queleviôcaer muerto a sus piés. Pidieron à la santa 
en nombre de Dios que se compadecicse de aquella 
aima in'eliz; hizo oracion, y con nuevo milagro le 
restituyô â la vida, mandàndole que al instante se 
fuese à hacer penitencia. 

No desistiô el demonio de su intento ; viendo desva- 
necido el primer artificio, echô mano de otro. Dieron 
â entender â Aureliano, gobernador de la provincia, 
que al convertirse Eudocia à la religion cristiana, se 
habia llevado consigo à su retiro tesoros infinitos, y 
que se interesabala honra del mismo gobernador y el 
bien pûblico en recoger aquellas inmensas riquezas. 

Despacho Aureliano à un oficial con trescientos sol- 
dados, con orden de que se apoderasen de todo. Ré¬ 
vélé Dios à la santa lo que pasaba, asegurândola que 
él cuidaria de ella y de su casa. Con efecto, una mano 
invisible detuvo lossoldados, hasta que un espantoso 
dragon los dévoré à todos, meqns à très que fueron 
à llevar la noticia. Irritado el hijo del gobernador, 
partié con mas numéro de tropas, pero la misma tarde 
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muriô de una coz que le diô un eaballo. Cuando cl 
gobernador vio entrar por las puertas de su casa el 
cadâver de su hijo, arrebatado de cèlera, de senti- 
miento y furor, quiso ir en persona à despedazar à 
Eudocia por su misma mano : pero un caballero 11a- 
mado Filôstrato le detuvo, y le aconsejo que antes 
implorase las poderosas oraciones de Eudocia. Signio 
Aureliano el consejo, y la eseribiô una carta, suplicàn- 
dola restituyese la vida â su hijo. Respondiôle al punto 
la santa, y en lugar de sello senalô su carta con très 
cruces. Impaciente el gobernador saliô al camino al 
propio que habia despachado, haciendo traer cl ca- 
dàver de su hijo. Apenas puso sobre él la respuesta 
de la santa, cuando en aquel mismo punto resucitô. 
A milagro tan évidente se habia de seguir el efecto 
que correspondia *. convirtiose luego â la le Aure¬ 
liano con loda su familia, y poco despues muriô san- 
tamente. 

En fin, habiendo vuelto à encenderse la persecucion 
contra los cristianos en tiempo del emperador Tra- 
jano, encontre en ella Eudocia la corona del martirio 
por la que suspiraba. Noticioso el sucesor de Aure¬ 
liano , llamado Vicente, de las maravilias que obraba 
nuestra santa, le parecié que era conveniente desha- 
cersc de ella sin ruido, temiendo alguna sublevacion 
popular -, y asi la mandé degollar en secreto. Sucediô 
su martirio el dia primero de marzo del aîlo 114 de 
nuestro Serlor Jesucristo, cuya gracia triunfô tan glo- 
riosamente en nuestra dichosa màrtir. 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion de la 
misa es la que signe. 

Deus, qui inter cætcra po- O I)ios, que entre las demâs 
tentiæ tuæ miracula, etiam in maravilias (le tu potier bicis- 
sexu fragili vicioriam martyrii teis victorioso en los tormentos 
contulisti ; conccdc propitius, del martirio aun al sexo mas 



MARZO. DI A I. 9 

ut qui beatæ Eudociæ mar- fràgii ; danos gracia para que 
lyris tuæ nalalitia colimus, siguiendc el ejemplo de tu mâr- 
pcr ojus ad te exempta gia- tir sauta Eudocia, cuva (lesta 
diamur : Per Dournum nos- celebramos, podamos caminar 
Irum... âvos. Por nueslro Senor... 

La epislola es del apôslol san Pablo à los Filipenscs , 
cap. 4. 

Fratrcs : Pax Dei, quæ Iîermanos : La paz de Dios, 
exuperat omnem sensum, eus- que sobrepuja à lodo conoci- 
todiat corda vestra , et in- niiento, guarde vueslros eora- 
telligcntias vestras in Chrisio zones y vuestras aimas en Cristo 
Jcsu. De cæiero , fratrcs, Jésus. Por lo demâs, ô lierma- 
quæcumquc sunt vera, quæ- nos, todo lo que es verdadero, 
cumquc pudica, quæcumque todo lo que es honesto, lo que 
justa , quæcumque sancla, es justo, lo sanlo, lo amable, 
quæcumque amabilia, quæ- todo lo que da buen nombre, 
cumque bonæ famæ, si qua sea alguna virtud, sea alguna 
virius, si qua laus disciplina;, alaltanza de doclrina, eslo es 
bæc cogilate. Quæ et didicistis, lo que habeis de pensar. Las 
et accepistis, et audistis, et eosas que aprcndisleis, las que 
vidistis in me, bæc agite : et recibisteis, oisteis y visleis en 
Dcus pacis crit vobiscum. mi, estas habeis de poner por 
' obra, y cl Dios de la paz sera 

con vosotros. 

NOTA. 

« Ilallândose preso san Pablo en Roma, y habiendo 
» recibido las limosnas que le enviaban los fieles de 
» Filipos, ciudad de Macedonia, por mano de su 
» obispo Epafrodito, les escribiô esta admirable carta. 
» que esta llena de ternura, de agradecimiento y de 
» testimonios del ardiente zelo que le abrasaba por su 
» eterua salvacion. Despues de darles diferentes réglas 
» para conservarse en la inocencia, los exhorta à que 
» huyan de todo género de disputa, y de todo lo que 
» tenga aire 6 suene à espiritu de parcialidad. » 

1 . 
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REFLEXIONES. 

La paz de Dios, es la paz qué el mismo Dios nos 
concédé, es la paz de una buena conciencia, la cual 
solo esta contenta cuando Dios lo esta de elia; es la 
paz que gozan las aimas puras en la tierra, y la he- 
rencia de los bienaventurados en el cielo. tQuién 
puede comprender las indecibles dulzuras de este don 
del Espiritu Santo? Es la paz del corazon; y por eso 
solo el corazon puede hacer concepto cabal de su de- 
licia. Gusiate et videte : gustad y Yed. 

Toda esta ciencia, digàmoslo asi, consiste en el 
gusto. La falsa paz del mundo solo se halla en la boca 
del impio -, no llega ni puede llegar al corazon : Pax , 
pax, et non erat pax (l). <Ni cômo pudiera encon- 
trarse esta divina paz en una aima donde todo es tur- 
bacion, todo desôrden ; donde reina la sedicion de los 
sentidos y de las pasiones? Acumula en hora buena 
tesoros sobre tesoros ; sé el îdolo de los lisonjeros y 
de los cortesanos ; embriàgate de placeres y de pros¬ 
péra fortuna ; ni por eso podrà lograr tu corazon un 
solo momento de paz llena y pura. Hâllase si uno 
amodorrado, aturdido, como ebrio; y esta el aima 
como atolondrada entre el tumulto. Brèves y vanas 
temporadas de somnolencia, â vosotras se reduce 
toda la paz de que se precian tanto los disolutos y los 
impios. iCuândo lograran estes infelices algun inter- 
valo de religion y de entendimiento para conocer su 
desgracia y para descubrir sus descaminos? 

[Qué tranquilidad mas deliciosa, qué placer mas 
lleno, mas exquisito, qué mas dulce calma, mi Dios, 
que la que gusta en tu servicio una conciencia pura, 
una aima santa ! ; qué insipida, qué desabrida parece 
cualquiera otra dulzura à quien ha gustado una vez 


(1) Jercm. 5. 
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esta dulzura interior ! ;qué eficazmente pierde el 
gusto de cualquier otro placer ! ; qué oportuna, <jué 
eficaz es para conservai- el corazon en la inocencia ! 
Ellaledeftendefâcilmente detoda sorpresa; solamente 
los corazones bisofios, îos poco experimentados se 
dejan deslumbrar, se dejan engafiar de las falsas pro- 
mesas del mundo. Quien ha gustado una vez las d?li- 
cias de esta paz, quœ exuperat omnem scnsum } supe- 
rior à cuanto se puede decir ni aun pensar, poco se 
cuida de todos esos vanos resplandores. 

; Qué hermoso y qué cabal retrato hace san Pablo 
de una aima verdaderamente cristiana! Séria muy 
conveniente que le tuviésemos siempre à la vista para 
copiarle. No hay que buscar la verdad fuera de la re¬ 
ligion cristiana; hablando con propiedad, solamente 
se halla en la lglesia ; fuera de ella todo es error, todo 
ilusion : Quæcumque sunt ver a, quæcumque pudica, 

quæcumque justa, quæcumque sancta . hœc cogitale. 

La pureza de costumbres, la santidad, la justicia son 
el carâcter de la religion verdadera ; donde no hay 
esta, todo es simulacion, todo disolucion disfrazada, 
todo mala fe, todo hipocresia. Puédese tener bastante 
ingenio para remedar al verdadero cristiano : es una 
comedia estudiada que se da al publico; pero si el 
corazon le desm iente, ese devoto presunto lo es cuando 
mas mientras dura la escena. No hay cosa mas des- 
preciable ni cosa mas impfa que la liccion y el remedo 
en punto de religion. 

El evangelio es dei capilulo 5 de san Juan. 

In illo tempo™, dixit Jésus En aquel liempo dijo Jésus â 
judæis : Sieul Pater suscitât los judios : Asi como el Padre 
mortuos, et vivificat, sic et resucila à los muertos, y les 
Filius, quos vult vivificat. da vida, de la misma manera 
Neque cnim Pater judicat el Hijo da tambien vida à los 
queniquam : sed omue judi- que quiere. Porque el Padre 
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cium dédit Fllio, ul omnes no juzga â ninguno ; sino que 
honorificent Filium, sicut ho- diô al Hijo toda la facultad de 
norificant Paircm : qui non juzgar, para que todos ltonren 
honorificat Filium, non ho- al Hijo como honran al Padre : 
noriflcat Patrcm , qui misit el quenolionraal Ilijo,Lollom'a 
ilium. al Padre que le envié. 

MEDITACION. 

DE LO QUE SENTIRAS LOS JUSTOS Y LOS PECADORES 
EN EL DIA DEL JLICIO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra cuâl sera la diferencia de afectos entre 
los justos y los pecadores en el dia terrible de! juicio 
final ; ; que ideas, qué pasiones, qué pensamientos tan 
distintos! 

Cuando resuene la espantosa voz de la trompeta 
que convocarâ los muertos para que comparezcan 
ante el tribunal de Dios, unos se daràn priesa à levan- 
tarse de los sepulcros para salir al encuentro à sus 
liberladores -, otros gritaràn à los montes que desga- 
jados los sepulten para librarlos de la terrible vista de 
su juez. ;Buen Dios! ;qué movimientos de amor, de 
gozo y de consuelo en los primeros! ; qué confusion, 
qué odio, qué desesperacion en los segundos! ,;De 
cuàl de estas dos clases me tocarà â mi ser en aquel 
terrible dia? 

; Qué lionra, qué alegria la de los buenos al verse 
separados de la muchedumbre, y colocados à la 
diestra de su amante ftedentor! ;qué complacencia 
tendràn entonces de haberle amado, de haberle ser- 
vido, de haber obedecido sus preceptos y seguido sus 
consejos! ;Pero qué vergüenza, quérabia, qué furor 
sera el de los que se hallan entre el monton de los ré- 
probos à la mano siniestra del juez ! ; qué dolor, qué 
despecho de haberle menospreciado, de haberle 
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maltratado tanto en vida! ; qué intimo, qué profundo 
sentimiento de haberle tan gravemente ofendido! m, 

iEn qué paraje, en qué lugar de aquel congreso 
universal de los ângeles y de los hombres se dejarân 
ver los grandes del mundo que fueron poco cristia- 
nos; aquellos disolutos que hacian ehacota de las 
verdades mas terribles de la Religion -, aquellas muje- 
res mundanas criadas en la delicadeua y en el regalo-, 
aquellos pretensos dichosos del mundo que se veràn 
confundidos con las heces de lodo el género humano, 
destinados con el resto de los facinerosos â arder en 
las eternas Hamas? i Qué pensaràn cntonces? iy qué 
pensaré yo mismo? i Estaràn à la diestra de Jesucristo 
todos los que hubieren hecho esta meditacion? <se 
podran gloriar todos de haber abrazado con tiempo 
el buen partido, de haber sido tan cuerdos, tan pru¬ 
dentes que no cayeron en el lazo? ;Cuàntos habrâ 
quizâ que desesperados rabiarân por no haber sacado 
fruto de estas retlexiones, y no haberse aprovechado 
delà gracia! iy no seré yo acaso de este numéro? 

;Qué, dulcisimo Jésus mio, nunca os he de ver 
sino para temeros y para aborreceros! ; nunca os he 
de ver glorioso sino para sentir y llorar la infelicidad 
de mi eterna suerte! ;0 (mica esperanza mia! en el 
dia de la tribulacion no scais para mi objeto de terror ! 

PUA’ÏO SEGUIVDQ. 

Considéra el efecto que producirâ en el corazon de 
los justos y de los réprobos la sentencia definitiva de 
su eterna suerte. 

Venid) benditos de mi Padre, â poseer el rcino que os 
esta aparejado desde la creacion del mundo. ;Quc sen¬ 
tencia tan colmada de consuelos ! Id lejos de mi, mal- 
dilos, al fuego eterno que esta preparado para el 
demonio y para sas àngeles. ;Quc terrible, qué formi- 
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dable sentencia ! Comprende bien todo su rigor. Si el 
fuego etemo estaba preparado para el demonio y para 
sus ângeles, luego no estaba dispuesto para mi ; luego 
yo me le mereci por pura malicia mia: luego mi con- 
denacion es obra de mis manos. ; Qué pesar mas cruel ! 

i Con qué ojos mirarân los bienaventurados à los 
réprobos que en otros tiempos se veian tan estimados, 
tan opulentos, tan orgullosos con su suerte, tan em- 
briagados con su sonada fortuna? Vedlos ahi que ya 
son el oprobio de todo el universo, y tristes victimas 
del furor de un Dios airado. 

Con qué ojos mirarân los desdichados réprobos à 
los escogidos, en otro tiempo tan pobres, tan viles , 
tan menospreciados, pasando los dias en el llanto y la 
oscuridad, y hechos abora los felices moradores de la 
corte celestial, principes del reino de los cielos, he- 
rederos del mismo Dios y de su eterna felicidad. 
;Buen Dios, qué cambiode escena! 

Venid, benditos de mi Padre, vosotros os salvasteis : 
Id, maldilos, al fuego etemo, vosotros os condenas- 
teis. Es un Dios el que habla, y son hombres à quienes 
se pronuncian estas sentencias 5 icuâl de las dos sera 
para mi ? Consultemos nuestras costumbres y nues- 
tra conducta. 

; Ab, y con cuânta razon, pero qué tarde, excla- 
marân los réprobos al ver que se elevan los predesti- 
nados hâcia el cielo, nos insensati! jinsensatos de 
nosotros, que tuvimos su vida por locura y su muerte 
por afrentosa ; y sin embargo ahora ellos son elevados 
à la dignidad de hijos de Dios, y es su herencia morar 
entre los santos! Ergo erravimus à via verilalis : luego 
nosotros anduvimos errados y apartados del camino 
de la verdacl. Pero iserà entonces tiempo de cono- 
cerlo ? ; Qué cosa tan horrible es no conocer, no con- 
fesar cl descamino 'nasta verse ya en el precipicio 1 
Con tiempo se les habiaprevenido -, pero no Io quisic- 
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ron créer hasta que se vieron ya despefiados. j Qué 
sentimiento ! ; qué rabia ! 

Pero ; dulce Jésus mio ! vos no me redimisteis para 
perderme-, pues no permitais que me suceda tal des- 
dicha. Todavia puedo con el socorro de vuestra gracia 
prévenir esta triste confesion y estos funeslos senti- 
jmientos. Resuelto estoy, Senor, â dedicarme à ello 
desde esta misma hora. ;Qué dolor,'qué desespera- 
cion, qué rabia, mi Dios, séria la mia, si estas 
reüexiones solo sirviesen para hacerme mas culpado ! 

JACULATORIAS. 

Peccalor videbit, et irascelur : dentibus suis fremet et 
tabescet. Salm. 4M. 

Verâ el pecador la gloria del justo, y centellearâ de 
dolor ; bramarâ de rabia, y se secarà de desespe- 
racion. 

întelligite hœc qui obliviscimini Deum. Salm. 49. 
Vosotros, los que teneis â Dios tan olvidado, com- 
prended bien lo que os espera en el tremendo dia 
de su juicio. 

PltOPOSITOS. 

Si nos juzgàramos ânosotros mismos, diee el apôs- 
tol, no seriamos despues juzgados ; pero al mismo 
tiempo que de esta mariera nos juzgamos, nos casliga 
Dios aqui para no condenarnos despues con este mundo. 
No puede ser mas amorosa ni mas fâcil la condicion : 
dàsenos à escoger, ô juzgarnos nosotros â nosotros 
mismos sin piedad, dignândose Dios de deferir à 
nuestro juicio \ 6 ser juzgados despues por el supremo 
Juez con todo el rigor de la Iey, y sin misericordia. Es 
indispensable comparecer ante uno de los tribunales ; 
mira tu en cuàl de los dos quieres que sea juzgada y 
sentenciada tu causa. ; Pero quién lo crcvera! La 
mayor parte de los liombres se recusan h si mismos. 
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<Serâ virtud, sera modestia, ô sera exceso de con- 
lianza en la divina misericordia preferir el juicio de 
Dios al juicio propio? Nada menos; ninguna cosa se 
terne tanto como tenerle por juez. Es porque no se 
quiere tomar el trabajo de juzgarse à si mismo en 
vida-, es porque se desprecian las devociones mas fa¬ 
ciles , los actos de religion mas ordinarios ; es porque 
se mira el examen de conciencia como cosa de novi- 
cios. No lo hagas tû asi ; mira y aprecia todos estos 
medios como muy oportunos y seguros para llegar â 
ser perfecto. Hav muclios exàmenes de conciencia, 
todos utilisimos; ninguno de ellos desprecies. Consi- 
déralos como otros tantos juicios en que Dios permite 
que à un tiempo seas parte y juez en tu propia causa ; 
mira si no tienes obligacion de entrar en ellos de buena 
fe, y de no dejarte Ilevar de una nimia indulgencia. 
El examen para la confesion debe ser exacto, severo, 
preciso ; la memoria de cada pccado debe ir acompa- 
nada de nuevo dolor y de nuevo arrepentimiento. No 
te contentes con aquellos exàmenes secos y descar- 
nados, que, liablando con propiedad, no son exàme- 
ncs, sino meros càlculos. Haz que en tu examen 
tenga tanta parte el corazon eontrito como la memo¬ 
ria ; piénsase à los pecados sin pensar en aborrecerlos. 
Es defecto ordinario en muclios, que debes évitai- tii 
cuidadosamente. 

A proporcion del tiempo que pasa de una confesion 
à otra, debe ser el que se gasta en el examen. Hàcense 
( exàmenes muy brèves para confesiones que es nece- 
sario sean muy largas ; y tambien se suelen haccr exà¬ 
menes muy prolijos, pero muy inutiles, ya por falta 
de «inceridad, ya por sobra de negligencia. Si quieres 
evitar estos defectos, examinate como si te juzgavas. 
Pero jùzgate con todo rigor, si no quieres que tu con- 
ciencia apele à otro tribunal donde seras juzgado sin 
misericordia. Guàrdate muebo de dejar à la pénétra- 
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cion y al zelo del confesor el conocimiento y la inda- 
gacion de Ios hechos y de las circunstancias. Antes 
bien hay casos en que es muy conveniente prévenir 
eljuicio del confesor, como enrestituciones, enemis- 
tades, pecados de costumbre y ocasiones prôximas. 
En estas materias, antes de ponerte à los piés del 
confesor, debieras cumplir con tu obligation; dema- 
nera, que cuando te Uegases â confesar, pudieses 
decir : Padre, ya he dado principio àrestituir lo mal 
ganado ; ya he buscado y he hablado à la persona que 
me ténia tan ofendido ; tantos dias ha que me he abs- 
tenido de este pecado à que me arrastraba la costum¬ 
bre; ya se rompiô aquella rrrala amistad; ya estoy 
apartado del peligro, ya se quifô la ocasion, 6 â lo 
menos ya no es prôxima. Cuando una persona se con- 
fiesa con tan santas disposiciones, su examen es un 
verdadero juicio ; el confesor la absuelve sin detenerse, 
y Dios confirma siempre la sentencia. Es bueno hacer 
el examen la vispera de la confesion, y no esperar à 
estar al pié del tribunal para instruir el proceso. 


SAN ROSENDO, obispo dedumio, confesor. 

San Rosendo, tan célébré en nuestra Espaîia por 
su santidad y milagros, naciô en Valdesalas, pueblo 
de Galicia, en los confines de Portugal. Fué su padre 
el conde Gutierre Menendez, y su madré se llamô II- 
duara, uno y otra de los principales senores de aqucl 
reino. En muchos anos de matrimonio no Iograron 
fruto de bendicion, aunque lo desearon vivamente y 
se lo pedian â Dios con fervorosas oraciones, porque 
al punto que recibian el bautismo algunos hijos que 
habian tenido, se los arrebataba la muerte, doblando 
su tormento la frustrada esperanza que en cada uno 
concibierau, 
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Hallâbase Gatierre en Coimbra por ôrden del rey 
don Alonso el Grande, que le hizo general de sus 
tropas para que defendiese esta ciudad contra los 
Agarenos. Valiése Ilduara de esta ausencia de su es- 
p oso para entregarse con mayor conato à todos los 
ejercieios de piedad, distribuvendo copiosas limosnas 
à los pobres, ayunando eon frecuencia, visitando 
las iglesias, multiplicando sus oraciones, y pidiendo 
à Dios con lâgrimas un hijo de bendicion. Habia en 
lo alto de un monte, distante dos millas de Valde- 
salas, una iglesia dedicada al Salvador, adonde la 
piadosa Ilduara solia ir descalza, sin comitiva y der- 
ramando muchas lâgrimas à oir los divinos oficios. 
Un dia, pues, que estaba orando con mayor fervor, 
postrada delante del altar, sucedio que, cansada del 
camino, se quedô dormida. Aparcciôsela un ângel 
del Senor que la consolo, y la dijo : « Regocijate II- 
» duara, porque te hago saber que tus oraciones 
» ban sido oidasde Dios : concebirâs, y darâs à luz 
» un hijo que sera muy estimado de loshombres, 
» y de mucho mérito para con Dios. » 

Despertô Ilduara, y dando muchas gracias al Senor 
por tan senalado beneficio, envié al punto à llamar à 
su esposo, el cual, cerciorado por Ilduara de la 
verdad de la revelacion, sc alcgrô sobremanera, y 
dié tambien al Senor rendidas gracias. Concibié II- 
duara à pocos dias, y dié à luz en 26 de noviembre 
del ano de 907 à nuestro san Rosendo. Cclebraron los 
padres el nacimiento de tan deseado hijo distri- 
buvcndo abundantes limosnas à los pobres y dando 
libertad à sus esclavos. Jguales demostraciones de 
caridad repitieron todos los afios. Y el mismo san 
Rosendo ordené despues en su testamento â los 
monjes de Celanova que siempre jamâs celebrasen 
equel dia-con particulares limosnas a ios ponres. 

En reconocimiento de estamerced comenzé tambien 
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llduara à ediliear à sus expensas,junto al mismo 
pueblo en que vivia, una iglesia que dedicô à san 
Miguel y à los santos ângeles. Y habiendo concurrido 
los parientes y amigos de los padres al bautismo del 
nino Rosendo, quisieron todos que se bautizase en la 
iglesia del Salvador, dondesu madré liabia tenido la 
revelacion de su nacimiento. No habia en aquella 
iglesia pila bautismal, y fué preciso buscar una gran 
fuente de piedra para llevarla à dicha iglesia. Pusié- 
ronla en un carro, que se quebro con tan gran peso 5 
y pensando los criados en disponer otro carro mas 
fuerte, se viô con admiracion de todos una fuente bau¬ 
tismal en la nueva iglesia de san Miguel, y se co- 
nocio por este prodigio que era voluntad de Dios que 
luese bautizado en ella el santo nino, como se 
el'ectuô. 

Tuvieron poco que hacer sus virluosos padres para 
cultivar el ànimo de Rosendo. Descubriô dcsde ia 
nifiez una indole tan apacible, y se mostraba tan 
aficionado à la virtud, que miraba con horror aun 
los inocentes entrelenimientos de los otros ninos. Ya 
en aquella edad era su ocupacion ordinaria instruirse 
en la ley sauta de Dios, y meditarla dia y noche. De 
esta suerte pudo hacer luego ràpidos y admirables 
progresos en las letras humanas y divinas, en que se 
aventajô à todos sus iguales, anadiendo nuevo lustre 
à sus estudios la madurez y gravcdad que resplan- 
decian en él aun en la edad juvenil. Su conversacion 
dulce y afable para con todos se ganaba las volun- 
tades de cuantos le trataban, y daba al mismo tiempo 
tanta eficacià y peso à sus razones, que se le buscaba 
por àrbitro en asuntos delicados é importantes. Aun 
en los anos en que otros jôvenes solo piensan en di~ 
versiones y ejercicios propios de la edad, se extendiô 
por toda Espana la fama de las grandes virtudes de 
Rosendo, y en todas partes se hablaba conelogio do 
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su modestia, de su castidad, de su misericordia con 
los pobres, de su liberalidad con los amigos, de su 
sôlida piedad, y de su caridadcon todos. 

LIcgô â estar vacante â esta sazon el obispado de 
Dumio, y el clero y el pueblo de comun acuerdo, 
viendo que tenian en aquel jôven un espejo de todas 
las virtudes, no se detuvieron en elegirle por su 
obispo, sin embargo de que apenas habia cumplido 
los diez y ocho anos de cdad; cosa de que se hallan 
pocos ejemplares en la historia de la Iglesia. Rehusô 
con todas sus fuerzas el santo mancebo el admitir 
una dignidad de que él mismo se publicaba indigno -, 
y no le hubieran rendido à ello las reitcradas ius- 
tancias que le bacian el clero y el pueblo, à no 
liaber tenido revelacion de que era voluntad de Bios 
que la aceptase. 

Esta nueva dignidad, que pudiera deslumbrar â un 
hombre mcnos cimentado en la virtud, solo sirviô 
para hacer mas brillantes las grandes prendas de 
Rosendo. Como una grande antorcha puesta sobre el 
candelero, esparciô sus luces por loda la Iglesia del 
Senor. Creyôse obligado por la nueva dignidad â ser 
el comun padre de los pobres y de los peregrinos, y 
el ref'ugioy consuelo de los hucrfanos y viudas, juz- 
gando que no debiantener otro destino las rentas de 
su iglesia. Puso especial cuidado en ensenar y pre- 
dicar continuamente la palabra de Bios â sus ovejas, 
y en corregir y reformai - las costumbres de su pueblo. 
Era infatigable su zelo por el mayor culto y decencia 
de los lemplos, dotando â unos, reparando otros, y 
aun costruyendo algunos nuevos. Mas con su vivo 
ejemplo, que con sus dulces y poderosas plàticas, 
animaba al clero para que cumpiiese exactamente 
con su sagrado ministcrio ; de manera que, viendo 
cl pueblo la irreprensible conducta de su obispo, y 
la santidad de sus pastores inmediatos, concebia 
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liorror al vicio, y se encendia mas en el servicio 
de Dios. 

No miraba san Rosendo el obispado como un 
premio concedido à sus merecimientos, ni como un 
prctexto para descansar ; antes bien atendia â todo 
por si mismo, y era el primero en todo lo que era 
penal y laborioso. Pero en medio del ruido de los 
negocios del gobierno, suspiraba de continuo su co- 
razon por la soledad y el retiro que tanto apetecia, 
para poder entregarse del todo â su Dios. Esto pedia 
al Senor con las mayores veras, hasta que, orando un 
dia, le fué revelado que edificaseun monasterio, que 
es el que hoy se llama Celanova, en el cual hiciese 
vida monàstica con otros monjes de vida ejemplar 
y perfecta. Alegrôso sobremanera el santo obispo con 
esta revelacion, y pasô al sitio que Dios le habia ma- 
nifestado para la ïundacion ; y hallàndole amenisimo, 
delicioso, y muy acomodado para su intento, liizo 
que al punto se comenzase la obra , y tuvo la satis¬ 
faction de verla enteramente concluida en el brève 
tiempo de ocho afios, con todas las oücinas corres- 
pondientes à una comunidad numerosa. 

Antes de este habia ya edificado san Rosendo, 
siendo obispo, otros varios monasterios, âlos cuales 
solia retirarse de tiempo en tiempo para entregarse 
en compania de los monjes à los ejercicios espiri- 
tuales ; y despues de haber fortalecido as! su espiritu, 
volvia con nuevo fervor à tomar las riendas del go¬ 
bierno de su diôcesis. Con esta ocasion habia tenido 
motivo suficientepara tratar familiarmente àmuchos 
monjes virtuososy perfectos de varios monasterios, 
de los cuales eligiô los mas adelantados en el camino 
de la perfeccion para que viniesen à vivir con él en el 
nuevo de Celanova. Llamô para abad de él al santo 
Franquila, que lo era entonces del de san Estévan. 
Era este un hombre de conocida virtud, y mnj 
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ejemplar, no menos por sa doctrina que por su mo- 
destia, y no es fâcil explicar lo que adelantô en la 
virtud nuestro san Rosendo con un maestro tan aven- 
tajado. Practicaba con la mayor alegrfa y gusto de 
su aima los ejercicios mas humildes del monasterio, 
sin que pretendiese dispensarse en nada de la vida 
comun de los demâs, no obstante que era obispo. La 
caridad, la obediencia, la humildad y lapobreza de 
Rosendo eran et objpto de una santa emulacion aun 
para los monjes mas abstraidos y devotos. 

Contentisimo se hallaba en la soledad de su celda, 
y en compaîiia de sus amados monjes, cuando Dios, 
que le queria hacer mas glorioso entre los hombres 
y mas ûtil à su Iglesia, dispuso que volviese otra vez 
â empuîiar,no soloel cayado épiscopal, sino el baston 
militai- en la ciudad de Compostela. Era â la sazon 
obispo de esta ciudad Sisnando, liombre entregado al 
juego y â diversiones vanas é impropias de su dig- 
nidad y caràcter, y ademàs olvidado enteramente del 
cuidado de su rebano, por cuya causa era ya abor- 
recido, no solo del rey, sino de los grandes y del 
pueblo, y especialmente de los mismossacerdotes, 
que no podian mirar con indiferencia una conducta 
semejante en su prelado. 

El rey, despues de haberle corregido varias veces, 
pero sin fruto, le hizo poner en una càrcel ; y â pé¬ 
tition del clero y de todo el pueblo colocô en aquella 
silla â san Rosendo. Opuso este mucha resistencia 
en aceptar el nuevo obispado, ; pero fueron tantas y 
tan apretadas las instancias y reconvenciones que le 
hicieron asi el rey como sus grandes, que se vio pre- 
cisado à ceder, conociendo que aquella séria voluntad 
de Dios. Goberno aquel obispado con igual zelo y pru- 
dencia que el de Dumio, mostrândose en todo af'able 
y dulcisimo para los buenos, compasivo con los flacos, 
y fuerte y animoso contra los disolutos y perversos. 
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Tuvo necesidad el rey don Sancho de auscntarse de 
Galicia, y coneste motivo invadieron aquel reino los 
Normandos, ejecutando mil estragos, al paso que los 
Moros asolaban la parte de Portugal confinante con 
Galicia. Sentia sobremanera el santo pastor los innu- 
merables danos que veia padecer à sus ovejas, y 
clamando à Dios por el remedio, confiando mas en 
su infinita misericordia, que en el pequeùo ejército 
que pudo juntar, y teniendo siempre en la boca aquel 
verso.del salmo : Los unos confian en sus carras, los 
otros en sus caballos ; pcro nosotros hemos de invocar el 
nombre del Seûor nuestro Dios, saliô animoso al en- 
cuentro de unos y otros. Favoreciôle Dios tanto en 
esta empresa, quearrojô de Galicia âlos Normandos, 
y rechazô hasta muy lejos â los Moros, obligândolos 
à contenerse en sus limites solamente. Entrô luego 
triunfante en Compostela, y no es decible el jûbilo y 
la alegria con quefué recibido de todo aquel pueblo • 
pero léjos de envanecerse con tantos y tan merecidos 
elogios, exliortaba à todos â que diesen las gracias al 
Sefïor, cuya era la Victoria, mas que de las armas de 
sus pocos soldados. 

Muriô poco despues el rey don Sancho ; y noticioso 
de elloelencarceladoSisnando, rompiô susprisiones, 
se huyô de la càrcel, y en la misma noche de la na- 
tividad de nuestro senor Jesucristo tuvo el atrevi- 
miento execrable de ir à acometer â san Rosendo, 
que descansaba en su pobre cama, en compania de 
los canônigos, amenazàndole que le quitaria la vida 
con la espada desnuda que llevaba en la mano, si no 
dejaba el obispado y se salia de la ciudad. Reprendiôle 
san Rosendo aquella temeridad con graves y sentidi- 
simas palabras, y le profetizô que dentro de poco 
habia de morir violentamente, como en efecto se 
verificô luego ; pues volviendo à Galicia los Nor¬ 
mandos cûn su rey Gunderico, y causando mil es- 
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tragos en toda ella, degollaron tambien al obispo 
Sisnando muy cerca de la iglesia misma donde él 
habia querido matar â san Rosendo. Saliôse al punto 
el venerable obispo de la ciudad, y se retiré al mo- 
nasterio de san Juan de Cabero, que él mismo habia 
edificado en un valle delicioso, no muy léjos de 
Mondofiedo. 

Estuvo en él muy poco tiempo, y luego pasô â su 
amado monasterio de Celanova, en donde no es de- 
cible el consuelo que expérimenté su aima viéndose 
ya libre del gravisimo cargo del obispado, y en la 
apetecida y dulce compania de sus monjes. Aun vivia 
y gobernaba el monasterio el santo abad Franquila, 
de cuyas manos recibiô la cognlla de san Benito, 
cuya santa régla profesô; cosa bastante comun en 
aquel tiempo, pues hallamos ejemplares de otros 
muchos prelados, que, renunciando al mundo y 
deponiendo sus dignidades y prelacias, se retiraban 
â los monasterios, y profesaban la vida religiosa, 
deseosos de mavor perfcccion. Era Rosendo el pri- 
mero en los ejercicios de virtud y de penilencia, y 
persuadido à que Bios le habia inspirado que edi- 
ficase aquèl monasterio para que todos los que vi- 
viesen en él se librasen de los lazos del demonio, 
por eso deseaba y procuraba cori las mayores veras 
que todos arribasen à la cumbre de la perfeccion 
evangélica. Animàbalos con su ejemplo y con sus 
sautas exhortaciones, Siempre se le veia 6 rezando, 
o cantando salinos, ô empleado en algun devoto 
ejercicio. Redoblô el rigor de sus vigilias, ayunos y 
penitencias ; y ni su edad, ni su dignidad fueron parte 
para que se dispensase cosa alguna de la vida comun 
que todos hacian, 

Profetizô su prôxima muerte al abad Franquila, 
habiéndosela manifestado cl Sefïor por medio de un 
prodigio» cual fué el ver entrai’ el salir de su boea 
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una bermosisima paloma ; de lo cual aviso al abad 
para que se dispusiese â morir, como en efecto se 
verificô despues de algunos dias. Muerto Franquila, y 
celebrado su funeral, los monjes no dudaron en 
elegir por sucesor suyo â san Rosendo, y este se 
porto con ellos en el nuevo empleo mas como padrc 
amoroso, que solo anhela por elmayorbien de sus 
hijos, que como un hoinbre que se vale de su auto- 
ridad para hacerse temer de sus sûbditos. Jamâs se le 
oyo una palabra imperiosa, ni necesitô valerse de su 
autoridad para ser prontamente obedecido. Era 
lanta su liumildad, y tan grande la dulzura de sus 
palabras, que por si solas bastaban para que los 
monjes no pensasen sino en no disgustar à un prelado 
que se bacia todo para todos. Extendiôse tanto por 
Espana la fama del santo abad, que muchos obispos, 
abades de olros monasterios, nobles, plebeyos, y 
lodasuertedepersonas, dejando sus conveniencias y 
sus rentas, venian al santo varon para que los diri- 
giese en el camino del Seùor, y les diese saludables 
instrucciones ; y aun muchos monasterios de reli- 
giosos y religiosas, asi de Portugal como de Galicia, 
se sujetabanà él para que los gobernase, por la 
buena opinion que tenian de su santidad y doctrina. 

Paso a Portugal à visitar uno de estos monasterios, 
del cual era abadesa santa Senorina, parienta suya. 
Recibiôle esta con mucho amor ; y estando un dia 
los dos conversando sobre cosas del espiritu, suce- 
diô que, viéndolos dos albaniles que trabajaban en 
un tejado del monasterio, hicieron mal juicio de los 
santos 5 pero al punto se apodero de ellos el demonio, 
y los précipité del tejado, de manera que murieron 
hechos pedazos miserablemente. Acudieron algunos 
â ver aquella desgracia, y aunque aténitos de lo que 
habia sucedido, tomaron los cadavere;. y los pusieron 
en la iglesia. Rogaban todos à Rosendo, y con espe- 
3 “ 2 
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cialidad Santa Senorina, que pidieseâ Dios por ellos; 
y â instancias suyas sefué à la iglesia é liizo oracion 
à Dios, y luego pidiô aceite bendito, con el que ungiô 
en forma de cruz los ojos y boca de los diluntos, y 
con grande confianza en la misericordia del Senor, 
les dijo en alta voz : « En el nombre de la santa Tri- 
» nidad, Padre, Ilijo y Espiritu Santo, levantaos 
« sanos y libres del sucno de la muerte. » Y al punto 
se levantaron sanos y libres, no solo de la muerte, 
sino del demonio, y todos dieron infinitas gracias à 
Dios por tan estupenda maravilla como la que habian 
presenciado. 

Yuelto â su monasterio, y conociendo pnrreve- 
lacion que el Senor le llamaba para si, hizo convocar 
â todos los monjes, y les dijo : « Ya, hermanos mios, 
» voy à salir de este destierro y de los peligros de la 
» càrcel de este cuerpo misérable. Déjoos este mo- 
» nasterio con sus rentas y heredades enteramente 
» libres para que como hasta aqui vivais en el santo 
» servicio del Seftor. Màndoos que siempre recibais 
v en él, en cuanto lo permitan sus facultades, â 
» cuantos quieran profesar esta santa vida, sean 
» siervos ô libres, nobles d plebeyos, y de cualquiera 
» nacion que fueren -, porque no se agrada Dios de 
» lanobleza del linaje, sino de la contricion del co- 
» razon y de la perfecta obediencia. » Agravôsele la 
enfermedad-, y habiendo recibido con ejemplarisima 
devocion los santos sacramentos, viendo que lloraban 
su falla los monjes y algunos obispos que se hallaban 
présentes y le pedian que no los desamparase, les 
respondiô derramando tiernas làgrimas : « Contiad, 
» hijos y senores mios, y colocad en el Senor vuestra 
» esperanza, que no debe dejaros huérfanos. En 
» primer lugar os encomiendo à Dios mi Criador y 
» mi Senor Jesucristo, para el cual os he juntado 
» aqui, y por cuyo amor edifiqué este monasterio. 



MARZO. DIA I. 27 

» Encomiéndoos tambien al rey que fuere ungido en 
» la ciudad de Leon, para que os proteja y os de- 
» fienda;y os nombro por abad à Mamilano, mi 
» padre y tambien mi hijo espiritual. Tened, pues, 
» entendido que yo os ayudaré siempre, yprotegeré 
» este monasterio, y le defenderé de los malhe- 
» chores. » Dicho esto, muriô en el Senor à los sesenta 
anos de edad, y el 977 del nacimiento de nuestro 
Senor Jesucristo, jueves, à primero de marzo. Y en la 
misma liora vio sauta Senorina que los àngeles 11e- 
Yaron al cielo su aima con himnos y eânticos de 
alegria. Sepultaron su cuerpo junto à la iglesia de san 
Pedro, en una urna de piedra, y Dios glorilicô su se- 
pulcro con continuos milagros. 

Hizose tan célébré asi en Espana como en Portugal 
la fama de ellos, que de todas partes acudian à visitar 
su tûmulo cuantos se hallaban oprimidos de alguna 
enfermedad 6 dolencia. Entre otros muchos vino con 
el mismo lin à Celanova Jacinto , cardenal de la santa 
romana Iglesia, y legado apostolico en estos reinos-, y 
enterado muy por menor de los prodigios que el 
Senor obraba en el sepulcro del sauto obispo, y ha- 
biendo sido testigo ocular de muchos de ellos, dis- 
puso se trasladase el venerable cuerpo à otro sepulcro 
masprecioso, que hizo colocar sobre cuatro columnas 
de mârmol denlro de una capilla que va al claustro. Y 
para que esta traslacion fuese mas plausible, despues 
de haberlo consultado con Yarios obispos que le acom- 
panaron, y hecho un diligente examen de la vida del 
santo prelado, y de los prodigios que el Senor por 
sus méritos obraba con todos los que se encomen- 
daban à él, le déclaré bienaventurado à peticion é 
instancia de los dichos obispos, de los grandes, de 
algunos abades y monjcs, y luego se ejecutô solem- 
nernente la traslacion de sus reliquias con el mayor 
jùbilo y concurso de todos aquellos pueblos. Y el 
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mismo cardenal Jaeinto, que despues ocupô la silla 
de san Pedro con nombre de Celestino 111 , le puso en 
el numéro de los santos. 

MAUTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, doscientos y sesenta màrtires, que el 
cmperador Claudio condenô como crislianos, primero 
à cabar arena fuera de la puerla salaria, y despues à 
ser asaeteados en un anfileatro. 

AUl mismo, los santos màrtires Leon, Donato, 
Abundancio, Nicéforo y otros nueve. 

En Marsella, los santos Ilermes y Adriano, màr- 
lircs. 

Enïleliôpolis, santa Eudocia, màrtir, la cual, en la 
persccucion de Trajano, habiendo sido bautizada y 
preparada al combate por el ebispo Teodoro, fué de- 
gollada por ôrden de Vicente, gobernador de la pro- 
vincia, y recibiô asi la corona del martirio. 

El mismo dia, santa Antonina, màrtir, la cuai, 
por baberse mofado de los dioses de los gentiles, 
durante la persecucion de Diocleciano, despues de 
varios lormentos, fué encerrada en una cuba, y su- 
mergida en la laguna de la ciudad de Cea. 

En Verden, san Suitberlo, obispo, que en liernpo 
de! papa Sergio predied el Evangelio à los Frisones, 
Holandeses y otros pueblos de Alemania. 

En Angers, san Albino, obispo y confesor, varon 
de csclarecida virtud y santidad. 

En Mans, san Siviardo, abad. 

En Perusa, la Iraslacion de san Herculano, obispo 
y màrtir, que fué decapitado por ôrden de Totila, 
rey de los Godos. El papa san Gregorio escribe que, 
à los cuarenta dias despues de su muerte, fué ballado 
su cuerpo tan fresco y tan bien unido à la cabeza, 
como si no le hubiera tocado el cuchillo. 
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La misa es en honor del sanlo, y la oracion la siguienle. 


Propiliare, quæsumus, Do¬ 
mine, nobis lamulis luis per 
ancli confessoris lui atque 
ponfiPicis Rudesindi mérita glo- 
riosa : ut cjus pia inlcrcessionc 
ab omnibus scmper protega- 
mur adversis. Per Dominum 
noslrum Jcsum Cbristum... 

La epistola es del cap. 

Ecce saecrdos magnus qui 
in diebus suis placuit Deo, et 
invenlus est justus, et in lem- 
porc iracundiœ faclus est re- 
concilialio. Non est invenlus 
similis illi qui eonscrvaret Ic- 
gem Excelsi. Idco jurejurando 
fcc il ilium Dominas crcsccrc in 
plcbem suant. Benedictionem 
omnium genlium dédit illi, et 
testamentum suum confirmavit 
super capul ejus. Agnovit eum 
in benediclionibus suis : eon- 
scrvavit illi misericordiam 
suam, et invcnit graliam coram 
oculis Domini. Magnificavil 
eum in conspcclu rcgiim : et 
dédit illi coronam gloriæ. Sta- 
luil illi leslamenluin ælernum, 
et dcdil illi sacerdotium mag¬ 
num, et beatificavil ilium in 
gloria. Fungi sacerdotio, et ha- 
bcre laudem in nomine ipsius, 
et ofcrre illi inccnsum dignum, 
in odorcin suavitatis. 


Suplicâmoste, Senor, nos fa- 
vorezcas â tus siervos por los 
gloriosos méritos de tu confesor 
y poiîtilice Rosendo, para que 
por su intercesion seamossiem- 
pre protcgidos en todas las ad- 
versidades. Por nuestro Seîior 
Jesucrisfo... 

44 y 45 de la Sabiduria. 

Ile aqui un sacerdote grande 
que en sus dias agradô â Dios, 
y fué ltallado justo, y en el 
tiempo de la cèlera se liizo la 
reconciliacion. No se liallo se- 
mejante à él en la observancia 
de la ley del Allisimo. Por eso 
ei Senor con juramcnto le liizo 
célébré en su pueblo. Diôle la 
bendicion de todas las genles, 
y confirmé en su cabeza su tes- 
lainenlo. Le reconociô por sus 
bendiciones, y le conservé su 
misericordia, y ballé gracia en 
los ojos del Senor. Engrande- 
ciôle en presencia de los reyes, 
y le dié la corona de la gloria. 
Hizo con él una alianza eterna, 
y le dié el sumo sacerdocio : y 
le colmé de gloria para que 
ejerciese el sacerdocio, y fuese 
aiabndo su nombre, y le ofre- 
ciese incienso digno de él, en 
olorde suavidad. 

2. 
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REFLEXÏOXES. 

Los hombres apostôlicos, aquellos à quienes la di- 
vina gracia sugiere en todas las situaciones de la vida 
losmedios de hacerse mas y mas agradables al Seftor, 
fijan su imaginacion en el empleo que deben hacer 
de los bienes que les confié la Providencia. En este 
empleo se encuentra 6 un manantial de mereci- 
mientos para la vida eterna, ô una ocasion de perderse 
para siempre la bienaventuranza. San Rosendo, rico, 
poderoso, de estirpe real, dotado por el cielo no so- 
lamente de las prendas del honor, sino de los bienes de 
fortuna, ^quéuso hace deellos? i Juzga acaso que se 
le han confiado para que los invierta segun su humor 
o su capricho? ipara destrozarlos como presas desti- 
nadas a la satisfaccion de los vanos apetitos, 6 como 
medios de saciar los deseos carnales y mundanos? 
,-para que los invierta en aquellos instrumentes con 
que se manifesté la pompa del mundo y la soberbia 
del corazon ? Los hombres dados à la vanidad piensan 
asi. Los que fijan sus pensamientos en las cosas de la 
tierra, rara vez aciertan à levanlarlos de la misma 
tierra ; y asi por lo comun destinan al lujo, â la os- 
tentacion vana, â la soberbia, é por mejor decir, à 
una sombra y apariencia iniitil y pasajera, aquellos 
bienes que puso el cielo en sus mands para muv di- 
versos fines, y que bien empleados serian su reden- 
cion, asi como disipados criminalmente son los mate- 
riales de que se fabricasu ruina. 

Por lo comun se atiende poco â la recta inversion 
que se debe hacer del dinero ; basta cualquiera ne- 
cesidad, é verdadera é supuesta, para darlo por bien 
gastado. El nacimiento, la crianza, el mal ejemplo 
son las m s veces las raices de donde nacen las malas 
inversiones. Todo se lo juzga licito el que ciegamente 
se persuade à que lodo lo que Dios le ha dado, se lo 
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ha dadopara su recreo. Pero de un error tan craso 
; qué consecuencias no es preciso que se deduzcan tan 
perjudiciales y errôneas ! No pensemos por ahora en 
el destino sagrado del dinero que se hace con la li- 
mosna : esta es una obligacion tan obvia y tan de 
primer ôrden, que neeesita de pocas reflexiones. Ex- 
tendamos nuestra imaginacion à inltnitos otros em- 
pleos ; y aun mejor, recojâmosla à pensar con seriedad 
en el que despues de la limosna llevô con preferencia 
las atenciones desan Rosendo. 

Los edificios materiales de !os tcmplos, la ereccion 
de monasterios, Iasubsistenciadiaria delos ministros 
del altar, la compostura, decencia y ornato de 
aquellos lugares destinados particularmente para 
habitaciones del Senor; ved aqui los objetos en que â 
nianos Menas invertia san Rosendo los bienes de for- 
tuna. tHaces tu lo mismo? ^son conformes tus ideas 
à sus obras en este punto? i miras con preferencia cl 
ornato del tcmplo de Dios al ornato de una carne he- 
dionda, y que en breve sera manjar de gusanos? 6 tal 
vez, en lugar de abogar por las distribuciones que se 
liacen â Dios en sus templos y en sus ministros <;no 
murmuras en secreto de las limosnas que les destina 
la piedad? Responda tu conciencia ; y si el ejemplo de 
san Rosendo no bastare a argüir de infieles tus cabila- 
ciones, mepersuado que no seras tan terco, 6 por 
mejor decir, tan impio, que te atrevas â résistif à lo 
que un David ordena, à lo que un Salomon ejccuta, 
y à lo que Dios aprueba, estima y santifica. Pues 
ahora bien : losejemplosde los santos para todos se 
hicieron : con singularidad para ti, que bas leido y re- 
flexionado sobre la vida del santo de este dia. Si el no 
seguiràDios, como quiera que sea, es una infide- 
lidad execrable, volverle las cspaldas cuando te 
liama con un ejemplo tan claro, tno sera, mas que 
infldelidad, una horrorosa protervia? 
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El evangelio es del capitula 12 de san Lucas. 


In illo tcmpore, dixil Jésus 
discipulis suis : Sint lumbi 
vestri præcincli , et lucernæ 
ardcnles in manibus vestris, et 
vossimilcsliominibus oxpeclan- 
tibus dominum suum quando 
revertalur à nupliis : ut, cum 
venerit et pulsaverit, eonfestim 
aperiant ci. Beat! servi illi, 
quos cum venerit dominus, 
invenerit vigilantes : amendico 
vobis, quod præcingct sc , et 
facict illos diseumbere, et (rail- 
siens ministrabit illis. Et si 
venerit in sccunda vigilia, et si 
in terlia vigilia venerit, et ila 
invenerit, bcali sunt servi illi. 
Hoc aulcm scitolc, quoniam si 
sciret paterfamilias, qua bora 
fur veniret, vigilnret ulique, et 
non sincrct perfodi domum 
suam.Etvoseslolc.parati, quia 
qua bora non putalis, Eilius 
hominis veniet. 


En aquel liempo dijo Jésus a 
sus discipulos : Tened cenidos 
vueslros lomos, y antorchas 
encendidas en vuestras manos; 
y sed semejantesâlos hombres 
queesperan â su senor, cuan- 
do vuelva de las bodas, para 
que en viniendo y llaniando, le 
abran al punto. Bienavenlura- 
dos aquellos siervos que cuan- 
do venga el seîîor los ballare 
velando. En verdad os digo , 
que se cenirà y los liarâ sentar 
à la mesa, y pasando, los ser¬ 
vira. Y si viniere en la segunda 
vêla, y aunque venga en la 
tercera, y los ballare asi, son 
bienaventurados aquellos sier¬ 
vos. Pcro sabed esto, que si el 
padre de familia supiera â qué 
bora vendria el ladron, velaria 
cicrlamenle, y no pevmitiria 
min.ar su casa. Estai tambien 
vosotros prevenidos, porque 
en la bora que no pensais, 
vendra el Ilijo del bombre. 


MEDITACIOIV. 


DEL EAIPLEO DE LOS DIESES DE FOKTUNA. 

PUiYXO PlYIiUEHO. 

Considéra lagran misericordia que Dios te ha heclio 
en darte riqaezas, concuyo buen uso te ha dado 
oportunidad de manifestar una aima herôica y carita- 
liva. Pero al mismo liempo advierte que son mucltos 



mszo. DI A I, 55 

los Iazos que te es preciso evitar para lograr este 
buen uso. ;Qué de cosas no se canonizan con el 
nombre de deccneia, que son verdaderas trasgre- 
siones del mayor de los preceptos ! ; Cuàntos gastos 
se llaman necesidades, que realmente no son otra 
cosa que verdaderas profusiones ! Este t rocar ios 
nombres à las cosas, este arte de disfrazarlas con 
mentidas apariencias, es acaso el lazo mas seguro con 
que el mundo caza las aimas poco cautas, para hacer 
de ellas sacrificios al idolo de la carnalidad y de la 
concupiscencia. Mal se puede evitar un peligro que 
no se conoce ; dilîcultosamente se desconfia de aquel 
que se tiene en el concepto de un amigo seguro; y 
toda vez que nuestros enemigos puedan hacer valer 
con nosotros la industria de presentarnos el vicio en- 
mascarado, lograrân â lo menos que nos acostum- 
bremos â unas acciones peligrosas, que son por lo 
comuri liijas de pecaminosos afectos. 

Es verdad que para ser vicioso no es necesario ser 
rico ; asi como no es menester poseer muchas ri- 
quezas para tener el mérito de las limosnas cuan- 
tiosas. Dios, que es espiritu, mira con mas atencion 
à nuestro corazon que à nuestras manos, y se corn- 
place mas de una parte muy pequena de verdadera 
voluntad, que del exterior que présenta unalimosna 
voluminosa. Sin embargo, los bienes de fortuna te 
ponen en la estrechez de haberles de dar un giro que 
te concilie 6 recompensa 6 castigo. bebes mirar es- 
crupulosamente si te engaila el mundo cuando los 
inviertes en sus necesidades, y creer firmemenle quq 
despues de estas consideraciones y avisos es una nc- 
cedad confiai' eu la excusa de la inadvertencia 6 de la 
ignorancia. 

Repasa en espiritu toda tu vida; contempla la in¬ 
version que en ella has hecho de los bienes que te 
destiné la Providcncia. Acuérdato de tantos pecados, 
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de tantas ofensas de tu Dios, en que consumiste 
grandes sumas ; trae à la memoria aquellas ocasiones 
en que comprabas una diversion pasajera, un em- 
peîio de tu capricho, con una grande portion de aquel 
oro que hubiera sobrado para desterrar de muchas 
familias honestas el llanto, la mendiguez y la miseria 
que no pudieron ablandar tus entrafïas. i Y es esto ser 
un siervo fiel del Seflor ? i y es esto tcner en las manos 
las antorchas enccndidas para esperar à tu Seïior 
cuando vuelva de las bodas ? ,-es eso ser cristiàno? Se 
pudiera responder que si, si pudiera gloriarse de tan 
augusto nombre el desgraciado que no observa el 
Evangelio. 

Dios mio, conozco mi errado camino; conozco la 
ilusion con que el mundo me ba tenido enganado. Ya 
veo en el claro espejo de la vida de tus siervos que 
tus dones han sido para mi lo que las margaritas para 
los animales inmundos; En vez de hacer como ellos 
una escala para subir â tus eternos tabernàculos, he 
preparado el suplicio con que necesariamente deberé 
pagar misexcesos. Pero, Senor, aun estoy en tiempo 
de corresponder à tu gracia, y de dolerme de mi vida 
pasada, de lal modo que pueda tu misericordia pre- 
miarmela que me resta. Cuando para este efecto me 
faite todo, y se résista mi corrompido corazon, sé 
que no pueden faltarme ni tu pronta y abundante 
misericordia, ni la confianza que yo tengo en ella. 

PUiXTO SEGUNDO. 

Considéra que habiendo Dios dejado en tu mano la 
inversion de los bienes de fortuna, te ha propor- 
cionado un comercio en que las ganancias son cuan- 
tiosas, y esta en tu mano el verificarlas, siendo asi 
que por otra parte hav pérdidas que son elernas 
é irréparables. En suposicion de vivir colocado en el 
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trato del mundo, no hay médit? : 6 usar bien de los 
medios que Dios ha destinado à la conservacion de 
tu vida, ô hacer un criminal abuso de aquellas cosas 
que su divina beneficentia puso debajo de tus pics. 
De la misma manera, en suposicion de haber de dar 
destino â estosbienes, ô ha de ser con ganancias 
grandes y eternas, 6 con pérdidas eternas en la du¬ 
ration, y en la estimacion infinitas. iY en quién con¬ 
siste la eleccion entre dos extremos tan distantes y tan 
contrarios? iqué dificultadee se ofrecen que superar 
para abrazar lo mas provechoso y favorable? Sor- 
prende el considerar que unas cosas de tanto mo- 
mento é interés no tengan ni mas dificultad, ni mas 
dependencia que la resolucion del albedrio. Basta 
querer para hacerte asequible tu felicidad eterna; 
y basta querer para hacerte eternamente infeliz. La 
gracia de Bios no falta por su parte ; cuando haya falta, 
deberâ ser tuya. 

Siendo esto asi, iqué es lo que has hecho hasta 
ahora para lograr las ventajas que Dios te ha propor- 
cionado? Una gloria inmensa, eterna, llena de de- 
licias, que ni el ojo viô, ni el oido oyô, ni cabe su 
considération en el humano entendimiento, una feli¬ 
cidad infinitamente mayor que tus deseos, que tus 
méritosy quetusesperanzas ihasido el fin de tus ac- 
ciones? illas intentadoen tus obras hacer una lucrosa 
adquisicion de esta gloria à Costa de tu misma in- 
dustria, y en retorno de unos bicnes perecederos ? 
; O, y cômo la confusion se apodera de tu semblante 
al verte vivamente pintado en aquel misérable retrato 
que hace del rico en cl salmo 48 el Espiritu divino ! 
« El que se gloria en la copia de sus riquezas, negarâ 
à Uios cl sacrificio; negarâ el precio de su propia re- 
dencion ; negarâ à dar de sus riquezas con que comprar 
la eterna felicidad de su aima -, y aun cuando la muerte 
de los sabios, que poseen bienes menos corruptibles. 
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pudiera despertarle, èl, dormido sobre sus aîfombras 
dora dus, ni siquiera imaginarà que es morlal, y vendrâ 
à lamiseria de morir como el jumenlo, dejando sus ri- 
quezas à los extranos y à los disipadores. » 

A una aima que no haya cerrado todas las entradas 
y puertas â la luz, bastarân estas conminaeiones para 
tornarla en su acuerdo. Pero si esto no basta, demos 
lugar à lo menos à unas consideraciones'mas super- 
ficiales, mas interesadas, pero no menos solidas ni 
poderosas para adverlir el mal uso que se hace de 
los bienes de fortuna. iQué ganancias le han rendido 
los que inYertiste en el vestido lucido, en la casa 
magnilica y suntuosa, en los banquetes espléndidos, 
en las diversiones ruidosas de baile y de festin, y ul- 
timamente en cse gran tren de familia sin el cual te 
pareee que no eres nada en el mundo? ;Qué te han 
de haber producido! empenos, disgustos, enemis- 
tades, chismes, quejas, desazones, impaciencias, 
envidias, emulaciones, deudas, atrasos, sonrojos, 
enfermedades, doleneias: y lo que es peor que todo, 
el tener actualmenteel aima en un estado, que, su- 
mergida en el mar de sus apetitos, es forzoso pe- 
recer si el mismo Dios no te toma y te levanta con su 
mano. 

Ast es, dulce Jésus mio -, y asi, como tu apôstol 
santo, clamaré con las mayores veras de mi corazon : 
Salvadme, Senor; amparadme, Senor, pues si no me 
amparais misericordiosamente, yo perezeo. 

JACULATORIAS. 

Deus noster refugium, et virtus : adjutor in tribulatio- 
nibus, quœ invenerunt nosnîmis. Salm. 4o. 

El Senor es nuestro refugio y nuestra Yivtuil -, es quien 
puede ayudarme y darme socorro en las grandes 
tribulaciones en que esta sumergido mi espiritu. 
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FJ ego ad te, Domine, clamavi : et manë oratio mca 
prœveniet te. Salm. 87. 

Pero yo, Senor, he clamado ya â tu piedad -, y de hoy 
mas prevendré tu justicia con mis oraciones, cou 
mis buenas obras y con tu misma gracia. 

PUOPOSITOS. 

Bel buen uso de los bienes que Dios te ha dado 
pende tu salvacion eterna, asi como de su abuso se 
sigue tu condenacion. Esto supuesto, aqui no se trata 
de un asunto indiferente 6 en que se pueda dar largas. 
Lo mal gastado se usurpé en cierta manera -, y cuando 
menos, somos responsables al mismoDios, que se 
réservé los dereehos de tomarnos cuenta de lo que 
nos ha dado. Esta cuenta no sabemos cuândo ni 
como sera. Es cierto que el Senor tiene dicho en su 
Evangelio que su venida sera impensada, que vendra 
à la manera que un ladron, furtivamente y sin que le 
sientan. 

Debes, pues, arreglar de aqui adelante tus gastos 
y tu conducta ; debes cercenar la familia, corregir los 
abusos que se han introducido en tu casa, en el porte 
de tu mujer y tus hijos, por el canal de la moda y por 
tu criminal condescendencia. Esmucho que un convite 
pueda ser moderado y cristiano. La embriaguez y la 
gula tienen muchos padrinos, y ellas mismas se saben 
formai' sus abogados. Estos vicios una vez introdu- 
cidos, dificultosamente dejan de llegar al punto mas 
subido de exceso. Y las faltas que en otra ocasion no 
serian mas que veniales, pasaràn à ser graves en esta, 
por los peligros à que te expones en los festines y 
comilonas. Estos hacen declinar en delitos las cosas 
mas indiferentes. 

Pero tienes una gran renia, jien que la has de in- 
pertir? ^Pues qué, no tiene Dios templos? <, estait bien 
3. 3 
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surtidas acaso las iglesias ? < no hay pueblos dond 
por la pobreza se dice misa con una luz sola ? i no hay 
sitios en dondc es necesario easi contraer una enfer- 
niedad para cumplir con el primer precepto de la 
Iglesia ? Esto solo, cuando no hubiese pobres, hospi- 
cios ni hospitales, basta para darjusto destino â tus 
renias. 


U\V . . • vvVv^WWVV>\VVvvv\\V.V\V\VV\W\\VV\WU%V«VVUWV.VV 


DïA SEGUIN DO. 

SAN SIMPLICIO, papa. 

Fué italiano san Simplicio, natural de Tibur, hoy 
Tivoli, en la Campana de Roma. Su padre, llamado 
Castino, era de una familia en la cual parecian here- 
ditarias la bondad y el zelo por la Religion. Fué criado 
Simplicio con cl mayor desvelo, asi en cl santo temor 
de Dios, como en el estudio de las ciencias. La solidez 
desuingenio, Iadulzurade su natural, su inclinacion 
à la virtud y su amor à las letras, dice el autorvene- 
ciano de las vidas de Ios papas, acreditaron su buena 
educacion, hiciéronleeljovenmascabaldesu tiempo, 
y el ornamento de todo el clero romano. 

Fué admitidoenél con aplauso universal ; y el que 
ya se distingua por la ejemplar regularidad de sus 
costumbres y por su piedadsobresaliente, no se dis- 
tinguiô ménos por su gran sabiduria. No solo fué la ad- 
miracionde todoel clero,sino que muy presto fué uua 
desus mas brillantes lumbreras. Apenas se hablaba 
en Roma de otra cosa que del raro inérito de nueslro 
santo, cuando vino à quedar vacante la santa sede por 
muerte de san Ililario. Ilubopoco quedeliberar en la 
eleccion -, porque Simplicio fué elevado à estasuprema 
dignidad por unanime consentimiento, y consagrado 
el dia cinco de marzu decuatrocientos sesenta y siete^ 
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y supo luego toda la cristiandad que no era fâeil haber 
elegido para suprema cabeza de la Iglesiaquien mejor 
mereciese serlo. 

A la verdad, si en algun tiempo tuvo necesidad la 
santa Iglesia de un pastor zeloso y vigilante, de un 
papasanto y sabio, de una cabeza visible que fuese 
capaz de oponerse con vigor à los mayores esfuerzos 
de la herejia, fué en aquel tiempo de calamidad en 
que el error, sostenido de la potencia secular, parecia 
haber inundado, â guisa de impetuoso torrente, todo 
el mundo cristiano, sin que apenas se dejase ya ver un 
principe catblico. 

Odoacro, que se habia hecho dueno de Italia, era 
arriano. Los vândalos, quereinaban en et Africa, como 
los Godos en Espaüay en las Galias, yacian profunda- 
mente sumergidos en los mismos errores. Los prin¬ 
cipes ingleses y franceses estaban aun en las tinieblas 
del gentilismo. El emperador Zenon, y Basilico, tirano 
del Oriente, favorecian à cara descubierta à los euti- 
quianos, y la ambicion de los patriarcas aun causaba 
mayores estragos que el furor de la herejia. Tal era 
el lamentable estado de la Iglesia por todo el universo, 
cuando Simplicio subiô à la santa silla. 

Aplicô la primera atencion de su desvelo â hacer 
retloreceren elclero lapurezade costumbres, à hacer 
eterna guerraal error, y à reprimir con valerosoteson 
la ambicion inquiéta de los que turbaban la Iglesia. 

Intentando Acacio, patriarca de Constantinopla, 
elevar su silla sobre la de Alejandria y Antioquia, en- 
contrô en nuestro santo una resistencia tan vigorosa 
y tan firme, que conoc-iô bien que con tal pontifice no 
habia que pensar en emprender cosa alguna contra 
los antiguos cànones. 

Timotéo Eluro, autor de la muerte del santo pa¬ 
triarca Protero, y usurpador de su silla, se valioen 
vano del artificio, de la solicitacion y de la violencia ; 
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siempre hallô en este gran pontifice una muralla in- 

conquistable de la casa del Seîior. 

Pedro el Batanero, otro hereje intruso en la sede 
antioquena, expérimenté elvigoroso teson de nuestro 
santo las dos veces que quiso usurpar aquella silla 
patriarcal. 

Pedro Mongo, es decir el Tartamudo, patrocinado 
del patriarca Acacio y de la faccion de otros obispos 
herejes, se hiciera consagrar obispo de Alejandria. 
Sabiendo san Simplicio que el emperador Zenon pro- 
tegia tambien à este cismâtico usurpador, escribiô à 
aquel principe, con mucho respeto, es verdad, pero 
con mucha entereza, y defendiô hasta el ultimo em- 
pefio la canônica eleccion de Juan de Tebenas,hombre 
muy catôlico y de buenas costumbres. 

No es posible explicar el zelo y la atencion con que 
este santo pastor velaba sobre todo el rebano que 
estaba à su cargo ; ni fueron solos los enemigos de la 
Iglesia en Oriente los que experimentaron las siempre 
victoriosas fuerzas de su valeroso zelo. Pocas iglesias 
se contaron asi en el Africa como en el Occidente, 
adonde no alcanzasen las solicitudes de su desyeloy 
de su vigilaricia pastoral. 

Como el imperio del arrianismo se habia dilatado 
por todas partes, à todas partes acudia tambien el 
cuidado del vigilantisimo pastor, atento siempre 4 
mantener los lieles en la verdadera fe. Enseîlàbalos 
con sus instrucciones, socorrialos con sus limosnas, 
consolàbalos con suscartas; y lo que es mas admi¬ 
rable, en medio de esta universalidad de cuidados y 
de trabajos apostôlicos, hallaba tiempo el santo papa 
para descender à taies menudencias en ôrden à la 
disciplina eclesiâstica, y especialmente 4 la reforma 
de costumbres en el clero, que parecia no tener 4 su 
cargo mas iglesia que la de Roma. 

Correspondia 4 la eminencia de su virtud el ngor 
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penitente de su vida. Pocos religiosos se encontrarian 
en los claustros, y pocos solitarios en los desiertos, 
que se ejercitasen con mas dureza en los rigores de la 
penitencia. 

Por este tiempo, habiendo llegado à su noticia que 
muchos obispos de Oriente favorecian descubierta- 
mente el eutiquismo, convocô un concilio en Roma, 
en el cual fulmino excomunion contra Eutiques, 
contra Diôscoro de Alejandria, y contra Timotco 
Eluro. Hizo que el emperadur Zenon anulase los 
edictos queRasilico habia promulgado contra la reli¬ 
gion catdlica, y que echase de Antioquia â Pedro el 
Batanero y otros siete u ocho obispos eutiquianos que 
perturbaban la paz de la Iglesia. 

Atento siempre san Simplicio à las necesidades de 
su rebaùo, escribiô una bella carta al emperador Ba¬ 
sil ico, exhortàndole à que, â ejemplo de los empe- 
radores Marciano y Leon, bajo cuyo amparo habia 
siclo criado, defendiese con todo su poder la autoridad 
del concilio de Calcedonia. 

Fucra de estas epistolas, escribiô una â Zenon, 
obispo de Sevilla, por la cual, informado del infati¬ 
gable y generoso zelo de aquel virtuoso prelado, le 
nombra su vicario general en toda Espana, para que 
vele en ella sobre la observancia de los sagrados cà- 
nones. Tambien escribiô à Juan obispo de R aven a, en 
el aùo 482, reprendiéndole severamente porque por 
envidia habia consagrado obispo â un tal Gregorio, 
con violencia y contra su Yoluntad, El que abusa de su 
poder, dice Simplicio, merece perderlo ; y asi os nolifi- 
camos, que si en lopor venir osareis ordenar à alguno, 
y a sea de obispo, y a de presbitero , y a de diâcono, resis- 
tiéndolo él y repugnàndolo, se os privarâ hacer las or - 
denaciones de la iglesia de Ravena, ô de la provincia de 
Emilia. 

Otra epistola tenemos de nuestro insigne pontifice, 
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escrita en el afio 465, y dirigida à Florencio y à Se- 
vero obispo, en la cual les diee lo siguiente : Por 
vuestra relation hemos entendido que Gaudencio, obispo 
de Aufinio, ha celebrado algunas ôrdenes ilicitas : por 
lo cual enteramenle le privamos de jurisdiccion para 
ordenar en adelante, y hemos mandado à nuestro her- 
mano el obispo Severo que ejercile esta funcion en dicka 
iglesia cuando hubiere necesidad- de suerle que los que 
.se hallaren ordcnados por Gaudencio contra lodispueslo 
por los sagrados cânones, sean privados del ejercicio de 
las ôrdenes. A Gaudencio solo se le dard la cuarla parte 
de las rentas de la iglesia y de las ofrendas de los fieles 
de que ha usado tan mal. De las otras 1res partes, las 
dos se emplearân en la fàbrica de la iglesia, ensocorrer 
à los pobres y peregrinos, encargàndose su adminis¬ 
tration al presbitero Onagrio, conpenade déposition si 
abusare de ella. La otraparle se reparlirà entre los clè- 
rigos à proportion del mèrilo de cada uno. Se encarga 
mucho à la diligencia de Severo que procure recobrar los 
vasos sagrados que han sido enajenados, y quccompela 
à Gaudencio â que le entregue las très partes de las 
renias que hubiere percibido en los 1res ùltimos aûos. 
Esta individualidad y estas menudencias en punto de 
disciplina, â que desciende Simplicio en sus epistolas, 
acreditan mas que todo la vasta comprension de su 
zelo y de su vigilancia pastoral. 

Tantos trabajos y apostôlicas fatigas consumieron 
en fin la salud de nuestro santo, quien, colmado de 
méritos y de gloria por tantos triunfos como habia 
conseguido de la herejia, muriô en Roma el dia 40 de 
febrero del afio 483, despues de haber gobernado 
santamente la Iglesia por espacio de doce ailes. Dejô 
varias ordenaciones utilisimas ; entre otras la distri- 
bucion de los bienes y rentas de la Iglesia en cuatro 
partes : la primera para el obispo, la segunda para los 
clérigos, la tercera para las fàbricas, y la cuarta para 



SIARZO. DIA II. 43 

los pobres. ïnstituyô el cargo de los sacerdotes se- 
maneros para la administracion del bautismo y peni- 
tencia en las iglesias de san Pedro, san Pablo y san 
Lorenzo. Fué sepultado el dia 2 de marzo, en el cual 
célébra su fiesta el martirologio, y se conservan sus 
preciosas reliquias en Tivoli con mucha veneracion, 
experimentando cada dialospueblosmilagrosos efec- 
tos del crédito que logra con Dios la intercesion de 
este santo pontifice. 

MARTIROLOGIO UOMANO. 

En Roma, en la via Latina, los santos Jovino y 
Casileo, que sufrieron martirio en tiempo de los em- 
peradores Valeriano y Galiano. 

Tambien en Roma, la conmemoracion demuchos 
santos màrtires, los cuales, siendo emperador Alejan- 
dro, y prefecto Ulpiano, despues de muchos tor- 
mentos, fueron por ultimo condenados à perder la 
cabeza. 

En Porto, los santos màrtires Paulo, Heraclio, 
Secundila y Jenara. 

En Cesaréa de Capadocia, los santos Lucio, obispo, 
Absalon y Lorgio, màrtires. 

En Campania, la conmemoracion de ochenta mâr- 
tires, à quienes los Lombardos dieron cruel muerte, 
porque rehusaron adorar una cabeza de cabra, y 
corner la carne ofrecida â los idolos. 

En Roma, san Simplicio, papa y confesor. 

En Inglaterra, san Ceadio, obispo de los Mercios, 
cuyas esclarecidas virtudes elogiô el vénérable Beda. 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion que 
corresponde â la misa es la que signe. 

Dons, qui nullum rospuis, O Dios, que à ningun peca- 
sed quaniumvis peccaniibus dor descellas, antes bien por tu 
per pœniteiitiam pia misera- piadosa raisericordia te aplacas 
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tiono ptacarîs; rcspicc pvo- conla penitencia delos mayores 
piiius ad preccs humiliiaiis pecadores, dignate oir favora- 
nostræ, et illumina corda nos- blemente nuestras bumildes 
tra; ut tua valeamus implerc sûplicas, y de Val maneva ilu- 
præccpta. Per Dominum nos- mina con tu gracia nuestros co- 
trum Jesum Christum... razones,que podamos observar 

tus divinospreceplos. Pornues- 
tro Senor Jesucristo. 


La npislola es del apôstol san Pablo à los Ilebreos, 
cap. 12. 


Fratrcs : Nondum usque ad 
sanguineni reslilislis, adver- 
sùs peccatum répugnantes.: et 
obtili cslis consolaiionis, quæ 
vobis lamquam fîliîs loquitur, 
diccns : Fili mi, noli negligcrc 
disciplinai» Domini : noque 
faligeris dum ab eo argucris. 
Qucm cnim diligit Dominas, 
casligal : flagellât autem om- 
nem (ilium, qucm rccipit. In 
disciplina pcrscveralc. Tam- 
quam filiis vobis offert sc Deus : 
jquis cnim filius , quera non 
corripit paler ? Quod si cxlra 
disciplinant cslis, cujus parti¬ 
cipes facli sunt omnes : ergo 
adulteri, et non filii estis. 


Ilermanos : Todavia noltabeis 
resistido hasla la sangrc pe- 
leando contra el pecado; y os 
habeis olvidado de aquella con- 
solacion que os habla como a 
bijos, diciendo : Hijo mio, no 
desprccies la correccion del 
Seîior, ni te enojes cuando eres 
reprendido por cl. Porque el 
Senor à aquel que ama le cor¬ 
rige , y usa del azote con todo 
Iiijo que reconoce por suyo. 
Perseverad en la disciplina. 
Dios se porta convosolros como 
con bijos : porque jcuàl es el 
hijo â quien el pad-e no corrige? 
Pero si estais tuera de aquella 
correccion, en la cual todos 
lienen parte, luego no sois hijos, 
sino bastardos. 


NOTA. 

« Nada deseaba tanto el apôstol san Pablo como 
n instruit- à los Judtos convertidos, haciéndoles for- 
» mar un elevado concepto de la ley de gracia y de su 
i virtud. Por eso en este capituloduodécimo se ade- 
» lanta él mismo â prévenir la reconvencion que le 



JIARZO. DIA II. 45 

» podian liaccr, y la queja que les podia sugerir el 
» espiritu maligno, y aun tambien elespiritu humano. 
« Si la nueva ley ( le podian preguntar)es la ünica que 
fl quiere Diosse observe en adelante, ^porqué castiga 
» con tanto rigor â muchos que siguen esta ley? Ya 
» queda notado que esta epistola se escribiô en Roma 
» el ano del Senor de 63. » 


REFLEXIOYES. 

Son las aflicciones en esta vida la hereneia y légi¬ 
tima de los verdaderos hijos de Dios. Jesucristo, padro 
do los creventes, teniendo en su mano la eleccion, 
prcfiriô la cruz â todos los plaeeres del mundo. Quiso 
que le tlamasen Varonde dolores; y es menester que 
sus hijos tengan parte en esta hereneia. El cristiano 
que no tuviese cruz, que no padeciese adversidades 
en la tierra, séria como un hijo desheredado. Ya se 
sabe que el criado ha de andar con la librea de su 
amo, y que no se toleraria en una casa al que se en- 
caprichase en servir con librea forastera. ; Mi Dios! 
I reconoceréis vos por criados vuestros à los que an- 
dan cou la librea del mundo, à los que solo siguen 
sus màximas, à los que no tienen otro gusto que en 
sus plaeeres ? 

Filimi, noli négliger e disciplinam Domini : Guârdate, 
hijo mio, de no hacer caso de la correccion del Senor. 
A esta luz liemos de mirar las aflicciones. A los bueyes 
quese destinan para el matadero, se les déjà engordar 
en las praderas ; pero à los que se quiere conservar, 
se les aplica al yugo y al arado, y se les d a de corner 
con cuenta y razon. Miranse las adversidades como 
desgracias ; se murmura tal vez de la Providencia ; se 
tiene envidia â los dichosos del mundo. ; Gran des- 
barro! esto es quejarse de ser tratado como hijo, y 
no cono extrano : qmn enim diligil Dominas, castigat : 

3. 
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flagellai autem omnem flium quem recipit : porque 
Dios castiga â los que merecen su carifio 5 y cl que 
logra la dicha de ser contado en el numéro de sus 
hijos, tiene seguros los azotes. iQué hace el pastor 
con la oveja que se desmanda? Revuelve la honda, y 
dispàrala unapiedra-, tal vez quebranta unapierna 
con el cayadoâlaque se résisté ârestituirse al aprisco; 
esta no es côlera, ni es odio ; es efecto de su cuidado 
y vigilancia. ; 0 mi Dios, qué mal enteridida esta el 
dia de lioy esta yerdad en nuestro siglo ! Con todo eso, 
es bien cierto que tanto resplandece vuestra bondad 
en el castigo, como se descubre vuestra indignacion 
y vuestra côlcra en las prosperidades de los impios. 
Son muy â propôsitolas adversidades, dice el Profeta, 
para hacer grandes progresosen el camino delà virtud. 
Te a (liges, gimes, lloras tu desdicha en esos accidentes 
desgraciados, en esos funestos reveses de fortuna; y 
no sabes que en eso mismo te esta tratando Dios como 
à querido hijo suyo. Porque cres tan gralo à los ojos 
de Dios, decia el àngel â Tobias ( 1 ), fui menester que 
la tentacion te probase. Oporluil Christum pati, et 
ita intrare in gloriam suarn : convino que Cristo pade- 
ciese, y que asi entrase en su gloria. Pues qucjaos 
ahora, justos atribulados, si tcneis valor para eso. 
Grande error es mirar las cruces como desgracias. 
Àcordaos que si extra disciplinant eslis ctijus parti¬ 
cipes facti sunl omnes, ergo adulleri et non fâii eslis : si 
no llega à vosotros la correccion de que son partici¬ 
pantes todos los demàs, luego no sois hijoslegitimos, 
sino espurios y adulterinos. ; Qué verdad tan llena de 
consuelo! Y en vista de ella, iquién tendra aliento 
para quejarse de las adversidades y de los trabajos que 
acreditan la ternura del mejor de todos lospadres? 
iquién no respetarâ su providencia, y no amarâ hasta 
su inisma severidad ? 


(1) Tob. 12 . 
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El evangelio es del capitula 42 de san Lucas. 


In illo tempore, dixit Jésus 
discipulis suis parabolam liane : 
Ilominis cujusdam divilis ube- 
res A'uclus ager attulit, et co- 
gilabat inlra se dicens : j Quid 
faciam, quia non liabeo quo 
congregem fiuctus meos? Et 
dixit : (toc faciam : Dcslruam 
iiorrca mea et majora faciam : 
et illuc congvegabo omnia, 
quee nala sont niihi, et bona 
mea, et dicam animai meæ : 
Anima, liabes mulla bona po- 
sita in annos plurimos t re- 
quicsce, comede, bibe, epu- 
lare. Dixit autem illi Dcus : 
Stulte,baenoetcanimam luam 
répètent à te : quæ autem 
parasli , cujus eninl ? Sic est 
qui sibi thesaurizal, et non est 
in Deum dives. 


En aquel tiempo dijo Jésus â 
sus discipulo.s : Un liombrc rico 
luvo coseclia abundante en sus 
posesiones ; y pensaba consigo 
mismo diciendo: jqué liaré, 
que no tengo donde custodiar 
mis frutos? Y dijo : Haré este, 
demoleré mis trojes, y las fa- 
bricarc majores, y alli juntaré 
toda mi coseclia, y mis bienes ; 
y dire â mi aima : O aima mia, 
tienes muchos bienes guarda- 
dos para muchos aîïos;dale paz, 
corne, bebe, banquelea. Pero 
Diosle dijo : Necio, esta noche 
te va â ser exigida el aima : 
jy lo que lias guardado, de 
quién sera? Asi le succde à 
aquel que alesora para si, y no 
es rico para con Dios. 


MED 1 TAC ION. 


BEL. l’OCO CASO QUE SE DEBE H ACER DE LOS BIENES 
DE ESTE illUNDO. 

I»UMO SITOT EUO. 

Considéra que Ios bienes de este mundo, conviene 
âsaber, las honras, Ios deleites, las diversiones, no 
tienen de verdadero y solido mas que los rejyiordi- 
mientos que causau, los desvelos y las fatigas cou que 
regularmente se consiguen. Cueslan mil sudores y 
amarguras ; y en sustancia. despues de tantos trabajos, 
l que es lo que se logra? Un titulo vano, una sombra 
sin cuerpo, una brillantez aparente. una represen- 
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tacion îugaz y pasajera -, pero nada solido, y aun se 

puede anadir que nada real. 

I Que cosa mas inconstante, cuàl mas caprichosa, 
que la que se llama fortuna ? Esas repentinas prospe- 
ridades son à manera de relàmpagos; apenas alum- 
bran cuando se desvanecen. Lospadres opulentos, 
los hijos de puerta en puerta ; ; cuânto de esto hay ! 
Un accidente imprevisto, un naufragio basta para en- 
gullirse de una vez inmensas riquezas. iCuântos ricos 
hay que solo lo son en papeles? 

Las fortunas circulait : en las vidas de los mas po- 
dcrosos, de los masfelices del siglohay altos y bajos; 
con esta diferencia, que la mayor elevacion siempre 
amenaza ruina. El menos expuesto es el que esta mas 
escondido. 

Büsquense en el mundo flores sin espinas -, y es la 
gracia, que las flores solo se producen en una esta- 
cion -, y aun entonces, ; qué presto se marchitan ! Pero 
las espinas son frutos de todas las estaciones; y en 
todas se conservan verdes, en todas pénétrantes. 

i Puédese contar sobre las honras, sobre los res- 
petos que nos rinden? Apenas hay uno que no sea 
forzado -, es un tributo, es una gabela que se paga à 
mas no poder. A la primera enfermedad, al primer 
peligro de muerte, al menor amago de desgracia, 
i çuàntos cortejantes sedescartan, cuântos lisonjeros 
erimudecen?<IIay mucho que contar con la amistad, 
6 con el nûmero de los amigos en el mundo? tHay 
acaso un amigo verdadero ? - 

Los deleites, las diversiones mundanas, por lamayor 
parte tan amargas y costosas, todas tan vanâs, tan 
brèves y extravagantes ; estas diversiones digo , 
i serân fondo seguro sobre que podamos contar? 
fseràn fondo de tranquilidad y de alegria? i serân 
fondo de satisfaccion y de complacencia ? Consultemos 
ù los que mas lo experimentaron. Ninguna cosa, dico 
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Salomon, negué â mi corazon y à mis sentidos; mas 
no por eso fui feliz, antes por lo mismo me constitui 
mas digno de compasion. Placeres, honras, bienes 
aparentes de esta yida, en suma no sois mas que un 
abismo sin suelo de cuidadosy de inquiétudes, un ma- 
nantial inagotable de amarguras y arrepentimientos. 
Vanidad de vanidades, dice el Sabio ; en esos que se 
llaman bienes de la tierra, no encontre mas que mise- 
rias, ailiccion de espiritu y vanidad. Dios mio, todos 
pensamos lo mismo ; i pues porqué no confesaremos 
lo propio ? 

l'IJM'O SEGLMiO. 

Considéra que aun cuando los imaginados bienes 
de este mundo fuesen meuos frivolos, menos super- 
liciales-, su instabilidad, su poca duracion bastaria 
para hacerlos despreciables. Suda, afana, se consume 
el ambicioso por hacer fortuna ; y llega la muerte 
cuando iba â recoger el fruto de sus sudores. 

i Qué importa tengas bienes para gozar muchos 
anos, si te faltanaùospara gozar de esos bienes? Este 
levanta un palacio, aquel compra ô négocia un hono- 
rilico empleo ; y mientras tanto viene la muerte, y da 
en tierra con todos esos proyectos. 

i Cuântos fueron à habitar en la sepultura antes de 
vivir en la casa que acababan de edificar? i cuàntos 
heredaron las enfermedades con los mayorazgos? i y 
cuàntos salieron de lafamilia cuando entraban en ella 
los empleos? 

Las mayores prosperidades de la tierra son seme- 
jantes à las grandes bonanzas del mai - ; presagios se- 
guros de una tempestad deshecha. Toma en buen hora 
tus medidas con el mayor acierto, logra poderosos 
protectores, aplica los medios mas eficaces y aun 
mas seguros; nuestras miras sonsiempre muy cortas, 
nuestra politica defectuosa-, todas nuestras previsiones 
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al cabo solo sirven para hacernos mejor tocar lo fri¬ 
vole de los bienes de esta vida, su cadueidad, su in- 
constancia, y lo poco que debemos contar sobre ellos. 
illicieronpor ventura jamâs feJiz à un hombre las 
prosperidades mas dilatadas, salvo que se valiese de 
ellas comomateria de sacrificio? Y acompànennos en 
buen hora hasta la muerte, ide que nos serviràn un 
instante despues que se acabô la vida? Los bienes y 
las prosperidades de esta vida , solo son prosperidades 
y bienes para aquellos que los desprecian por amor 
del Senor. 

Mi Diôs, ; qué error, que locura mas déplorable que 
la de constituir la felicidad en la opulencia, en la 
abundancia de bienes! ;quéalegria tan necia la de 
aquellos que no caben de gozo, porque se ven preci- 
sados à ensanchar sus paneras,porque no ticnen piezas 
bastantes para recoger la coseeha! Cuàntos mente- 
catos se dicen â si rnismos aquello del rico avariento : 
Ea, almamia, tu tienes bienes en abundancia, goza 
de ellos con sosiego, regàlatey diviértele -, à los cuales 
diceDios: Necio, insensato, dentro de un ano, dentro 
de seis meses, manana, esta misma noche se te ha de 
pedir que devueivas tu aima, y ide quiénseràn despues 
todas esas inmensas riquezas que has amontonado? 
î Ali, Dios mio, y qué bien se supo aprovechar de esta 
utilisima leccion el santo papa cuya fiesta celebramos 
hoy ! ; y qué bien se aprovecharon de ella todos los 
demâs santos ! Pero i qué fruio sacaré yo de leccion 
tan importante? 

Uno muy grande, Senor, con el auxilio de vuestra 
divina gracia. Desenganado mas que nunca de esas 
vanas ideas de felicidad, deesosbienes aparentes que 
engaflan, de esas falsas brillanteces que dcslumbran, 
no quiero ya apreciarsino los bienes celestiales^ nin- 
guna fertuna tendrà ya atractivo para mi, sino la de 
la eternidad. 
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Vanitas vanüalum, et omnia vanitas : j quid habet am- 
plius homo de universo labore suoP Eccles. 4. 

Si mi Bios, vanidad de vanidades es cuanto se registra 
en el mundo -, todo es vanidad, y ningun otro fruto 
saca el hombre de sus trabajos. 

Ecce homo qui non posait Deum adjutorem suum ; sed 
speravit inmultitudinem diviliarumsuarum. Salm. 54. 
Mira en que ha parado aquel rico, aquel hombre feliz 
à lo del siglo, que despreciando la proteccion del 
Seîlor, puso unicamente toda su confianza en sus 
riquezas. 

PllOPOSÏTOS. 

4. Asombro es que despues de haber palpado la va¬ 
nidad é inconstancia de los bienes de este mundo, 
todavîa no se deje de contar con tan débiles apoyos. 
; Qué estimacion no se hace del favor de los grandes, 
delnûmero y del poder de los amigos, de las grandes 
riquezas ! El esplendor, el mérito y la misma f'elicidad 
delà tieiTaapenassefunda enotra cosa.Ysin embargo, 
; qué cosa mas caduca, mas inconstante que el favor 
de los principes y de los seùores ! él esta dependiente 
del humor, de la pasion, del capricho y de otros cien 
resoi'tes aun mas débiles y mas extravagantes. ; Qué 
eosa menos verdadera, cuâl menos segura que la 
amistad de los hombres ' redücese à un comereio de 
interés, en que el amor propio tira siempre à ganar 
algo. ; Qué cosa menos sôlida, ni que menos satisf'aga 
al corazon que las riquezas que se nos escapan por 
su misma fragilidad, que nos son inutiles en la mayor 
necesidàd, y pasan à otras manos aun antes que 
puedan gozarse! i Ay de aquel que en ellas confia ! Es 
bien digno de compasion el que no tiene otro mérito 
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que el de su dinero. Examinate con cuidado sobre 
todos estos puntos, y observa la saludable pràctica 
de no acordarle jamàs de esarica herencia, de esos 
preciosos muebles, de esos grandes bienes que posées, 
sin que al mismo tiempo reflexiones sobre su ineons- 
Lancia y su insuficiencia. Cuando entres en esa sala, 
en ese gabinete tan ricamente alhajados, acuérdate 
que antes de ochenta aiios los ha de poseer otro dueilo. 
Si logras el favor del principe, si estas en puesto ele- 
vado, si ocupas empleo distinguido, considéra que 
lugar ocuparàs entre los muertos, y cuàl sera tu sitio 
en el sepulcro. Estas son aquellas industrias espiri- 
tuales, muy propias todas para desprender el corazon 
de,los falsos bienes del mundo, que sirven de antidoto 
contra el universal contagio del siglo. 

2. El que sigue à Cristo debe renunciar todas las 
cosas. Qui non renuntiat omnibus quœ possidet, non 
polest meus esse discipulus : quien no renunciare todo 
lo que posee, no puede ser mi discipulp ; as! lo dice 
el mismo Salvador. La proposicion es universal, con 
todos habla. Si la renuncia no fuere efectiva, por 
lo menos lia de estar verdaderamente en el corazon. 
Este es un precepto formai de Jesucristo de que no 
hacen caso la mayor parte de los cristianos. Aun séria 
inutil haberse despojado efectivamente de todo, si 
quedase pegado el corazon à alguna cosa. No des- 
precies por mas tiempo la observancia de un precepto 
tan positivo; y para eso ejecuta lo siguiente. Primero: 
luego que te suceda alguna prosperidad temporal, 
una ganancia notable, una herencia, no te contentes 
con rendir gracias à Dios por ella, ni con hacer limos- 
nas cuantiosas à los pobres ; porque esta es una es- 
pecie de tributo que debes â aquel Sefïor en quien 
résidé el supremo dominio de todo lo que posées -, sino 
que postrado â sus piés bas de protestarle por una 
corta, pero fervorosa oracion, que no quieres tener 



MAKZO. DI A. II. 53 

cl menor apego â bien alguno de la tierra, y que 
desde luego renuncias todo pensamiento y aun todo 
movimiento de codicia. 

« Conozco, Senor, conozco muy bien la vanidad y 
» la nada de estos bienes caducos y perecederos ; y 
« no lie de poner en ellos un corazon que solo fuc 
» criado para posecros â vos. Yo os doy mil gracias 
» por los que me habeis concedido; pero solamenle 
» los recibo como unempréstito, 6 como un depôsito 
o que tengo obligacion â restituiros. Renuncio todo 
i> apego y toda inclinacion menos cristiana-, y asi 
» como todo mi tesoro lo tengo solo en el cielo, asi 
» solo en el cielo tengo colocado mi corazon. » 

Segundo : Todas las mananas acabaràs el ofreei- 
miento de obras con estas palabras del santo Job, tan 
propias para desprender el corazon de los bienes de 
este mundo (l) : Nudus egrcssus sum de utero malris 
meæ, et nudus revertar illüc : desnudo sali del vientre 
demi madré, desnudo volveré à él. Algunos hacen 
todos losdias esta oracion de Salomon : Mcndicitatem, 
et divilias ne dederis mihi : tribue lanlàm viclui meo ne- 
cessaria(-2 ) : Ruégote, Senor, que igualmente me des¬ 
vies de la abundancia que de la miseria; y que solo 
me concédas lo necesario para vivir. En fin, nunca 
olvides lo del Profeta : Diviliœ si affluant, nolite cor 
apponere( 3): Si posées muchas riquezas,guàrdate bien 
de tener el corazon pegado à ellas. 

(I) Job. 1. — (2) Prov. 30. - (3) Salin. 61 
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DI A, TERCERO. 

SANTA CUNEGUNDIS, emperatriz, vîuda y vi'rgen. 

Santa Cunegundis, hija deSifrido 6Sigefrido, senor 
palatino del Rhin, primer conde de Luxemburgo, y 
de Hcswigis, senora de una de las mayores casas de 
Aleniania, saliô à la luz del mitndo bàcia el fin del 
décimo siglo, y correspondiô su educacion à lo alto 
de su nacimiento, y à la piedad de sus padres. Casi 
desde la cuna comenzaron à brillar las bellas prendas 
de que el cielola habia dotado;sirviendosu rara her- 
mosurav lavivacidad de su ingenio de mayor resplan- 
dor â su singular modestia. Mamô con la leche una 
ternisima devocion â la santisima Virgen, y con esta 
devocion se la pegô aquel ardiente amor que conservé 
toda la vida â la castidad. 

El aplauso universal y la general estimacion que 
se granjearon las prendas de Cunegundis, encendieron 
la inclinaeion y espolearon las diligencias de los 
mayores senores para pretenderla. Fué por fin otor- 
gada â Enrique, duque de Baviera, quien, despues 
de muerto el emperador Oton 111, fué electo y pro- 
clamado rey de los Romanos, y coronado en Magun- 
cia el dia 6 de junio del ano 4002; y dos meses 
despues santa Cunegundis fué coronada reina en Pa- 
derborna, cuvas iglesias enriquecio liberalmente con 
preciosisimos dones. 

Habian nacido la una para la otra aquellas dos 
glandes aimas; y siendo el matrimonio tan igual, no 
podia dejar de ser el mas feliz. Itaras veces se ha ofre- 
cido à los ojos y à la veneracion del mundo virtud mas 
heroica en este estado. Prevenidos los dos castos es- 
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posos con aquellas gracias especiales que estàn desti- 
nadas para liacer los mayores santos, convinieron 
reciprocamente el primer dia de la boda en guardar 
perpétua castidad, consagrandoàDiossupureza. En- 
cantô al cielo una virtud tan rara y tanherôica. Esti- 
mulada por su parte la liberalidad de! Senor. derramô 
â manos llenaslosmassingulares favores sobre aque¬ 
llas.aimas privilegiadas. Son faciles de comprender 
los maravillosos progresos que harian desde entonces 
en el camino de la perfeccion, y cuâl séria su corte 
reinando taies principes. 

Resuelto el cmperador Enrique â pasar à Roma para 
recibir la corona imperia! de mano del papa Bene- 
dicto VIH, quiso que le acompaftase en este viaje su 
esposa Cunegundis, para que ella tambien recibiese 
de la misma mano la corona de emperatriz. No hay 
voces para expresar los grandes ejemplos de virtud 
que iban esparciendo por todas partes estos dos in¬ 
signes dechados^de la perfeccion cristiana. 

Aimas tan puras y tan heroicamenle superiores à 
las miserias de la condicion humana, claro esta que 
solo habiandeemplear el amor conyugal en excitarse 
reciprocamente â la picdad, y al ejercicio de buenas 
obras correspondientes â su estado. Cunegundis era 
la madré de los pobres -, y como nunca habia dado 
entrada â aquellas vanas diversiones, ni à aquella per¬ 
pétua cadena de frivolos pasatiempos que constituyen 
toda la ocupacion de los palaciegos y cortesanos, 
dedicaba enteramente el tiempo al ejercicio de las 
obras de misericordia. 

Muchos aùos habian pasado Enrique y Cunegundis 
en aquella perfecta union que forma la caridad, que 
estrecha la conformidad de dictàmenes y de inclina- 
cion, que perfecciona la virtud. El espiritu de Dios, 
que igualmente los animaba, haeia en uno y en otro 
igualcs impresiones ; era una misma la inclinaeion â 
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todo lo bueno-, era una misma la aversion à todo lo 
malo ; era uno mismo el zelo, uno mismo el gusto que 
tomaban â todas las obras de devocion, cuando el ’ 
enemigo comun de la salvacion del género liumano, 
que no podia sufrir tan rara y tan herôica virtud en 
medio de una corte, moviô todas sus màquinas para 
derribarla, 6 à lo menos para oscurecerla. 

Atreviôse cl espiritu de la maledicenciav la calum- 
nia à la üdelidad y â la pureza de la sauta emperatriz. 
y hallo resquicio para introducir en el peclio del 
santo emperador la aprension ô la sospecha-, porque 
permitiô el cielo que se dejase preocupar, para acri- 
solar mas la virtud de Cunegundis. El anhelo cou que 
la santa deseaba humillaciones, la liizo aceptar al 
pronto con alegria la que le proporcionaba tan negra 
calumnia. Ya susilencio y su resignacion confirmaban 
al parecer los recelos, cuando la representaron la 
obligacion en que estaba deexonerarse del escàndalo 
de los pueblosâ quienes debia el ejemplo de una vida 
irreprensible. Llenade segura confianzaen aquel que 
â un mismo tiempo era pfotector y testigo de su vir- 
ginidad, ofreciô justificarsesometiéndosc â la prueba 
del fuego, autorizada entoncespor las levés y costum- 
brës del pais, para demostrar su inoceneia. 

Aquel gran Dios,que solo habia permitido fuese 
expuesta su üdelisima sierva à tan sensible prueba 
para purificar su virtud, y para hacer püblico el raro 
ejemplo de virginidad que ténia oculto la herôica vir¬ 
tud de los dos santos esposos, déclaré la inoceneia 
de la emperatriz con un milagro. Anduvo Cunegundis 
à pies descalzos por barras encendidas sin recibir 
lésion alguna. Conociô el mundo el mérito de su pu¬ 
reza-, y el emperador, condenando su nimia credu- 
lidad, noperdonôâmedio niâ diligenciapara reparar 
la injuria que habia hecho â su castisima esposa ô la 
facilidad de su genio, ô la excesiva delicadeza de su 
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pundonor. Desde entonces se estrechô mas el casto 
nudo que dulcemente los unia. Convinieron ambos en 
edifioar â nombre y expensas comunes la catedral de 
Baml)erga con magnificencia verdaderamente impé¬ 
rial. La emperatriz por si sola fué fundadora del cé¬ 
lébré monasterio de benedictinos, que, con el nombre 
de san Miguel 3 fué adorno y ejemplo de la misma 
ciudad; y poco tiempo despues fundô alli mismo otro 
segundo con la advocacion de san Estévan -, siendo 
muv contadas las ciudades de Alemania donde no 
déjàsc religiosos monumentos de su singular piedad. 

Àcometiola una enfermedad peligrosa, y luego que 
saliô de ella, en accion de gracias fundô otro tercer 
monasterio de monjas benedictinas, con el titulo de 
Santa Cruz, dotàndole con una magnificencia digna 
de tan gran princcsa. 

Sucediô la muerte del emperador el ano de 1024, V 
en ella sintiô la sauta emperatriz el mas vivo y mas 
pénétrante dolor- tanto, que hubo menester toda su 
virtud para no rendirse â la fuerza del sentimiento. 
Libre ya de cuanto podia aprisionar su corazon en la 
tierra, solo anlielô por el retiro para dedicar todo su 
espfritu al cielo. 

El mismo cia en que se celebraba el cabo de ano de 
la muerte de su bienaventurado esposo, convocô gran 
numéro de prelados para celebrar la dedicacion de la 
iglesia que habia edificado à sus impériales expensas 
en su muy amado monasterio de Kaffüngen. Asistiô à 
la ceremonia adornada de ostentosas galas, y reves- 
tida de sus insignias impériales. Concluido el evange- 
Jio de la misa, se accrcô âl altar mayor, y ofreciô un 
pedazo de lignum crucis primorosamente engastado 
en un riquisimo relicario-, despojôse despues de la 
purpura, y se vistiô un hàbito de religiosa, de color 
morado, que ella misma habia cosido por sus manos, 
y habia hecho que sc le bendijesen los obispos. Cor- 
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tose los cabellos, que se guardaron en el monasterio 
como preciosa reliquia -, echôla el vélo sobre la cabeza 
el obispo de Paderborna, y entregéla un anillo en 
prendas de su desposorio con el Esposo celestial. Aca- 
bada la ceremonia de la profesion religiosa, aquella 
purisima heroîna, avista de toda la grandeza de la 
corte, y de inmenso gentio, que se deshacia en làgri- 
mas, entré con despejo en el monasterio, donde pasô 
encerrada los quince postreros anos de su vida, entre» 
gàndose unicamente al ejercicio de las mas sublimes 
y mas herôicas virtudes. 

Viviô alli sin que nada la distinguée nunca de las 
demâs relîgiosas, sumisa à todas sus hermanas, 
mirândolas à todas como si fuesen sus superioras. 
No parecia posible humildad mas profunda, ni mas 
sincera; obediencia mas perfecta, ni mas sencilla. 
Aunque las religiosas estaban igualmente confundidas 
que mortificadas al ver à una princesa tan grande de- 
dicada con tanto gusto à los oficios mas penosos de la 
religion, era preciso condescender con las ansiosas 
instanciasde su humildisimo genio, y darla licencia 
para que no se emplease en otros. 

Las lioras que no la ocupaban otras obligaciones 
mas esenciales, ya se sabia que todas se habian de dar 
à la oracion, ô à la asistencia de las enfermas. Su ad¬ 
mirable dulzura, su serenidad inaltérable, su devo- 
cion y su modestia avivaban el fervor en todas las 
religiosas. Era extrema su mortification, arrimàndose 
â la raya de excesiva, y vivia al parecer por milagro. 
Al (in, la naturaleza se diô por entendida ; y fué nece- 
sario ceder à la suma debilidad à que la redujeron sus' 
rigurosas penitenciasy sus continuas vigilias. Recibiô 
los postreros sacramentos de la Iglesia con aquella 
tierna devocion, y con aquellos consuelos interiores 
que tiene Jesucristo reservados como de justicia para 
sus dignas esposas. Luego que se reconociô y se 
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divulgô el peligro de pcrder aquel inestimable tesoro, 
no solo en todo el monasterio, sino en toda la ciudad 
de Casel, no se oian mas que suspiros, sollozos, là- 
grimas y rogativas al cielo por la salud de la santa; 
pero era ya Uegado el tiempo de que fuese â recibir el 
premio de sus herôicas virtudes, y â tomar posesion 
del elevado grado de glqria donde son colocadas las 
santas virgenes.Pocos momentos antes de espirar, re- 
parô que andaban las monjas disponiendo su rico 
pano negro bordado de oro, para adornar el féretro 
donde habia de exponerse su cadâver. Àfiigiôse tanto 
de que despues de muerta quisiesen tratar como em- 
peratriz â la que habia vivido y estaba para morir 
como pobre religiosa, que inmutado repentinamente 
su apacibilisimo semblante, no se serenô basta que la 
dieron palabra de que séria enterrada sin la menor 
distincion como todas las demâs. Muriô el dia très de 
marzo del ano 1040 -, y conducido su santo cuerpo à 
Bamberga, la honrô Dios con la gloria de losmila- 
gros despues de muerta, como lo habia hecho cuando 
viva. Ciento y sesenta anos despues , conviene à 
saber el de 1200, la puso en el catâlogo de los san- 
tos, con la solemnidad acostumbrada, el papa Ino- 
cencio III. 

La misa del dia es de la dominica precedente, y la oracion 

que se halla en las Actas antiguas de la vida de santa 

Cunegundis, es como signe. 

Deus, qui inter cetera mi- O Dios, que entre lus demâs 
rabüia opéra tua, sanctam maravillas de lu poder, hicisle 
Cuneguoctam virgiiicm inomni tan sobresalienle en todo gé- 
stalii præcellcnli virlutum de- nero de virtudes y en todo 
corc redimitam , in tantum genero deeslados, à lu sierva la 
suhlimasti, ut in matrimonio santa vii'gcn Cunegundis, que 
florem virgincæ castitatis non aun en el matrimonio no per- 
amitteret, el in viduitate lia- diô la liermosa llor de la virgi- 
bitu religionis assumpto, per nidad.ycn la viudez, tomando 
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sancliinoniamvilæ nobis cxera- 
plar tolius sanclilatis redu- 
ceret : conccdc propilius, ut 
quam digne laudarc cupinius, 
suis intercèdent ibus merilis , 
ad imilaudum vilæ ejus exem- 
pla pro noslra inlirmilale ro- 
boremur. Per Dominum nos- 
Irum Jesum Chrislum... 


el hâbilo de religiosa, nos fué 
â todos brillante ejemplar de 
toda perfeccion por la santidad 
de su vida; concédenos por sus 
merecimientos, que nos alen- 
temos segun uuestra flaqueza â 
imilar los asombrosos ejemplos 
de #quella en cuvas dignas ala- 
banzas deseamos emplearnos. 
Por ntieslro Senor Jesucrislo... 


La epislola es de la primera del apàsiol san Pablo â los 
Corintios, capilulo 7. 


Fratrcs ; Volo omnes vos 
esse sicut meipsum : sed unns- 
quisque proprium donum ha— 
bet ex Dco : alius quidem sic, 
alius vero sic. Dico aulem non 
nuptis, et viduis : bonuni est 
illis si sic permancant sicut et 
ego. Quod si non se continenl, 
nubant. Mclius est cnim nu- 
bcrc, quam uri. lis aulem, 
qui malrimonio juncti sunt , 
pvsecipio non ego, sed Domi- 
nus, uxorem à viro non dis— 
ccderc : quod si discesserit, 
mancrc innuplam, aut viro 
suo rceonciliari. El vir uxorem 
non diniillal. 


Hermanos : Deseo que todos 
vosolros seais como yo : pero 
cada uno recibe de Dios su don 
particular ; uno de un modo, y 
otro de otro. A las solteras y â 
las viudas les digo que les esta 
bien permanecer asi, como yo. 
Pero si no se cont ienen, césense. 
Porque mejor es casarse, que 
abrasarse. Aliora : â los casados 
mando, no yo, sino el Senor, 
que la mujer no se séparé del 
varon ; pero si se separare, que 
permanezea sin casarse, ô se 
rCuna con su marido; y que el 
rnarido tampoco deje â su mujer. 


NOTA. 


« Al ano y medio que san Pablo estuvo en Corinto, 
» ya logrô ver convertida à la fe toda aquella popu~ 
» losa ciudad. Desde ella pasô â la de Ivf'eso ; y enten- 
» diendo alii las diferencias y divisiones que comen- 
» zaban à suscitarse entre los iieles, se yiô obligado 
» à reprenderlos en esta primera carta que les escri- 
» biô el afio 56 de Jesucristo. » 
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REFLEX ZONES. 

Es la virginidad un don preciosisimo de] cielo. ; O 
cuàntos ignora» lo que vale este don, y qué pocos son 
los que comprenden sus preciosidades! Siempre fué 
de gran veneracion en la Iglesia el estado de los Yir- 
genes. iPor ventura hay otro mas perfecto ni mas 
santo? Aquel eminente grado de gloria que se les des¬ 
tina en el cielo ; aquel seguir mas de cerca al Cordero 
inmaculado; aquel augusto titulo de esposas de Jesu- 
cristo, -singularmente propio del estado de virgen, 
hacen formar una alta idea de este privilegiadisimo 
estado â quien tienesd corazon puro y el espiritu 
cristiano. Pero el hombre animal no percibe lo que 
es del espiritu de Dios ( 1 ). No sera mucho decir 
que la herencia, que la légitima de estas aimas tan 
especialmente distinguidas, es el gustar las cosas 
espirituales mas sublimes, el experimentar las de- 
licias mas puras, el penetrar los misterios mas reser- 
vados. ;Qué tranquilidad mas dulce que la suya! 
; qué cielo mas sereno, qué calma mas sosegada ! Es 
muy dulce, es muy feliz una vida pura para quien solo 
estudia en dar gusto al Esposo celestial. Se cl non ont- 
nés capiunl islud (2) .• pero no es para todos el com- 
prender esta dicha. ;Mas, ay de aquellos que por su 
mala correspondencia se han hecho indignos de 
comprenderla ! La virginidad, siendo estado mas 
perfecto, es de puro consejo : pero la pureza, siendo 
necesaria à todo cristiano, es de riguroso precepto 
en todos los estados. El apôstol san Pablo deseaba 
que todos fuesen castos como él : Volo omnes vos esse 
sieut meipsum. Mas para eso es menester castigar 
su cuerpo, sujetarle, reducirle a servidumbre, como 
él le reducia. No se conserva esta hermosa flor, 


(1) Cor. 1. - V) Mallh. 19. 
3 


4 
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sino cercada de espinas ; un leve soplo, el vaho del 
aliento basta para marchitarla. Pureza sin mortifica¬ 
tion, no hay que buscarla. Si son pocos los matri- 
monios felices, es porque son muy raros los matri- 
monios santos. Son poco cristianos los motivos, son 
poco loables las disposiciones con que comunmente 
se abraza un estado tan penosO y tan lleno de peligros 
de la salvacion. Cuando san Pedro llama à los cristia¬ 
nos un pueblo escogido, una nacion Santa ; cuando 
san Pablo dice que Jesucristo quiso que su Iglesia 
fuese sin mancha y sin ruga, uno y otro comprendie- 
ron en ella à los casados. Asi como la Iglesia esta su- 
jeta à Jesucristo, dice el apôstol, asi las mujeres 
deben estarlo en todas cosas à sus maridos ; pero 
tambien los maridos deben amar à sus mujeres como 
Jesucristo ama à su Iglesia. ;Quc bellas comparacio- 
nes, que similes tan significativos, y que lecciones, 
tan vergonzosas para tantos malos casados! iQué 
quiere decir esa mala inleligencia, esa antipatia de 
carâcter, esa oposicion de genio, esa contrariedad de 
dictàmenes, que engendran la aversion, y tal vez una 
guerra declarada entre aquellos cuyos corazones de- 
bieranestar tan estrechamenle unidos?iquésigni(ican 
esos divorcios, esas separaciones tan frecuentes el dia 
de hoy entre dos personas que junto el mismo Dios? 
Y despues de esto, inosadmiraremos de las desgra¬ 
cias que inundan las i'amilias? y despues de esto, inos 
admiraremos de ver tantos hijcs mal criados? y des¬ 
pues de esto, inos admiraremos de que sean tantos 
los que se condenan en el mundo? Ciertamente mas 
nos debiera admirar si sucediese Io contrario. 

El evangelîo es del cap. I l de san Mateo. 

In illo tempore, dicebat En aquel tiempo decia Jésus 
Jésus ad turbas : A diebus â la muchedumbrc : Desde los 
Joannis Baplisiæ usque nunc, dias de Juan Baulisla basia 
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regnum cœlorun. vim patiiur, ahora el reino de los cielos se 
ctviolc’niirapiuntiilud.Onmes conquista cou la fuerza, y es 
cnim prophetæ, et lex usque presa de los que usan de vio- 
ad Joannem prophetaverunt : Jencia. l'orque todos ]f>S pro- 
ct si vultis reciperc, ipse est fêtas y la ley hasla Juan han 
Elias, qui vcnturus est. Qui profelizado : y si lo quereis sa- 
liaLet aures audiendi, audiat. ber él es aquel Elias que habia 
de venir. El que tenga oido 
para emendcr, entiéndalo. 

MEDITÀCION. 

DE I.A VIOLENCIA QUE TODOS SE DEBEN IIACER PARA 
SALVARSE. 

PUNTO PRIMEUO. 

Considéra que el Salvador ni exagerô ni pondéré 
mas de lojusto la moral de su Evangelio, cuando ase- 
guro que el reino de los cielos padece fuerza, y que 
solamente los que usan de violeneia le conquistan. 
Con efecto, las dificultados de la salvacion son reales 
y efectivas -, el camino es muy estreclio, todo esta 
cubierto de enemigos, y casi à cada paso se tropieza 
con un estorbo. Si fué menester que Jesucristo pade- 
ciese para entrai' en su gloria, iquién puede racional- 
mente prometerse entrar en ella sin padecer? 

cQué significan tantas figuras, tantas parâbolas, 
todas tan expresivas , de que se vale el Salvador para 
hacernos concebir una idea cabal de la dificultad de 
la salvacion? Unas veces el reino de los cielos es un 
convite general, à que todo el mundo es convidado 
sin excepcion de personas-, pero â nadie se le admite 
excusa alguna, ni ocupaciones, ni atenciones, ni 
diversiones apalabradas. Otras es una guerra san- 
grienta ; y en ella, ; cuàntas batallas se ban de presen- 
tar, cuàntos ataques se han de resistir, cuantos tra- 
bajos se han de tolerar para llegar <à vencer ! Otras es 
un edificio sôlido y macizo, que es menester levantar 
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â toda Costa; otras es un magnifico palacio, cuyo 
fundamento y piedra angular es el mismo Hijo de 
Dios. ; Pero qué gastos, que fatigas ha de costar el 
acabarle! ;qué unidas. qué ajustadas, qué tersas, 
qué pulidas han de estar todas las piedras que le com- 
ponen! Si es la dracma perdida, es necesario mover 
y remover de arriba abajo todos los trastos, todos 
los muebles de la casa para encontrarla ; si es una 
renta que se ha dado en arriendo, se pide cuenta 
cstrechisima al arrendatario ; si es una preciosa mar- 
garita, se ha de vender todo lodemàspara comprarla ; 
si es una herencia que Jesucristo déjà â sus escogidos, 
no se puede tomar posesion de ella sino por medio de 
la cruz ; en fin, si son lasvirgenes que esperan al Es- 
poso, ;6 buen Dios, qué desvelos, qué vigilancia, 
qué providencias, qué prevenciones para no hallarsc 
despues desairadasi ;qué pureza de aima y cuerpo, 
qué rendimiento de espiritu, qué mortification conti¬ 
nua de pasiones y de sentidos, qué abnegacion de si 
mismo! Esta es la ley, esta es la religion, este es el 
ünico camino que lleva al cielo. No solamente no hay 
salvacion fuera de la religion de Jesucristo ; pero tam- 
poco la hay dentro de la misma religion, sino por el 
camino que el mismo Jesucristo nos dejô sefialado. 
Ahora pregunto ■ <[las réglas que sigo, el camino por 
donde ando, y las màximas que observo, son las de 
Jesucristo ? 

PUNTO SEGUXDO. 

Considéra que para comprender bien lo mucho que 
es menester combatir, y lo mucho que necesariamente 
ha de costar la Victoria en punto de salvacion, no hay 
mas que conocer lo que es nuestra religion, y lo que 
es el corazon humano. Pero esto harto bien lo sabemos 
por nuestra propia experiencia. ;Mas cuândo ha de 
llegar el tiempo de que discurramos como prudentes 
y como racionales sobre dos principios tan conocidos 1 
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El negocio de la salvaeion es un negoeio àrduo, 
espinoso, delicado. (Cuânto tiempo dedicamos à este 
importantisimo negocio ? En él lodo es peligros, todo 
lazos-, apenas hay abrigo ; no hay seguridad alguna,- 
hasta la niisma calma es sospechosa. Nosotros mismos 
somos nuestra mayor tentacion ; nuestro propio cora* 
zon nos vende, y delfondode él nacenlasmasfuriosas 
tempestades ; los malos ejemplos se engruesan en tor- 
rentes, la corrupcion general apenas asusta à nadie. 
iQuéseha deinferirde todoesto, sinoquees preciso 
tener continuamente las armas en la mano, queesme- 
nester estarse haciendo una perpétua violencia? ipero 
se hace esta, cuando nada se niega ni à los deseos, ni 
âlos sentidosPElregalo, la molicie, el desenfreno, la 
licencia de costumbres, nombres desconocidos à los 
primeros fîeles, es lo que reina hoy entre los cristia- 
nos; y con todo eso estos cristianos profesan la misma 
fe, siguen el mismo Evangelio que aquellos primeros 
fîeles. 

Ya no se miran las cruces como beneficios, sino 
como molestas adversidades. i Que vigor tienen el dia 
de boy entre los mundanos las indispensables leyes 
de la penitencia? i Reina la pureza de costumbres er\, 
todas edades y en todos estados? (Que diligencias se 
bacon para entrar en el cielo? iqué esfuerzos? <;qué 
violencia? ; Que maravilla séria, 6 buen Dios, si con 
una vida tan contraria à todas vuestras maximas se 
salvasen los que asi viven ! 

Considéra la conducta de todos los santos. Mira 
como viviô en el eslado del matrimonio, y entre los 
peligros de una corte, de un palacio y de una dia- 
dema impérial, santa Cunegundis. Si estas grandes 
aimas no siempre son modelos que deban servir â la 
imitacion de todos, siempre son ejemplos que eonfun- 
den los vanos pretextos de muchos, y que coudenan 
la indevocion y la delicadeza de la mayor parte de las 

4. 
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gentesdel mundo. No hay santo en el cielo, que no se 
liiciera una continua vioiencia. iPor estas senas po- 
dràs tu pronosticar que seras santo ? 

No permitais, Senor, que hagainutilmenteunas re- 
flexiones tan vivas como apretantes. Conozco, com- 
prendo, palpo, que es preciso hacer los ûltimos 
esfuerzos para entrar en el cielo, que el camino es 
poco frecuentado, que la puerta es estrecha-, pero 
aunque fuese menester sacrilicarlo todo, aunque 
fuese menester hacernos todavia mas vioiencia, con- 
fio tanto en los poderosos auxilios de vuestra gracia, 
queestoy resuelto à hacer cuanto haya que hacer, y 
sufrir cuanto haya que sufrir para salvarme. 

JACULATORIAS. 

; Quarn angusta porta, et arcta via est quœ ducil ad 
vitam ! Matth. 7. 

; Qué angosta es la puerta, que estrecho es el camino 
que lleva à la vida eterna! 

Con/tge timoré tuo carnes meas, à judiciis enim (uis 
timui. Salm. 118. 

JPenetrad, Senor, mi aima, y aun mi cuerpo con vucs- 
tro santo temor, para que évité con la penitencia cl 
terrible rigor de vuestro juicio. 

propositos. 

1. Todos conliesan que el negociode ia salvacion es 
muy dificultoso; y con todo eso todos viven como si 
fuera muy fàcil. Cuesta mucho ir al cielo; ningun 
santo dejô de caminar por la senda estrecha, ninguno 
dejô de llevar la cruz, ninguno dejô de mortifiear 
suspasiones, ninguno dejô de merecerel cielo por la 
penitencia. Conôcese, conviéncseen la verdad de to- 
das estas proposiciones; pero, los que pasan la vida en 
el regalo y en la ociosidad, aquellas personas que se 
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alimentan de las diversioncs, aquellos que â solo el 
nombre de ayuno, de abstinencia y de mortification 
se asustan y se estremecen ; i trabajan estos seriamente 
en el negocio de su salvacion ? i Trabajas tii mismo con 
mayor seriedad, cuando vives como viven ellos? Esto 
es lo que debes examinai- boy, no con examen espe- 
culalivo, sino prâctico. El camino que lleva à la vida 
es estrecbo; y dime, ,-el que tu sigues no es muy 
ancho? iCuàntas sofrenadas das â tus inclinaciones? 
i que rcsistencias haces â esa vehemente propension a 
divcrtirte ? i cuântas victorias bas conseguido de tus 
pasionesv de tu genio? i Sigues con todo rigor la cua- 
rcsma? i observas religiosamenle la abstinencia y el 
ayuno? iô no es cierto que con los vanos pretextos de 
dclicadeza de complexion, y de falta de salud, tram- 
peas el precepto de la Iglesia? iNo tienes nada que 
reformai*, ni en la profanidad del traje, ni en la vana 
oslcnlacion de tus preciosos muebles, ni en tus 
diversioncs, ni en tus costumbres? ,-no te dejas arras- 
trar del mal ejemplo? ^imitas en todo el ejemplo de 
los buenos, y vives arreglado â las màximas del 
Evangelio? Ea, déjate de reflexiones superficiales y 
cstériles ; no te contentes con decir : ay ! este es mi 
retrato, no hay rasgo en él que no me représente; 
aîiadc, sin diferirlo un momento : Es menester 
enmendarme. Hoy lie de ayunar rigurosamente ; desdo 
abora me despido para siempre de taies juegos, de 
taies fie c tas, de taies visitas, de taies cortejos, de 
taies diversiones; acabàronse ya para mi taies y taies 
coneurrencias ; y desde este mismo momento quiero 
entablar una vida regular y cristiana. 

2. Pero no basta evitar lo malo ; es menester que 
no dejes-pasar el dia sin bacer alguna obra buena. 
Pocas mujeres habrà en el mundo que no tengan mu- 
clio que reformai- en sus adornos-, pocos de estos hay 
donde no se encuentren cosas supcrûuas. Reparte 
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entre les pobres lo que ahorrares de estas superflui- 
dades • gasta en la iglesia parte del tiempo que habias 
de perder inùtilmente en las visitas, en la comedia y 
en el juego. Lee la vida del santo 6 santa del dia. Vêla 
un poco mas sobre tus hijos y sobre tus criados. Si 
eres persona retirada, si tienes ladichade vivir en el 
estado religioso, examina cuidadosamente corno 
cumples con tus gravisimas obligaciones ; mira si 
cives segun el espiritu de tu instituto. Reforma desde 
luego esos modales tan aseglarados, esa excesiva in- 
clinacion â salir fuera de casa, esa perpétua alterna- 
tiva de tibieza y de fervor, esas aversiones 6 antipatias, 
y tambien esas amistades particulares, esas benignas 
interpretaciones de la régla, esas frivolas dispensaeio- 
nes. ;0 què dignas de compasion seràn las personas 
que leyeren esto, si lo leyeren sin enmienda y sin 
fruto ! 


SAN HEMETERIO Y CELEDONIO, mAhtires. 

Ha sido tan grande el odio de los tiranos contra 
los discipulos de Jesucristo , que no contentos con 
probar su constancia en la fe con los mas horribles y 
exquisitos tormentos que pudo inventar la malieia, 
ban prohibido tambien muchas veces que se escrb 
biesen sus gloriosas acciones, va para que no se per- 
petuase en la memoria de los hombres la bârbara 
crueldad con que los atormentaban, y ya para que 
los mismos cristianos no tuviesen â la vista unos 
ejemplares que debian excitarlos al martirio. Y 
aunque la piedad y diligencia de los cristianos no de- 
jaban de conservar y recoger con cl mayor cuidado 
las reliquias y sagrados despojosde los mârtires, que 
ma lo que mas les importaba. tampoco se olvidaban 
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otros de escribir las actas de sus martirios, el pro- 
ceso que selesformaba, los tormentos que padecian, 
y los prodigios que en comprobacion de su santidad 
y fe obraba con ellos el Todopoderoso. 

Sabemos que se escribieron por extenso las cir- 
cunstancias todas del martirio de los santos her- 
manos Hemcterio y Celedonio-, pero el tirano que los 
sentenciô à muerte mandé, segun dice Prudencio, 
que se entregase à las Hamas lo que se encontrase 
escrito acerca de estos santos. Por esta razon es 
muv poco lo que con certeza se puede asegurar, 
asî de la patria y calidad, como de los tormentos 
y persecucion que padecieron hasta la muerte estos 
gloriosos y célébrés màrtires de Jesucristo. Dicese 
que fuerori naturales de Leon, é hijos de san Mar- 
celo, que era de familia muy ilustre, y à la sazon 
era capitan de la légion romana que habia en aquella 
ciudad. A ejemplo de su padre siguieron tambien los 
dos hijos la carrera de las armas, portândose en ella 
como verdaderos cristianos, obedeciendo entera- 
mente â sus jefes, en cuanto no era contrario à las 
leyes de la religion que profesaban, y sirviendo al 
César sin desagradar à Dios. 

Habian ya militado mucho tiempo bajo las banderas 
del emperador, cuando sabiendo que se encendia una 
cruel persecucion en Espafia contra el nombre cris- 
tiano, no pudiendo sufrir que fuese perseguida la 
religion que habian mamado con la leche, siendo 
la sola verdadera y divina, se encendieron en vivi- 
simos deseos de pelear animosos por ella hasta dar la 
vida en su defensa. A T o habian llegado à Leon los 
edictos impériales, pero sabian haberse publicado en 
Calahorra, dondese hallaba el proconsul, y que alli 
cran buscados los cristianos con exquisita diligencia 
para obligarlos à que sacrificasen à los idolos y rc- 
nunciasen cl nombre y las obras de cristianos. 



70 ANC CRISTIAKO. 

Vamos, pues, decia san Heineterio à su hermano 
Celedonio : « vamos en busca del enemigo, donde 
« quiera que se encuentre. Ya hace mucho tiempo 
« que militamos bajo las banderas mundanas; y en su 
» servicio, ô nos consume el ocio, ô la fatiga nos pro- 
» porciona solamente un premio perecedero y caduco. 

» Sigamos ya las banderas triunfantes del verdadero 
» y ûnieo emperador de cielo y tierra. Ahora se de- 
» clara una guerra cruel contra nuestra fe, y esta es 
» sin duda la mejor ocasion de hacer grandes accio- 
» nés, y ascender à un puesto mas elevado. Vamos 
» à ser soldados bisonos en la milicia del cielo, los que 
» somos ya veteranos en la de la tierra. Sean nuestras 
» encendidas palabras dardos pénétrantes con que 
» triunfemosdel enemigo-, sea el escudo de la fe el que 
» fortalezea nuestro pecho intrépido contra las astucias 
» enemigas. Vamos animosos à morir por Jesucristo. » 
Asi exliortaba san Hemcterio à su hermano Cele¬ 
donio ; y este, no menos resuelto à entrar en el mismo 
combate, le respondio en estos términos : « iPues en 
« qué te detienes? idudas acaso si me tendras por corn- 
;> panero en tan dichosa suerte? Despues que hemos 
» vivido juntos tanto tiempo, y puedes tener bien 
» conocidos mis deseos, iteparece que necesito yo 
« de tus persuasiones para acompanarte por el ünico 
» y verdadero camino de la gloria? Pues bien, dejemos 
» al punto las insignias y las armas del imperio, y 
» vamos à buscar al cruel enemigo de la fe donde 
» quiera que se hallare. » Asi seanimaron mutuamente 
los santos hermanos, y renunciando el servicio del 
emperador y cuantas vantajas podian esperar en la 
milicia, se encaminaron â la ciudad de Calahorra, 
donde era mas fuerte la persecucion, y sin miedo à 
los impériales edictos, predicaron libremente â Jesu¬ 
cristo, reprendiendo al mismo tiempo la ciega su¬ 
perstition de los paganos. 
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No fué menester mas para que luego fuesen man- 
dailos arrestar en una oseura cârcel. F.s indecible el 
gozo que sintieron los valerosos so’ldados, viendo que 
sin duda aprobaba el cielo su resolucion generosa, 
cuando los hacia dignos de padecer por Jesucristo. 
I.os que antes se animaban mutuamente para buscar 
el martirio, ahora reiteraban con mayor eficacia sus 
sautas exhortaciones, y se encendian mas en cl amor 
divine, al paso que se sentian confortados por él en 
medio de sus tormentos. En vano fué tentada su 
constancia varias veces por los paganos, que espe- 
raban lograr un grande triunfo con reducir à los dos 
generosos soldados al culto de sus dioses ; pues los 
que habian desertado de la milicia dcl mundo por 
servir en la del cielo, estaban bien persuadidos de 
que no eran comparables los honores y premios que 
pudieran lograr en la tierra, con los que Jesucristo 
les ténia preparados en su gloria. ltesueltos à padecer 
cuanto pudiese inventar contra ellos la crueldad de 
los tiranos, no les atemorizaban las amenazas de 
haber de luchar con las fieras, 6 de haber de sufrir 
cruelisimos azotes, o ser probados por el fuego , ü 
ofrecer la cerviz al cuchillo : les era indiferente 
cualquier género de muerte, y no sentian los tor¬ 
mentos, sino porque se les retardaba el logro de sus 
ardientes deseos. 

Asegura el célébré poeta Prudencioque padecieron 
increibles tormentos en la prision, despues de haber 
estado siempre en ella cargados de hierros y cadenas-,, 
pero se queja con razon de que la perfidia de los ti¬ 
ranos no permitio, por no verse avergonzada, que se 
conservasen los monumentos de su martirio, y de 
los prodigios que el Senor obré con los santos màr- 
tires durante su larga prision. Pero habiendo sido 
inutiles para vencer su constancia cuantos ardides 
pudo inventar la rabia de los paganos, luerou por 
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ultimo sentenciados à muevte por cl proconsul ro- 
mano que gobernabaenCalahorra. Esta noticia llenô 
de indecible alegrîa â los generosos soldados, que ya 
esperaban por momentos el feliz instante que los iba 
à unir para siempre con su Dios. Sacâronlos de la 
càrcel, y condujéronlos entre innumerable pueblo à 
las orillas del rio Arnedo, donde debian ser dego- 
llados. Ya estaban en el lugar del suplicio, cuando san 
Hemeterio arrojô al aire el anillo que ténia en la 
mano, y Celedonio un lienzo 6 panuelo, que à vista 
del innumerable concurso se fueron elevando liàcia 
el cielo hasta perderse de vista. Este prodigio no es- 
perado llenô de admiracion y pasmo, no solo â los 
circunstantes, sino aun al mismo verdugo que iba ya 
à descargar el golpe mortal sobre los mârtires, 
quienes, instruidospor estamaravilla delcamino que 
debian seguir sus aimas, y de que el cielo visible- 
mente habia aceptado sus dones, esperaban con ansia 
el ultimo momento. Fueron por ultimo degollados 
alli mismo, y sus cuevpos sepultados cerca del diebo 
rio, endonde se créé que permanecieron mucho 
tiempo, hasta que, finalizadala persecucion, fueron 
hallados y descubiertos, y hoy se conservan en la 
catedral de Galahorra, siendo tenidos y venerados 
por principales patronos de toda la diôcesis, en la 
cual se célébra su fiesta con la mayor solenmidad y 
devocion. Entodoslosdominios de Espaîia se célébra 
tambien su dia con olicio eclesiâstico de rito doble, 
y se inserta en él gran pai'te del elogio que hizo de 
estos santos mârtires el poeta Prudencio. 

Dicese que las cabezas de los dos santos fueron 
halladas, mucho tiempo despues de su glorioso mar- 
tirio, en una abadia cerca de Santander, en la montana, 
y que antiguamente se llamaba este pueblo, puerto 
de san Hemeterio. Tambien se créé que parte de sus 
sagradas reliquias se trasladô antiguamente à Talarn 
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en Catalufla, desde donde fneron trasladadas à Car- 
dona, en tiempo del rey Martin de Aragon, por su 
almirante el conde de Cardona -, pero en todas partes 
ha obrado el Senor innumerables prodigios por la 
intercesion de estos gloriosos màrtires con todos 
cuantos con verdadera devocionlos invocan. 

MARTI ROI.Oti 10 1VOMANO. 

EnCesaréa de Palestina, san Marino, soldado, y 
san Asterio, senador, martirizados en la persecucion 
de Valeriano : el primero fué aeusado por sus cama- 
radas de que hacia profesion del cristianismo, éin- 
terrogado por el juez, confesô altamente que era cris- 
tiano, por cuya causa fué decapitado, y alcanzô la 
corona del martirio. Asterio, habiendo prestado sus 
hotnbros y tendido su capa para recibir el cuerpo del 
màrfir, logrô pronto el mismo honor que tributaba 
siendo luego martirizado. 

En Espana, los santos Hemeterio y Celedonio, sol- 
dados del ejército acampado en Leon, ciudad de 
Galicia (i), los cuales, habiendo salido para Calahorra, 
durante una persecucion que se Ievantô contra los 
cristianos, despues de sufrir alli muchos tormentos 
por la confesion del nombre de Jesucristo, fueron 
coronados con el martirio. 

En el mismo dia, el martirio de los santos Félix, 
Luciolo, Fortunato, Marcia y companeros, como 
tambien el de los santos Cieonicio, Eutropio y Basi- 
Iisço, soldados; los cuales, en la persecucion de 
Maximiano, bajo el présidente Asclepiades, triunfaron 
felizmente padeciendo el suplicio de la cruz. 

En Brescia, san Ticiano, obispo y confesor. 

En Bamberga, santa Cunegundis, emperatriz, que 

( 1 ) En tiempo de los Romanos : aUora es capital del reino de su 
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permaneciô virgen en el matrimonio, consintién- 
dolo su marido el emperador Enrique I, y colmada 
de los méritos de sus buenas obras, muriô sari ta-' 
mente, siendo despues de su muerte esclarecida en 
milagros. 


La misa es en honor de los sanlos, y la oracion la 
siguiente. 


Dcus, qui gloriosos mar¬ 
tyres Hcmeterium et Ccledo- 
nium in lui nominis confessione 
roborasli : concédé propitius, 
ut quorum corpora veneramur 
in terris, eorum aspcclu per- 
fruamur in cœlis. Per Domi- 
num noslrum Jesum Chris- 
lum... 


O Dios, que diste forlalcza â 
los gloriosos niàrtires Heme- 
terio y Cele'donio para confesar 
tu santo nombre : concédenos, 
piadosisimo Senor, que pues 
veneramos en la tierra sus sa- 
grados cuerpos, lleguemos à 
gozar tambieu de su compania 
en los cielos. Por nuestro Senor 
Jesucristo... 


La epislola es del cap. 3 de la Sabiduria. 


Justorum animæ in manu 
Dei sunt, et non tanget illos 
tornienlum morlis. Visi sunt 
oculis insipienlium mori, et 
æstimata est affliclio exilus 
illorum : et quod à nobis est 
iter, exterminium : illi aufem 
sunt in pacc. Et si coram ho- 
minibus tormenla passi sunt, 
tpes illorum immorlalilale plc- 
na est. In paucis vexati, in 
multis bene disponenlur ; quo- 
niam Deus tcnlavit eos , et 
invenit eos dignos se. Tam- 
quam aurum in fornaee pro- 
bavit illos, et quasi holocausl! 
hosliam accepit illos , et in 
tempore erit respectus illorum. 


Las aimas de los jusloseslân 
en la mano de Dios, y no lie— 
gara à ellos el tormento de la 
muerte. Pareciô â los ojos de 
los necios que morian, y se 
juzgô ser una afliccion el que 
saliesen de este mundo , y una 
entera ruina el separarse de 
nosolros ; pero ellos eslân en 
paz. Y si iian sufrido tonnenlos 
en presencia de los hombres, 
su esperanza de la imnortali- 
dad esta liena. Ilabiendo pade- 
cido lijeros males, recibirân 
grandes bienes ; porque Dios 
los tenlô, y los bailô dignos do 
si. Probôios como al oro en la 
hornilla, y recibiôlos como â 
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Fulgcbimt justi, et lamquam una hostia de holocausto, y â 
scintillas in arundineto dis- su tiempo los mirarâ COU esti- 
currcnt. Judicabunt naiîoncs, macion. Resplandecerân los 
cl dominabuntur populis, et justos, y correràn como cen- 
regnavit Dominas illorum in tellas por entre las canas. Juz- 
pcrpcluum. garân â las naciones y domina- 

rân â los pueblos, y su Seîior 
reinarâ eternamenle. 

REFLEXIOXES. 

Las aimas de los justos las tiene Dios en su mano. 
i Qué consuelo podrà igualar â la satisfaccion que en¬ 
gendra por si sola esta sentencia? iQuiénes, sino los 
justos, pftdràn gloriarse de un apoyo tan fuerte, tan 
sôlido, tan duradero, tan incontrastable? La mano 
de Dios, que es decir aqueîla virtud infinita que saeô 
de la nada los cielos y la tierra, aquel poder inmenso 
à que no se encuentra oposicion ni resistencia, aquella 
fuerzay valor que postra todo el poder de los Asirios 
y anubla en un momento todo el resplandor de sus 
victorias, aquel dominio omnipotente que manda à 
las olas del marBermejo que serompan y formendos 
murallas mientras se salva el pueblo electo, y que se 
junten y sumerjan à Faraon con todo su ejéi-cito; la 
mano de Dios, que es la omnipotencia de Dios, insé¬ 
parable de su justicia, de su bondad, de su miseri- 
cordia y de todos sus atributos, es el sitio, el castillo 
y muro donde los justos se refugian, y en donde co- 
locan su seguridad y confianza. 

Por eso estàn seguros de que pueda tocarlos el tor- 
mento de la muer te ,• no solamente de la muerte eterna, 
que es la que terrien los justos, sino de la muerto 
temporal, lacual miran con ojos distintos, y con dite- 
rentes respectos que la miran los impios.Para estos la 
muerte es el mayor de los males, y los tormentos que 
la acompanan lo mas horroroso entre todas las mi- 
serias ; para los justos es una condicion necesaria para 
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haber de gozar de su Dios. Para los impi’os es c-1 eu- ' 
mulo de las amarguras, porque los remordimientos 
de su conciencia los despedazan, porque sus delitos 
los condenan, porque la necesidad de dejar para 
siempre aquellas desventuradas delicias en que fïja- 
rori su corazon, los dévora, y porque la considé¬ 
ration de que van â ser juzgados en una mala causa, 
los llena de turbacion ydeconjoga. Pero los justos 
consideran la muerte como un sueno ; la tranquilidad 
de su conciencia se la représenta como un descanso. 
Ya van al tribunal en donde se han de examinar sus 
obras; pero saben que estas son arregladas â las leyes 
de Dios; y al juez le miran con el carâcter de su 
padre y de su amigo ; saben finalmente que. si se des- 
hace y desmorona la terrena habitation de su cuerpo . 
Dios les tiene preparada una casa eterna en los cielos 
que no esta fabricada por mano de hombres, como dice 
san Pablo ((). 

Por eso se equiYOcan tanto los ojos carnales, cuando 
ven una muerte cercada al parecer de tormentos; 
cuando ven à los justos destrozados en el suplicio por 
los azotes, los ecûleos, los peines de hierro, las es- 
padas y los cuchillos. Todos estos instrumentes de 
horror eran para los màrtires de mas agradable as- 
pecto que los manjares y las rosas; porque, aunque 
en realidad padecian tormenlos delanle de lus hombres, 
abrigaban en su pecho una esperanza inmorlal de las 
eternas recompensas, que se los bacia dulces y aun 
deliciosos. Conocian que sus martirios eran unas 
pruebas que Dios bacia de su fe, y que de ellas re- 
sultaban purificados y refinados, y acrisolados como 
el oro, para recibirlos como holocausto agradable à 
sus divinos ojos, del cual solo él habiade participar 
â diferencia de los otros sacrilîcios. 

Pero aun bay mas razones de consolacion para los 

tU II Cor. 5. 
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csforzados soldados de Jesucristo, que llaman las di- 
vinas letras por excelencia losjustos. Sabianque eran 
infalibles las diviaas promesas, y sabian cuàn ma- 
gnificas eran estas â su favor. Juzgarân à las naciones, 
y dominarân à los pueblos, y no lendrân eternamente 
olro superior, otro présidente, otro rey que aqucl Dm 
omnipotente y eterno, por quien vertieron su sangre. 
Si los tiranos hubieran tenido entendidas estas sen- 
tencias, ise hubieran atrevido à tenir sus manos en 
una sangre inocente? jPero que confusion la suya 
cuando vean ser susjuecesaquellosmismos â quienes 
condenaron à muerte ignominiosa con sus sentencias ! 
;Qué confusion la suya cuando miren irrévocable 
aquella sentencia que los condena por una eternidad 
â los térmentos del abismo ! Tal es la equidad con 
que trata â los hombres la justicia divina, y tal la 
recompensa con que premia y ensalza Dios â los que 
dan verdaderas muestras de amarle en esta vida. 

El evangelio es del cap. 21 de san Lucas. 

In illo lempore, dixït Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus 
discipulis suis : Cum audieriiis âsusdiscipulos:Cuandooyereis 
pradi." , et scditioncs, nolite las guerras y sediciones no os 
icrrcri, oporict primum liæc asusteis; porque es menester 
ficri, sed nondum statim finis, que baya antes estas cosas, pero 
Tune dîcebat illis : Surget no sera todavia el fin. Enlonces 
gens contra gentem, et regnum les decia : Se levantarà una 
ad versus regnum. Et terræ- nacion contra otra nacion, y 
moius magni en nt per loca, un reino contra otro reino, y 
et peslilentiæ , et famés, lcr- habrâ grandes lerremotos por 
roresque de cœlo, et signa loslugares,ypestesyhambres, 
magna erunt. Sed ante bæc y liabrà en el cielo terribles 
onmia injicient vobis manus figuras y grandes portentos. 
suas, et perscquenlur, traden- Pero antes de lodo es(0 OS 
tes in synagogas, et cus(odias v echarân mano , y os persegui- 
trabentes ad reges et præsides rân, entregândoos â las Sina- 
propter nomennieura ; contin- gogas, à las cârceles , trayen- 



78 ANO 

gelaulemvobisintcslimonium. 
Ponite crgo in cordibus vestris 
non præmeditari quemadmo- 
(1 11111 rcspondeatis ; ego enim 
dabo vobis os, et sapientiam , 
cui non poterunt resisterc , et 
conlrailiccre omnes adversarii 
vestri. Tradcmini autem à pa- 
rentibus, et fratriLus, et cog- 
nalis, et amieis, et morte 
afficienl ex vobis : et evitis odio 
omnibusbominibuspropterno- 
men menm : et capillus de ca- 
pile vesiro non peribit. In 
patienlia rosira possidebitis 
animas vestras. 


CRISTIANO. 

doos ante los reyes y présiden¬ 
tes por causa de mi nombre. V 
estoos aeontecerâ en teslimo- 
nio. Fijad pues en vuestros 
corazones que no çuideis de 
pensar antes lo que habeis de 
responder. Porque yo os daré 
boca y sabiduria , à la que no 
podrân resistir ni contradecir 
todos vuestros contrarios. Y 
seréis enlregados basla por 
vuestros padres, bertnanos, 
parientes y amigos, y mataràn 
a algunos de vosolros. Y seréis 
aborrecidos de lodos por causa 
de mi nombre; mas no pere- 
cerà ni un cabello de vuestra 
cabeza. En vuestra pacicncia 
poseeréis vuestras aimas. 


MED1TACION. 


DEL MARTIRIO QUE CADA UNO PUEDE HACER EK SJ MISSIO. 

PUiVTO PRIAIERO. 

Considéra que la signifieacion de este nombre mârtir 
es propia de todo cristiano, aunque vulgarmenle se 
apropie â aquellos que tuvieron la gloria de dar su 
sangre por Cristo. Mârtir no quiere decir otra eosa 
que tesligo; y aquel que en las obras da testimonio de 
la fe que profesô en el bautismo, ese podrà Ilamarse 
con propiedad mârtir de la fe y del Evangelio. Este 
testimonio es tan esencial y necesario â la vida cris- 
tiana, que sin él falta lo que caracteriza nuestra religion 
por santa y poseedora de aquella sublime revelacion 
que nos asegura contra todas las dudas. Sin el testi¬ 
monio de la fe nuestras obras serân infructuosas para 
la Yida eterna-, asi como la fe carecerâ desupreciosa 
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vida cnando no se sensihiliee su movimiento con las 
obras. 

Pero êserâ neeesario para dar à nuestroSalvador un 
testimonio verdadero de la fe que tenemos inmoble en 
nuestras.almas, padecer efectivamente aquellos hor- 
rorosos tormentos que quitaron la vida âlosmârtires? 
jlnfelices los cristianos si solo en la época delos san- 
grientos emperadores y de la persecucion delàIglesia 
les lnibiese sido dado manifestar à su Dios lo he- 
rôico de su caridad. Yiranos tenemos dentro de 
nosotros mismos, cuyo vencimiento nos darâ el ti tulo 
de mârtires, 6 testigos de la fe de Jesucristo. La cruz 
de este Seîior es una herencia universal de que todos 
participamos como verdaderos hijossuvos. El que no 
la toma sobre sus hombros y le sigue, no es digno de 
su amistad ni de sus recompensas. iQuién hay que no 
sicnla , como decia el Apôstol, una ley en sus miemhros 
que conlradice à la ley del espirilu? Esos deseos de lo- 
grar cuanto tesugiere la ambicion, y la gloria de que 
te admiren enel mundo ; eseodio disimulado y secreto 
que conservasâ tu enemigo, aun despues de una tibia 
y superficial reconciliacion que acredita delante de 
Dios la traicion que le estas haciendo; esa propension 
à los placeres sensibles, que tu condescendencia ha 
puesto va en el grado de irrésistible; esa soberbia en 
fin, que en todas tus accioneste aconseja antes â fa- 
vor tuyo que à favor de la ley, antes à preferir tus 
intereses que los intereses de Dios, ique son, sino 
unos tiranos que atormentaR tu conciencia, que apri- 
sionan tu corazon, que encarcelan tu aima para que 
apostate de Dios y de las obras de su fe dando incienso 
â los fdolos de tus sentidos ? 

Asi es; pues vuestra fe es la Victoria con que se vence 
al mundo. La verdadera fe süjeta y oprime los deseos 
para que no.se dirijan sino à los-objetos santos y per- 
mitidos. La verdadera fe hace que borre lapenitencia 
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con sus dolores y sacrificios a un las mas leves reliquias 
de odio o de enemistad. La verdadera fe te énsefia 
que no tienes aqui habitation permanente, sino que 
debes anhelar por la futur a, y que de consiguiente 
debes negarteâ losplaceres sensibles, hacerde tu in* 
terior y de tu espiritu una mistica crucifixion para 
imitar â los santos, y poner entredicho â todas tus 
pasiones y â todos tus apetitos para vivir una vida 
propiamente mortificada. Y todo ello forma en ti un 
testigo de Jesucristo , 6 un màrtir de su fe, con sol a 
la diferencia que los màrtires pasaron de un solo trago 
toda la amargura de! câliz, y que tu deberâs apurar 
sus heces gota â gota mientras te dure la vida. (Ha 
sido en esta conformidad la que hasta ahora bas 
vivido? (podrâs decir con verdad que has dado un 
testimonio de la fe y de la Religion con tus inocentes 
obras? Esta sola consideracion exige todas tus re- 
flexiones, y que tomes para lo sucesivo las mas opor- 
tunas medidas. 

rUNTO SEGIDÎDO. 

Considéra que el martirio es un sacrificio, y que 
dificultosamente se podrà decidir si es mas doloroso 
el que se hace de la vida, d el que se hace de las luces 
y del entendimiento. Cada vez que se sacrilica à la fe 
cuanto sugiere la razon natural, la experiencia y la 
filosofia, padece nuestro amor propio y nuestra 
soberbia un sangriento martirio, que la sumision â la 
palabra de Dios y la humiidad deberàn hacer merito- 
rio. Pero cuando Dios habla', (se atreverà â levantar 
la voz la vana y puéril sabiduna ? Esta consideracion, 
siendo sôlida, causa en las aimas mucha paz y con- 
(ianza-, pero al mismo tiempo minora la repugnancia 
que encuentra la curiosidad en cautivar sus débiles 
luces en obsequio de la fe. 

Otro martirio causa en cl aima la sumision â la 
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alteza de los divinos consejos en toda la série de 
sucesos que parecen ordenados ünicamente por unas 
causas bajasy naturales. Son pocos los que elevan su 
vista â las disposiciones de la divina Providencia,. 
Contémplalo en ti mismo. iVes acaso en tu enemigo 
otra cosa que el odio con que busca con artes tu per- 
dicion ? i ves en tus amigos mas que la mala fe y la 
pcrfidia con que te venden y dan al traste con todas 
tusesperanzas?ïu suerte, tu situacion, tu pobreza, 
los contrastes de lafortuna «-son para ti otra cosa que 
efecto de la injusticia, de la falta de medios, de la ca- 
sualidad 6 de la iniquidad que todo lo vende? <Y Dios ? 
i Es acaso este Senor en la gran màquina del mundo 
como una pieza ociosa que no tenga conexion con sus 
movimientos? iY la Providencia divina? iNo cuida de 
tus trabajos, de tu pobreza? ino ve tus infortunios? 
I no advierte la tempestad, el robo, el homicidîo 
mucho antes que sucedan? ?Pues como no cuenfas 
con este Dios y con esta Providencia en tus sucesos ? 

Consiste en que te falta sumision, en que estas muy 
fijado en lo terreno, en que tus pcnsamientos siguen 
las huellas de tu fe, y que esta siendo una fe muerta 
no se ha acostumbrado à domar las impresiones de 
los sentidos. No te haces padecer â ti mismo una 
continua violencia en tus aprensiones, y asi careces 
del mérito que te correspondia por este género de 
mortificacion y de martirio. ;0 Dios nho, vuestra fe 
es una luz soberana que ilumina mi entendimiento -, 
vuestra gracia es una iluslracion que esclarecc mi 
entendimiento é inflamami voluntad ! Dadme, Senor, 
gracia, y aumentad en mi aima los efectos de una 
fe verdadera. 
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ANO CRISTIANO. 


JACULATORIAS. 

ficus . docuisti me àjuventule mea : et usque nuncpro- 
nuntiabo mirabilia tua. Salm. 70. 

Desde mi juventud, 6 Dios mio, habcis sido mi doctor 
y mi maestro, y asi yo no dejaré jamàs de publicar 
vuestras portentosas maravillas. 

In hoc laboramus , et maledicimur, quia speramus in 
Deum vivum, qui est salvator omnium hominum, 
maxime fxdeliuin. Paul. adTimot. 1. cap. 4. 
Padecemos trabajos y persecuciones, y nos maldicen, 
porque tenemos nuestra esperanza en vos, Dios 
nuestro, que sois el Salvador de todos, principal- 
mente de los tielcs. 

l'ROPOSITOS. 

1. Toda aima fiel esta desposada con un esposo de 
sangre : que quiere decir, que todo cristiano debe 
imitar à Jesucristo con quien el aima se desposô en 
el bautismo, recibiendosu fepor prenda de su amor, 
y obligàndose à dar testimonio de ella segun su posi- 
bilidad. Si el modo con que los màrtires han cumplido 
esta précisa obligacion ha sido nada menos que el 
sufrimiento de una muertc, y una muerte atrocisima, 
que en lo horroroso equivalia à muchas, icon qué 
cara podràn los demàs cristianos excusarse de unas 
lijeras mortificaciones que pueden mas bien tener el 
lugar y concepto de satisfaccion â la divinidad ofen- 
dida, que el de sacrificios hechos por su amor? ^Qué 
razon podrân alegar para eximirse de estos testiino- 
nios de nuestra fe tantos hombres sumergidos en los 
tràlicos del mundo, y tantas mujeres rodeadas â to- 
das horas y por todas partes de delicias? 

2. Sin la fe es imposible agradar à Dios, y sin las obras 
de la le lograr el concepto de verdadero cristiano. 
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Los mârtires Ûesempenaron este concepto vertiendo 
su sangre, y mirando sus miembros destrozados por 
Jesucristo. De este modo penaaron que se podia subir k 
los cielos, y de este modo cumplieron las obligaciones 
que impone la fe â los verdaderos cristianos. ' ; Que 
diferencia de tu modo de pensar al de estos esforzados 
soldados de Jesucristo ! Y sino, atiende â toda la sé¬ 
rie de tu vida, porque tu eîeccion toda es un tejido de 
delicias. Apenas tienes mas desazon ni mas trabajo 
que el que te produce el empefio de disfrutar todas 
las diversiones. Los nombres de mortificacion y de 
penitencia son para ti nombres exôticos y forasteros,y 
solo tienen significacion para causarte horror y susto. 

Pero ^piensas que tu suerte sera privilegiada res- 
pecto de la de los santos? ^Juzgas acaso que en el 
tribunal de Dios habrâ las excepciones con que el 
mundo distingue ricos y pobres, infelices y podero- 
sos? î te persuades â que trastornarâ Dios para ti sus 
leyes, sus deeretos, su providencia, su Evangelio y 
su justicia? ;Qué necedad tan execrable! Vuelve en 
ti ; lo que no has hecho hasta ahora, propon ejecutarlo 
de aqui adelante. Busca un sabio director de tu aima 5 
aprende de él tus obligaciones y la manera de ejecu- 
tarlas ; ponte en sus manos, y procura en lo sucesivo 
dar teslimonio de Jesucristo en la santidad de tus 
oLras. 

VMVtyvvxwv. v\a.v k\vvww> vwvw \v\wwv vnvrtvvvmWWA/vwy\\vv\\vvvwvvvvi 


DIÀ CUARTO. 

SAN CASIMIRO , hho del rey de polonia, confesor. 

Fué san Casimiro hijo de Gasimiro III, rey de Po¬ 
lonia y gran duque de Lituania, y de Isabel de 
Austria, hijadel emperador Alberto, rey de Hungria 
y de Bohemia. Naciô en Cracovia el dia 5 de octubre 
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del anol458, y desde la cuna le fueron formando en 
la virtud y en la devocion los cuidadosos desvelos de 
la reina su madré, una de las mas piadosas princesas 
de aquel siglo. Apenas dejo que hacer à la educacion 
el bello natural de Casimiro ; y con su ingenio vivo, 
pénétrante y delicado, hizo en poco tiempo mara- 
villososprogrcsos en las letras. 

Pero fueron mucho masprontos y mas admirables 
los que adelantô en la virtud - No es posible imaginar 
mayor inocencia, mayor compostura, mayor. devo¬ 
cion, ni mayor virtud en un principe de tierna edad. 
Previnole el Sefior desde la cuna con tan singulares 
bendiciones de su gracia, que por toda la vida ignoré 
liasta el nombre del vicio. Tan lejos estuvo de enva- 
necerle su elevado nacimiento y el verse heredero de 
una casa que era de las mas ilustres de Europa, que 
ni aun le merecio siquiera la mas lijera atencion. Era 
hijo de rey, hermano de rey, y él mismo era tambien 
rey de Hungria-, pero hizo tan poco caso de estos 
majestuosos titulos, que solo aprecié el de ciuda- 
dano del cielo, y era este el titulo que se daba à 
si mismo. 

Fué tan enemigo de los entretenimientos mas or- 
dinarios y aun mas inocentes de aqueila edad, que 
no encontraba otro mas dulce ni mas de su gusto que 
pasar largas horas en laiglesia, haciendo la corte, 
como él decia, â Jesucr isto ; y cuando sus ayos le repre- 
sentaban que era menester desahogar el ânimo con 
alguna diversion honesta, les respondia con gracia 
que en el templo^ â los piés de Jesucristo, hallaba él 
loda la diversion del paseo, del juego y de la caza. 

Era tan particular y tan tierna la devocion que 
profesaba â la sagrada pasion de nuestro Senor Jesu¬ 
cristo , que al oir hablar de los dolores y de los tor- 
mentos que el Salvador padeciô en el huerto y en el 
calvario, 6 al considerar aquel exceso de amor que le 
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hizo victima de nuestros pecados, 6 aun solo â la 
vista de un crucifijo, se le derretian en lâgrimas los 
ojos, y no pocas veces caia en una especie de deliquio 
que parecia verdadero desmavo. 

No ha habido ni habrà predestiuado alguno que no 
prolese una ternisima devoeion à la santisima Virgen-, 
la de san Casirairo à esta reina de los escogidos era 
exlraordinaria. No accrtaba à llamarla con otro 
nombre que con el de su buena madré : explicâbase 
con excesiva lernura y con los términos mas enér- 
gicos para manifestar el respeto y el ardiente amor 
quelaprofesaba. 

l'or desahogar en parte su encendida devoeion à la 
Emperatriz de los ângeles, fuera de otros muebos 
devotos ejercicios que le eran familiares, compuso en 
honra suya, siendo aun muy jôven, una especie de 
prosa con consonantes, llena de los mas tiernos afectos 
de su corazon, y es como sigue : 

Omni die die Mariæ mea laudes anima. 

Ejus testa, ejus gesla cole splendidissima. 

Conleinplare, et mirare ejus celsitudinem. 

Die felicem genilricein, die bealam Yirgincm. 

Ipsam cole, ut de mole criminum te liberet. 
liane appella, ne procella vitiorum superet... 

Quamvis sciam quod Mariam nemo digne prædicct : 
Taincn vanus, cl insanus est qui ilium reticet. 

Hoec amanda, et laudanda cunctis specialiler. 

Venerari el precari dccet illani jugiter... 

;0 dunctarum foeminarunr decus, atque gloria! 

Quain probatam, et elalam scimus super omnia. 

Cleineus audi, luæ laudi quos instantes conspicis : 
Munda reos, etfae eos bonis dignos cœlicis... 

Virgo, salve, per quam valvæ cœli patent miseris, 
Quam non flexit, nec allexit, fraus serpenlis veteris. 

Reparatrix, consolatrix desperantis animæ, 

A pressura, quæventura malis est, nos redime. 

Pro me pete, ut quiete seinpiterna perfruar, 

Ne tonnentis comburentis slagni miser obruar; 
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Ut sim, castus, et modeslus, dulcis, blandus, sobrius. 

Pius, rectus, circunspectus, simultatis nescius... 

Fac me mitem : pelle litem, compesce lasciviam. 

Contra crimen da munimen, et mentis constantiam , etc. 

« Alma mia, no dejes pasar dia alguno sin rendir tus res- 
petos à Maria; solemniza con devocion sus fiestas; célébra 
sus asombrosas virtudes. 

» Admira su grandeza y su eîevacion sobre todas las cria- 
luras; no ceses de publiear la dicba que logrô en ser madré 
de Dios sin dejar de ser virgen. 

» Hônrala como â tu reina, para que te alcancc el perdon 
de los pecados; invocala como â tu madré, y no permitirâ 
que te arrastre cl lorrente de las pasiones. 

» Aunque sé muy bien que Maria es superior â toda ala- 
banza; tambien sé que es impiedad, que es locura dejar de 
alabarla porque no se pueda liaccr dignamente. 

» Esta Seîïora debe ser singularmente alabada y exaltada 
por todos los hoinbrcs; y no dcbicramos césar jamâs de 
bonrarla, bendecirla é invocarla. 

» Virgen sauta, ornamento y glo.ria de tu sexo, tu que eres 
reverenciada en toda la tierra, y estas colocada tan clevada 
en ci cielo ; 

» Dignale oir las oraciones de los que se glorian en cantar 
tus alabanzas; alcânzanos el perdon de nuestros pecados, 
y haznos dignos de la felicidad elerna. 

» Dios te salve, Virgen y Madré, pues por li se nos abric- 
ron à nosotros misérables las puerlas dcl cielo; y â li no te 
pudo morder ni enganar la antigua serpienlc. 

» Despues de Dios ninguno luvo mas parte que tu en 
nuestra redcncion; por eso ponemos en li toda nuestra con- 
lianza, y esperamos por tu santa intcrcesion que no nos lia 
de tocar la infeliz suerle de los réprobos. 

» Librame de aquel eslanque de fuego donde se padecen 
todos los tormenlos, y consigueine por tus oraciones un lugar 
en la estancia feliz de los bienaventurados. 

» Alcànzame una pureza inaltérable, una modestia que 
edifique, una dulzura universal, una devocion constante, 
una prudencia verdadera, un corazon sin arlificio y un espi- 
ritu recto. 

» Desticrra de mi corazon lodo afecto de aversion ô de 
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(ibieza; enciendc en él una caridad perfecta, apaga toda 
cenlella, toda inclinacion de concupiscencia ; consigue la 
perseverancia final, y halle yo en li toda la asislencia que lie 
menester contra los enemigos de mi eterna salvacion. » 

Descûbrense bien en la noble simplicidad de estilo 
y expresiones de este himno los tiernos afectos del 
santo principe para con la Madré de Dios. No contento 
con rezarle todos los dias en forma de oracion, quiso 
enterrarse con él -, y ciento veinteanos despues de su 
preciosa muerte se le ltallô en la sepultura debajo de 
su cabeza. 

A la eminente piedad de Casimiro correspondia el 
zelo por la Religion. En fuerza de cl persuadio al rcy 
su hermano que despojase à los herejes de las iglesias 
de que se habian apoderado, donde celebraban sus 
sediciosas juntas, y que no se restituyese à los cis- 
màticos las que se les habia quitado. 

Acompaftaba â este zelo ardiente por la Religion 
una caridad no menos ardiente por los pobres, de 
quienes era amoroso padre. Si le representaban que 
era abatimiento de su elevacion y de su real persona 
el entrcgaise tan sin distincion â todo género de obras 
de caridad, respondia que ninguna cosa honraba 
mas â los grandes, ninguna era mas digna de la su- 
prema elevacion de los principes, que servir A Jesu- 
cristo en la persona de sus pobres. Por lo que toca à 
mi, solia anadir, toda mi gloria la coloco en servir al 
pobre mas andrajoso y despreciado. 

Fué electo rcy de Bohemia su hermano mayor Ula~ 
dislao, y toda la Polonia celebraba ya la dicha que 
esperaba de lograr por rev à Casimiro, cuando llegô 
la noticia de haberle elegido rey de llungria toda la 
nobleza y todos losestados del reino, que, cansados 
ya de las intolérables costumbres y gobierno del rey 
Mattas Hugnades, le habian precipitado del trono. A 
pesar de la resistencia que hizo al cetro la modestia 
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del jôven Casimiro, le fué forzoso rendirse. Partie con 
efectoâtomar posesion de la corona; pero la lenlitud 
de su marcha, efecto de la repugnancia y aun del 
fastidio con que miraba las grandezas de la tierra, 
diô tiempo à Matias para vol ver à ganar los cora- 
zonesy la compasion delà principal nobleza hùngara, 
y para Ievantar un ejército considérable con que 
hacer trente al nuevo rev, que estaba muy ajeno de 
querer conquistar con la sangre de sus vasallos una 
corona cuya aceptacion habia costado à su inclina- 
cion y â su heroica virtud tanto sacrificio. Rindiô mil 
gracias al cielo por aquel suceso tan conforme â su 
desenganoy â sus piadosos deseos, y lleno de gozo 
diô la vuelta à Polonia. 

Los doce anos que le restaron de vida los dedicô en- 
teramente à santificarse mas y mas por la pràctica de 
todas las virtudes, ysingularmenteporelejerciciode 
una rigurosisima penitencia. Traia siempre à raiz de 
las carnes un âspero cilicio ; su avuno era perpetuo ; 
dormia en la dura tierra al pié de la rica cama, que 
era solo de honor y de respeto, pasando muy de ordi- 
nario en oracion la mayor parte de la noche. 

Aunque jôven, de gallarda disposicion, y criado 
entre las delicias de la corte, conservé hasta la muerte 
su primera inocencia. Hizo voto de perpétua castidad 
luego que tuvo anos y reflexion para conocer lo que 
vale esta heroica virtud. En vano le instaron â que se 
casase; no huborazon, ni de eslado, ni defamilia, 
ni de la propia salud, que venciese su constancia ; 
en conclusion, antes quiso perder la vida que la vir- 
ginidad. 

Ya estaba el santo principe muy maduro para el 
cielo. INo parecia justo que posevese la tierra por mas 
tiempo un tesoro tan precioso de que no era digno el 
mundo. Al lento pero maiigno ardor de una calentu- 
riila continua, se fué disponiendo con mucho tiempo 
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para morir. Redoblô su dévotion y fervor ; y habiendo 
recibido lospostreros sacramentos con extraordinaria 
piedad, el dia 4 de marzo de 1484, à los veintey très 
aflos y cinco meses de su edad, muriô de la muerte de 
los justes en Wilna, capital del gran ducado de Litua- 
nia, cuyo duque era el santo mancebo. 

Desde luego quiso el Seftor acreditar la santidad de 
su fiel siervo con multitud prodigiosa de milagros. El 
papa Leon X terminé el proceso de su canonizacion 
con la mayor solemnidad, y desde entonces fué 
reconocido por palrono singular de Lituania y de Po¬ 
lonia. 

El ano de 1604, ciento y veinte despues de su 
dichosa muerte, fué hallado el sagrado cuerpo entcro 
y sin corrupcion ; y en el instrumenta auténtico de 
esta maravilla, que con autoridad del obispo de Wilna 
se otorgô à presencia de todo el cabildo y de los prin¬ 
cipales de aquella ciudad, se dice que los preciosos 
vestidos con que fué enterrado se hallaron tan enteros 
y tan nuevos como si se los hubieran puesto aquel 
mismodia, aunque la humedad del sitio habia pene- 
trado las piedras de la bôveda y las paredes inmediatas 
al sepulcro. Anàdese en el mismo instrumenta que 
por espacio de très dias se percibié una admirable 
fragancia en toda la iglesia, y que se hallo tambien 
la devota prosa ô himno en honor de la santisima Vir- 
gen, que copiamos arriba, escrito todo de su mano, 
el que se conserva aun como preciosa reliquia. El 
autor antiguo de su vida dice que se invoca la inter- 
cesion de san Casimiro principalmente para conseguir 
de l)ios el don de la castidad, para librarse de la peste, 
y contra las incursiones de los infieles. 
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MARTIROLOGIO llOMANO. 

En Wilna en Lituania, san Casimiro hijo del rey 
Casimiro, al cual canonizô el papa Leon X. 

En Roma, en la via Apia, el trànsito de san Lucio, 
papa y mârtir, el cual primeramente en la persecucion 
deValcrianofué destei'rado por defenderlafé catôiica; 
despues por disposicion de la divina Providencia le 
permitieron volver â su iglesia, y habiendo trabajado 
mueho contra la herejia de los novacianos, siendo* 
degollado alcanzô la corona del martirio : de este 
santo liace grandes alabanzas san Cipriano. 

En Roma, tambien en la via Apia, novecientos 
santos mârtires, que fueron sepultados en un cemen- 
terio junto à santa Cecilia. 

En el mismo dia, san Cayo,palatirio, que fué sumer- 
gido en el mar ; y otros veinte y siete. 

En Nicomedia san Adrian màrtir, con otros veinte 
y 1res, todos los cuales consumaron el martirio ha- 
biéndoseles roto las piernas, en tiempo del emperador 
Diocleciano. La principal festividad de san Adrian se 
célébra el dia 8 de setiembre, en cuyo dia fué trasla- 
dado su cuerpo à Roma. 

Ademâsel martirio de los santos Arquelao, Cirilo, 
y Focio. • 

En el Quersoneso, el martirio de los santos obispos 
Basilio, Eugenio, Agatodoro, Elpidio, Eterio, Capiton, 
Efrem, Nestor y Arcadio. 

La misa es en honra del santo, y la oracion la que 
signe. 

Deus, qui inier régales de- O Dios, que entre las dclicias 
lieias, et. mundi illeccliras de la corte,y en medio de los 
sancium Casimirum viriuic mas lialagücnos atractivos del 
constantiso roborasii : quæsu- mundo fortalecisle â san Casi- 
mus, ut ejus inlercessione C- miro con una ininoblc cons- 
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deles tu! terrcna despiciant , tancia ; suplicâmoste que por 
et ad cœlcsiia semper aspirent, stt interccsion tus fieles siervos 
Per Domînum nostrum Jesum mcnosprcciensiemprelas cosas 
Chrislum... de la tierra, y aspiren perpe- 

tuamenle â las del cielo. Por 
nuestro Senor Jesucristo. 


La cpislola es del cap. 31 del libro de la Sabiduria. 


Beatus vir, qui invenlus est 
sine macula, et qui post aurum 
non abiit, nec speravil in pe- 
cunia et lhesauris. Quis est hic, 
et laudabimus cum? fecit cnim 
mirabilia in vitasua. Qui pro- 
batus est in illo, et perfectus 
est, erit illi gloria ælerna : 
qui potuit transgredi, et non 
est transgressus ; faccrc mala, 
et non fecit : ideo slabilila sunt 
bona illius in Domino, et clce- 
mosynas illius enarrabit omnis 
Ecclesia Sanelorum. 


Diclioso el IioraDre que fué 
liallado sin manclta, y que no 
corriô tras el oro, ni puso su 
confianza en el dinero ni en los 
tesoros. jQuién es este, y le 
alabaremos? Porque hizo cosas 
maravillosas en su vida. El que 
fué probado en el oro, y fué 
hallado perfecto, tendra una 
gloria eterna : pudo violar la 
ley, y no la violé; hacer mal, 
y no lo hizo. Por esto sus bienes 
eslân seguros en el Senor, y 
toda la congregacion de los 
santos publicarà sus limosnas. 


NOTA. 


« Jésus, mi ibuelo (dice en su prélogo el fiel tra¬ 
it duel or de este libro), despues de haberse aplicado 
» con cl mayor cuidado à la lectura de la ley, de los 
b profetas y de los demàs libros que nos dejaron 
r- nuestros padres, quiso escribir por si mismo lo que 
» toca â la doctrina y â la sabiduria, para que los que 
b desean aprender, inslruidos por este libro, se dedi- 
) quen â la consideracion de sus obligaciones, y se 
i arraigueii en una vida conforme â la ley de Dios, 
b Por la espistola de boy sc conoce bien la ensenanza 
» y ulrlidad de este libro. » 
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ïtEFLEXIOlYES. 

Àsombro es que despues de tantas experiencias de 
lo poco que se debe fiar en los bienes de esta vida, 
cada dia sea mayor la hambre que se tiene de ellos. 
Crececon la edad la codicia de las riquezas, y aun se 
puede atladir que tambien crece cou la misma abun- 
dancia ; porque no suele ser vicio de los pobres la ava- 
ricia. Parece que à proporcion de los bienes crece la 
necesidad. Aqucl estaba contento en una mediana 
fortuna, que en otra mas sobresaliente vive sin so« 
siego, sin gusto y sin seguridad. En la humildad del 
valle 6 al pié de la montana se esta à cubierto de las 
tempestades; las eminencias son siemprc peligrosas; 
y à los que andan en alto se les suele turbar la vista y 
trastornar la cabeza. ;Qué bien prueba todo esto la 
insuficiencia y aun la vanidad de las riquezas ! ; que 
mayor locura hacer de ellas susidolos! ;quèbajeza, 
qué poquedad de ànimo poner la confianza en sus 
tesoros ! Pero poquedad, bajeza y locura tan uni¬ 
versal , que el Sabio reputa por especie de prodigio 
y por hombre milagroso al que no se déjà arrastrar 
de la codicia, ni coloca su esperanza en el dinero : 
Qui posl aurum non abiil, nec sperabit in pecunia et 
thesauris. Quis est hic, et laudabimus eum? fecit enim 
mirabilia. Y no hay que decir que se conoce muy 
bien la fatalidad de las riquezas, para que ningun 
hombre de entendimiento ponga en ellas su confianza. 
Si eso es asi, iqué significan esas inmensas fatigas, 
esa hambreinsaciable, esas eternas inquiétudes, esos 
congojosos temores, esa dcsesperacion cuando no se 
adquiere lo que se desea, 6 cuando se pierde lo que 
seposee? Beatus vir, qui inventas est sine macula-, et 
quipost aurum non abiit : dichoso aquel que esta libre 
de toda mancha, y que no se anda tras el dinero 
como un esclavo vil tras de su amo. ; Cuando se ha de 



MAltZO. DIA IV. 93 

persuadir el mundo â que el tesoro mayor es la pureza 
de las costurabres y la inocencia de la vida ! La riqueza 
verdadera consiste eri la verdadera virtud ; las demâs 
riquezas, ô son ilusiones, 6 â lomas unas espinascu- 
biertas de flores, que agradan y pican; vense las flores 
y se sienten las puntas. Esta es la verdadera causa de 
aquellos enfadosos cuidados, de aquellas continuas 
inquiétudes, de aquellas ansias que â todas partes 
acompanan â Ios ricos. Es dichoso, es verdaderamente 
rico el que es justo â los ojos de Dios. ;Qué consuelo 
tan grande, y qué consuelo tan sôlido! En vano se 
acumulan tesoros sobre tesoros-, no es mas que acu- 
mular cuidados sobre cuidados, nuevos disgustos 
sobre nuevas inquiétudes. Es uno verdaderamente 
virtuoso, vive inocente y puro, cuando se sirve à Dios 
con fidelidad.Cada dia nuevo contento interior, cada 
dia nueva tranquilidad, cada dia nuevo gusto espiri- 
tual, cada dia nueva confianza. (Porqué no pensare- 
mos, porqué no discurriremos asi, 6 gran Dios de las 
misericordias? iporqué se suspirarà, porqué se correrâ 
tras otra fortuna? ihay otra que contente, que salis- 
faga mas nuestros deseos? tpuede haberla que sea 
mas sôlida ni mas real? Ninguno de cuantos lean esto 
dejarà de convenir en estas verdades cristianas. ; Pero 
qué desgracia sera la del que solo se contentare con 
convenir en ellas! 

El evangelio es del cap. 42 de san Lucas , y cl mismo 
que el dia i, pâg. 32. 

MEDIT ACION. 

PEL CUIDADO QUE TIENE MOS DE LOS QUE LE SI II VEN 
CON FIDELIDAD. 

PUKTO PIimERO. 

Considéra los ter min os, las figuras, los simbolos 
de que se vale Dios para que comprendamos el oui- 
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dado que lieue de los que le sirvcn cou fidelidad y 

ton zelo. No tiay cosa mas tierna, no hay cosa mas 

expresiva. 

Llega el amo, dice el Salvador, encuentra velando 
à sus fieles criados por esperarle ; ; con que bondad 
premia su vigilancia en la misma hora y en el mismo 
instante! No contento con alabarlos, los trata como 
si fueran hijos suyos ; los colma de nuevos favores ; se 
pone, digàmoslo asi, aidas en cinta para servirlos con 
mas desembarazo, hâcelos sentar, y él mismo les 
sirve â la mesa. iQué figura puede haber mas expre- 
siva de los desvelos ( quiero explicarme de esta 
mariera ) con que el Senor se aplica voluntariamente â 
(?uidar de sus fieles siervos? 

Pcro aun esto no es bastante : Lime, pregunta el 
mismo Seùor por cl Profeta (l), jpodrâ una tierna 
madré oleidarse de su hijo, podrâ no compadecerse , no 
tener cuidado de aguel infante que estuvo nueve meses 
dentro de sus mismas enlranas ? ; O ternisima compa- 
racion ! Pues mira : posible es que una madré se oleide 
de su hijo-, pcro no es posihk que yo me oleide jamâs de 
los mios. Mi Dios, ipuede haber cosa de mayor con- 
suelo? ; Y despues de esto os serviremos con frialdad 
ôconindiferencia! 

Mas no créais que este cuidado mio es un cuidado 
volante 6 pasajero : A todos os tengo grabados en la 
parte exterior y superior de mi misma mano. ;0 gran 
Dios, y que expresiones tan vivas para que compren- 
damos la continuacion de vuestro desvelo y el exceso 
de vuestra ternura ! Mûri tui coram oculis meis sem- 
per : esos fosGS, esas murallas , esas l'ortilicacioncs 
que yo mismo lie fabricado para vuestra det'ensa, 
continu a mente las tengo présentes delante de mis 
ojos^ tan atento estoy â que vuestros enemigos no 
abran alguna brecha. No temais ni à su multitud, ni â 
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su malicia, ni â sus esfuerzos-, porque yo haré que 
sirvan à vuestra seguridad y à mi mayor gloria aque- 
llos mismos artificios de que ellos se valieren para 
vuestra ruina. cllallarâse en el mundo un amo tan 
benético ? Rencontra rase amo semejante en el mundo ? 

Y con todo eso este buen amo esta mal servido mien- 
tras el corazon se entrega, se sacrifica, se desangra, 
se pierde en el servicio de cualquiera otro. <Se sirve â 
Dios como se sirve al mundo? iservimosle nosotros 
como nosotros queremos ser servidos? ;0 que ma- 
nantial de refléxiones, y tambien de vergonzosas re- 
convenciories! 

Püi\TO SEGUSDO. 

Considéra que no solo se ha valido Dios de los pro- 
fetas para manifestarnos sus afectos de ternura, sus 
cuidados, sus desvelos en hacernos bien, sino que 
mas sensible, mas eficazmentese ha explicado por la 
boca de su llijo. ; Mira bien el ardor y zelo de Jesu- 
cristo por nuestrasalvacion! jMirale que atento â re¬ 
médiai' las necesidades de los que le siguen! ;mira 
con qué bondad, y con cuantos milagros los socorre ! 

Miscreor super turbam, dice â sus apôstoles, segun 
san.Marcos(i): mucha làstima me da esta muchedum- 
bre de gente, porque très dias ha que me sigue y no 
hacomidobocado. ;0 Senor, y cuànto anima mi con- 
fianza esa caridad que previene mis necesidades ! Mas 
piensa Jesucristo en las necesidades temporales de los 
que le siguen, que piensan ellos mismos. No, Seüor, 
exclama el Profeta, ninguno de los que esperan en vos 
sera confundido (2). Guarde yo cm fidelidad vuestros 
santos mandamientos, dice en otra parte, y no Icngo 
que temer (3). Tengamos nosotros la misma perseve- 
rancia, y lograremos igual asistencia. 

iQué importa que los apôstoles representen al Senor 

(1) Marc. 8. - (2) Salon 24. - (3) Salm. 118. 



96 aSô emsTiANO. 

que no es posible hallar pan en aquel desierto para 
tanta muchedumbre? Nunca faltan recursos al Hijo 
de Bios para socorrer à los que le siguem en sus mismas 
manostieneel manantial inagotabledela mayor abun- 
dancia. Mas lossirve él de lo que es servido de ellos. 
El que no le déjà, el que no le abandona, no puede 
menos de ser feliz. ; O qué dignossomos de compasion 
cuando soloservimos à Bios à temporadas ! ; qué pocos 
infelices habriasi hubiera muchos quesirviesen a Bios 
de veras! 

Si servimos al Seùorcon disgusto, y muchas veces 
por fuerza, i de qué nos quejamos cuando no scmos 
oidos? ihàllanos acaso velando, siempre que llamay 
nos busca?inonosencuentra dormidos muchas veces? 

; Y despues de esto extranaremos que no nos siente à 
su mesa! ; sirvesele tan mal, y se pretende que nos 
colme de favores! 

Sirvamos à Bios como le sirviô san Casimiro, y hasta 
en el trono se experimentarân las dulzuras de la dévo¬ 
tion. Sirvàmosle como le sirviô san Francisco Javier, 
y saltaremos de gozo; y en medio de los desiertos, 
entre los ardientes arenales del Japon experimentare- 
mos los continuos efectos de su amorosa providencia. 

Trae à la memoria las demostraciones de bondad, 
de proteccion y de paciencia que lias recibido de Bios 
durante el curso de tu vida, y juzga si debes deliberar 
un sole momento en dedicartc â servirle. 

No, Bios mio, nada tengo que deliberar en este 
punto. Solamente os suplico que os digneis de no 
desechar â un siervo, perezoso, ingrato y cobarde en 
vuestro servicio, pero que esta resuelto, eon vuestra 
divina gracia, à mudarse enteramente, y à ser en 
adelante un siervo fiel. Àumentad, Senor, vuestras 
misericcrdias; eoncededme vuestros auxilios; pues 
desde este mismo instante doy principio à amaros y 
à serviros con fervor y con fidelidad. 
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JACULATORI VS. 

Ecce non dotmitabit neque dormiet qui custodit Israël. 
Salm. 120. 

Si por cierto, el Senor siempre eslâ velando sobre 
sus siervos, y nada es capaz de interrumpir su vi- 
gilancia. 

Dominus custodit te ab omni malo. Custodiat animam 
tuarn Dominus. Salm. 120. 

Sirvamos à Bios, que él harâ centinela para que nada 
nos daîïe ni nos inquiété. Sirvamos à Dios, que él 
velarà continuamente en nuestra conservacion. 

PROPO$ITOS. 

l.Siendo tan admirable elcuidado que tieneDios de 
nuestra conservacion y de nuestra vida, no son menos 
dignosdeadmiracion y de reconocimiento los medios 
espirituales que nos ofrece en la proteccion poderosa 
de los santos. Por eso debemos hacer grande aprecio 
de aquellas devociones, de aquellas piadosas indus- 
trias que de tiempo en tiempo inspira el Espiritu Santo 
en la Iglesia para bacernos mas compendioso y mas 
fàcil el camino del cielo. La que esta particularmente 
aplicada à este tiempo, y que la piedad de los pueblos 
hace universal, es la novena de san Francisco Javier, 
à la cual se da principio en este dia. Las grandes gra¬ 
cias que parece tiene como ligadas el Senor à esta 
generalisima devocion, los extraordinarios favores, 
îos singulares, los abundantes beneficios que se re- 
ciben por intercesion de este gran santo durante el 
tiempo de su novena, la han hecho celebérrima en 
todo el orbe cristiano. No quieras tù solo excluirte de 
estos favores celestiales, negàndote à cumplir con una 
devocion tan piadosa y tau acreditada. Por el discurso 
que hallaras al principio del dia siguiente, sabras toda 

6 
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la liistoria de la novena, y al fin de cada dia encon- 
trarâs la prâetica de ella , breve à la verdad y fàcil, 
peromuy oportuna para alcanzar de Dios porla inter- 
cesion desan Francisco Javier las gracias espirituales 
y temporales que lepedimos, especialmente aquella 
que mas necesitamos. 

Nota. En Espaiia tenemos la novena, comun en toda ella, 
que compuso el P. Francisco Garcia con admirable método, 
dulzura, eficacia y juicio. Los que no tuvieren este librito, 

6 no liallaren (iempo para bacerla con la moderada difusion 
que en él se prescribe, podrân dccir cada dia las oraciones 
que en cada uno sc pondràn. 

Da hoy principio â la novena con las disposiciones 
que son necesarias para alcanzar de Dios lo que se le 
pide por intercesion de los santos; esto es, con un 
vivo y verdadero arrepentimiento de haber desme- 
recido sus misericordias por tus pecados, con una 
firme confianza en su infinita bondad y en los méritos 
é intercesion de san Francisco Javier, y con una pu- 
reza de intencion que interese en tu l'avor la piedad 
divina ; haciéndote cargo que falta por lo regular 
esta pureza, cuando se pide algun bien temporal. 
l*ero, aunque sean purisimos nuestros deseos, dejé- 
mo.-los todosen manosde Dios, abandonàndolos ple- 
namenle à su bondad y à su sabiduria. No hay cosa 
que mas poderosamente empene al Seùor en favor 
nuestro, no la hay mas eficaz para acelerarel pronto 
despacho de nuestras peticiones, que esta piadosa dis- 
posicion. Pero en todo caso, pidase lo que se pidiere, 
no hay que desalentarnos si no fuércmos oidos tan 
presto como deseamos. Custael Seùor deser rogado, 
y aun de ser importunado, para que entendamos que 
todo dépende de él ; y quiere que le pidamos con per- 
severancia para probar nuestra fe. No pocas veces, 
negàndonos Dios lo que pedimos, nos concédé mucho 
mas de lo que necesitamos. 
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Asiste si pudieres puntualmente à los devotos ejer- 
cicios que se hacen en la iglesia de la compania todos 
los dias de la novena. Por lo comun son mas eficaces 
3as oraciones püblicas que lasprivadas; participa en- 
tonces cada particular en cierta manera del mérito 
de los' demàs que concurren à orarjuntos. Pero si no 
pudieres asistir à los ejercicios pùblicos, visita por lo 
menos una vez al dia la capilla 6 el altar del santo, y 
reza delante de él las oraciones particulares que tu- 
vieres senaladas. 

En reverencia de la especial devocion que ténia san 
Francisco Javier à la santisima Trinidad, à las cinco 
llagas de Cristo, à la Madré de Dios, y à los nuevc 
coros de los àngeles, ha inventado la piedad de los 
fieles muchas dcvociones, durante estos nuevedias. 
Unos rezan très veces el salmo Laudate Dominum, 
omnes gentes... con la oraciondel santo-, otros, cinco 
Padre nuestros y cinco Ave Marias en lionra de las 
cinco llagas-, otros, diez Padre nuestros y diez Ave 
Marias con diez veces el Gloria Patri, en accion de 
gracias por los favores que el Senor hizo à san Fran¬ 
cisco Javier los diez aftos de su glorioso apostolado ■ 
muchos rezan las letanias de la santisima Virgen, de- 
vociones todas cuvo valor y cuya solidez ha acredi- 
tado el mucho fruto que se ha experimentado con 
ellas. 

2. Pero entre todos estos piadosos ejercicios ninguno 
es mas fâcilni mas senciiloque el que vamos â seftalar 
para cada dia. Reducese à una brève oracion à Dios, 
con alusion à una de las principales virtudes del santo, 
en que se le pide la gracia 6 el favor que se juzga mas 
aecesario, para cuyo logro se hace particularmente 
la novena. 

Es la fe como el aima de todas las virtudes ; porque 
justes ex /idc vivit : el justo vive con la fe. La que tuvo 
cl grande apôstol de las Indias se puede conocer por 
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las maravillas que obrô, y por el gran numéro de na- 

ciones que alumbrô con la luz del Evangelio. 

Ovation para el primer dia de la novena. 

« Salvador mio Jcsucristo, que cnscnasle la fe cou 
.» tu palabra, que la encendiste y la conservas en mi 
» con tu divina gracia ; conecdeme por tu misericordia 
» y por la intercesion del grande apôstol de las lndias 
» san Francisco Javier, una fe viva y fecunda en buenas 
» obras ; que créa firmemente todo lo que debo crcer, 

» y que viva una vida arreglada à lo que créa -, dignate 
» tanibien concederme con esta virtud la gracia parti- 
» cular que te pido en esta novena, si l'uere conve- 
» niente para tu mayor gloria, y para el rriayor bien 
» de mi aima. Amen. » 

Ovation que se ha de decir lodos los dias de la novena 
en honra de san Francisco Javier. 

« Glorioso san Francisco Javier, apôstol del Japon 
» y de las lndias, que tuvisteis un zelo tan encendido 
» por la salvacion de las aimas; tened el mismo zelo 
» por la salvacion de la mia. No se apagô la llama de 
v vuestra inmensa caridad con vuestra muerte ; y 
» vuestro poder para con Dios aun es mayor en el 
:> cielo que cuando andabais por la tierra. Dignaos 
î> liacer que yo expérimente los dulces electos de uno 
» y de otro. Bien sabeis cl particular favor que os 
» pido en esta novena ; suplicoos que me le alcanceis, 
» si hubiere de ser para mayor gloria de Dios y bien 
» de mi aima. Laconfianza que tengo en vuestra po- 
» derosa protecciones acreedoraà queatendais amis 
« deseos, y à que despacheis favorablemente mi hu- 
') milde peticion. Alcanzadme esta gracia, de que à 
» mi parecer estov tan necesitado, y con ella todas 
» las demàs que sabeis son con venientes para mi eterna 
» salvacion, y especialmente la perseverancia final. » 
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DI A QUIiNTO. 


DE LOS EJERCICIOS DE PIEDAD QUE SE PRACTICAN 

DURANTE ESTOS KUEVE DIAS EN [I0N0R DE SAN 

Francisco Javier. 

Entre todos los santos que la Santa Iglesia vénéra 
en los altares, uuo de los en que et dia de hoy parecen 
tener mas confianza de los ficles, es san Francisco 
Javier. El ardor y la inmensidad de su abrasado zelo, 
el extraordinario resplaudor de sus herôicas virtudes, 
la multitud prodigiosa y la auténtica notoriedad de 
sus portentosos milagros, empefian, por decirlo asi, 
la confianza en su poderosa proteccion 5 y los favorcs 
que cada dia se experimentan, concedidos del cielo 
por su intercesion, acreditan que esta bien fundada 
esta universal confianza. Pocos reinos habrà en todo 
el universo, pocas provincias se hallaràn donde no 
sea conocido y sumamente vencrado el nombre de 
Javier, donde no se profese una devocion llena de 
confianza al apostol de las Indias. 

Hasta los mismos herejes, enemigos declarados de 
la Religion catolica y de todos los que la profesan, sc 
han visto precisados, en fuerza de la verdad, â dar 
testimonio muy auténtico y nada sospechoso de la 
eminente santidad y del portentoso poder de nuestro 
nuevo apostol. 

Baldeo en su historia de las Indias, despues de haber 
hablado desan Francisco Javier como de otro segundo 
Pablo, anade, que fueron tan eminente s los doues que 
recibiopara ser ministro y embajador de Jesucrislo, que 
no es posible explicarlos ; y pocas lineas despues, sin 
bacer reflexion à que nos daba un argumento muy 

6 , 
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concluyente contra su errada secta, dice, dirigiendo 
la voz al mismo santo : Pluguiese ai cielo que habiendo 
sido tan célébré por tu minislerio, nuestra religion nos 
permitiese adoptarte por nuestro, à que la tuya no le 
obligase â separarte de nosotros como extraûo. 

Sabida es la veneracion que le profesaron los gen- 
tiles, hasta querer levantarle aras y erigirle templos. 
Llamâbanle el amigo de Dios, el duerïo de la natura- 
leza y de los clementos, el hombre de los milagros. 
Y â la verdad, veinte y cinco muertos resucitados, 
unos estando para enterrarse, otros enterrados ya, y 
algunos despues de muchos dias de sepultura -, la re- 
pentina curacion de todo género de enfermedades ; 
ejércitos de bârbaros puestosen precipitada fuga con 
la seîial de la cruz -, su sagrado cuerpo, enterrado por 
mas de dos meses en cal viva, y tan entero, tan fresco 
y palpable despues de ochenta aîios como el mismo 
dia en que espirô : â vista de todo esto, jquién se 
admirarà de que los fielesprofesen tan tierna devocion 
à este gran santo, y de que en sus necesidades im- 
ploren su proteccion con tanta confianza ? 

A esta confianza y â esta devocion se deben las pia- 
dosas industrias que se han inventado para implorar 
y merecer su intercesion poderosa con el Senor. Tal 
es la devocion de los diez viernes, que consiste en 
confesar y en comulgar cada viernes, si le pareciere 
al confesor, ejercitàndose aquel dia en alguna obra 
de misericordia, como vistar los enfermos, dar alguna 
limosna, etc., todo en bonra del santo para empe- 
üarle en emplear su crédito con Dios en favor nuestro, 
à fin de alcanzar la gracia que se desea. Despues de 
comulgar se rezan diez Padre nuestros y diez Ave 
Marias, con diez veces el Gloria Patri; y esta devocion 
se puede hacer en todos Uempos. 

Pero entre tQdas las devociones que se suelen prac- 
ticar en reverencia de san Francisco Javier, ninguna 
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esta mas autorizada, ninguna mas universalmentc 
recibida, ninguna mas acompanada de grandes bendi- 
ciones ni de mayores gracias del Seîior, que la dévo¬ 
tion de su novena, à la que se da principio el dia 4 de 
marzo, y se acaba el dia 12. El sumo aprecio que se 
debe hacer de ella se déjà reconocer, asi de las indul- 
gencias que la santidad del papa Alejandro VH con- 
cediô primeramente à losque la hiciesen en la iglesia 
de la compania de Jésus de Lisboa, como de là indul- 
gencia plenaria que el papa Clemente XI concediô â 
algunas iglesias de la compania en lodo el orbe cris- 
tiano, para todos los que comulgasen en ellas el dia 
doce de marzo, ùltimo de la novena, y dia en que el 
santo fué canonizado. El principio de esta devocion 
fué como se sigue. 

Ilâciael fin del aùo de 1633, queriendo el virey de 
INàpoles celebrar con extraordinaria magnificencia la 
fiesta de la inmaculada Conception, pidiô al padre 
Marcelo Mastrilli, hijo del marques de san Marsan, una 
de las familias mas distinguidas de Nàpoles, no menos 
ilustre por su nacimiento que por sus elevadas pren- 
das y por su rara virtud, que tomase â su cargo el 
adorno de la iglesia donde habia de hacerse la funcion. 
Hallàbase un dia el padre dando ôrdenes para la dis¬ 
position del altar, cuando desprendiéndose un mar- 
tillo de dos libras, y cayendo con la violencia corres- 
pondiente à mas de cien piés de elcvacion, le diô tan 
terrible golpe en la cabeza, que le derribô en tierra 
medio muerto. Al golpe sobrevino una ardiente ca- 
lentura acompanada de agudisimos dolores; un atur- 
dimiento de cabeza, una contraccion de ncrvios, una 
hinchazon general de todo el cuerpo, con otros mu- 
chos sintomas todos mortales : de manera que, juz- 
gàndose le restaban pocas horas de vida, solo se tratô 
de administrarle los- ùltimos sacramentos- y no pu- 
diendo recibir el viàtico por los fïecuentes vômitos, y 
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por habérsele apretado mucho los dientes, solamente 
se le administré la santa uncion. Estaba el aposento 
lleno de gente aguardando todos por instantes el 
postrero de su vida, cuando el enfermo, que durante 
la enfermedad no habia cesado de invocar à san Fran¬ 
cisco Javier, vio de repente al santo delante de si en 
traje de peregrino, con bordon y esclavina sobre la 
sotana delà compania, cercado su semblante deres- 
plandores de gloria. Ténia el padre Marcelo al cuello 
unareliquiadel lignumcrucis, la cual le ordenéelsanto 
que se la aplicase à la herida, y que al mismo tiempo 
hiciese voto de pasar al Japon à recibir la corona del 
martirio que el cielo le ténia destinada. Diéle muchos 
consejos saludables en orden à su propia perfeccion -, 
y le asegurô que todos los que por espacio de nueve 
dias, contando desde cuatro hasta doce de marzo. 
implorasen su intercesion para con Dios, confesafido 
y comulgando en unodcellos, experimentarian infa- 
liblemente los eîectos de su poderosa proteccion, y 
conseguirian del Seîïor todo cuanto le pidiesen, como 
fuese conveniente para su eterna Salvador), y para la 
mayor gloria del mismo Dios. 

Aunque los circunslanles no veian al santo, bien 
conocieron todos que pasaba alguna cosa extraordi- 
naria con el enfermo. Notaron en el rostro un a gran 
serenidad, acompanada de un gesto dulce y risueno; 
viéronle abrir repentinamente los ojos, yobservaron 
que los ténia respetuosamente fijos en algun objeto 
hâcia el lado de la cama; percibian unas médias pa¬ 
labras, y miraban correr suavemente por los ojos dul- 
cisimas làgrimas de devocion ; reparaban algunos 
afectuosos movimientos, como que se dirigian â 
alguna pCrsona que le estaba hablando; y en lin, 
vieron todos la accion de aplicarse el relicario hàcia 
la herida. Este conjunto de cosas hizo entrar en es- c 
pectacion à los circunstanles, los que conociendo que 
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alli habia alguna vision extraordinaria, esperaban 
por momentos ser testigos de alguna grande mara- 
villa. No tardaron mucho en verla; incorporôse el 
enfermo en la cama por si solo con vigoroso denuedo, 
y levantando los ojos y las manos al cielo, exclamé 
lleno de ternura : « Padres mios, yo estoy sano-, san 
» Francisco Javier ha obrado este milagro conmigo ; 
i) dénme mis vestidos para levantarme al instante, y 
» vamos todos â la iglesia â cantar el Te Deurn en 
» accion de gracias. » 

A vista de suceso tan maravilloso, de milagro tan 
pùblico, tan circunstanciado y tan visible, quedaron 
atonitos y como mudos todos los circunstantes : pero 
no duré mucho el silencio. À la admiracion sucediô el 
gozo, al gozo los gritos de la devoemn y del aplauso 
con que celebraban el milagro. Extendiose al punto la 
noticia por toda la ciudad : concurriô toda ella atro- 
pelladamente â nuestro colegio para ver y admirar 
aquel hombre resucitado. El virey, la nobleza, los 
religiosos, los eclesiàsticos, los prelados que el dia 
antes le habian visto en los brazos de la muerte, 
vienen à verle hoy asombrados en el altar, donde 
quiso célébrai' el dia siguiente el santo sacrificio â 
vista de todo el pueblo. Por muchos dias no fué posi- 
ble desahogarse la casa del tropel de gente que acudia 
â mirar â aquel hombre portentoso, à quien san Javier 
habia librado de la muerte, para que en el Japon sa- 
crificase su vida por la fe de Jesucristo. 

Con efecto, partiô sin detenerse un punto à la mi- 
sion y à la corona que el cielo le ténia preparada. Al 
pasar por Roma y por Madrid, él mismo refiriô al papa 
Urbano VIII, al rey Felipe IV, â la reina y à toda la 
corte el milagro, cuya noticia se difundiera ya por 
todas partes, y de que él mismo era materia, testi- 
monio y prueba. Apenas entré en el Japon cuando fué 
preso por cristiano, y condenado al tormento de la 
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fosa, dondeestuvo colgado cuatro dias, al cabo do 
los cuales le cortaron la cabeza, en 17 de octubre de 
1638, cuatro aîios despues de su milagrosa curacion 
por el apôstol de las lndias. 

Luego que la lograra, subiera al pülpito el P. Mas* 
trilli, y publicara en Nàpoles la promesa que le 
habia hecho san Francisco Javier en favor de los 
que hiciesen su novena, empenando su palabra que 
les alcanzaria del Senor todo lo que por intercesion 
suya le pidiesen, siendo conducenle para la sal- 
vacion eterna de sus aimas. Con la noticia de tan 
celestial promesa, y â vista del milagro que acababa 
de suceder, se hizo luego comun esta dévotion; 
pero muy presto pasô de comun â célébré con la 
experiencia de los singulares favores que recibian 
los que la practicaban. De Nàpoles se extendiô por 
toda Italia; de alli pasô â Cataluna, y se propagé 
en los reinos de Yalencia y de Aragon. Fueron tanlas 
las portentosas conversiones, las curaciones mila- 
grosas, las gracias extraordinarias, y fueron tan 
universales las bendiciones de todo género que se 
experimentaron con esta dévotion, que al fin se 
arraigô en Espana, en Portugal, en Francia, en 
los Paises Bajos, en Polonia y en Alemania. Son 
pocas las ciudades y aun los lugares donde no se 
célébré con inmenso fruto ; es tan grande el con- 
curso, tanto el fervor, y tan general la conlianza, 
que esta misma universal solicitud parece tener algo 
de maravilloso. 

Muy pocos son los que no puedan aprovecbarse de 
auxilio tan poderoso. Ya se sabe que el caràcter de 
san Francisco Javier fué el ardiente zelo por la salva- 
cion de las aimas ; tanto, que aun despues de muerto 
quiso, digàmoslo asi, como empeilarse en virtud de, 
esta devocion en bacernos bien ; quiso beneficiar el 
crédito que logra con Bios en utilidad comun ; y quiso 
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en fin, no solo hacer efieaz su zelo, sino en cierta 
mariera hacerle tambien inmortal. 

Dâse principio à la novena el dia4 de marzo, como 
se ha dicho, y se acaba el dia 12 , en el cual fué el 
santo canonizado; como que quiso ser singularmente 
invocado en aquel preciso tiempo en que poniéndole 
la Iglesia en el eatâlogo de los santos, le expuso pû- 
blicamente â las oraciones y à la veneracion de los 
fieles. 

El fruto de toda devocion pende en gran parte, por 
no decir en todo , de la interior disposicion con que 
se hace. Y asi es necesario que se dé principio à la no¬ 
vena , poniéndose ante todas cosas en gracia de Dios : 
porque el Seîlor jamâs oye à los pecadores mientras 
estànen ànimo de perseverar en el pecado : Iniquitatem 
siaspexi in corde meo, non exaudiet Dominus, dice el 
Profeta. Si al privado de un principe se le quisiese em- 
pefiar en que alcanzase del soberano alguna gracia 
para un vasallo rebelde, idaria oidos â semejante sù- 
plica mientras el vasallo persistiese en su rebeldia? 
i No esperaria â que este se redujese â su deber, 6 à Io 
menos à que quisiese hacerlo, aplacando con el arre- 
pentimiento y con la sumision la cèlera del monarca ? 
Puessirvaeste simil de régla para nuestras devociones. 

Los que piden deben hacerlo con fe y con confianza; 
porque estas dos virtudes son siempre parciales de las 
suplicas, y ellas dan vigor à los ruegos : una fe tibia y 
una confianza vacilante todo lo echan â perder. Cré¬ 
dité quia dccipietis (î) : cuando pides, créé firmemente 
que seras bien despachado, y con efecto lo seras. 
Petilis, et non accipilis, dice el apôstol Santiago (2), 
eo quodmalè petalis, ut in concnpiscentiis insumatis . 
pedis, y no alcanzais, porque pedis malamente, pre- 
tendiendo interesar al cielo, no en favor de vuesfras 
verdaderas necesidades, sino en obsequio de vueslras 

(1) Marc. 11. — ( 2 ) Jacob. 4. 
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perniciosas inclinaciones. Sea el principal motivo, sea 
el primer môvil de nuestras oraciones la mayor gloria 
deDios y el mayor bien de nuestras aimas, y à buen 
seguro queserân bien despachadas. Tal vez séria tan 
perjudicial para nosotros lo que pedimos à los santos, 
que el mayor beneficio que pueden liacernos es em- 
barazar que seamos oidos. 

Aunque esta novena puede ser igualmente merito- 
ria para con Dios, y agradable à san Francisco Javier, 
bêcha en particular como en pûblico, especialmente 
cuando no se puede salir de casa por legitimo impe- 
dimento de enfermedad, ocupacion ô estado ; aunque 
en este caso basta practicar regularmente cada dia los 
ejercicios de piedad ante la imâgen del santo ; pero à 
todos los que no tuvieren embarazo, se les aconseja 
acudan à la iglesia donde hay capilla 6 altar dedicado 
al santo; porque, ademâs de que la pràctica comun 
debe servir à todos de régla, no es dudable que hay 
algunos lugares donde parece que los santos quieren 
ser especialmente reverenciados. 

MA.UTIUOI.OGIO UOMANO. 

EnAntioquia el transita de san Focas mârtir, el 
cual, despues de padecer muchas injurias por el nom¬ 
bre del Redentor, triunfô tan gloriosamente de la 
serpienle antigua, que en seùal de esta Victoria , cual- ; 
quiera que es mordidode alguna serpiente, luego que 
con fe toca à la puerta de la basilica de este mârtir, 
perdiendo el veneno su actividad queda milagrosa- 
mente sano. 

En Cesaréa de Palestina, san Adrian mârtir,el cual, 
en tiempo de Diocleciano, fué expuesto â un leon por 
orden del présidente Firmiliano porque confesaba â 
Jesucristo; despues consiguio lacorona del martirio 
habiendo sido desgarradas sus carnes con garfios de 
hierro. 
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Ën el mismo dia la pasion de san Eusebio palatino, 
y otros nueve màrtires. 

En la misma ciudad de Cesaréa san Teôfilo obispo, 
esclarecido en sabiduria y en santidad en tiempo del 
emperador Severo. 

En la Palestina tambien, en la ribera del rio Jordan, 
san Geràsimo, anacoreta, el cual (loreciô en santidad 
en tiempo del emperador Zenon. 

La oracion que se dice en la misa cle san Francisco Javier 
es como signe. 

Deus, qui Iiwliarum génies O Dios, que quisiste agregar 
bcali Franciser prædicalione â til Iglesia las naciones (le las 
et mivacvilisEcdesiaiiuceaggrc- Indias por la prédication y por 
gare voluisii ; concédé pro- los milagros de san Francisco 
piiius,utcujusgloriosamcrîia Javier; concédenos que pues 
venevamur, viriuium quoque veneramos la gloria de sus in- 
imiicmur cxcmpla : Fer Do- signes nierecimienfos , imile- 
minum nosirum Jesum Chris- mos tambien los ejemplos de 
tum... sushcrôicasvirtudes. l’ornues- 

tro Senor Jcsucrislo... 


La epistola es del cap. 5 de lus Hechos de los apôstoles. 


ïn (lichus illis : Per nianus 
aposlolonmv fiebanl signa, et 
prodigia mulla in plèbe. Et 
cranl nnanimiter omnes in por- 
lieu Salomonis. Cælerorum 
aulem nemo aiidebat sc con- 
jungere illis : sed magnificabat 
eos populus. Magis aulem an- 
gebalur credcnlium in Domino 
mulliludo virorum, acniulie- 
rum, ita u! in plaleas ejicerenl 
inlirmos, et ponerenl in lcc- 
lulis, ac grabalis, ul, vcnienlc 
l’elro , sali cm unibra illius 
obumbiarei «uemmxam illo- 
3 


En aquellos (lias se bacian 
muchos milagros y prodigios 
en el pueblo por las manos de 
los apûsloles. Y toilos estaban 
unànimemcnte en el pôrlico de 
Salomon. Pero de los demâs 
ninguno se atrevia à juntâr- 
seles; sino que el pueblo los 
celcbraba. Crecia de cada vcz 
mas la muUHiid de los que 
crcian en el Senor , tanto bom- 
bres como mujeres, de tal ma- 
nera, que Ilevaban los enfennos 
â las plazas, y los ponian en 
leclios y caïuiHas para que 
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rum, et liberarcnlur al) intir- cuandü vininse Pedro il lo ntcv. 
milalibus suis. Concurrcbat nos (ocuse su sombra à atgun-j 
aulem, et multitude vicinarum de ellos, J’ se librasc de sus 
civitatum Jérusalem,offcrenics enfermedades. Concurna latïi- 
ægros, et vexatos à spîritihus bien à Jevusalen lliucllil genl^ 
inmiundis, qui curabantur de las ciudades vecinas,Heva>i~ 
omues. do los enfermos y los poscidos 

de los espiritus innnindos, los 
cuales todos eran curados. 

NOTA. 

« El mismo san Lucas, que escribiô cl evangelio do 
» su nombre, escribiô tambien la bistoria de los 11c- 
» chos apostolicos, y cl mismo Espiritu Santo que le 
» dicté el primero, le dicté igualmente la segunda. 
» El libro de los Hechos de los apôstoles es como 
» apéndice 6 adicion de la bistoria cvangélica, con- 
» teniéndose en los hechos que se reüercn en él lo 
» dogmàtico, lo histôrico y lo moral de nuestra Fieli-’ 
» gion. « 

ItEFLEXIONES. 

Fuera de la verdadera religion no puede liaber mi- 
lagros verdaderos. Débense considérai’ estos como un 
îenguaje privativo de Dios, como senales de las que 
solo Dios puede valerse para enseùarnos aqueilas 
verdades en que prétende instruirnos -, idioma que en- 
tienden todos los que sin ceramente buscan la verdad. 

I Que hombre de razon podrà poner en duda aque- 
llos milagros que tuvieron por testigos à los mayores 
enemigos de ios mismos que los obraban , cuyo fruto 
fuéla conversion de todo el mundo? Bien se puede 
asegurar que sola la iglesia de Jesucristo es la que ja- 
màs ha estado sin algun milagro, y que no hay que 
buscarlos fuera de ella. Son muy pocos los santos que 
no hayan hecho. ;,Y quién sera tan temerario que 
se atreva â negar todos los milagros? <ni que hombro 
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de juîcio dudarâ de aquellos por cuyo medio convirtio 
san Francisco Javier à la mayor parte de! Oriente? 
(Que milagro se encuentra entre los protestantes? 
Ningun otro, por decirlo asi, sino su incredulidad, 
que es tan asombrosa como los mayores milagros. No 
hay secta en el mundo que no sea obra de alguna pa- 
sion humaua. Su origen, sus progresos, su conserva- 
cior), todo liuele à hombre, y no huele à otra cosa: 
los milagros muestran la religion muy de otra ma- 
nera. 

Qué risa da el ver â ciertos hombrecillos de corto 
entendimiento que se imaginanrelevarse cou no créer 
milagro alguno -, que se persuaden que el secreto para 
évitai’ la confusion de verse enganados si creen algo 
con demasiadaligereza, es negarlo todo-, no advir- 
tiendo que si es simplicidad créer lo que se oye sin 
pruebas suficientes, es cspecie de insensatez no creer 
lo quesepropone suficientcmente probado. FJ enten¬ 
dimiento que desconfia de la veracidad de casi todos 
los siglos pasados, y que se alrinchera tenazmentc 
contra el teslimonio de naciones enteras, en esto solo 
acredita bien su insuficiencia, y hace las pruebas â su 
imbecilidad. Mas ha de diez y siete siglos que toda la 
Iglesia conspira en creer la verdad de los milagros 
que obraron los apôstoles. San Agustin, aquel milagro 
de los ingenios, aquel obispo tan santo, reliere las 
milagrosas curaciones que se obraron en su iglesia 
catedral de llipona â su misma vista, y en presencia 
de innumerable pueblo; nombra las personas, espe- 
cilicalas circunstancias, predica sermonesal asunto, 
trac à la memoria de sus oyenles aquellos prodigios 
de que ellos mismos fueron testigos, inmortaliza la 
historia de ellos en sus obras, hàcelos leer publica- 
mente en la iglesia los dias festivos, y cita à los 
eircunstnntes por testigos de los heclios que estân 
esciuhaedo. 
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San Paulino, aquel hombre admirable, tan alabado 
de los cuatro mas célébrés doctores de la Iglesia, 
cuenta los prodigiosos sucesos que él mismo vio por 
sus propios ojos en la iglesia de san Félix de Kola, t 

San Gregorio, aquel gran pontifice, aquel gran 
santo, y uno de los majores ingenios de su siglo, pu- 
blica en Roma sus obras. Refiere en ellas milagros 
portentosos con todas las cireunstancias particulares 
que los acompanaron. Nombra las personas; indivi- 
dualiza el tiempo y los iugares donde sucedieron; 
pone por testigos de todo cuanto dice à magistrados, 
à obispos, à los hombres de la primera distincion de 
ciudadcs y reinos entcros. 

San Bernardo, aquel prodigio de su tiempo, tuvo 
por testigos de sus milagros à mas de seis mil perso- 
nas, y entre ellas muchos cismâticos, muchos here- 
jes, que no pudieron dejar de publicar lo que vieron 
por sus ojos. 

Santo Domingo, aquel iîustre fundador de una de 
las mas augustas y de las mas santas religiones de la 
Iglesia, resucita muertos en presencia de los mayores 
prelados, de cardenales, en medio de la misma Roma, 
y à vista de aquel inmenso pueblo. El incomparable 
san Francisco de Asis, es él mismo un prodigio ani- 
mado. 

Finalmenle, san Francisco Javier, aquel hombre 
extraordinario, llena de inauditos portentos todas las 
Indias; pronostica las cosas futuras con profecias muy 
circunstanciadas -, habla à un mismo tiempo veinte 
lenguas differentes; resuelve con una sola rcspuesta 
diez 6 doce distintas cuestiones ; restituye la vista à 
los ciegos, la habla à los mudos, el oido â los sordos ; 
resucita veinte y cinco muertos, uno de ellos despues 
de très dias difunto : todo esto à la vista de mas de seis- 
cientos testigos, que siendo juridicamente pregunta- 
Gas, dcponen estos sucesos milagrosos, y îo conlirman 
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con juramentO} publicanlo Ios sumos pontifices : ;y 
tiene atrevimiento un mozuelo libertino y disoluto 
para negar unes hechos tan pùblicos, tan notorios y 
tan auténticos! ; y tiene osadia para ponerlos en duda 
el otro presumido de espiritu fuerte,cuva debiiidad 
de cerebro se descubre por tantos lados ! Ciertamente 
ningunacosa prueba tanto la pobreza y la malignidad 
del entendimiento y del corazon humano como esta 
Yoluntaria incredulidad. 

El evangelio es del-cap. 14 de s an Juan. 

In illo lemporn dixil Jésus En aquel tiempo dijo Jésus 
discipulis suis : Non credilis à SUS discipulos: î No crceis 
quia ego in Paire, cl Pater in que yo esloy en cl Padre, y que 
me esi ? Vcrba, quæ ego lo- cl Padre eslà en mi ? Las pala- 
quor vobis, à me ipso non bras que ns bablo, no las linblo 
loquor. Paicr nui cm in me demi mismo. Sinoqueel Padre, 
maliens, ipse facit opéra. Non quc^stâ en mi, CS aqncl que 
erediiis quia ego in Paire, et hace'las obras. jNo crceis <[ ue 
Paier in me est? Alioquin yo esloy en cl Padre, y que el 
propter opéra ipsa credile. Padre esta en mi? A lo menos 
Amen, amen dico vobis, qui creedlo por las mismas obras. 
tredil in me, opéra quæ ego De verdad , de verdad os digo: 
facio,et ipse faciet, cl majora El que créé en mi, las obras 
horuin faciel. que yo liago las liarà él lam- 

bien, y aun las harâ mayores. 

MED1TAC10N. 

DE LA INVOCACiON DE LOS SANTOS. 

PUA’TO PRLMERO. 

Considéra que si los santos fueron muy amados de 
Dios cuando yivian en la tierra, no lo son menos 
cuando residen en el cielo. Hallàndose tan elevados en 
la gloria, ; que poder no tienen con aquel Seîlor de 
quien son tan favorecidos ! Si fueron poderosos, 
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jnienlras estaban en su destierro, para apaciguar la 
côlera de Diosy para désarmai' su justicia ;sipudieron, 
digàmoslo asi, abrir los tesoros de la misericordia en 
favor de los pecadores^ si por su respeto ofreciô el 
Senor perdonar à cinco ciudades delincuentes, ; que 
no podrân estos ilustres cortesanos de la Jerusalen 
celestial, estos intimos amigos de Dios, estos favore- 
cidos del Altisimo al pie de su soberano trono ! 

Todos los santos pudieron mucho con Dios mien- 
tras vivicron ; i pues cuànto podrân despues de muer- 
tos?iqué maravillas no obrô la sombra sola de san 
Pedro cuando vivia en la tierra? ipues que no harâ 
ahora su intercesion para con Dios en el cielo? 

No quiso Dios perdonar â Abimelec liasla que 
Àbrahan se lo pidiô. Ni los amigos de Job consiguicron 
el perdon mientras no intercediô por ellos aquel (ide- 
lisimo amigo suyo. ;Cuântas veees esperô Cristo â que 
los apostoles se lo rogasen para hacer los milagros 
que le pedian! Un cadàver que fué enterrado por ca- 
sualidad en lasepultura deEIiseo, resucita luego que 
toca el cuerpo del profeta. Si tienen tanta virtud las 
reliquias de los santos, si son tan poderosas sus ceni- 
zas, ;quénopodrâlasolicitud desus ruegos, la eli- 
cacia de sus sûplicas ! Y si la Iglesia, siempre inspi- 
rada, y gobernada siempre por el Espiritu Santo, tuvo 
tanto respeto à la intercesion de los gloriosos conte- 
sores de la fe, que solo por ella perdonaba â los mas 
escandalosospecadoreslamayor parte delàpenitencia 
que correspondia à sus pecados, êqué no harâ aquel 
Senor de bondad y de misericordia luego que los 
santos se interesan por nosotros, compadeciéndose de 
nuestras necesidades, y empenândose de recio (quiero 
explicarme de esta manera) â favor de los que los 
invocan ? ;0 qué dichosos somos en tencr tantos abo- 
gados, tantos y tan poderosos protectores para con 
nuestro Dios ! ; qué conlianza debemos tener en su 
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intercesion! Juzgase fcliz el que logra por su protcc- 
tor à un grau scnor do la corte, alguno de los que 
andan cerca del soberano. iPues conocemos nosotros 
nuestra dicha, comprendemos Lien nuestra fortuna 
en lograr la proteccion de los santos, y en poder 
recurrir à ellos con toda confianza? ; O buen Dios, y 
que nueva prueba de vuestra infinita bondad es ha- 
bernos dado tan gran numéro de intercesores para 
con vos ! ; cuànto deseais hacernos bien, pues nos su- 
gens tantos medios para obligaros à tener misericor- 
dia de nosotros ! 


l'UiVTO SEGLNDO. 

Considéra que si es tan grande el poder de los san¬ 
tos para con Dios, no es menor la caridad que tienen 
con nosotros. Su zelo en la gloria, no por ser nias 
puro es menos ardiente. Fueron dulces, caritativos, 
compasivos, atentos à nuestras necesidades, sensibles 
à nuestros trabajos, prontos, oficiosos para servirnos 
cuando estaban en la tierra; i nos atreveremos, pues, 
à juzgarlos menos zelosos, menos caritativos, menos 
dispuestosài'avorecernoscuandose hallan en el cielo? 

No ignoran nuestras necesidades ; esta patente à sus 
ojos el estado de nuestra aima -, saben mejor que nos¬ 
otros lo que mas necesitamos. i Dudamos acaso que 
deseen muy de veras nuestra salvacion? Y aquellos 
héroes cristianos que se despojaron de sus bienes por 
socorrer â los pobres ; aquellos que atravesaron los 
mares por buscar una aima, y por ganarla para Je- 
sucristo, imiraràn con indiferencia à los que nacie- 
ron en el seno de la Iglesia, y confiados imploran su 
proteccion ? 

Habiendo sido tan caritativos con los extranos, 
iserà posible que lo sean no mas que medianamente 
con sus hermanos? ; Ali, que tienen muy en el aima 
la gloria de su Dios en aquella feiiz estancia del amor 
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mas purificado ! ; ah, que esta» muv inslruidos en los 
amo'rôsos designios, en los benéficos intentos del 
mismo Salvador ! Y saben bien cuânto le lisonjean en 
enternecerse à vista de nuestras necesidades, en 
desear nuestra salvacion, en ser sensibles à nuestros 
trabajos. Y si hay tanto gozo, tanta alegria en el cielo 
por un pecador que se arrepiente y hace penitencia, 
ipodemos dudar que los santos se interesen por los 
pecadores arrepentidos, y que consigan de Bios los 
auxilios que necesiten, cuando hurnildemente se los 
piden ? 

tQué gracias no debemos rendir à la misericordia 
de nuestro buen Bios por habernos proporcionado un 
medio tan. fàcil y tau eficaz? La intercesion de los 
santos importa mucho, y cuesta poco. ; Grau consuelo 
es saber que los mayores amigos de nuestro Bios, que 
sus mas estrechos favorecidos estân interesados por 
nosotros, que pueden favorecernos mucho, y quieren 
hacerlo. ;Pero que gran pérdida, qué falta tan lasti- 
mosa la de no tener mucha confianza en la intercesion 
de los santos! ;y qué otra màquina mas perniciosa, 
qué otro artificiomas malignopodrà mover el cnemigo 
de nuestra salvacion , que el hacernos perder, ô à lo 
menos conseguir que se disroinuya en nosotros esta 
confianza! 

Ella, Senor, se renueva hoy en mi, y à vista de tan 
poderosos protectores cobra mi pobre espiritu nuevo 
aliento. Si, mi Dios, todo lo espero de vuestra mise¬ 
ricordia , à pesar de mi ingratitud y del numéro infinito 
de mis rnaldades; espero que me habeis de socorrer 
en mis necesidades espirituales y temporales por 
intercesion de los àngeles y de los santos ; pero sobre 
todo por la de la Reina de los santos y de los ângeles. 
Gon semejante proteccion iquién no tendra confianza? 
Y con semejante confianza 4 qué no se podrà esperar 
de la poderosa proteccion de los santos? 
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JACULATORIAS. 

Neque auferas misericordiam tiiarn â nobis, propter 
Abraham dilectum tuum, et Isaac servum tuum, et 
Israël sanclum tuum. Dan. 3. 

No retires, Senor, de mi tu misericordia, por tu 
arnado Abrahan, por tu siervo Isaac, y por tu santo 
Israël. 

Particeps ego sum omnium timentium te. Salm. 118. 

; O Senor, y qué consuelo es el mio en ser participante 
de la intercesion de todos los que te temen y te 
sirvcn ! 

l'ROPOSITOS. 

1. Aunque no tenemos otro mediador para con Dios 
que Jesucristo, porque solo por él fuimos rescatados, 
dirigimos tambien nuestras oraciones â los santos, 
porque ellos mismos son poderosos intercesores con 
Jesucristo. Pidese à Dios que nos socorra en nuestras 
necesidades, y se pide â los santos que se lo pidan â 
Dios por nosotros, y con nosotros por medio de Jesu¬ 
cristo, fuente de todas las gracias. El centurion cuya 
fe y cuya confianza alabo el mismo Salvador, se diri- 
gio â Cristo por medio de aquellos de entre los judios 
que eran mas del cariùo de su Majestad. Santiago dice 
que las oraciones que losjustos liaeen unos por otros 
son muy poderosascon Dios. SanPablo seencomienda 
en las oraciones de los fieles-, el mismo Dios manda à 
Job que le pida por sus amigos ; en la sagrada escri- 
tura se lee que los ângeles y los santos presentau 
nuestras oraciones ante eltrono de Dios, y que Onias 
y Jeremias, aun despues de muertos, le piden por su 
pueblo. ;Pues qué devocion debemos tener con los 
santos, cuànta necesidad tenemos de sus oraciones , 
cuànto debemos confiai 1 en su intercesion ! Siendo tan 
pecadores como sornos, rebeldes à la ley de Dios, 

7. 
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dignos del rigor de su justicia, y aeaso objetos de su 
cèlera -, ; cuânto socorro hallaremos en la protection 
de la santisima Yirgen, y en la intercesion de los ân- 
geles y de los santos ! Aviva hoy tu devocion con estos 
favorecidos del Senor; ten sus imàgenes en el orato¬ 
rio, y haz que sevean en todos los cuartos de la casa. 
iNo es escândalo que solo se veau retratos y pinturas 
profanas en las salas y en los cuartos de los cristianos? 
Enmienda en tu casa este desôrden. Escoge cada aùo 
un santo por tu protector particular; ten otro para 
cada mes, y hazle cada dia alguna oracion particular, 
que puede ser la siguiente : 

Oracion al sanlo ô santa del mes. 

« Bios y senor, que estais pronto à perdonar los 
mayores y mas infâmes pecadores en atencion à un 
corto numéro de justos, digngos concederme por la 
intercesion y por los méritos de vuestro fiel siervo, 
(6 sierva), san N. (ô santa N.), mi protector, (6 mi 
protectorat todos los auxilios, todas las gracias que 
lie menester en este valle de lâgrimas, y singular- 
mente aquella virtud en que mas se senalô este glo- 
rioso santo, (ô esta gloriosa santa), con todas las 
Uemàs que necesito para mi eterna salvacion. Amen. » 

« Glorioso san N., (ô gloriosa santa N.), â quien lie 
escogido por mi protector ( ô por mi protectora ) par¬ 
ticular durante este mes, y en quien tendre singular 
confianza por toda mi vida-, haced que expérimente 
los dulces efectos de vuestra poderosa intercesion 
para con mi Bios. En vuestras manos pongo mis inte- 
reses : vos conoceis mis necesidades, y teneis muy en 
el aima la salvacion de la mia. Pues alcanzadine de 
nuestro Senor Jesucristo todas las gracias que lie me¬ 
nester para conseguirla. Amen. » 

Siempre se alentô el fervor de los santos con la es- 
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peranza cristiana, sin que alguno de ellos dejase de 
esperar cou firnn'sima confianza todos los bienes que 
la bondad infinita de Dios nos tiene prometidos, y 
mereciô para nosotros el amor de Jesucristo. No bubo 
alguno que, aun en medio de la tribulacion, de la 
desolacion y el desconsueîo, no encontrase nuevo 
recurso, no experimentase nuevo vigor en la espe- 
ranza. Esta fué tambien una de las principales virtudes 
de san Francisco Javier. Tempestades, naufragios, 
naciones amotinadas, obstàculos invcncibles, per* 
secuciones, peligros, todo el infierno conspirado 
contra él, nada fué bastante para que titubease su 
confianza; nunca fué mayor que cuando eran mayo- 
res los estorbos. A nadie temo sino à Dios (escribia el 
santo â un amigo suyo), y este solo tcmor apaga en mi 
el de todas hs criaturasjuntas. Triunfa esta virtud con 
la perseverancia, y solo déjà Dios de mostrarse libe¬ 
ral , cuando nosotros comenzamos â ser poco con- 
fiados. 


Ovation para el segundo dia de la novena. 

« Glorioso san Francisco Javier, grande apôstol de 
las Indias, cuya herôica esperanza se conservé iumo- 
ble â vista de los mayores estorbos , en medio de los 
mas grandes peligros, y aun entre el casi total aban- 
dono de todas las cosas-, alcânzame, te suplico, esta 
virtud consoladora. Haz con tu intercesion que mi 
confianza en Dios sea cada dia mas perfecta, y que 
tambien la grande que tengo en tu protection, me 
’alcance continuamente nuevos favores del cielo, y 
en particular la gracia que te pido en esta novena, si 
fuere para mayor gloria de Dios y bien de mi aima. 
Amen. » 
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DIA SEXTO. 


LA BEATA COLETA, VÎUGEN. 

Naciô santa Coleta, reformadora del ôrden de 
santa Clara, en Corbeya, lugar de Picardia, en el 
ano de 1380. Fueron sus padres de condicion humilde, 
pero respetables por su conocida probidad. No tuvie- 
ron mas que esta hija, y no perdonaron à medio 
alguno para educarla bien. Logràronse fàcilmente sus 
desvelos, porque encontraron en e'da un corazon 
nacido para la virtud, y una aima prevenida desde la 
cuna con las mas dulces impresiones de la gracia. 

Desde edad de cuatro aîios conociô a Dios, y desde 
que le conocio le amô tan tierna, tan fiel y tan cons- 
tantemente, que en aquella devocion anticipada des- 
cubrian todos pronôsticos infalibles de la eminente 
santidad â que con el tiempo habia de subir. N une a 
supo cuales eran los entretenimientos de los nifios; 
nunca experimentô cuales eran sus defectos. Su ûnico 
entretenimiento era la oracion , su diversion el re¬ 
tire. 

Ya desde aquella tierna edad cobrô tan extraordi- 
nario amor à los desprecios y à la penitencia, que no( 
podian hacerla mayor gusto que mortificarla, ni 
darla mayor consuelo que reprenderla. Profesô tan 
exacta, tan severa, y aun tan escrupulosa pureza, 
que habiendo oido celebrar en cierta ocasion su her- 
mosura, no omitiô industria ni mortificacion para 
desfigurarla; y lo consiguiô perfectamente. Porque al 
empeîio de una rigurosisima abstinencia, de un ayuno 
casi continuo, y de las extraordinarias penitencias 
con que atorinentaba su virginal cuerpo, iogrd apagar 
tanto la vivacidad hermosa de su tez, y borrar lan 
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del todo los delicados rasgos de sus bellas perfeccio- 
nes, que se transformé enteramente; y por lo restante 
de su vida se conservé siempre pâlida, flaca, extc- 
nuada y macilenta. 

Al ruido que hizo una yirtud tan extraordinavia en 
aquella tierna doncellita, prevenida con tanta antici- 
pacion de la divina gracia, despertô luego la admira- 
cion y la vcneracion del püblico. Comenzô la voz del 
pueblo à no conocerla por otro nombre que por el de 
la bienaventurada Coleta. Las personas de mayor dis- 
tincion por su nacimiento, por sus empleos 6 por sus 
virtudes, concurrian â visitarla y à encomendarse en 
sus oraciones. Pero esta general estimacion, tan con¬ 
traria â su inclination y à su profunda humildad, 
solo sirviô para inspirarla el deseo de esconderse en 
algun mayor retiro. Resuelta à ponerse à cubierto de 
las honrasy de las estimaciones humanas, juzgôpo- 
dria conseguirlo en un convento de religiosas de santa 
Clara, de los llamados miligados, porque pueden poseer 
rentas, en virtud de la bula de Urbano IV que mitigé 
el rigor de la primitiva régla. 

Pero esta templanza del primitivo rigor se ajustaba 
poco à los fervorosos alientos de aquel espiritu, que 
desde sus primeros anos era conducido por Dios â los 
elevados àpices de la mas sublime perfection. Asi 
pues, por consejo de un venerable sacerdote, con- 
fesor suyo, resolviô tomar el hàbito de la tercera 
orden de penitencia de san Francisco. 

Como las que seguian entonces este instituto no 
vivian en comunidad,porque aunno habia conventos 
; de la orden tercera, y cada cual vivia en su casa par- 
! ticular, nuestra santa doncella, vestida ya de hàbito 
penitente, déterminé apartarse del comercio y del 
bullicio del mundo para servir al Senor en mas retiro, 
ylambiencon mayor libertad. Encerrôse, pues, en 
una celdiila que ténia comunicacion à una igicsia, 
donde podia oir misa todos los dias, y recibir cl sa- 
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grado cuerpo de nuestro Senor Jesucristo. Alli estuvo 

reclusa por espacio de cuatro anos, ejercitândose 

continuamente en las mas herôicas virtudes, y casi 

ûnicamente alimentada con los frutos de là peni- 

tencia. 

Ayunaba toda la cuaresma â pan y agua, haciendo 
lo mismo en lo restante de! ano muchos dias de la 
semana. No pocas veces pasaba muchos dias sin otro 
alimento que el de la sagrada eucaristia. Su sueno 
era-de pocas horas, y su cama unosmanojos de sar- 
mientos extendidos sobre la dura tierra. Traia conti¬ 
nuamente â raiz de las carnes un àspero cilicio. Su 
oracion era continua; y absorta siempre en la con- 
templacion mas elevada, bebia en la misma fuente 
aquella sabiduria sobrenatural, aquel sublime espiritu 
que fué la admiraeion de su siglo, y la hacia tan cele- 
brada en el mundo sin salir del rincon de su retiro. 
Pero no la queria el Senor tan escondida, y cran muy 
diferentes sus intentos. 

A pesai' del grande amor que profesaba â la sole- 
dad, se vio precisada â rendirse à las visibles senales 
que la diô el Senor de ser voluntad suya que saliese 
de ella para dedicarse à la reforma de las religiosas 
de santa Clara. 

Meditaba un dia en los medios de que se valdria 
para agradar particularmente â su celestial Esposo, 
cuando, arrebatada en éxtasis, se la diô â conocer el 
lastimoso estado de las personas religiosas que, rela- 
jàndose en las réglas de su profesion, hacian poco 
caso de desempenar con exactitud y con fervor las 
obligaciones de su instituto, descubriéndosela al 
mismo tiempo el rigor de las penas â que serian con- 
denadas. Derramaba Coleta copiosos raudales do 
làgrimas en fuerza del vivisimo dolor que la causé 
esta representacion, cuando lapareciô ver a la santi- 
sima Yirgen, y al patriarca san Francisco, que to- 
màndolapor la mano. se laproponian ô se lapresen- 
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taban â Jesucristo conio instrumento muy proporcio- 
nado para resucitar el espîritu del instituto entre las 
religiosas franciscanas, que apenas observaban ya la 
primitiva régla. 

Aunque nuestra sauta doncella ténia un ardentisimo 
deseo de ver renovado el antiguo fervor entre sus 
hermanas, no podia resolverse â emprender por si 
misma esta reforma. Veia con dolor que todos los 
monasterios de santa Clara habian decaido entera- 
mente de su primitivo rigor, y que apenas eonserva- 
ban las hijas el nombre de su esclarecida madré ; pero 
el ütulo de reformadora y de superiora asustaba su 
modestia y detenia su zelo. No podia persuadirse, en 
fuerza de su humildad, que quisiese Dios valerse de 
una criatura tan vil y tan imperfecta, à lo que ella 
decia, para reformar â las otras; y aunque en lo 
demàs era rendidisima â su confesor, en este punto 
no la fué posible vencerse, hasta que viéndose de 
repente muda y ciega en castigo de su resistencia, 
como se lo habian pronosticado, conociendo ya cla- 
ramente la voluntad del Senor, se rindio en fin, y al 
instante recobrô la vista y el habla. 

Animada con tan visible prueba de la voluntad del 
cielo, asistida de los prudentes consejos de un gran 
siervo de Dios del orden desan Francisco, llamado 
fray Enrique de la Heaume, y ayudada con los so- 
corros que la diô la piadosa senora de Brisay, saliô 
de su retiro, y encaminàndose à Nisa de Provenza, 
fué à buscar à Benedicto XIII, à quien ella reconocia 
por legitimo pontifîce, como le reconocia entonces la 
mayor parte de la Francia. Fué recibida con mucha 
estimacion y con singular benevolencia. Suplicôle la 
diese licencia para tomar el bâbito de santa Clara, y 
para observai 1 la primitiva régla à la letra, sin lenitivo 
ni modificacion, como tambien para emprender bajo 
su suprema autoridad la reforma de todos los con- 
venlos de la orden ; entendiéndose esto cou los que 
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voluntariamente quisiesen abrazarla, sin precisar ni 
compeler à persona alguna â su observancia. 

Este ultimo punto padeciô al principio terribles 
dillcultades ; pero habiendo muerto en brevisimo 
tiempo todos los que hacian mayor contradiccion, 
arrebatados de la peste que à la sazon causaba gran¬ 
des estragos, la concediô Benedicto todo cuanto le 
' pedia, la nonibrô abadesa y superiora general de 
todos îos conventos de la ôrden de santa Clara, y ha- 
biendo él mismo reeibido sus votos, la diô el vélo. 

Siempre estân expuestas â grandes contradicciones 
las obras de Bios. Apenas hablô de reforma nuestra 
santa, cuando viô amotinada contra si toda la tierra. 
Tratàbanla de orgullosa, de hipôcrita, de ilusa. Fué 
tan deshecha la lorinenta que se levante» en Francia 
contra ella, tanta la oposicion que hicieron aun los 
que mas debieran defenderla, que se viô precisada â 
retirarse à Saboya, donde con la protection del senor 
de laBeaume, hennano de su confesor,en pocos meses 
logrô el consuelo de ver alistadas debajo de su santa 
régla gran numéro de tiernas y fervorosas doncellas. 

No tardé en comunicarse desde Saboya à Borgona 
la estreebisima reforma, gloriândose el convento de 
Besanzon de ser el primero que abrazô cl rigor de este 
sagrado instituto. Desde Borgona volviô â Francia la 
nueva reformadora; y calmuda va la primera tem- 
pestad, bizo en el reino maravillosos progresos; ex- 
tendiôse despues basta los Paises Bajos, y se diiatô 
hasta mas alla de las mârgenes del Rbin, basta el otro 
lado de los Alpes, y basta dejar à las espaldas las cle» 
1 \adas cumbres de los Pirineos. 

No contenta con los muchos conventos anliguos 
que redujo â la primitiva régla, fundô por si niisma 
diez y ocho nuevos con el litulo de Clarisas pobres, 
por la cvangélica pobreza que se observaba en elios. 
Los sinsabores, las mortiiicaciones, los trabajos que 
coslaria à nuestra santa introducir la reforma, espe- 
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cialmente en los conventos antiguos, donde la re- 
lajacion presumia de costumbre, es fâcil discurrirlo. 
Diéronla mueho quepadecer los seglares, los religio- 
sos y hasta los mismos prelados : pero todo lo padecié 
con herôico sufrimiento ; debiendo à este, à su apa- 
cible modo, y à su constante perseverancia el salir 
à cabo con todo. 

De esta manera se fundô y se propagé por toda la 
Europa, aun en vida de Coleta, la famosa reforma, 
que fué conio segundo nacimiento de la religion de 
Santa Clara, segun cl verdadero espiritu de su pri- 
mitivo instituto. Consérvase eldia de boy en todo su 
vigor, y por ella se ven resucitados en estos ûltimos 
tiempos aquellos grandes dechados de perfeccion, 
aquellos insignes ejemplares de inocencia, de fervor 
y de humildad, aquellos milagros de penitencia, de 
abnegacion propia y de total desasimiento de todas 
las cosas, que admiramos tanto en los siglos mas re- 
tirados, y que hoy vemos con asombro renovados en 
tantas nobilisimas doncellas, que sin réparai’ en la 
ternura de la edad, en la delicadeza de la complexion, 
ni en el regalo con que fueron criadas, observan se- 
verisimamente la primitiva régla de sauta Clara, y se- 
pultadas en un oscuro retiro, se bacen invisibles a las 
criaturas, aspirando unicamente à que las vean los 
ojos del Criador. En aquella dichosa soledad granjean 
cada dia nuevos méritos, adquiriendonuevasvirtudes; 
y mereciendo pai’a los pueblos mil bendiciones del 
cielo, son la edificacion y las delicias de la Iglesia. 
Esto es lo que en parte se debe al zelo, â los sudores, 
y à la eminente virtud de nuestra santa Coleta. 

Cuarenta anos habia que estaba trabajando con 
asombroso fruto eu fundar por todas partes nuevas 
colonias de aimas Yerdaderamente seràlicas, cuando 
el Senor la diô à entender que se iba acercaudo el fin 
de su dichosa carrera. Previnose pai’a el ultime lance 
haciendo los mayores esfuerzos para rénovai’ su 1er- 
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vor ; y liabiendo recibido con extraordinaria dévotion 
los sacramenlos, rindiô dulcemente el espiritu en 
manosdesu Criador, en Gante, ciudad de Flandes, 
el dia sels de rnarzo del aflo mil cuatrocientos cuarenta 
y seis, à los sesenta y seis de su edad; dejando à sus 
hijas tan edificadas de sus herôicas virtudes, como 
alligidas por su dolorosa ausencia. Ilustrô Bios en 
vida la santidad de su sierva con el don de profecia, 
y en muerte la déclaré con la gracia de los milagros. 
Beatiticola el papa Sixto IV por un vivee vocis oraculo, 
y Urbano VIII diô licencia para que se celebrase su 
liesta en toda la religion de san Francisco. Cada dia 
obra el Senor nuevos milagros en el sepulcro de su 
sierva. llabiéndose abierto el aflo de mil quinientos 
treinta y seis, por ôrden y à presencia del obispo de 
Sarepta, sufragàneo del de Tornay, observé el pre- 
lado, y lo hizo observai' tambien à los circunstantes, 
que destilando agua la béveda por todas partes, no 
caia ni una sola gota sobre las preciosas reliquias de 
Coleta ; y el paùo de damasco blanco en que estaban 
envucltas, se hallé tan entero y casi tan nueyo como 
el dia en que se puso. 

MAIITIROLOGIO ROMAAO. 

En Nicomedia, el trànsito de los santos màrtires 
Victor y Victoriano, los cuales, atormentados por el 
discurso de très anos con muchos tormentos, en com- 
panfa de Claudiano y de Basa su mujer, acabaron cl 
curso de su vida metidos en una prision. 

En Tortona, san Marciano obispo y mârtir, el cual 
recibiô la corona del martirio defendiendo la fe de 
Jesucristo, en tiempo de Trajano. 

En Constantinopla , san Evagrio, el cual, en tiempo 
de Valente, fué elegido obispo por los catolicos, y ha- 
biéndole desterrado el emperador, acabo su vida en el 
destierro. 
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En Cbipre, san Conon mârtir, al cual, en tiempo del 
cmperador Decio, le obligaron à correr delante de un 
carro traspasados los piés con davos ,.y cayendo sobre 
las rodilias, puesto en oradon entregô su aima al 
Criador. 

Ademâs el triunfo de cuaienta y dos mârtires, los 
cuales fueron presos en Ainorio y enviados â Siria, 
y habiendo peleado gloriosamente por causa de la fe, 
viotoriosos consiguieron la palma del martirio. 

En Bolonia, san Basilio obispo, el cual fué consa- 
grado por el papa san Silvestre, y gobernô santamente 
aquella iglesia con su ejemplo y doctrina. 

En Barcelona en Espana, san Olegario, primera- 
mcnte canénigo, y despues obispo de aquella ciudad 
y arzobispo de Tarragona. 

En Gante deFlandes, santa Coleta, virgen, la cual 
observé primeramente la régla delà ôrden tercera de 
san Francisco-, y despues, por impulso del Esplritu 
Santo, restablecio la primitiva régla en varios con- 
ventos de santa Clara. La hieieron ilustre sus admi¬ 
rables virtudes y sus numerosos milagros. Fué cano- 
nizada por el papa Fio YII. 

La misa que se célébra en toda la religion Seràfica es en 

honra de la Santa,y la oracion de lamisa la que signe: 

Domine Jesu Christc, qui Sonor mio Jesucristo, que te 
Leaiam Colciam sponsam luam dignasle adornar â tu sierva 
innumeris dotilms decorasii : la bienuventurada Coleta con 
tribuc, quæsumiis, utquo spi- innumerables dones y gracias 
ri(u Soraphicam rcgulam pris- celesliales ; suplicâmoste nos 
linæ puriiali restiîuït , codcm concédas que cada uno de nos- 
imùs retormari inercamur. Qui otros se reforme interiormente 
vivis et régnas... con aquei mismo espirilu con 

que esta tu siervareformô y rcs- 
tituyôla Seràficareglaâsu primitivofervor. 
Y te lo pedimos â ti que vives y rcinas. 
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La epislola es dcl cap. 10 y 11 de la segunda de san Pablo 
à los Corintios. 


Fralrcs : Qui glorialur, in 
Domino glorielnr. Pion cnim 
qui seipsum conmiendat, illo 
probalus est : sed quem Dcus 
conmiendat. Utinam susline- 
rctis modicum quid insipicn- 
tiio meæ , sed et supportalc 
me. Æiviulor cnim vos Dei 
æniulalionc. Dcspondi cnim 
vos uni viro virgincm castam 
cxbibcrc Chrislo. 


Hermanos : El que se gloria, 
gloriese en el Senor. Porque el 
que se ala'oa à si mismo, no es 
el que esta aprobado , sino cl 
âquienDiosalaba.Üjalà sufrie- 
seis algun poco rai impruden- 
cia; mas toleradme : porque 
yo os zelo por zelo que tengo de 
Dios. Pues os lie desposado con 
Cristo, para presenlaros como 
virgen pura al ûnico Esposo. 


NOTA. 


« Hallândose san Pablo en Macedonia, vino à ella 
» desde Corinto su amado disctpuio Timotéo, y sa- 
» biendo por él lo que pasaba entre los fieles de aquella 
» ciudad, à quienes el ano precedente babia escrito 
» su primera epistola, les escribiô en el de cincuenta 
» y siete de Cristo esta segunda, en que opone su vo- 
» cacion, sus doncs, sus trabajos, sus revelaciones 
» y su desinterés, à los vanos dones de que se glo- 
» riaban ciertos embusteros, que se liabian arrogado 
» entre los Corintios el titulo de apôstoles. » 


UEFLEXIONES. 

Es necedad, es locura hacer vanidad de unaD 
prendas que dejan de tenerse desde el mismo punto 
que comienzan à ostentarse. No hay eosa mas des- 
preciable, y por lo comun tampoco la hay mas des- 
preciada que un hombre vano. La vanidad no solo 
no dà mérilo, sino que quita cl que se tiene. llàgase 
en buena hora la mas bella accion del mundo ; ya déjà 
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de ser loable luego que sc hacc por vanidad. El aia- 
narse uno â si mismo, no solo es prueba nada cqui- 
voca de poca virtud, sino de poco entendimiento. 
Los menos favorecidos de la naturaleza y de la gracia, 
se formau siempre no sé que idea de preferencia y de 
distincion, que es el objeto de su presuncion y de su 
complacencia, y atribuyen â la malignidad y à la 
envidia el poco caso que se hace de su soïiado mérito 
y de su imaginaria virtud. Las aimas grandes, los 
hombres de mérito extraordinario se estiman poco y 
se alaban menos. Es la modeslia inséparable de la 
virtud verdadera. Si los vanos supieran bien el bajo 
concepto que se forma de ellos, no habria medio mas 
elicaz para curarles de raiz el orgullo ; pero cuando 
el error esta igualmente apoderado del entendimiento 
que del corazon, es la curacion dit'icil. 

Aunque san Pablo se hallaba ricamente abastecido 
de dones sobrenaturales-, aunque habia sido arreba- 
tado al tercer cielo, y alli se le habian revelado mis- 
terios inexplicables, de que no es licito al hombre 
liablar-, aunque habia sido escogido por el mismo 
Jesucristo para anunciar su nombre a los gentilcs, â 
los reyes, â los hijos de Israël ; aunque sus maravillas 
habian llenado ya el mundo de admiration-, con todo 
eso, no habia hombre mas humilde que san Pablo. 
êQuién se estimaba menos que él? Yo, dice, soy el 
menor de los apôstoles, y aun me reconozco indigno 
de este nombre. Asi piensa, asi habia de si mismo 
este gran santo. Los hombres verdaderamente apos- 
tôlicos no saben otro lenguaje. Es verdad que el mismo 
apostol se vio obligado à volver por si, à bacer su 
apologia, à réfutai’ las calumnias que los falsos aposto- 
les habian esparcido contra él, procurando con ellas 
desacreditarie en la estimacion de los Corintios para 
estorbar los progresos del Evangelio ; pero i con que 
rnodestia, con que réserva, con que circunspeccion, 
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con qué humildad lo haee ? Alaba las gracias y los 
dones sobrenaturales que habia recibido de Dios, 
pero no se alaba â si rnismo. Temeroso de que aun 
en este modesto recuerdo se introduzca insensible- 
mente algun orgullo, se humilia al instante con la 
reiacion de sus miserias y de sus flaquezas. No olvi- 
demos jamâs este orâeulo : Non enim qui seipsum 
commendat,iUeprobatus est: sed quernDeuscommendat: 
No es recomendable el que se alaba â si mismo, sino 
el que merece que le alabe Dios. Nuestra aima, nuestro 
cuerpo, nuestra misma razon, todo concurre â hu- 
millarnos. Dentro de si mismo tiene el hombre un 
manantial inagotable de motivos para confundirse-, 
pues icuando hemos de empezar à ser humildes? 
iPuede haber mas lastimosa locura que el disimularse 
â si mismo sus defectos, y estudiar en no conocerse? 
iPuede haber mayor extravagancia que la de hacer 
vanidad hasta de las mismashumillaciones? Dios mio, 
i de que se engreirà el polvo y la ceniza ? |0 que necia 
es nuestra vanidad, pues ella misma es cl mayor mo- 
tivo para confundirnos ! 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 


In illo temporc, dixil Jésus 
tllscipulis suis parabolain liane : 
Simile erit regnum cœiorum 
decem virginibus , quæ acci- 
pienlcs lampades suas, exie- 
runl obviàm sponso, etsponsæ. 
Quinquc aulem ex cis cran! 
faluæ, et quinquc prudentes : 
sed quinquc faluæ , acccplis 
lampadibus, non sumpserunt 
olcum s cum : prudentes verô 
accepei unl olcum in vasis suis 
cum lampadibus. Moram aulem 
facienlc sponso, dormilaverunt 


En aquel lienipo, tlijo Jésus â 
sus discipulos esta paràbola : 
Sera semejanle el reino de los 
cielos â diez vlrgenes que lo- 
mando sus lâmparas salieron 
ârecibir 1 esposoyâ la esposa. 
Pero cinco de ellas erau ne- 
cias, y cinco prudentes. Las 
cinco necias, habiendo tomado 
las lâmparas, no llevaron con- 
sigo aeeite; pero las prudentes 
tomaron aeeite en sus vasijas 
juntamentecon las lâmparas. Y 
tardando el esposo, eomeriza- 
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omîtes et dormicrunt. Media 
autem nocie clamor faclus est : 
Eccc sponsus venit, exile ob- 
viatn ci. Tune surrexerunt 
onines virgines ilia', et orna- 
vorunt lampades suas. Faluæ 
aulem sapienlil>us dixerunl : 
Date nobis de oleo vcslro, quia 
lampades noslrtç exlinguuntur. 
llosponderunl prudentes, di- 
eenlcs : Ne forlè non suffieiat 
noliis, et vobis ; île potius ad 
vendantes , et emitc vobis. 
Dum aulem iront eniere, venit 
sponsus : et quæ paratae erant, 
întraverunt cum eo ad nuptias, 
et clausa est janua. Novissimc 
verô veniunt et reliquæ virgi¬ 
nes, dieentes : Domine, Do¬ 
mine, aperi nobis. At ille rcs- 
pondens, ait : Amen dico vo¬ 
bis , nescio vos. Vigilatc itaque, 
quia nescilis diern, neque ho- 
ram. 
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ron â cabecear y se durmieron 
todas ; pero a eso de media 
noche se oyô un gran clamor : 
Mirad que viene el esposo , 
salid â recibirle. Entonces se 
levantaron todas aquellas vir- 
genes, y aderezaro a sus làm- 
paras. Mas la necias dijerori â 
las pru den tes : Dadnos devues- 
tro aceite, porque se apagan 
nueslras làtn paras. ltespondie- 
ron las prudentes, diciendo : 
No sea que no baste para nos- 
otras y p ra vosotras ; id mas 
bien à los que lo venden, y 
comprad para vosotras. Pero 
mientras ibart dcomprarlo, vi- 
noel esposo, y las que estuban 
prevenidas, entraron con él â 
las bodas, y se cerré la puerta. 
Al fin Uegan lambien las demàs 
vtrgenes, diciendo : Sefior, $c- 
nor, abrenos. Y él las responde, 
y dice : En verdad os digo, que 
no os ronozeo. Velad. pues, por¬ 
que no sabeis ci dia ni la ltora. 


MEDITACION. 


QUE NADA SE DEBE Olttl't'lR EN FUNTO Â LA SALYACION. 

PÜNTO PRIMEKO. 

Considéra que en materia de salvacion, todo es de 
consecuencia. Santas inspiraciones, consejos saluda- 
bles, réglas para vivir, frecuencia de sacramentos, 
buenas obras, devociones, actos de religion, ejercicios 
espirituales, mortificaciones-, todo es considérable, 
todo es deprecio. Nada deesto sc déjà sin perder algo. 
Toda flojedad, todo descuido es peligroso. 
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Es fatal error no hacer caso mas que de las obüga- 
ciones esenciales, contentarse con los primeros pasos 
que se dieron hâcia la virtud, vivir seguros à la sombra 
de una buena voluntad y dormir tranquilamente 
aunque nos esten gritando que es necesario velar. 
Terrible ejemplo tenemos en la parâbola de las vir- 
genes necias. Elias eran virgenes. i Y qué dereeho no 
podian fundar en este noble titulo para ser bien reci- 
bidas de su celestial esposo?Saliéronle al encuentro: 
y en verdad que esta apresurada demostracion de su 
carifio no acreditaba desamor ni indiferencia. Tlicie- 
ron casi todo lo que ejecutaron las prudentes : espe- 
raron desveladas al esposo basta muv entrada la 
noche ; tenian tambien sus làmparas como ellas -, solo 
se descuidaron en hacer provision de un poco mas 
de aceite, por si acasoel esposo venia algo mas tarde. 
No parecia este gran descuido, y mas cuando pro- 
curaron cnmendarlo luego que lo repararon; pues 
apenas advirtieron quesuslàmparas se iban apagando, 
cuando pidicron cortésmente â sus compaùeras que 
las prestasen un poco de aceite. Con todo eso, ; qué 
consecuencias tan funestas se siguieron de un des¬ 
cuido al parecer tan levé! Salen de casa, vuelven 
tarde, y son reprobadas. ;0 mi Dios, y qué leccioncs 
tan impoi'tantes, pero al mismo tiempo qué terribles, 
Jas que nos présenta este ejemplo! Desprécianse ciertas 
obligaciones del estado -, no se tiene providencia para 
lo futuro ; déjanse de hacer en tiempo ciertas pro- 
visiones-, hàcesepoco caso de ciertas virtudes-, malo- 
granse ciertas inspiracioncs; échase la cuenta de que 
habrà tiempo para todo. Cémplese à la verdad decen- 
temente con las obligaciones esenciales de cristiano ; 
obsérvanse tolerablemente los votos sustanciales de 
la Religion, guârdanse las réglas que parecen mas 
importantes; con todo eso se conoce bien que hay 
mucha necesidad de un poco de mas observancia, 
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que es menester mas fervor, que hacen falta eiertas 
virtudes para que no se extinga del todo la caridad. 
Pero se vive con la esperanza de que â todo se pro- 
veerâ; no se créé que venga tan presto el esposo; 
hay buena salud ; se esta todavia en la flor de la cdad. 
Mas, ; 6 desdichada negligencia ! un golpe imprevisto, 
un accidente repentino, una enfermedad grave y peli- 
grosa advierten que el esposo esta cerca. Despiértase 
con sobresalto del sueno en que profundamente se 
dormia, hâcenseatropelladamente las diligenciaspara 
re-cibirle. Pero iserà fàcil hacerlas entonces bien? 
i es aquel tiempo oportuno para prevenirse como se 
debe? Se llora, se gime, se suspira, se llama à la 
puerta-, pero ino es verisimil que se oiga entonces 
aquel terrible decreto : nescio vos, no os conozco? 
Pues despréciese ahora la correccion de eiertas faltas 
y de ciertos vicios; no se haga caso de adquirir eiertas 
Yirtudes. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra cuânta es nuestra imprudeneia, 6 por 
mejor decir, nuestra necedad y locura. Aplicanse cui- 
dadosamente todos los medios, y se créé que à nin- 
guno se debe perdonar, cuando se trata de un pleito, 
de una compra, de una pretension, de cualquier otro 
negocio temporal ; y en el negocio esencial de la sal- 
vacion nos dormimos, nos amodorramos, todo se 
desprccia. 

No ignoro cuànta es la santidad de mi religion, 
cuânta la multitud de mis deberes-, sé muy bien 
lo mucho à que me obligan los preceptos ; estoy en- 
terado de la severidad de mi juez, y creo iirmemente 
la eternidad: y en medio de este conocimienlo, con 
toda esta fe, ;hago poco caso de las observances 
menudas de la Iey ! ; conléntome con hallarme en un 
estado de perfeccion, pero sin aspirar à ser perfccto ! 
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[consuélome, tranquilizomc con que otros no son mas 
fervorosos ni mas observantes que yo, y dilato alla 
para lo îiltimo de la vida eî adquirir las virtudes que 
me faltan ! 

; VàlgameDiosî^Quése terne? i se terneacaso como 
grande inconveniente el eomenzar â amar à Dios, el 
empezar â darle gusto demasiadamente presto, si 
luego que se advierten los defectos, luego que se co¬ 
noce la falta de fervor y de mortificacion, se aplican 
los medios eficaces para corregirnos? ; Ali Senor, y 
que cara nos saldrâ nuestra negligencia y nuestra 
torpeza ! Bien claro nos lo advertis ; harto expresa- 
mente nos lo ensefia la paràbola de las virgenes ne- 
cias. ] O, y cuando hemos de empezar à ser pruden¬ 
tes! ;Qué bien supieron aprovecharse los santos de 
laleccion queel Salvador dcl mundo nos da en esta 
paràbola! ;qué diligencia, qué ansiosa apresuracion 
fué la suya para llegar â ser perfectos ! 

Desde los cuatro anos de su edad comenzô la biena- 
venturada Coleta, aquella virgen pura é inocente, 
comenzô, digo, â darse prisa por agradar â su es- 
poso, ejercitàndose en una vida castisima, y en la 
prâctica de las mas admirables virtudes. iDirâseque 
fué excesiva la anticipacion en prévenir el aceite para 
no hallarse desprevenida cuando viniese el esposo? Si 
viniera boy, si viniera manana, ino tendria yo nece- 
sidad de ir à buscar con que encendcr mi làmpara? 
I hallariame con bastante provision? i estaria bien 
prevenido para recibirle ? 

No permitais, Seflor, que sean inütiles â mi aima 
estas retlexiones, haciéndola menos excusable por 
mas culpada. Conozco mi indigencia y mi poca virtud ; 
esta falta es (inicamente cfecto de mi suma negligen¬ 
cia , resuclto estoy à vencerladesde este mismo punlo, 
y à imitar en todo à las virgenes prudentes. 
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JACULATORIAS. 

Portio mea, Domine, dixi, custodire legsm tuam. 
Sa! ni. 118. 

Una vez lo dije, y muchas lo vuelvo â repetir : No 
quiero, Senor, masempleo, nias ocupacion, ni mas 
hercncia, que obscrvar hasta los mas pequenos de 
vuestros mandamientos. 

Concupivit anima mea desiderare justificationes tuas in 
omni tempore. Salm. 118. 

Toda cl ansia de mi aima es guardar en todo tiempo 
vuestra ley. 

PROrOSÏTOS. 

1. Son pocas las personas que no tengan mucho que 
enmendar en punto de negligencia en el servicio de 
Dios-, pero son muchas rnenos las que puedan glo- 
riarse de tener bastante provision de virtud. (Pues à 
que aguardan para proveer tan urgente necesidad ? 
Es tiempo poco oportuno de ir à buscar el aceite 
cuarido el esposo esta para venir; es mala sazon para 
entrar en fervor cuando las llaman à recibir el salarie. 
Desde el principio de este a no te estàn reprendiendo 
esa flojedad, esadibieza. Dios te solicita interior y exte- 
riormente por lo que lias leido, y lo que estas leyendo 
en este libro, para que mortifiques esa pasion-, para que 
enmiendes esa falta, para que adquieras esa virtud, 
para que venzasesegenio, para que entables aquella 
devocion , para que saïgas de ese estado de tibicza ; 
en fin, para que te reformes. Tu mismo conoces la ne¬ 
cesidad, y aun quizà todos los dias haces propôsitos 
de no dilatarlo. Con todo eso, ya van très meses, y 
acaso tambien seis anos, que proponiendo cada dia 
reformarte, todavia se esta la conversion por hacer. 
Sea boy el fin de esas eternas dilaciones. Examina 
desde este mismo momento que ofîcio, qué obligacion 
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de tu estado, qué devocion, que buena obra has de- 
jado de hacer por negligencia ; cuâlesson las virtudes 
mas importantes 6 necesarias que te faltan. Lée el 
plan de vida que te has propuesto seguir. ^Como te dis- 
pones para recibir lossaeramentos? ihàceslo cada vez 
con mas fervor? ^quéfruto sacas de su frecuencia ? 

I no dejas muchas veces la oracion de la manana, y 
el examen de la noche? ^visitas regularmente el san- 
tisimo Sacramento? icuântas veces dejas de rezar el 
rosario, y faltas à la leccion espiritual? icuânto tedes- 
cuidas en la educacion de tus bijos y de tu familia? 
Détermina hoy mismo lo que en todos estos puntos 
debes hacer ; y por cada falta imponte una penitencia 
que te duela, 6 da una buena limosna. 

2. El origen de la flojedad nace de la tibieza en el 
amor de Dios. Arde la lâmpara con luz lànguida y dé- 
bil. Si se apaga, es porque la falta el aceite. Esta casi 
extinguido en el corazoneste fuego celestial : con que, 
no hay que admirar estemos tan tibios. Es la caridad 
la medida deV fervor. Pide hoy à Dios esta importante 
virtud, sin la cual vanamente se lisonjeara el hombre 
de poseer las demàs. Pidela sobre todo por interce- 
sion de san Francisco Javier, cuyo corazon estaba 
abrasado de caridad tan encendida, que muchas ve¬ 
ces se veia obligado â suplicar à Dios moderase sus 
ardores. Este divino amor era môvil decuanto obraba; 
este lehacia unvaron infatigable. No hay flojedad, no 
hay tibieza donde hay amor de Dios. 

Oracion para el tcrcer dia de la novcna. 

« Glorioso san Francisco Javier, à quien inflamô 
tanto el divino fuego de una caridad viva y perfecta, 
que muchas veces te viste precisado à rogar al Senor 
moderase sus celestiales ardores ; consigueme con tu 
interccsion la gracia de que me abrase en esta inisma 
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llama celestial, y que arda mi corazon con aquel di- 
vino fuego que el Salvador vino à encender en la 
tierra, deseando tanto que se pegue à los corazones: 
y juntamente con esta caridad alcànzame deDios la 
gracia que particularmente te pido en esta novcna, si 
es para mavor gloria suya, y para salvacion de rm 
aima. Amen. » 


U^\UU\;VAV\V\VWWUV\VlVWbV\\\ VWVVVVVUWiVW mwuv uv\ wvuwvv.vv 

DIA SÉPTIMO. 

SANTO TOMÀS DE AQUINO, CONFESOR. 

Santo Tomàs, ornamento grande del estado reli- 
gioso, una de las mas brillantes lumbreras de todo el 
mundo, y uno de los mayores santos y de los mas es- 
clarecidos doctores de la iglesia, fué italiano : debiô 
su origen à una de las mas nobles familias de todo el 
reino de Napoles. Landulfo, su padre, era de la ilus- 
trisima casa de los condes de Aquino, entroncada con 
los reyes de Sicilia y de Aragon -, y Teodora, su madré, 
fué hija del conde Quieti, descendiente de los princi¬ 
pes normandos, conquistadores en otro tiempo de los 
reinos de Napoles y de Sicilia. Naciô Tomàs al mundo 
en el mes de marzo de 1225, hallândose su madré en 
en el castillo de Roca-Sicca, poco distante de la ciu- 
dad de Aquino. Pusiéronleel nombre de Tomàs, como 
lo habia anunciado con anticipacion un venerable er- 
mitano, pronosticando al mismo tiempo los impor¬ 
tantes servicios que aquel nifio habia de hacer à la 
Iglesia. 

No tardé en confirmarse el vaticinio de este varon 
venerable con un singular suceso. Noté un dia el ama 
que le criaba, que ténia unpapelito en la mano, y 
queriendo quilâr&eto, lo apreto tanto entre sus ma- 

8 . 
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necitas el nifio, â la sazon de solo un afio, llorô y se 
afligiô de tal modo, que se vio precisada â desistir del 
intento ; pero la condesa su madré, picàndola la cu- 
riosidad de saber lo que con ténia el papel. se lo ar- 
rancô con violencia, y quedô extranamente sorpren- 
dida cuando viô que en él estaba escrito el Ave Maria. 
El llanto, los gritos, y los sentimientos del nifto fue- 
ron tantos, que para acallarle, fué preciso restituirle 
el papelillo ; mas apenas lo volviô â ver en sus ma- 
nos, cuando con entrambas lo aplicô apresurada- 
mcnte â la boquita, haciendo ademan ansioso de tra- 
gàrselo. Hallâronse présentés â este extrano suceso 
muchos testigos, y todos pronosticaron que algun dia 
séria el niîio Tomâs tan gran santo como fidelisimo 
siervo de Maria. 

Todas sus inclinaciones iban derechas â la piedad ; 
y para cultivarlas mejor, â los cinco aîïos le enviaron 
sus padres â que se criase entre la nobilisima juventud 
que estaba â cargo de los monjes en el Monte Casino. 
Apenas dejô que tracer à la educacionsu natural bello 
y feliz. Anticipàbase à las instrucciones su inclinacion 
génial à la virtud. Nada le divertia sino el estudio y la 
oracion ; lo que moviô à aconsejar â su padre cl abad 
que sin perder tiempo le enviase â la universidad. 

En ella aprendiô con feliz suceso las letras humanas 
y la filosofia; pero aunque eran grandes sus progre- 
sos en las letras, fueron sin comparacion mayores en 
la ciencia de los santos. Conservé el candor de la ino- 
cencia en medio de la corrupcion del siglo ; pero te- 
rperoso del naufragio, buscô puerto, y conociendo el 
peligro, buscô asilo. Ilallôlo seguroen el celebérrimo 
orden de predicadores, que aunque todavia en la 
cuna, ya no cabian en el mundo las maravillas que 
obraba, y renovando el antiguo lustre del estado re- 
ligioso, edilicaba entonces, como edilica hoy, à toda 
la lglesia, ya con las virtudes herôicas de sus esclare- 
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cidos hijos, ya con su sabiduria profunda, ya con los 
portentosos efectosde su apostôlico zelo. Fué recibido 
Tomâs en el convento de Nâpoles â los diez y ocho 
anos de su cdad ; y â los primeros dias de novicio, no 
solo era edificacion, sino dechado à los perfectos. 

Pasmo al mundo, poco acostumbrado entonces â 
semejantes empleos, el retiro de un jôven de aquella 
calidad y de aquellas esperanzas. Sus parientes que- 
daron atônitos-, y noticioso el novicio de que su ma¬ 
dré se encaminaba â Nâpoles con resolucion de sa- 
earle de la religion, rogô al prior que le trasladase â 
Iloma. A ella le siguiô la afligidisima seîiora 5 y no en- 
contrândole ya, porque los superiores le habian en- 
viado â Paris para perfeccionar alli sus estudios, no 
por cso desmayô ni desistio del empeno. 

Escribiô sin perder tiemno à sus dos hijos mayores 
Landulfo y Reinaldo, que servian en las tropas del 
emperador Federico, y se ballaban â la sazon enTos- 
cana, que no perdonasen diligencia algunapara co- 
ger â su hermano Tomâs, y que le enviasen con buena 
escolta. Obedeciéronla, siguiéronle, alcanzàronle, 
prendiéronle, y le remitieron â la madré bien ase- 
gurado. 

La condesa que se vio con Tomâs en su poder y â 
su disposicion, empenada mas que nunca en desviarle 
del estado religioso, se valiô de cuantos artilîcios la 
sugirieron el amor y la industria para arrancarle la 
vocacion, y para obligarle à dejar el hâbito que ves- 
tia : ruegos, razones, làgrimas, lisonjas, amenazas, 
todo lo empleô aquella senora; pero todo sin prove- 
cbo. Taninmoble Tomâs en su vocacion, comoatento 
à las leycs de la modestia y del respeto, la respondiô 
con filial veneracion, pero con gvnerosa constancia, 
que siendo Dios su primero y su soberano dueno, era 
antes el rendimiento à su voz, que la complacencia â 
las sugestiones de la carne y de la sangre ; y que pues 
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este Seftor le llamaba à religion, suplicaba à sus pa- 
rientes que no se cansasen inûtilmente en poner es- 
torbos al destino adonde el eielo le llamaba. Viendo la 
madré desairados sus esfuerzos, y que nada adelan- 
taba, encomendô la empresa à una hija suya, dama 
de singularîsimo respeto, fiando à su discrecion, â 
sus razones, â su arte y â sus làgrimas el triunfo de la 
resistencia de Tomàs; pero como este adquiria cada 
dia nuevas fuerzas recurriendo à la oracion, se de- 
fendio del nuevo violento ataque cou tan feliz suceso, 
que no solo no se entibiô en el fervoroso empeno de 
mantenerse en el estado'que ténia, sino que supo 
persuadir â su hermana à que imitase su ejemplo, 
abrazando el mismo estado, como lo ejecutô en el 
comento de santa Maria de Gapua, donde fué abadesa, 
terminando en él santamente su ejemplar vida. 

No fué tan feliz en los cfectos, pero fué mas meri- 
toria en la fatiga y mas gloriosa para el santo, la Vic¬ 
toria que consiguiô de sus hermanos. Re°tituidos del 
ejército à su casa Eandulfo y Reinaldo, se aconsejaron 
solo con el orgullo y con el espirilu de soldados, y 
quisieron llevar el negocio con fuerza declarada. 
Encerraron mas estrechamente à Tomàs en la torre 
del castillo, arrancàronle el santo hàbito con violencia 
militar haciéndolo mil pedazos, y se empeïïaron en 
cansar su perseverancia al rigor de inhumanos trata- 
mientos. Hallàronle inflexible; y escuchando^ûnica- 
mente las voces de la pasion, desatendiendo à los 
gritos de su religion y de su sangre, intentaron rendir 
dulcemente por la sensualidad y por el deleite al quo 
no habian podido veneer por rigor ni por violencia. 
üiscurrieron (y no discurrieron mal) que presto per- 
deria la vocacion como perdiese la gracia -, y con esta 
diabôlica idea introdujeron en el cuarto de la torre 
â una jôven cortesana, la mas desvergonzada que en 
aquel tiempo bubiese. 
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El ataque fué violento, y Tomàs conociô toda la 
fuerza del peligro. Levanté el corazon à Dios, imploré 
el auxilio de Maria, y viendo cerradas las puertas à 
otro arbitrio, cogio intrépidamente un tizon que en¬ 
contre» en la chimenea, y con él puso en precipilada 
fuga à aquelia infeliz mujer. Aun duraba el sobresalto 
en que le puso sola la aprension del riesgo, y sin dejar 
el tizon de la mano, formé con él una cruz en la pa- 
red : postrése ante aquel Senor à cuyos poderosos 
auxilios atribuia todo el honor de la Victoria, y en el 
mismo instante le dedicé con voto su perpétua cas- 
tidad. 

No tardé el Sefior en recompensar la generosa 
fidelidad de su purisimo siervo; porque habiéndose 
quedado dormido, sintio que dos ângeles le apretaban 
los rinones con un cingulo en seiïal del don de pureza 
que se le comunicaba, y desde aquel punto, como lo 
atestiguo el santo pocos dias antes de su dichosa 
muerte, jamàs volviô â sentir los molestos estimulos 
de la carne. 

Supieron los frailes de la ôrden cuanto habia pasado ; 
y no menos prendados de su heroica constancia, que 
compadecidos de lo que padecia, tuvieron modo para 
verle, para consolarle, y para llevarle un hàbito. La 
misma madré, que se acordo entonces de lo que se la 
habia pronosticado acerca de aquel hijo, no quiso hæ 
cer mas resistencia à los mtentos de Dios-, y disimu-. 
lando la noticia que va ténia de las medidas que so 
tomaban para libertarïe, perraitiô que le descolgasen 
por una ventana de la torre. 

Restituido Tomàs â su libertad despues de una pri- 
sion de casi dosaiios, paso al convento de Nàpnles, 
donde fué recibido de aquellos padres con el gozo y 
con el aplauso que merecia su virtud y su perseveran- 
cia. Alli hizo la profesion: pero, temerosos los supc- 
riores de eue segundavez les robasen aqu'-l tesoro, 
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le enviaron prontamente à Roma, de donde el general 
de la ordcn fray Juan Aleman le Ilevo à Paris, y desde 
alli le destiné à Colonia, donde â la sazon se hallaba 
ensenando teologia AlbertoMagno, el masacreditado 
doetor que en aquel tiempo ténia el sagrado érden de 
predicadores. 

Bajo la disciplina de tan insigne maestro, hizo Tomàs 
asombrosos progresos en la mas sagrada de todas las 
facultades ; pero tan bien disimulados entre el vélo de 
lamodestia y de un profundo silencio, que sus con- 
discipulos le llamaban el buey mudo : mas no le valio 
el cuidado con que procuraba confirmar la opinion 
menosventajosa que se ténia de sus talentos, porque 
se traslucia su ingenio à pesar de su humildad; y 
aquel imaginado buey mudo, denlro de poco tiempo 
fué el orâculo del mundo, y el ângel de las es- 
cuelas. 

En vano se resistio â tomar el grado de doclor en la 
célébré universidad de Paris, porque se vio precisado 
à rendirse à la obediencia. Apenas recibiô la borla, 
cuando le mandaron explicar el Maestro de las sen- 
toncias; lo que hizo con tanto aplauso, que en poco 
tiempo igualô su crédito al de su maestro Alberto 
Magno, y excediô al de todos los demàs maestros. La 
gran vivacidad de su ingenio en desenmaraîiar lo mas 
intrincado de las ciencias \ aquella facilidad en aclarar 
las dificultades mas oscuras ; aquella l'elicidad en de- 
satarlas^ la penetracion, la erudicion y el método que 
se admira en todas sus obras, acreditan lo que el papa 
Juan XXII afirma en la bula de su canonizacion, que 
su doclrina tuvo mas de infusa, que de adquirida. 
Siempre daba principio al estudio por la oracion, con- 
fesando él mismo, que en las dudas que se le ofrecian, 
su principal oraculo era el crucifijo. Ensenô en Bolo- 
nia, en Fondi, en Pisa, en Orbieto con la misma ré¬ 
putation que en Paris-, y en todas parles dejo tanta 
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mcmoria de su heroica santidad, como de su mila- 
grosa sabiduria. 

Habiéndose desenfrenado contra las ôrdenes reli- 
giosas ciertos ingeniosmalignos, y habiéndose decla- 
rado contra la silla apostôlica algunos berejes de 
aquel tiempo, hizo enmudecer à los unos, y confun- 
diô con sus escritos el orgullo de los otros con tanta 
viveza y con tan victoriosa eficacia, que desde en¬ 
fonces le miraron y le lemieron como su mayor azote, 
as( los disolutos, como los enemigos de la lglesia. 

A la elevada y vasta extension de sabiduria que to- 
dos admiraban en Tomâs, correspondiô siempre la 
eminencia de su heroica virtud. No era fa cil encontrar 
hombre de mérito mas real, mas verdadero, ni mas 
univcrsalmente reconocido-, pero al mismo tiempo 
tampoco era posible hallar otro mas humilde. Cuando 
estaba enscùando en Bolonia, llego al convento un 
fraile que no le conocia, y teniendo que comprar no 
sc qué cosas, le pidiô que le fuese acompanando à la 
plaza. Ilallàbase à la sazon el santo con un pié muy 
dolorido, y estaba cerca la hora de entrar en clase, 
pero sin alegar una ni otra excusa, aunque tan légi¬ 
timas , al punto fué acompanando à aquel buen reli- 
gioso ; el cual, luego que cayô en su inadvertencia , 
conociendo al que le acompanaba , comenzô à discul¬ 
pai' su inconsideracion 5 mas cl santo se hallô mas 
embarazado oyendo las excusas de aquel buen fraile, 
que en el ejercicio del acto de humildad que acababa 
de hacer, impelido de su singuiar modeslia. Besistiose 
invencibiemente â las primeras dignidades eclesiâsti- 
cas con que le brindaban, y no lueron bastantes â 
rendirle las elicacisimas insLjncias del papa para que 
aceptr.se el arzobispado de Nàpoles. 

La exterior mortification de cuerpo, y la interior 
sujecion de las inclinaciones del aima, no podian ser 
mayores. Parecia hombre sin pasiones, segun las ténia 
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rcndidas à larazon. La dulce suavidad del genio, el 
tono de la voz, y la serenidad del semblante, siempre 
se conservaron inaltérables-, y â fuerza de maeerar la 
carne, casi habia perdido el uso de los sentidos. , 

Aunque el cielo por especial privilegio le habia co-' 
municado el precioso don de la castidad , no perdo- 
naba medio alguno de los que conducen para con- 
servar esta delicada virtud. Jamàs mirô à la cara â 
mujer alguna, y toda la vida evito escrupulosamente 
cuantas conversaciones pudo excusar con este peli- 
groso sexo. 

Pero la devoeion mas sobresaliente, 6 por decirlo 
de otra manera, la devoeion preferida de Tomàs, fué 
la que prof'esé al santisimo Sacramento. Siempre que 
se llegaba al altar, y se separaba de él, lo dejaba 
bafiado en lâgrimas. Brotaban por el semblante los 
interiores ineendios de su amor. Por ôrden del papa 
Urbano IV compuso e! oficio del Sacramento con 
aquella tierna efusion de corazon que respira cada 
palabra -, y no contribuyé poco à que se mandase ce- 
lebrar su fiesta con tanta solemnidad en la universal 
Iglesia, volviendo â encender en los corazones cris- 
tianos el casi apagado fuego del amor à Jésus sacra- 
mentado. 

Desdc la cuna fué como el carâcter de Tomàs la 
ternura y la confianza con la santisima Vfrgen, merc- 
ciéndole el glorioso antonomàstico dictado de Faro- 
recido de Maria. Apareciéscle muchas veces esta sobe- 
rana Reina, y pocos dias antes de morir aseguro que 
nada habia pedido al Hijo por intercesion de la Madré, 
que no hubiese conseguido. 

Séria interminable la relacion individual de las vir- 
tudes y de las maravillas de este agigantado espiritu. 
Fuc su vida una perpétua cadena de portentos; 
y fué uno muy visible y que encierra otros muchos, 
como lo notaron los mismos sumos pontifices, el que 
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un solo hombre on menos de ycinte aîlos pudiese 
ensenar con inaudito aplauso en casi todas las univer- 
sidadcs mas célébrés de Europa-, combalir y des- 
baratar con sus escritos los majores enemigos de la 
Iglesia ; convertir con sus sermones gran numéro de 
pecadores y de infieles ; componer aquella prodigiosa 
multitud de sapientisimas obras que se pueden llamar 
el tesoro de la Religion ; explicar con tanta précision 
y con tanta solidez los misterios mas oscuros de la 
teologia; ensenar con tanta limpieza y con tanta un- 
cion las verdades de la moral ; exponer con tanta cla- 
ridaden sus sabios comentarioslos libros delà sagrada 
cscritura ; satisfacer tan pîenamente â cuantas dudas 
le consultaban de todas partes, como à universal 
oràculo ; y en medio de todo esto, dar muchas horas 
â la oracion todos los dias ; no dispensarse casi nunca 
en las funciones ordinarias de la comunidad ; macerar 
su carne con rigorosisimas penitencias, sin embargo 
de tener una salud debilisima : esta fué la vida de 
santo Tomâs de Aquino. 

Pero no hay que admirar, dice san Antonino, ha- 
blando de nuestro santo, que un hombre que jainàs 
perdia à Dios de vista,y ténia frecuente conversation 
con las celestiales inteligencias ; que un hombre â 
quien tantas veces se le vio arrebatado en éxtasis ma- 
ravillosos, durando algunos por espacio de très dias 
enteros; un hombre à quien los apostoles san Pedro 
y san Pablo dictaban con frecuencia la exposition de 
sus cpistolas ; no hay que admirar, digo, que un hom¬ 
bre semejante poseyese ciencia tan profunda y obrase 
tantas maravillas en obsequio y en defensa de la 
Religion. 

Esto fué lo que armo la indignation de todos los 
hcrejes contra nuestro santo. Como à este doctor ad¬ 
mirable se le debe aquel método regular que reina en 
las escuelas, â cuyo favor se desembarazan de toda 
3- ü 
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confusion ]as opiniones, se quita la mascara al error, 
sale la verdad â la luz del mediodia, y se explican los 
dogpxas de la fe con pqrisima limpieza segun la ver- 
üadera inteligencia de la lglesia y de los padres, no 
lia conocido la hereji'a mayor enemigo que Tomàs ; 
porque ningun heresiarca ha podido defenderse con¬ 
tra la solidez, y si es licite hablar as!, contra la infa- 
libilidad de su doctrina. 

Esta doctrina verdaderamente angélica, en cuyos 
elogios se ban empleado tan dignamente las soberanas 
plumas de tantos orâculos del Vaticano, es la que el 
grande san Pio V reconoce por una de las réglas mas 
ciertas y claras de la fe, habiéndose validp muchos 
sagrados concilies de las mismas palabras de Tomàs 
para la disposicion de sus sagrados cànones. iQué he- 
rejia, dice el mismo papa, que herejia no se vio 
desarmada por la doctrina de este santo doctor? ^qué 
error puede jamâs suscitarse en la lglesia, cuyo con- 
traveneno no se encuentre en su portentosa Suma? 
Cada articulo de esta obra, dice el papa Juan XXII, 
es un milagro. El que sigue la doctrina de Tomàs, 
dice Inocencio V, apenas podrà errar-, el que se 
desvia de ella, à gran peligro se expone de preci- 
pitarse. 

Pero el mayor elogio de este gran doctor y de su 
doctrina, es lo que lesucediô hallândose en Nâpoles, 
â tiempo que trahajaba la tcrcera parte de su Suma. 
Hallàbase en oracion en la capilla de san Xicolâs de- 
lante de un crucitijo, cuando arrebatado en dulce 
éxtasis, oyô una voz clara y distinta, que salia del 
mismo crucifijo, y le decia estas palabras : Tomàs, 
lien has escrilo de mi, ( ;con que quieres que le premie? 
A lo que el santo respendio : Seüor, con ninguna otra 
cosct sino con vos mismo ; favor que se dice le repitiô 
d ciclo otras dos veces : una en Orbieto cuando com- 
ponia el oficio del santisimo Sacramonto, y otra en 
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Paris cuando explicaba lo que nos ensefia la fe acerca 
de este misterio. 

Hallàbase en Nâpoles nuestro santo dando fin a sus 
ultimasobras, cuandorecibiô ôrden del papa Grego- 
rio X para que pasase al concilio general que aca-* 
baba de convocar en la ciudad de Leon -, y no obstante 
estar mal convalecido de una especie de apoplejia, 
cuya violencia le habiaprivado del sentido por espaciQ 
de très dias, al punto se puso en camino ; pero apenas 
llcgô al monasterio de Fosa-Nova, del escîarecido ôr¬ 
den del Cister, cuando le asaltô de nuevo el maligno 
accidente. Expérimenté algun alivio en fuerza de los 
remedios que se le aplicaron, y del caritativo des vélo 
con que acudieron los monjes à conservai' aquella 
preciosa vida; y aprovechàndose de este paréntesis, 
le suplicaron compusiese una exposicion del libro de 
los Gantares. Condescendiô el docilisimo Tomâs, co- 
menzô à trabajarla, pero no pudo concluirla, porque 
el porfiado accidente le volviô â asaltar con rnayor y 
mas peligroso insulto. 

Conociendo ya que se iba acercando el dichoso lin 
de su gloriosa carrera, se confesô, y recibiô el santo 
viàtico, haciendo la profecàon de la fe â vista de la 
hostia consagrada con làgrimas tan copiosas y tan 
tiernas, que las sacô tambien enmucba abundancia de. 
los ojos de todos los asistentes ; y habiendo recibido la 
extrema uncion con devocion extraordinaria, rindiô 
tranquilamente su espiritu en manos de suCriador, y 
pasô à recibir en el cielo el premio que el Senor le té¬ 
nia preparado. Fuésu dichosa muertemiércoles siete 
de marzodel aùo-1274, teniendosolos cincuenta aiîos 
de edad ; pero tan llenos de gloria como colmados de 
merecimientos. 

\si por los muchos milagros que obrô en Yida, 
como por los que se continuaron en su sepulcro des- 
pues de su felicisima muerte 3 pero mucho mas por el 
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tnayor de lodos los milagros, que fué su asonibrosa 
vida, le canonizé el papa luan XXII, el aîio de 1323, 
à los cuarenta y nueve aùos despues de muerto ; y en 
el de 1567 mandé san Pio V que en todo el mund o ca- 
tôlico se rezase el oficio de santo Tomâs pomo de doc- 
tor de la Iglesia. 

Fueron mucbas las traslaciones que se hicieron del 
santo cuerpo, y en todas ellas se hallô enter o é in- 
corrupto. Hubo grandes y ruidosos pïeitos entre los 
padres dominieos y los monjes de Fosa-Nova sobre la 
posesion de estas inestimables reliquias, basta que el 
papa Urbano V los terminé en favor de los primeros ; 
y en virtud de la sentencia pontificia fué trasladado 
el cuerpo de santo Tomàs al convento de Tolosa, el 
aîio de 1369. La corte de Paris esta enriquecida con 
un hueso del brazo derecho, la de Nâpoles con otro, 
y esta segunda ciudad vénéra y honra â Tomàs como 
â uno de sus patronos. 

MARTIROLOGIO ROM A AO. 

En el monasterio de Fosa-Nova, junto à Tarracina, 
santo Tomâs de Aquino, confesor y doctor, de la or- 
den de predicadores, ilustre en nacimiento, en san- 
tidad, y en el particular conocimiento delà teologia. 

En Tuburbio, ciudad de Berberîa, el trânsito de las 
santas mârtires Perpétua y Felicidad. Esta estando 
embarazada, segun dice san Agustin, y habiéndola el 
juez esperado que pariese para ejecutar contra ella 
lajusticia, conforme à las Ieyes, en el parto manifesté 
dolor, pero habiéndola echado â las fieras, dié senas 
de alegria : con ellas fueron martirizados los santos 
P«evocato, Saturnino y Secündolo; el ultirno de los 
cuales murié en la cârcel -, los otros fueron echados 
â las fieras, en tiempo del emperador Scvero. 

En Cesaréa de Palestina el martirio de san Ei.bulo, 
companero de san Adrian, el cual dos dias despucs 
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fué dcspedazado por los leones, y hecho tajadas con 
un cuchillo : este es el ûltimo que padeciô martirio 
en aquella ciudad. 

En Nicomedia san Teôfilo obispo, el cual, por ve- 
nerar las imâgenes de los santos, fué desterrado, 
y muriô en el destierro. 

En Pelusia en Egipto, san Pablo obispo, que tambien 
muriô desterrado por la misma causa. 

En Brescia, san Gaudioso, obispo y confesor. 

En la Tebaida, san Pablo, llamado el simple. 

La misa del dia es en lionor de este gran santo, y ta 
oracion de la misa la siguienle. 

Iléus, qui Ecclesiam tuarn O Dios, que con la admirable 
beaii Thomas confessons lui sabiduria de lu bienaventurado 
mira cruditionc clarificas, et siervo Tomàs Humilias â lit 
sancta operation ■ fœcundas : Iglesia, y con sus sanlas vir- 
da nobis quæsumus, et quæ ludes la fecundas ; humilde- 
docuit intellcctu conspiccre , mente tepedïmos nos des gracia, 
et quæ cgit, imitationc com- para que con el entendimienlo 
plcre. Per Dominum nostrum aprendamos lo que enseîiô, y 
Jesuin Chrisium... cou la imilacion .ejeculemos lo 

que obrô. Por nuestro Seîior 
Jesueristo... 


La epistola es del cap. 7 del libro de la Sabiduria. 


Oplavi, et datus est mihi 
Scnsus ; et invocavi, et venit in 
me spiritus sapientiæ : et præ- 
posui illam regnis et sedihus, 
et divilias niliil esse duxi iu 
compara )ioae illius. Ticc com- 
paravi illi lapidem pretiosum : 
quoniam omne aurum in com- 
parationc illius, arena est exi- 
gua, et tamquam lutum æsli- 
mahilur argcnlum in conspeclc 
illius. Super salutem el speciem 


Yo descc la inleligencia, y 
me fué concedida; é invoqué 
el espiritu de sabiduria, y vino 
â mi : y la preferl â los reinos 
y â los Ironos, y luve en uada 
los lesoros en su compnracion. 
fii comparé con ella las piedras 
preciosas : porque todo el oro 
en competencia suya es como 
una arena pcquena, y la plata 
en su presencia sera repulada 
por cieno. La amé mas que la 
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dilcxi illam, et proposui pro 
luce habere illam, qilôniam 
incxtinguibilc est lumen illius. 
Venerunt aulem rnihi omnia 
Dona pariler cum ilia , et innu- 
merabilis honeslas per manus 
illius : et lælalus sum in omni¬ 
bus, quoniam antccedcbat me 
isla sapienlia, et ignorabam 
quoniam hovum omnium mater 
est. Quam sine (icliooe ilîdici, 
et sine invidia communico , et 
boncslalem illius non absconilo. 
Infinitus enim thésaurus est 
Imminibus : quo qui usi sunt, 
participes facli sunt amiciliæ 
Dci, proplcr disciplinas dona 
commenJali. 


CRISTIANO. 

salud y la hermosura, y pro- 
puse tenerla por guia, porque 
su luz es inextinguible. Junla- 
mente con ella me vinieron to- 
dos los bienes, é inmensa rique- 
za por sus manos : y me alegre 
de todas esfas cosas, porqué 
esta sabiduria era mi guia, y 
yo ignoraba que es madré de 
todo esto. La ctiàl yo aprendi 
sin Gccion, y comunico sin en- 
vidia, y no escondo sus rique- 
zas. Porquc es un tesoro infi- 
nito para los liombres : del cual 
aquellos que bicicron uso , se 
hicieron participantes de la 
amistad de Dios, siendo reco- 
mendables por los dones de la 
doclrina. 


NOTA. 

« En todos !os ejemplares griegos se intitula cl libro 
» de donde se saeô esta epistola, la Sabiduria de Sa< 
» lomon; porque fué su autor este sapientisimo rey, 
» dotado de tan superior inteligencia. San Agustin lo 
» llama el libro de la sabiduria crisliam. El Espiritu 
» Santo se déjà ver en cada una de sus paginas, y las 
b palabras de esta epistola forman cl verdadero ca- 
» ràcter y el elogio de uo santo doctor. » 


REFLEXIONES. 

Muchos quisieran ser sabios, muchos aspiran u 
serlo, porque con efecto la sabiduria lionra, hace 
merced â quien la posee; pero pocos se dedican â 
aprender la Yerdadera sabiduria, porque eso cuesta 
mucho al amor propio. Quiere el hombre ignorarse 
a si mismo, huye de si propio, ocupado enteramente 
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en conocer y en censurar à los otros. Como dentro 
de si mismo no encuentra cosa que no le humilie, 
vuclve la vista â otra parte; y de aquî nace que hay 
pocos que se corrijan, porquè hay pocos que se 
conozcan. 

Amase la sabidurla ; pero una sabiduria politica, 
una sabiduria de temperamento mas que de virtud. 
La sabiduria del inundo es necia, es insensata : 
Sapientia htijus mundi, stulûiia est. Defectuosa en los 
principios, y errada en el fin. Hablando con propiedad, 
solo es sabiduria de bien parecer •. no tiene mas objéto 
que el intercs y la vanidad. Sabiduria que mird Dios 
con horror, y aun le causa asco. 

No hay otra sabiduria verdadera que la sabiduria 
cristiana, cuya esencia consiste en conocer â Dios 
como â nuestro ûltimo fin, yen aplicar los medios 
mas seguros para llegar â él : esta es nuestra verda¬ 
dera y nuestra ûnica felieidad. El hombre que no 
supo salvarse, nada supo. iHay otra mayor fortuna 
â que aspirar? <es por ventura sabio el que ignora 
su verdadera honra y sus verdaderos interesés? Pues 
taies son esos mundanos que se llaman sabios y se 
condenan. 

Tiene razon Salomon en preferir â los reinos y â los 
tronos aquella sabiduria verdadera, que sola puede 
hacer al hombre feliz : Prceposui illam regnis et sedibus. 
i Cuàritos infelices hay en medio de las riquezas y de 
los tesoros ! ; que pocos dichosos se encuentran em- 
punando el cetro, vistiendo el manto real! La sabi¬ 
duria cristiana es la ünica que sabe el arte de domes- 
ticar el genio mas montaraz, de rendir las pasiones 
mas rebeldes, de allanar las dificultades, de serenar 
el cielo, y de hacer que reine en el mar una perpétua 
calma. < Pues no debe preferirse â todo, esta celestial 
sabiduria ? 
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El evcmgdio es del capitula 5 de sanMateo. 


In illo tcmpore, dixit Jésus 
discipulis suis : Vos eslis sal 
lerræ. Quod si sal cvanucrit, 
in quo saliclur? ad niliilum 
valet ultra, nisi ut mittatur 
foras, et conculcelur ab liomi- 
nibus. Vos estis lux mundi. 
Non potest civilas abscondi 
supra monlem posila. Ncque 
acccndunt lucernain, et po- 
nunt cam sul) niodio , sed 
super candelabrum, ut luccat 
omnibus qui in domo sunf. 
Sic luceat lux veslra coram 
bominibus, ut vidcant opéra 
veslra bona, et glorificent Pa- 
trem veslrum, qui in cœlis est. 
Nolile putare quoniam veni 
solvere legem, aut prophelas : 
non veni solvere, sed adini- 
plere. Amen quippe dico vobis : 
doncc transcal cœlum cl terra, 
jota unum , aut unus apex non 
præleribil à lege, donec omnia 
fiant. Qui ergo solvcrit unum 
de mandatis islis minimis , et 
docuerit sic homincs , minimus 
vocabitur in vegno cœlorum : 
qui autem fecerit et docuerit, 
hic magnus vocabitur in regno 
cœlorum. 


En aquel tiempo, dijo Jésus 
à sus discipulos: Vosotros sois 
la sal de la tierra; y si la sal 
se desvaneciere j con que sera 
salada ? No vale ya para nada, 
sino para ser arrojada fuera, 
y pisada de los hotnbres. Vos- 
olros sois la luz del tnundo. No 
puede ociillarse una ciudad 
situada sobre un monte. Ni 
encienden una vêla, y la ponen 
debajo del celemin, sino sobre 
el candelero, para que almnbre 
â todos los que estan en casa. 
Resplandezca, pues, asi vues- 
Ira luz delante de los Nombres, 
para que veau vuestras buenas 
obras y glorifiquen â vuestro 
l’adre que eslâeulos delos.No 
juzgueis que he venido â abro- 
gar la ley, 6 los profetas : no 
vine â abrogarla, sinoâcum- 
plirla. Porque os digo en ver- 
dad, ijue hasta que pase el 
cielo y la tierra, ni una jota, 
ni una tilde faltarân de la ley, 
sin que se cumpla todo. Cual- 
quiera,pues, que quebrante 
alguno de estos pequenos man- 
damientos,yensenare asi â los 
Nombres, sera reputado el me- 
nor en el reino de los cielos ; 
mas el que los cumpliere y en- 
senare, serti llamado grande 
en el reino de los cielos. 
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MEDITACION. 

DE LA PERFECTA OBSERVAXCIA DE LA LEY. 

PU.YTO PRIÎIEllO. 

Considéra qué grande error es dispensarse en una 
parte de la ley, con pretexto de que es materia lijera. 
^Puede sufrir exencionesni excusas frivolas en nues- 
tro rendimiento el sumo respeto que debemos al Me¬ 
na rca soberano, â la suprema autoridad, y à la infinita 
sabiduria del que manda ? 

Déclara Jesucristo que vino al mundo para cumplir 
la ley. Conviene, dice él mismo à san Juan, que todo 
lo observemos. Ni en el mas minimo precepto, ni en 
la mas menuda ceremonia legal se dispensé durante 
su vida. Fiestas, ayunos, oraciones, todo le pareciô 
indispensable, todo sagrado. Y un cristiano, un peca- 
dor se persuade que el haber nacido con alguna mas 
distincion que los demàs, que un empleo honroso, 
que el vano tîtulo que tomô de un pedazo de tierra 
que posee, que el andar en coche, que el gaslar el 
juicio y el dinero en un tren magnifico, en un equipaje 
soberbio y ostentoso, basta para dispensarle en las 
obligaciones penosas de la ley. Parécele que la obser- 
vancia exacta de todos los preceptos, que la absti- 
nencia, que el ayuno, que la mortificacion de los 
sentidos, que la penitencia habla solo con el pueblo 
menudo, con las personas religiosas, con las que 
hacen profesion de devotas. Todos estos preceptos 
alteran, amotinan la delicadeza de los hombres dcl 
mundo. Ya quieren guardar algunos ; pero se figuran 
no sé qué privilegios para dispensarse en los otros, 
Esto es decir, quieren ser cristfanos, pero à médias. 

Quiere Bios, habla Dios, y es obedecido ; à la in- 
sinuacion de su voz sale de la nada todo el universo : 

9. 
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solamente la voluntad del hombre tiene la insolencia, 
tiene la impiedad de oponerse à los preceptos, de 
resistirâla voluntad de Dios : ;qué extravagancia, 
qué delito ! 

j Oh, que la cosa es de poca consecuencia! tanto 
mas intolérable es tu falta de rendimiento ; cuanto la 
ejecucion es mas fâcil, tanto mayor desprecio mani- 
fiesta la inobediencia. No ignoras que Dios es el autor 
de la ley, puesto que por esta cumples con las obli- 
gaciones mas esenciales de ella. iPues qué idea formas 
de ese mismo Dios, cuando tienes atrevimiento para 
anteponerle las inclinaciones de tu amor propio? Poco 
caso se hace de un amo cuando no se le obedece en 
todo lo que manda. El rendimiento â su volunlad es 
la medida fiel de nuestra veneracion y de nuestro 
respeto. Si no merece Dios lo que le negamos, ningun 
derecho tiene â lo que le concedemcs -, pero si me¬ 
rece, si tiene derecho h pedir lo que nos pide j qué 
ingratitud, qué injusticia, qué desprecio es el negâr- 
selo ! 

; Dios mio, qué lastimosa conducta es la que obser- 
vamos con vos ! Guardamos no mas que una parte 
de vuestra santa ley \ i pero quién nos dispensa en la 
otra? iNo es la misma voz, no es el mismo orâculo 
el que nos intima esto y aquello? Confesemos, pues, 
que en esa obediencia de genio, de humor, de capricho 
y de eleccion, el amor propio es el que manda, y al 
amor propio es à quiense obedece. ;Qué desconcierto, 
qué desorden ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que cuando solo se observa una parte de 
la ley, la misma- sumision condena la desobediencia. 
i Tiene mucha parte en esos intervalos de fidelidad el 
amor de Dios? Es un temor puramente servil el que 
gobierna à los que obedecen à mas no poder, â los 
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que se dispensât! en la obediencia luego que cesâ el 
miedode un catstigo' riguroso, ose desvanece el peligro 
de la ultima desgracia. 

El .desorden de los fariseos consistia en ser muy 
escrupulosos en la observancia de las menüdencias, 
y muy relajados en el cumplimiento de las obligaciones 
esenciales. El nuestro suele ir por camino contrario ; 
tan precisamente adictôS â observar los preceptos, 
que juzgamos poder impuneftiente menospreciar los 
consejos. ; Lastimosa ceguedad ! que no nos permite 
conocer la necesaria cùnexion que hay entre los unos 
y los otros ; sin advertir que el despreciar voluntaria 
y habitualménte los consejos, es exponernos â que- 
brantar presto en mil ocasiones los preceptos. Las 
mayores caidas nacen por Io comun de muy pequenos 
principios. Obsérvese si no, y digaseme si sè ban visto 
muchos tibioâ é imperfectos que se hayan conservado 
largo tiempo en una mediama de imperfeccion y de 
tibieza. Al conthtrio i que santo ha habido cuva 
fidelidad é la ley no baya sido universab’sima, no se 
baya extendido con escrupulosa exactitud â las mas 
imperceptibles menüdencias? El criado que sirve à un 
amo puramente poT humor 6 por capricho, no le ser¬ 
vira mucho tiempo. 

Al parecer hay pocos manantiales mas copiosos ni 
mas fccundos de un total desorden, que esta poca 
fidelidad à las obligaciones mas menudas de riuestra 
santa ley. De aqui han nacido casi todos los escândalos, 
casi todos los desôrdenes que se han visto en el mundo. 
iQue otro principio ha tenido esa lastimosa rela- 
jacion, esa decadencia de tantas observantisimas re- 
iigiones, esos furiosos atentados de la impiedad y de 
la herejia? Examinese bien su fatal origen. El que se 
précipita, comienzapor unpaso^ pero à pocos que dé, 
l quién le podrâ detener? 

Aquellos abusos que à pocos dias présume:! de cos- 
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tumbre, comienzan por una leve inobservancia de la 
îey, que se toléré mas por inadvertencia que por ma- 
lieia ; y aquella total relajacion de la disciplina, ni 
tuvo, ni tiene otro principio que la fatal tolcrancia de 
los abusos. Es muy sagaz el enemigo comun de nues- 
tra salvacion,y sabebien que à un corazon, à una 
aima que es cristiana, no la ha de inducir desde luego 
,y abiertamente â una rebelion declarada contra su 
Bios. No esta lejos una grave enfermedad, cuando se 
siente inapetencia â las viandas comunes y mas ordi- 
narias. Con razon exclama el Sabio : Maldito el que 
sirve â Bios con negligencia. Nunca se introdujo el 
desôrden general de las costumbres por una repentina 
sublevacion de los cristianos. Se principia dispensant 
dose impunemente en algunos preceptos, y presto se 
sacude elyugo de la ley. 

;0 Dios mio, y qué verdades tan terribles me ensefia 
en este punto mi funesta experiencia! Haced que mi 
dolor eorresponda à mis descuidos. La tibieza en 
guardar vuestra Santa ley me ha precipitado en desér- 
denes horribles. Espero, mediante vuestra divina gra¬ 
cia, que mi fidelidad de aqui adelante en obscrvarla 
escrupulosamente acabarâ con la materia de mi arre- 
pentimiento, y me darâ motivo para fundar mejor mi 
confianza en vuestra infinita miserieordia. 

JACULATÜMAS. 

Concupivit anima mea desiderare juslificationes tuas in 
omni tempore. Salm. 118. 

ili aima desea observar de aqui adelante con cl mayor 
fervor hasta el mas minimo de vuestros preceptos. 

ht mandatis tuis exercebor, et considerabo vias tuas. 
Salm. 118. 

No, Senor, no me contentaré con meditar incesantc- 
mente vuestra santa ley, sino que me esforzaré à 
guardarla en toda su extension. 
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PROPOSITOS. 

i. Si quieres entrai - en la vida, guarda los manda- 
mientos dice el Salvador : Si vis ad vitam inyredi, 
scrva mandata. Andase preguntando, ândase consul- 
tando qué medios se han de aplicar para ser santo. 
Serva mandata : no te dispenses jamâs ni en un àpice 
de la ley de Dios-, guarda sus mandamientos con es- 
erupulosa puntuaiidad; observa religiosamente las 
nias minimas obligaciones de tu estado ; no escuches 
la voz de los sentidos, ni la inclination de las pasio- 
nes, nila iinperiosa autoridad del mal ejemplo. Cuando 
Dios habla, todo debe callar 5 cuando él manda, todo 
debe obedecer. Examina aqui quien te ha dispensado 
tantas veces en las mas sagradas obligaciones de la 
ley, en el respeto debido al santo templo, en lo que te 
prescriben tus réglas, y en el indispensable precepto 
de la penitencia. Vuelve à leer el método de vida que 
ofreciste observar, los propôsitos que hiciste, y con¬ 
sidéra si bas sido fiel en guardarlos. Nota los que has 
quebrantado, y no se pase este dia sin reformarte. Lee 
hoy asi los mandamientos de la ley de Dios, como los 
de la Santa madré Iglesia-, muchos los aprenden 
cuando ninos, y despues los dejan olvidar cuando ya 
adultos. Toma una media hora, 6 por Io menos un 
cuarto de hora, para rumiarlos, para considerarlos, 
y para preguntarte cômo has cumplido con ellos. 
iVàlgame Dios-, cuànto tendras de que confundirte 
solamente en el primer mandamiento! iSatisface à los 
preceptos de la Iglesia el que es poco devoto? No hay 
condicion, no (îay estado alguno que no tenga sus 
obligaciones particularcs. i Desempehas cuidadosa- 
menle las del tuyo ? Si te h.allas en cl estado religioso, 
lienes réglas que guardar ; si en el eclesiàstico, tienes 
cànones que cumplir -, si en el mundo, ; cuàntas leyes, 
cuàntos respetos, cuàntas obligaciones! Pues advierte 
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que sobre todos estos puntos se te lia de hacer causa, 
se ha de formar tu proceso. (Tendràs documentos 
para justificar tus exenciones, tus omisiones, tus fri- 
volas dispensaciones ? Aturdenos el amor propio con 
los gritos que da clamando que hay necesidad ; pero 
delante de Diospocas exenciones han depasar por le* 
gitimas. Mira que todo esto te interesa mucho, y asi 
no te contentes solamente con leerlo ; dia vendra en 
que te llenes de desesperacion, si solo te contentas 
con haberlo leido. 

2. Pon los ojos en san Francisco Javier, que abra- 
sando con la inmeitsidad de su zelo casi todo el 
Oriente, oprimido con el cuidado de toda aquella 
iglesia recien nacida, consumido de trabajos, en 
continua accion dia y noche, nunca se dispensé en la 
masmenuda observancia, en lamas pequena obliga- 
cion de su estado, tocando su exactitud la raya de la 
delicadeza. Pide à Dios por su intercesion té concéda 
la perseverancia fiel en el cumplimiento de toda s tus 
obligaciones, el aumento de fervor, y una delicada 
exactitud en las cosas mas menudas. No solo consiste 
la verdadera devocion en esta fidelidad, sino que 
pende de ella nuestra salvacion. 

Oracion para el cuarlo dia de la novena. 

« Glorioso san Francisco Javier, no menos admira¬ 
ble por la suma puntualidad en eumplir con los mas 
menudos àpices de la ley de Dios, que por aquel pro- 
digiosonûmero de maravillas que Obraste-, suplicote 
me alcances el mismo zelo y la mi-sma fidelidad en 
eumplir con las obligaciones todas de mi estado 5 y al 
mismo tiempo la gracia pari icular que te pido en esta 
novena, si ha de ser para mayor gloria de Dios y bien 
de mi aima. Amen. » 
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DIÀ OCTAVO. 

SAN JUAN DE DIOS. 

San Juan de Dios fué portugués, y naciô en Monte- 
mayor la Nueva, à 8 de marzo de 1495. Fueron sus 
padres unospobres oficiales, pero temerosos de Dios, 
y muy inclinados à la hospitalidad. Ilabiendo hospe- 
dado en cierta ocàsion à un pobre sacerdote que iba 
câmino de Madrid, el niflo Juan, que â la sazon ténia 
solos nueve aùos, con impuïso puéril tuvo gana de se- 
guirle; y escapândose de su casa, se arrimô al sacer¬ 
dote , el cual hallândose embarazado con aquel chico, 
le dejô en el camino en la villa deOropesa en Casfilla. 
Yiéndose Juan desamparado, se acomodô con un 
pastor, que le reeibiô por zagal. 

Portôse con tanta fidelidad y con tanta cordura, que 
se granjeô el cariùo de todos sus coropaùeros; perd 
cansado de aquella vida simple y campestre, senlô 
plaza de soldado en una compania de infanteria, y 
marchô â Fuenterrabia, que ténia sitiada Carlos V 
con intento de volverla à recobrar de los franceses. 
lîasta entonces habia conservado el candor de la ino- 
ceneia; pero la licencia militar, y el mal ejemplo de 
sus camaradas le precipitaron presto en los mayore3 
desôrdenes. 

Saliô un dia destacado en una partida que iba â forra- 
jear, y le hicieron montai’ una yegua dura de boca 
y espantadiza, la cual se encabrito a lavista de los 
enemigos, y le arrojô contra unos penascos, maltra- 
tàndole el cuerpo con tan violente golpe, que comenzô 
à cchar sangre por boca y por narices, quedando sin 
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movinjiento, sin sentido y sin habla por espacio de 
dos horas. Volviô en si ; y reconociendo el peligro, se 
puso como pudo de rodilias, c invocô à la santisima 
Virgen, â quien habia profesado una tierna devocion 
desde su infancia, aunque se habia olvidado mucho 
de ella desde que estaba en la milicia. Acabada su ora- 
cion, se sintlô con fuerzas, y pudo arrastrando el 
cuerpo retirasse al campo. Àlli fué socorrido-, y â 
pesar del escarmiento no por eso mejorô de costum- 
bres. 

Ko habiendo bastado à convertirle este primer 
aviso, tuvo otro que fué mas eficaz. Habianle mandado 
guardar cierto bagaje, que se habia quitado al ene~ 
migo; y él por descuido, 6 por demasiada confianza, 
se le dejô hurtar. Irritado el capitan, y queriendo 
haeer un ejemplar castigo para escarmentar la negli- 
gencia deotros, hizo que le sustanciasen la causa, y 
le sentenciô à horca. Ibase ya à ejecutar la sentencia, 
cuando, movido decompasion, unoficial general in- 
tercediô por él ; concediôsele la vida, pero con la con- 
diciou de ser arrojado ignominiosamente del campo, 
y que jamàs volviese al ejército. 

Viendo que el oficio de soldado le habia probado 
tan mal, se restituyô â Oropesa; volviô â buscar à su 
amo antiguo, y volviô tambien â su antiguo oficio de 
pastor ; pero igualmente se volviô à cansar presto de 
aquella vida ociosa y holgazana. Supo que el conde de 
Oropesa hacia levas por el duque de Alba para ir â 
Hungria contra el Turco-, alistôse en ellas, pasô à 
llungria; pero habiéndose retirado los Turcos, fueron 
despedidas las tropas espanoias. Desembarcô Juan en 
laCoruïla, y alli tuvo noticia de que su madré habia 
muerto de pesadumbre poco despues que él la habia 
dejado-, y que muerta esta, su padre, retirandose del 
mundo, habia acabado santamente su vida en un con- 
vento. Esta noticia le enterneciô hasta hacerle derra- 
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mar lâgrimas, y se puede contar esta por la primera 
época de su conversion. Avergonzado de su irresolu- 
cion, y encendido en fervorosos deseos de hacer 
penitencia, hizo una eonfesion general muy dolorosa, 
y para asegurar mejor su salvacion, déterminé pasar 
al Africa en busca del martirio. 

■ Embarcose en Gibraltar, y en la misma embarcacion 
hallô à un caballero portugués que iba desterrado â 
Ceuta con su mujer y cuatro hijas. Viendo la miseria 
â que se hallaba reducida aquella pobre familia, y to- 
cado de aquel inagotable fondo de compasion y de 
caridad con que habia nacido, y que fué siempre su 
distintivo y sucarâcter, no solo se ofreciô â servirla 
de criado, sinô que iba â trabajar de peon en obras 
pîtblicas para ayudarla à mantenersc con el triste jor- 
nal que ganaba. 

Estuvo algun tiempo en Ceuta, hasta que, desen- 
ganado por su confesor de que eran ilusiones aquellos 
deseos del martirio, resolvié volverse à Espafla. Em- 
barcose, y en la navegacion padeeio una furiosa 
tempestad, que atribuia à sus pecados. Arribando â 
Gibraltar, para mantenerse el tiempo que alli se de- 
tuvo, vendia estampas y libritos de devocion. 

Yendo un dia à cierto lugarcito vecino, se le apa- 
rcciô el Iïijo dcDios en forma de un hermoso nino, 
que caminaba à pié con los piececitos descalzos. 
Compadecido Juan, se quito los zapatos, y se losAliô 
al nino ; peroeste no los quiso admitir, diciendo que 
cran grandes para sus piés. Entonces Juan se echô al 
nino .sobre los hombros, comenzô à caminar, y como 
lepesasemucho la carga, bajo al nino, y sesenlaron 
los dos junto à un arroyo. Escogiô el nino Jésus 
aquella ocasion y lugar para darse à conocer, y mos- 
tràndole en la mano una granada abierta, de cuyo 
centro salia una cruz, le dijo : Juan de Dios, Granada 
sera tu cruz-, y al punto desaparecio. Quedé Juan 
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ititttldado en un dulcisimo ccnsuelo ; mas por entonces 

no coinprendiô el misterio. 

Teniendo noticia del co'ncurso y de la solemnidad 
con que se celebraba en Granada la fiesta de san Sé¬ 
bastian, déterminé pasar â aquella ciudad* pàrëcién- 
dole que con esta ocasion despacbâria en ella sus 
estampas. Picole la curiosidad de oir èl sermon del 
famoso maestro y santo padre Juan de Avila, llamado 
el apôstol de Andalucia; y el Sentir * que le habia 
llevado alli, enceridiô en su corazon un arrepenti- 
miento tan Vivo, y una contricion tan perfecta' de sus 
pecados, que sin poderse contener llenô la iglésia de 
sollozos y de gritos descompasados ; y soltando las 
riendas aî dolor, së daba recios golpes de pecho, se 
mesaba la barba, se arrancaba los cabellos, daba fuer- 
temente con la cabeza contra las paredes-, y saliendo 
pdr las calles y las plazas, iba gritando como hombre 
fuera de si : Scnor, inismcordia ! 

Todos se persuâdiefon de que habia perdido el 
juicio -, y tcniéndole por loco, le fué siguiendo el 
populaclio. Los muchachosle tomaron por su cuenta; 
y persiguiéndole â pedradàs, le fueron llevando hasta 
su posada, adonde llegô todo ensangrentado, y no 
sosegô hasta qüe diô cuanto ténia, repartiendo entre 
lûs muchachos toda su pobre tienda. Desprendido ya 
de todo, volviô segunda vez â correr por las calles 
como si estuviera demente. Compadecidas algunas 
personas caritativas, le cogieron y le llevaron al 
maestro Avila, quiën retirândole aparté, supo de él 
el motivo que ténia para prorumpir en aquellas lo- 
curas âparentes. Comprendiô aquel gran maestro 
todo el mérito de tan herôica simplicidad; admiré 
el valor de aqüel humilde pénitente, y no olrecién- 
dosele por entonces que aquello pudiese tener otras 
consecuencias, sè contenté con exhortarle â una grau 
confianza en la misericordia de Dios, y con proine- 
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terle su asistcncia y sü proteccion para cuahto se le 
ofreciese. 

Consolado Juan con las palabras dfel siervo de Bios, 
y persuadido siempre de que por mas que sehumillase, 
nunca séria tanto como mereeian sus pecados, apenas 
saliô de su presencia, cuando volviô à sus voluntarias 
locuras. Pareciô â los que cuidaban del hospital que 
era necesario recogerle-, encerrâronle en un cuarto, 
y le dieron cruel/simos azotes, sattando el santo in- 
teriormente de alegria, viendo cumplidos sus déseos 
con aquella amarguisima penitencia. Hubiera durado 
mas, si noticioso el maestro Àvila del lastimoso estado 
en que se hallaba su penitente, no le hubiera man- 
dado césar en aquel género de mortilîcacion, or- 
denàndole que cesase tambien en su aparente de- 
mencia. 

Obedeciô Juan, y su repentina mudanza hizo co- 
nocer à todos el verdadero motivo de aquella asom- 
brosa humillacion. Quedaron todos aténitos ; pero 
nada los edificô tanto como la heroica caridad con 
que se quedô en cl mismo hospital para cuidar los 
enfermos. 

Como la tiernâ devocion que profesaba â la santisima 
Virgen era cada dia mayor, hizo una romeria al san- 
tuario de nueslra Senora de Guadalupe, donde al calor 
do las singulares gracias que recibiô crecieron mucho 
los incendios de su caridad ; y por consejo de su santo 
director el maestro Avila, prometiô à Bios pasar toda 
la vida en servicio de los pobres. 

Vuclto âGranada, alquilô una casa dôndc recogid 
todos los enfermos abâhdonados y todos los pobres 
que encontraba por las calles. Viendo el caritativo 
cuidado que ténia de ellos, y el socorro espiritual y 
temporal que les solicitaba, se animo tanto la caridad 
del pueblo y de la nohîeza, que en poco tiempo fué 
aquella primera casa la admiracion de toda la ciudad. 
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En ella tuvo principio la religion de la hospitalidad, 
que en estos ultimos tiempos ha suscitado Dios para 
renovar en la persona de sus hijos la mas fervorosa y 
la mas edificativa caridad de los primitives siglos de 
la Iglesia. Confirmé esta religion tan ûtil al bien 
comun el santo pontifice Pio V, el ano de 1572, y en 
brève tiempose propagé y extendié hasta los ultimos 
àngulos del mundo cristiano, siendo edincacion y 
asombro de los fieles por la asistencia espiritual y 
temporal con que consuela à tantos infelices desva- 
lidos. 

Micntras tanto aquel primer asilo de los pobres pasô 
à ser en pocos anos, por el zelo y por la caridad de 
nuestro santo, el mas grande y el mas famoso hospi¬ 
tal de toda Europa. No es posible explicar el afan, los 
cuidados, el desvelo que le costo criar, digàmosio 
asi, aquella grande obra, sin otros fondos que los de 
la Providencia. Servia dia y noche â los enfermos con 
inmensa fatiga, barria las salas, haciales las camas, 
curàbales las heridas, asistialos, consolàbalos, ins- 
truialos, nada omitia, nada perdonaba su vigilante 
zelo, su ardentisima caridad. Vino à ver el nuevo 
hospital el senor arzobispo de Granada, y quedô tan 
gustoso y satisfecho, que lo tomé debajo de su pro- 
teccion, queriendo tambien contribuir à lo que en él 
se gastaba. Todo estaba maravillosamente dispuesto 
y prevenido; la limpieza de las salas, el ôrden enel 
modo de servir, la abundancia de muebles y de las 
provisiones, la caridad, la modestia y la pacieneia 
de los que, movidos del ejemplo del hermano Juan, 
concurrian debajo de su obediencia à asistir à los 
enfermos. 

Pero no se limitaba precisamente à su hospital la 
universal dilatacion de su inmensa caridad. Exlen- 
diase â todos los pobres vergonzantes ; socorria las 
necesidades de las doncellas pobres, ({ue por serlo 
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corria peligro su castidad ; y con sus sautas industrias 
sacaba del mal estado à las mujeres perdidas. 

Despues que recibiô algunos compaùeros que le 
ayudasen en la earidad y en los trabajos, él mismo 
salia con la talega à pedir limosna para sus pobres. 
Cierto aire de santidad, que naturalmente respiraban 
sus palabras y modales, y hasta el mismo desaliùo 
del vestido, le grangeaba la veneracion universal. La 
formula ordinarik con que pedia, era esta : Tened, 
hermanos, earidad con vosotros mismos, y haced bien 
por amor de Dios. 

PerQ aunque era generalmente venerado de todos, 
no por eso dejaban de producirle muchas ocasiones 
de padecer y de humillarse su earidad y su zelo. 
Pidiondo en cierta ocasion limosna para su hospital à 
un hombre disoluto, en vez de limosna le diô una re¬ 
cia bofetada. El santo con admirable paciencia y 
dulzura le presentô el otro carrillo -, accion que no solo 
confundiô, sino que fué bastanle para convertir à 
aquel hombre arrebatado. 

Aunque eran excesivos sus trabajos, no por eso era 
menor su rigurosa penitencia. Dormia en el suelo so¬ 
bre una estera, sirviéndole de almohada una dura 
piedra -, ayunaba todos los viernes à pan y agua, y los 
demàsdias se mantenia con solas legumbres; de raa- 
nera, que su vida era un perpetuo avuno. Andaba 
siempre con lospiés descalzosy con lacabeza descu- 
bierta à todas las inclemencias -, su vestido era siempre 
cl que traia el mas vil y andrajoso de entre los pobres, 
à quien diera el suyo; y en medio de una vida tan 
mortificada, se acusaba continuamente de que era 
muy regalona. 

Haliàbase â la sazon présidente de la chancilleria de 
Granada el sefior obispo de Tuy ; y conversando un 
dia con el hermano Juan, le preguntô cuâl era su 
apellido. El santo le respondiô con sinecridad y con 
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modestia : El nifto Jésus, que se me apareciô camino 
de Gibraltar, me llamo Juan de Dios. Pues Juan de 
Dios te Uamaràs de aqui adelante, le respondiô aquel 
prelado ; y porque la decehcia cristiana hace mas ama-. 
lie la virtud, quiero que desde hoy dejes esos andrajos, 
que quizâ serian causa de que muchos se desviasen de ti. 
Yo te lie mandado hacer el hâbito que te conviene, y es 
mi voluntad que te lo. ponçjas, y en adelante lo traiyas . 
Admitiôlo el santo con humildad-,y haciendo el obispo 
tvaer el hâbito, lo bendijo y se lo vistiô con su mano, 
siendo este el modelo del hâbito quehoy dia traen los 
rcligiosos de san Juan de Dios, ilainados los hermanos 
de la caridad. 

Aunque nuestro Juan parecia estar en una continua 
accion, sepuede asegurar que no por eso cra menos 
continua su oracion, porque jamâs perdia â Dios de 
vista. Fué dotado del don de la contemplation, y le 
favoreciô el Senor con las mayores gracias, dispen- 
sàndole tambien el don de profecia y el de los mila- 
gros. Jesucristo y la santisima Yirgen le honraron 
muchas veces con su corporal presencia. Hallàndose 
un dia en oracion, vio â esta soberana Reina con una 
corona de espinas en la mano, que le dijo : Juan, por 
las espinas y por los Irabajos lias de merecer la corona 
que mi Ilijo te tiene reservada en el cielo ; y al mismo 
tiemposintio agudisimos dolores; pero sin detenerse 
un punto, respondiô lleno de amor y de ternura : 
Seuora, mis delicias seràn los Irabajos, y no quiero 
mas flores que las espinas de la cruz. 

Encontro un dia en la calle à un pobre, que al pa- 
recer estaba para espirar-, cargôsele â las espaldas, 
llevolo al hospital, y metiôle en la cama. J.avôle los 
pies -, y al tiempo de besârselos como acostumbraba, 
repavé que los ténia taladrados al modo de un eruci- 
fijo; levantô los ojos para mirar al pobre, y conociô 
queera el mismo Cristo, cl cual le dijo : Juan, todo 
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h que haces con mis poires , lo recibo yo. eomo si lo 
hicieras â mi mismo -, sus llagas son las mias, y Içivas 
mis piés siempre que lavas los suyos. Dicho esto, desa- 
pareciô' la vision, y Juan se hallô cercado de una 
llama tan resplandeciente, que asustados los enfer- 
mos, comenzaron â gritar : Fuegol fuego! que sa 
quema el hospital l 

No daba paso hàcia lacaridad, que no fuese acom- 
panado de grandes maravillas ; pero al fin, como eran 
limitadas sus fuerzas, cedieron al rigor de sus peni- 
tencias y al trabajo de su perpetuo afan caritativo. 
Cayo mnlo; y viéndole dofia Aria Osorio, mujcr de 
don Garcia de Pisa, rodeado de pobres, que atligidos 
inconsolablemente por la pérdida de su amoroso 
padre, cercaban su humikle cama, penetrando su 
compasivo corazon con dolorosos alaridos, pidiô 
licencia al arzobispo para llevàrsele à su casa. Man- 
dôlo el prelado, y fué preciso â Juan obedecer, no 
obstapte la rcpugnancia que sentia en morir Tuera de 
su amado hospital. El mismo arzobispo le administré 
los sacramentos, que recibiô con tanta devocion, que 
se la comunicaba à los présentes. Tomé de su cuenta 
aquel piadosisimo prelado el mantener sus hospitales, 
y pagar las deudas que liabia contraido para susten¬ 
tai* à los pobres. Finalmente el dia 8 de marzo de \ 550, 
conociendo Juan que se acercaba la hora de su dichoso 
transita, pidio que le dejasen solo : salieron del cuarto 
los que le asistian -, levantose de la cama, hincôse de 
rodillas, abrazose con un crucifijo, y diciendo estas 
amorosas palabras : Jésus, Jésus, en vuestras ma nos 
encomiendo mi espiritu, entregô su aima en las de su 
Criador. Al oirdichas palabras, los quesehabian re- 
tirado, entraron en el cuarto, y le encontraron 
muerto. Quedéso el santo cadâver de rodillas, y sin 
arrimo, basta que le sacaron de alli para amortajarle. 
Cumplia entonccs nuestro santo cincuenta y cinco 
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aïios, siendo muy digno de notsrse que hubieso 
muerto el mismo dia que naciô. Concumé à su en- 
tierro el senor arzobispo vestido de pontifical, con 
todo el clero secular y regular ; el cadàver lo llevaban 
alternativamente los religiosos de san Francisco y los 
Mrnimos; rodeâbanlo veinte y cuatro jurados de la 
ciudad, y cerraba la pompa funebre el présidente con 
toda la chancillerîa, yendo despues en el acompana- 
miento toda la nobleza con una increible multitud 
de pueblo. 

Duraron sus solemnisimas exequias por c-spacio de 
nueve dias, en cada uno de loscuales se pronuncio 
wna oracion funebre en elogio de sus herôicas virtu- 
des. Los continues milagros que obro el Senor para 
acreditar la virtuel de su fiel siervo, determinaron al 
papa Urbano VIII, habiendo precedido largas infor- 
macioncs, â expedir la bula de su beatificacion el ano 
de 1030, y en el de 1690 el papa Alejandro VIII hizo 
la ceremonia de su canonizacion con grande solem- 
nidad en la iglesia de san Pedro. 

Veinte aîios despues de la muerte de san Juan de 
Dios, habiéndose abierto su sepultura de orden del 
arzobispo de Granada, se hallô el santo cuerpo en- 
tero,ysin corrupcion, no habiendo sido embalsa- 
mado. El ano de 1660, Felipe IV, rey de Espana, â 
instancia de su hermana doua Ana de Austria, reina 
de Francia, obtuvo un hueso del brazo derecho de 
nuestro santo para el hospital de la Caridad de Paris, 
el que envié â su serenisima hermana engaslado en 
un preciosisimo relicario, y fué llevada la santa reli- 
quia â la iglesia del hospital con devocion, pompa y 
solcmnidad extraordinaria. 



SAN JULIAN, ARZOBISPO DE Toledo. 


San Julian, celebérrimo en santidad y clocuencia, 
para hablar con las voces mismas de que se sirve el 
martirologio romano en su elogio, modelo el mas per- 
fecto de los prelados eclesiâsticos, uno de los orna- 
mentos mas brillantes del orden épiscopal, y gloria in- 
mortal de su patria, naciô en la impérial ciudad de To¬ 
ledo. Criâronle sus padres en el santo temor de Dios; 
pero su bello natural é incünacion à lo bueno facilitaron 
mas que todo el grande efecto que se siguiô à su édu¬ 
cation. Habiale prevenido Dios con todas las disposi- 
ciones de naturaleza y gracia para los eminentes 
designios â que le deslinaba su provideneia. Su ingenio 
vivo, solido y fecundo; su superior capacidad para 
las ciencias; su corazon noble, dôcil y generoso; sus 
modales gratas, cultas y apacibles; su sumo horror 
al pecado ; su piedad, su dulzura y las sublimes ideas 
de virtud sobre que formaba las coslumbres, que le 
hacian tanto mas recomendable que sus talentos, 
fueron indicios nada equivocos de su futura santidad. 
Àdornado con todas estas sobresalientes cualidades, 
hizo Julian admirables progresos, tanto en la virtud 
como en las letras, en la escuela de san Eugenio 111, 
arzobispo de Toledo; é incorporado en el clero de 
aquella santa iglesia, con el objeto de servir al Senor 
en esteeslado, contribuyô nopoco para sus adelan- 
tamientos la estrecha amistad que contrajo con el 
diâcono ô arcedianoGuidila, que era reputado en su 
tiempo por una de las personas de conocida piedad y 
sobresaliente mérito. El amor â la virtud, la seme- 
janza en las costumbres, la uniformidad en los dictâ- 
menes, hicieron indisoluble liasta la muerte el vinculo 
3 10 
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de su union : ellos no tenian sino una voluntad, un 
espiritu, y un corazon que producia unos mismos 
deseos. Habian resuelto de comun acuerdo retirarse 
del mundo â una santa soledad, para vivir tranqui- 
lamente y pasar el resto de su ‘vida en los ejercicios 
saludables de la penitencia, en el estudio de las 
sautas escrituras, y en la contemplacion de las ver- 
dades eternas-, pero impedidas estas piadosas inclina- 
ciones por una superior autoridad, se vieron precisados 
à ceder por obediencia, y permanecer en los respec- 
tivos oficios de su iglesia, trabajando en la instruccion 
y santificacion del pueblo, segun su primera vocacion. 
En efecto ambos se esmeraron en desempenar estas 
funciones con un zelo infatigable, dàndôse entera- 
mente al ministerio de la salvacion de las aimas, y à 
la instruccion y aprovechamiento de los préjimos de 
una manera tan exacta y prodigiosa, que hace y harâ 
el cterno lustre y honor de su iglesia. 

Muriô Guidila en el aîio octavo del reinado de 
Wamba ; y sintiô Julian esta falta con dolor tan vivo y 
pénétrante, quefué necesaria todasu virtud para re' 
signarse. Despues de haber satisfecho los obsequios 
debidosà su fiel é intimo amigo, procurando que su 
funeral se hiciese con toda pompa y magnificencia, 
continué en las funciones eclesiàsticas, especial- 
mente en las de) sacerdocio, con tanta edificacion y 
utilidad del pueblo, que todos le aclamaban dignode 
mayores empleos. Vacé la càtedra de Toledo, 6 por el 
retîro 6 por la muerte de Quirico ; é inmediatamente 
se hizo eleccion de sucesor en nuestro santo por un 
consentimiento universal, â pesar de su humilde 
resistencia. 

Colocado Julian en el candelero mas eminente de la 
Iglesia de Espafia, no tardé en acreditar con pruebas 
prâcticas el alto concepto que asi el clero como el 
pueblo de Toledo tenian formado de su persona. 
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ïodas las delicadas virtudes que exige el Apôstol de 
lossugetos eonsagrados â Dios en el sublime ministe- 
rio épiscopal, se dejaronver juntasen el santoprelado 
eon una edificacion maravillosa. Serian necesarios 
muchos volümenes para referir especificamente sus 
gloriosos hechos; pero para que se forme una idea 
à lo menos de su excelente eonducta, usaré de las 
mismas expresiones de que se sirve su sucesor Félix, 
para bosquejar sus relevantes merecimientos, y el 
regladisimo acierto de su pastoral gobierno. Julian, 
dice aquel su sabio cronista, tan digno de sev en» 
salzado con las alabanzas de todos, cuanto era ador- 
nado con las riquezasdetodas las virtudes, compuso 
maravillosamente su iglesia, y mereciô el alto nom¬ 
bre de su dignidad ; fué un varon lleno de temor 
de Dios, igual en la prudencia, recatado en los con- 
sejos, perfecto en la discrecion, prontisimo en el 
alivio de los misérables, compasivo en el socorro de 
los oprimidos, afectuoso en la intercesion por la. 
desvalidos, diestro en el manejo y conclusion de los 
negocios, justo en las disposiciones juridicas, suave 
en las sentencias, singular en sostencr los derechos 
de la justicia, célébré en las disputas, perpetuo en la 
oracion, admirable en la asistencia â los divinos 
ofîcios, valeroso en la defensa de las iglesias, vigilante 
en cl gobierno de sus sübditos, severo en reprimir à 
los soberbios, suave en tratar à los humildes, vale¬ 
roso en conservai' la autoridad, insigne en la humil- 
dad, y generalmente esclarecido en la perfeccion de 
todas las virtudes; en la misericordia tan liberal y 
compasivo, que no habia necesitado â quien no de- 
sease socorrer'con ansia; tan ardiente en la caridad , 
que jamàs le pidieron alguna cosa por el amor de 
Dios, que no la concediese; esmerândose siempre en 
eldivino agrado, y anhelando, en honor de este, al de 
los hombres ; fué tan igual en los merecimientos â los 
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insignes prelados que le precedieron, cuanto émulo 
de sus herôicas virtudes. En suma, brillaron en él 
una sabiduria admirable, una prudenciaeonsumada, 
un zelo siempre activo, una earidad sin limites : todo 
para todos, era el padre de los pobres, la fuerza de 
Jos débiles, el apoyo de las viudas, el tutoi de Ios pu- 
pilos, comunicando su esplendor à las provincias 
vecinas, y portàndose generalmente con tanta dul- 
zura, amor y benevolencia, que hecho dueno de los 
corazones de sus subditos, le veneraban como â 
santo, y le querian como â padre. 

El deseo de aprovechar â la Iglesia le hizo cqnvocar 
enToledo cuatro concilios, que fueron el XII, XIII, 
XIV y XV, en los quepresidiô, tanto porla eminencia 
de su doctrina, comopor la autoridad de su silla. En 
estas célébrés asambleas eclesiàsticas hizo constitu- 
ciones y reglamentos sabios y prudentes, acreditando 
en todos el fondo de su admirable sabiduria y santi- 
dad. Disuelto el sinodo XIII toledano à fines del 
aùo 683, 6 à principios del de 684, recibio Julian las 
actasdel VI concilio general, celebrado en Constanti- 
nopla en tiempo del papa Agaton, contra los Monoteli- 
tas, sectarios de laberejia deApolinar, remitidaspor 
Leon II sumopontifice, con el fin de que la Iglesia de 
Espana las aprobase y recibiese. Pero conociendo el 
santo la dificultad de congregar un concilio nacional 
en elrigor del invierno, para darpronta satisfaccion 
â la càtedra apostéüca, dirigiô al papa un escrito con 
el titulo de apologético de la fé ( que es el mismo que 
celebraron y aprobaron los padres del concilio tôle- 
dano XIV), en el que, ademàs de testificar el santo la 
admision y aprobacion de las refcridas actas, â su 
nombre y al de toda la Iglesia de Espana , y anatema- 
tizar los errores delosMonotelitas,le manifesté lo que 
de Cristo sentia vcreia esta misma Iglesia universal- 
mente. Recibio este escrito Benedicto II, sucesor de 
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I.eon, al tiempo que llegé â Roma, y manifesté à los 
emisarios su reparo en érden à ciertas proposicioues 
que contenia : una de ellas que en Dios engendra la 
voluntad à la voluntad, otra que hay en él très sus- ( 
tancias-, estos son los dos puntos que nos constan. 
Recibida por Julian esta respuesta como una honesta 
censura de su obra, y no queriendo insistir haciendo 
crîtica de lossentimientos delpapa,compuso sin em¬ 
bargo otro segundo apologético en defensa de la doc- 
trina del primero, dondemanifesté claramente su sen- 
tido, confirmàndolo con tan abundantes testimonios 
de los santos padres, que eonvencié plenamente no 
haber dicho otra cosa que lo que ensenaron san Agus- 
tin, san Cirilo y san Fsidoro de Sevilla. Este escrito, 
sobre haber merecido por su solidez y elocuencia los 
mas altos elogios de la silia apostélica, propuesto en 
el concilio toledano XV, no solo lo aprobaron los 
padres, sino quelo insertaron integro en sus actas, 
para que constase â la posteridad la pureza de la fe 
del santo prelado, y su profunda inteligencia en los 
mas dificiles misterios. 

Como Julian esta ha lleno del Espiritu Santo, que 
pnrcciô haberîe comunicado el don de sabiduria, 
dié â luz muclias y muy sabias obras utilisimas à la 
Iglesia, que le han merecido ser puesto en el érden 
de sus padres. Estas son la de los pronésticos deJ 
siglo futuro, dirigida â Idacio, obispo de Barcelona, 
dividida en très libros, en los que trata del origen de 
la muerte, deleslado de las aimas despues deella, 
y de la ullima resurreccion ; obra que ha dado motivo 
para que algunos confundan à nuestrosanto con Julian 
Pomero é Pomerio, presbitero de la Mauritania, que 
florecié 200 anos antes, y compuso tamhien un tra- 
tado de la vida futura con el mismo titulo de ZYo- 
nôsticos. El de nuestro santo es una coleccion continua 
de pasajes de san Agustin, san Gregorio, y del citado 

10 . 
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Pomero. En la Biblioteca de los Padres se halla un 
escrito de san Julian, bajo el titulo del origen de la 
muerte humana, del que hablando cierto critico ex~ 
tranjero, dice que para escribirlo se elevô su autor 
sobre la condicion de la carne, pues en él se encuentra 
espîri tu, elevacion, sabiduria, piedad, solidez, ôrden, 
ingenio, y mas que comu nés conocimientos, no fâci) 
de hallarse juntos entre los talentos humanos. 

Tambien compuso otro excelente tratado, con una 
epistola al rey Ervigio, sobre el cumplimiento de la 
sexta edad del mundo, contra los Judios, dividido 
en très libros : en el primero prueba con muelios tes- 
timonios del Testamento antiguo la venida de Cristo : 
en el segundo dernuestra cîaramente que naciô de 
santa Maria Virgen, con la doctrina de los apôstoles-, 
y en el tercero con maravilloso ingenio argumenta 
que las cinco edades del mundo precedentes à la sexta 
en que naciô el Mesias, no se distinguen por aîios, 
sino por los limites predefinidos en las generaciones. 
Asimismo escribiô el libro de contrarios ô contra- 
puestos, dividido en dos partes, sobre varias anti- 
logias del Testamento antiguo y del nuevo. Escribiô 
tambien la liistoria de los hechos.del rey Wamba en 
la Galia Narbonense, con motivo de la rebelion de 
Paulo el Pérlido, y una exposicion muy crudita sobre 
cl profeta Nahun;cuvas obras se ballan en la edicion 
magnifica que ha dado à luz con la mas escrupulosa 
critica cl eminentisimo sefior don Francisco Antonio 
de Lorenzana, arzobispo de Toledo, en el ano 1782. 
Igualmente arreglô un libro de Misas para todo cl 
circule del aiio, distribuido en cuatro partes ; donde 
enmendô algunas viciadas por la incuria de los liem- 
pos, y compuso otras de nuevo : y asimismo hizo 
otras oraciones para todas las festividaces acostum- 
bradas en su Iglesia, segun el estilo de su singular 
ingenio. 
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Tambien compuso un libro de Sentencias de las 
Décadas de san Agustin recopiladas breve y sumaria- 
mente, conuna coleccion de lo mas precioso de los 
libros de este santo doctor contra Juliano hereje-, un 
librito de los Juicios divinos recopilado de los sagra- 
dos côdigos-, un libro de remedios contra la blasfemia; 
otro de diferentes versos, epitafios y anagramas nu- 
merosas-, otro de muchas epistolas, con el opuscule 
sobre la defensa de la casa de Dios, y los que à ella 
se refugian : los cuales no existen con notable sen- 
timiento de la nacion, pues en ellos, y con especiali- 
dad en sus cartas, pudiéramos ballar muchas aprecia- 
blcs instrucciones acerca de la disciplina de la Iglesia 
de Espafta : debiéndose notar que se estiman por obras 
apocrifas del santo la cromca de los reyes Godos, 
y ciertos versos que se le atribuyen. 

Finalmente, despues de haber gobernado sarita- 
mente su diôcesis cual pastor zelosisimo, tanto con 
la pureza de su doctrina como con la severidad de sus 
ejemplos, por espacio de diez aiïos, un mes y siete 
dias, muriô en el Seîïor en el de 690, tercero del 
reinado de Egica, con universal sentimiento de sus 
sübditos. Su cuerpo fué sepultado en la iglesia de 
santa Leocadia , contiguo à los de sus predecesores -, 
bien que se ignora en el dia el sitio determinado donde 
se oculta tan precioso tesoro, como el de otros mn- 
clios santos arzobispos de la impérial ciudad de 
Toledo. 

MAUTIROLOGIO ROM AA O. 

En Granada en Espafia, san Juan de Dios, l'undador 
de la ôrden de los hermanos hospitalarios, esclarecido 
en misericordia para con los pobres, y en desprecio 
de si mismo. 

En Àntinoo, ciudad de Egipto, el trânsito de los san¬ 
tos màrtires Fileinon y Apolonio diâcono, los cuales 
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siendo presos y llevados ante el juez , como se resis- 
tiesen constantemente â sacrificar à los idolos, les 
barrenaron los carcanales, y atravesàndolos con 
cuerdas los arrastraron por la eiudad con horrible 
fiereza, y al cabo los degollaron. 

En la misma eiudad, el martiriode los santosAriano 
présidente, Teôtico, y otros très, los cuales fueron 
ahogados en el mar por ôrden del juez; sus cuerpos 
los sacaron â la playa los delfines. 

En Nicomedia, san Quintilo, obispo y mârtir. 

En Cartago, san Poncio, diâcono del obispo san 
Cipriano, el cual, habiendo sido companero suvo en el 
destierro hasta el dia de su muerte, dejô eserita una 
excelente historia de su vida y martirio, y glorifi- 
cando siempre â Dios en sus aflicciones, mereciô la 
corona de la vida eterna. 

En Africa tambien, los santosCirilo, obispo, Rogato, 
Félix y otro Rogato, Beata, Herenia, Felieidad, Ur- 
bano, Silvano y Mamilo. 

En Toledo, en Espaùa, el transita de san Julian, 
obispo y confesor, muy esclarecido en santidad y 
doctrina. 

En lnglaterra, san Félix obispo, el cual convirtiô 
â la fe catôlica los Ingleses orientales. 

La misa es en honra de este gran santo, y la oracion 
la que sigue. 

Dcus, qui liealum Joannem O Dios, que habiendo abra- 
tuo amoi'c succensum inier sado con el fuego de lu amor 
flammas innoxium incedern â tu siervo el bienaventurado 
fscisii, et per cum Ecclcsiam Juan, hiciste que anduviese 
tuam nova proie fœcundasti : ileso entre las Hamas de un in- 
præsta, ipsius suffragantibus eendio,y quisiste por su inedio 
merilis, ut igné charilatis (uæ enriquecer â tu lglesia con una 
vilia nostra cureniur, et reme- nueva familia; concédenoSj por 
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dia nobis æferna provonîani. $us merccimicntos, que con cl 
Per Dominum nostrum Jesuin mismo fuego de lu amor se 
Chrislum... curcn nuestros vicios, y que 

hallcmos siempre en su pode- 
rosa intercesion remedio para 
lodas nuestras dolencias. Por 
nuestro Senor Jcsucrisfo... 

La epistola es del cap. 34 del libro de la Sabiduria, 
rj la misma que el dia îv, pâq. 01. 

NOTA. 

« No es solamente en los tiempos de la ley de gracia. 
» que las riquezas han sido ocasion de muchos peca- 
» dos, y que les ha sido tan difîcil à los ricos conser- 
» varse en la inocencia, pues que el autor del libro 
» del Eclesiàstico, que vivia unos doscicntos anos 
» antes de la venida de Cristo, mira eomo especie de 
» prodigio que un hombre rico sea santo. » 


REFLEXÏONES. 

No hay duda que el apego â las riquezas es estorbo 
â la salvacion. Pues pregunto : i es muy ordinario 
vivir entre la opulencia, y vivir sin este apego? Insi- 
nùase el vicio hasta en lo mas escondido del desierto; 
enciéndense las pasiones aun bajo la ceniza de la pe- 
nitencia : ly he de creer yo que el vicio ha de respetar 
la région de los placeres, y que las pasiones se ban 
de apagar entre Untos objetos que las fomentan y las 
excitan? 

Un estado donde todo contribuye à lisonjear los 
sentidos y ? fomenlar las pasiones, conduce poco 
para fomentai* la piedad. La humildad, base de la 
perfeccioncristiana,seencuentrararasveces enmedio 
de esa famosa opulencia. Una vida deliciosa, adulada, 
respetada, rarisima vez l'ué vida inoçenle, No solo 
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son espinaslasriquezas, segun laexpresion del mismo 
Jesucristo, sino que frecuentisimamente son veneno, 
son ponzofia. 

iY qué se lia de inferir de todas estas verdades, 
sino que los ricos, los que se ven en alta, en opulenta 
fortuna, deben ser los mas religiosos observadores 
de la ley ; deben reputar por frivolos, por nulos todos 
esos privilegios de la delieadeza que ha inventado el 
arnor propio, y guardarse de todas esas infracciones 
de la ley, que el mundo relajado y disoluto llama 
impropiamente dispensaciones -, que tcniendo mayor 
numéro de enemigos que combatir, deben velar y orar 
mas que los otros, macerando su carne con la mor- 
tificacion, para quitar la fuerza à las tentaciones 
que nacen de su mismo estado? 

iCosa extrana! Los que disfrulan mayores conve- 
niencias en el mundo, son precisamente por lo comun 
los que no tienen fuerzas ni salud para guardar los 
mandamientos de la santa madré Iglesia. Pocos ricos 
liay, pocas damas delicadas, â quienes, si se ha de 
creer loque dicen, no haga dano lacomidadepescado, 
y cuya salud no se incomode, no se altéré con el 
ayuno. No es porque les faite en la rnesa la delieadeza 
y el vegalo, siuo porque la salud es siempre flaca, 
delicada, y aun podria anadirse, preciosa, cuando 
uno es rico. 

Parece que los achaques crecen con las rentas. 
Aquel que en una mediana fortuna observaba las mas 
severas leyes de la Iglesia sin sentir incomodidad, 
pasando despues â ser un gran senor, se imagina no 
tener fuerzas para observar las mas suaves. Las dis¬ 
pensas apenas son mas que para la gente rica. Pero 
jlas autorizarâ el Senor cuando sean examinadas en 
su tribunal? 

Por el contrario, la abstinencia y el ayuno, tan 
ordinal ios â los primeros cristianos, y tan necesarios 
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à los primeros fieles, parece que no son ya sino para 
los pobres.El nombre solo de cuaresma, de penitencia, 
de mortification, altéra â los grandes, à los poderosos 
del siglo. Pero ^no me diràn qué significan aquellos 
oràculos de Jesucristo tantas veces repetidos en el 
Evangelio : El que cada dia no toma su cruz, y me sigue, 
no puede ser mi discipulo. Si no hiciereis penitencia , 
lodos igualmenle pereceréis? i Diganme en qué lugar 
de la Escritura estân dispensados los nobles y los 
poderosos de esta régla universal? 

El evangelio es dcl capitulo 22 de san Mateo. 

lu illo lempore, acccsscrunt En aquel liempo se llegaron 
ad Jcsum pliarisæi, cl inlcrro- â Jésus los fariseos, y uno de 
gavit cum unus ex cis legis ellos, doclor de la ley, le pre- 
doeior, icnlans eum:Magistcr, gunlé para tenlarle : Maestro, 
jqiiod esi mandatai» magnum jcual es el gran mandamienlo 
in loge? Ail illi Jésus : Diiigcs de la lev? Düjole Jésus : Amarâs 
Dcminum Dcum tnum ex lolo al Senor lu Dios de lodo tu co- 
coi-dc luo, cl in toia anima razon, con toda tu aima, y con 
lua, clin lola menie lua. Hoc todo lu espirilu. Este es el 
est maximum, cl primum man- mayor y primer mandamien- 
datum. Sccundum autem si- to. Y es el segundo seme- 
milc csi lmic : Diiigcs proxi- janle â este : Amarâsâ tuprô- 
mum luum, sicui icipsum. jimo como â ti mismo.Deestos 
In his duohus mandaiis uni- dos mandamientos pende loda 
versa lex pendcl, et propliclæ. ] a l e y > y los profetas. Habién- 
Congregaiis autem pharisæis, (j ose) p Ue3} congregado los fa- 
inicrrogavii cos Jésus, dicens : riseos, les preguntô Jésus, di- 
tQuid vobisvidelur de Clirisio? c j en< j 0 : iQuéosparecedeCris- 
jCujus filius est ? Dicunt ei : t0? . <j e q U iê n eshijo? Respon- 
David. Ail illis : i Quomodo qjéronle:De David.El les dijo: 
ergo David m spiniu vocat ^ p ue5 c 5 m0 David en espiritu 
cum Donmium, dicens : Dmt q ama Senor, diciendo : 
Dominus Domino mco, sede à g [ senor dijo à mi Senor, sién- 
dexlris mois, donec ponam a m j diestra hasta tanto 
minneos tuos scaiiellum pedum q UÇ p 0n g a a tus enemigos por 
luorum? Si ergo David vocat csca ij e l d G tus piés? Pues si 
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cum Dominum g quomodô fi- David le liama Senor, jcôinoes 
lius cjus est? Et nemo polerat hijo suyo? Y ninguno podia 
ei vesponderc verbum : ncque responderle palabra : ni se alre- 
ausus fuit quisquam ex ilia die vio nadie desde aquel dia à lia- 
cum ampliùs interrogare. cerlc mas pregunta. 

MEDITACIOiN. 

DE LAS OBRAS DE SIISERICORDIA. 

5>5LVfO MtliKEllO. 

Considéra que en aquel postrero juicio en que se lia 
de examinar con el mayor rigor lo malo y lo bueno 
que hubiéremos heeho, en aquel juicio sin apelacion, 
donde se ha de decidir de nuestra eterna suerte, el 
insü'umento mejor para ganar nuestro pleito ban de 
scr las obras de misericordia. Venid, benditos de mi 
Padre, à poseer el reino que os esta aparejado desde la 
creacion del mundo, dira el soberano Juez ; vorque luve 
hambre, y me disteis de corner; tuve sed, y me disleis 
de beber; no ténia donde recogerme, y me hospedasteis; 
estaba desnudo, y me vestisteis ; eslaba enfermo, y me 
visitasleis; estaba en la càrcel, y me fuisteis à consolar, 
Responderân los justos : Senor, pcuàndo hicimos esas 
cosas? peuando (uvisleis hambre, y os dimos de comer? 
pcuàndo tuvisteis sed, y os dimos de beber? pcuàndo 
cstuvisleis sin tencr donde recogeros, y os hospedamos i 1 
peuândo estuvisteis desnudo, y os veslimos? cuàndo 
estuvisteis enfermo, y os visilamos? peuândo eslu- 
‘dsteis en la càrcel, y fuimos à consolants ? Replicarâ 
el Salvador : Cualquiera de esas cosas que hicisteis 
con cl mas minimo de mis hermanos, conmigo mismo 
la hicisteis. 

Compronos Cristo el cielo â costa de su sangre ; 
y no pide mas que esto para ponernos en posesion 
de esta herencta. El infinito amor que nos tuvo, fué el 
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que le moviô à hacer tanto por nuestra salvacion ; y 
por eso quiere que el amor à nuestros hermanos nos 
haga merecer la corona. iPuede pedirnos menos para 
hacernos eternamente dichosos? Y costando tan poco 
el salvarse ipodrâ tener excusa eî que se condena? 

PUNTO SEGUIVDO. 

Considéra que no podia el Salvador pedirnos cosa 
que fuese mas puesta en razon, ni mas fâcil. No dice: 
venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que os 
esta aparejado,porquepasasteisla vida en elevadisima 
contemplacion, 6 en un oscuro retiro ; porque des- 
pedazasteis vuestro cuerpo con rigurosas penitencias, 
porque le extenuasteis con perpetuos ayunos, porque 
el ardor de vuestro zelo os hizo correr y penetrar 
hasta los paises mas remotos, hasta las mas bârbaras 
naciones. Ninguna cosa es mas loable, ninguna mas 
santa, ninguna mas meritoria del cielo, es verdad •, 
pero este divino Salvador no impone por condicion 
précisa para conseguirlo esa eminente virtud, esos 
penosos trabajos, ese extraordinario valor ; porque 
sabe bien que no todos podrian i'àcilmente hacer tan 
grandes méritos. Habiendo derramado su sangre para 
que todos se salvasen, quiso que ninguno pudiese 
alegar excusa racional para no hacer lo que es ncce- 
sario para salvarse. Si notienes espiritu ni salud para 
hacer rigurosas penitencias ; si por ser tan imperfecto 
no mereces el don de una elevada contemplacion ; 
<por dônde podràs excusar de compadecerte de los 
trabajos del prôjimo, y de dar una limosna â los 
pobres? Bien esta que tu estado no tepermita ir à llevar 
la luz del Evangelio al pais dé losinfieles; pero iquién 
te quita visitar â los pobres del hospital, y consolar 
â los que estân en la cârcel? Si no puedes socorrer â 
unos ni â otros con tus limosnas, i porque no podris 
3 il 
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alentarlos cou tus palabras? ;Qué desesperaeion serâ 
la tuya en aquel momento decisivo de la eternidad, 
por haber despreciado unos medios tan faciles para 
salvarte ! ; Qué confusion causarâ â los cristianos co¬ 
bardes la inmensa caridad de san Juan de Dios, viendo 
que ellos no hicieron caso de las obras de miseri- 
cordia ! 

No permitais, Senor, que estas reflexiones tan salin 
dables aumenten en aquel dia critico el motivo de mi 
arrepentimiento; y si hasta aqui he sido tan desgra- 
ciado que no he sabido aprovecharme de ellas, haced, 
divino Salvador mio, que esta meditacion repare mis 
faltas pasadas. 

JACÜRATORIAS. 

Non diligamus verbo, neque linqua, sed opéré et veritate. 
1. Joan. 3. 

No consista en palabras, sino en obras el amor al 
prôjimo; porque obras son amores, y no buenas 
razones. 

fjQuis infirmatur, et ego non infirmor? II. Cor. H. 
{Cômo puede estar enfermo un hermano mio, sin que 
yo lo esté tambien por compasion? 

PROPQSITOS. 

i. No es menester mas motivo para inclinar â todos 
los üeles al ejercicio de las obras de misericordia, 
que el mismo objeto de ellas. Cuando visitas à ese 
enfermo, â ese hombre infeliz en el hospital 6 en la 
cârcel, no pretende la Religion que precisamente le 
mires à él como objeto de tu visita ; quiere te hagas 
cargo de que visitas al mismo Jesucristo en la persona 
de ese encarcelado, de ese enfermo ; que el mismo 
Jesucristo es 4 quien consuelas entre las cadenas y 
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los grillos; el mismo Jesaci'isto à quien llevas esa taza 
de caldo; el mismo Jesucristo à quien das esa limosna: 
mihi fccistis. El mismo Jesucristo es quien nos lo ase- 
gura asi. ; Es posible que se créa esta verdad, y quo 
haya cristianos que no visiten todos los dias las càr- 
celes y los hospitales ! 

2. Resuelve en este mismo dia que no se pase semana 
alguna sin que hagas una visita por lo menos â los 
pobres del hospital ; y cuando vayas â ella, persuâdete 
y dite à ti mismo : voy â visitar al mismo Jesucristo. 
En algunas partes sellama el hospital la casa de Dios; 
porque quiere Cristo se entienda que vive alli en la 
persona de los pobres. Hâcese variidad, y se reputa 
por honra muy especial esto de tener entrada en pa- 
lacio -, ninguno hay que no la pueda lograr à todas 
horas en el palacio de Jesucristo, viéndole y liablân- 
dole siempre que quiera en su hospital. Esta sola 
consideracion debiera animar la caridad de los fieles 
para con los pobres enfermos. 

Oracion para el quinlo dia de la novena. 

« Grande apostol de tantos pueblos, cuyo zelo 
» parecia mas vasto que lodo el universo, y cuya 
» caridad se extendio â tantas naciones ; glorioso san 
« Francisco Javier, que solamente respirabais la sal- 
» vacion de las aimas, compadeceos de las miserias 
» de la mia : alcanzadme aquella caridad cristiana, 
» sin la cual no puedo ser discipulo de Cristo, y con 
ella la gracia que os pido en esta novena, si ha de 
a ser para mayor gloria de Dios y bien de mi aima. 
» Amen. » 
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DIA. NUEVE. 


SANTA FRANCISCA, yiuda. 

Santa Francisca, que con razon puede proponerse 
por modelo de virtud à todas las mujeres cristianas 
de cualquier estado y condicion que sean, naciô en 
Rom a el ano 4384. Asi su padre Pablo de Bruxis, 
como su madré Jacobina Rofrendesqui, eran de casas 
ilustrisimas y antiquisimas. Apenas naciô al mundo 
cuando se conociô bien que nacia destinada ünica- 
mente para el cielo. La paciencia, la dulzura de su 
natural, el amor â la pureza en una edad en que apenas 
se habia desarrollado su razon, pronosticaban cuânto 
habia de sobresalir con el tiempo en todo género 
de virtudes. 

Nunca tomô el gusto â los entretenimientos pué¬ 
riles, y mucho menos â aquelias melindrosas delica- 
dezas que nacen al parecer con las doncellitas de su 
calidad. Desde niria repararon todos el amor que pro- 
fesaba à la soledad, ai retiro y à la oracion. Yaliase 
de cien puériles industrias para recatar de los ojos de 
sus padres y de su aya las mortificaciones que hacia, 
y â los once anos tomô la rcsolucion de encerrarse en 
un monasterio y de consagrarse â Dios enteramente ; 
pero sus padres, que tenian otras ideas, sin consultar 
su inclinacion, la casaron, cuando apenas contaba 
doce anos, con un cabailero romano, jôven, rico, 
noble y de prendas muy sobresalientes, llamado Lo- 
renzo de Poncianis. 

Empenada va, y ligada al matrimonio, solo pensô 
en sanliûcarse en él, Persuadida de que la verdadera 
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devocion consiste en cumplir perfectamente con las 
obligaciones de su estado, dedicô toda su aplicacion 
â no omitir alguna de las correspondientes â aquel 
en que se hallaba colocada por la divina Providencia. 
Su primer cuidado fué estudiar el genioy la inclinacion 
del marido, imponiéndose una estrecha obligacion 
de estarle siempre rendidamente sujeta, evitando 
con el mayor desvelo cuantopudieseocasionarle algun 
disgusto, y turbar la paz y la buena armonia entre 
ambos. 

Pocos matrimonîos se ban visto mas felices, porque 
se han visto pocos tan santos. La estimacion, el arnor 
y el respeto eran reciprocos ; la paz y la union inalté¬ 
rables : cuarenta anos vivieron juntos, sin que en todo 
este tiempo liubicse habido la menor desazon ni la 
mas minima tibieza. 

El principal objeto de su atencion era su familia. 
Habiéndola dado Dios un hijo y una bija, estuvo muy 
lejos de fiar â otros el cuidado de su educacion, per- 
suadida de que esta era la primera obligacion do una 
madré cristiana. Descmpenôla tan cabalmente, que 
su hijo muriô en olor de santidad à la edad de nueve 
axios-, y la hija, que solo ténia cinco cuando muriô, 
estando para espirar, exclamé que estaba viendo â su 
hermano resplandeciente como un sol, que la convi- 
daba à que fuese à gozar de la misma gloria. 

Acordàndose de lo que dice el apôstol en su carta 
â Timotéo , que el que no cuida de'los suyos, especial- 
mente de los que Üene dentro de casa, en cierta manera 
renuncia la fe, y es peor que un in fiel, es impondérable 
la atencion con que velaba sobre sus domésticos, el 
agrado y la bondad con que trataba â los que la ser- 
vian. Mirâbalos como â hijos, y â todos les servia ella 
como amorosa madré. Cuando caia enfermo algun 
criado suyo,nunca permitia que le llevasen al hospital. 
Si vamos à los hospilales, decia la santa, à servir â los 
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pobres extranos, dporqué no hemos de servir denlro de 

casa â nuestros criados enfermos? 

Conservando siempre el mismo espi'ritu de oracion 
y de retiro, decia que su casa era su convento ; y à la 
verdad, asi lo parecia, segun el ôrden, la regularidad 
y la piedad que reinaba en ella. Trabajaba con sus 
criadas en horas senaladas; ella misma las hacia la 
lectura de un libro espiritual, y la oracion todas las 
noches. Aunquela exhortation mas eficaz era la de sus 
grandes ejemplos, con todo eso de cuando en cuando 
eonvocaba â toda la familia para hacerla sus plàticas 
espirituales, especialmente en las visperas de îos dias 
festivos ; y aunque su grande caridad la inclinaba â 
proveer â todos abundantemente de todo lo necesario, 
la mayor actividad de su zelo se aplicaba principal- 
mente en cuidar de la salvacion de sus aimas. 

Desde el primer dia de su boda se puso entredicho 
à la concurrencia de espectâculos, festines y diver- 
siones mundanas, sin hacerla fuerza el verse moza, 
rica, y de nobleza tan calilicada. Solia decir que por 
ser rica y por ser noble no dejaba de ser cristiana ; 
esto es, que no por eso se consideraba menos obligada 
à vivir segun las réglas del Evangelio ; y en conclu¬ 
sion, que habiéndose de seguir unas mâximas, ella 
no conocia otras mejores que las de Jesucristo. 

Siempre vistio lapa, consintiéndolo su marido ; y 
aunque los cuartos de la casa estaban adornados con 
la decencia correspondiente â su estado, no se veia 
en ellos cosa alguna que pudiese ofender la modestia 
cristiana. Nada ténia de austera, de cenuda ni de 
desabrida su devocion ; antes bien su dulzura, sus 
apacibles modales, y aun su misma complacencia, 
hacian mas amable la virtud -, siendo su ejemplo de 
tanta edificacion en Roma, especialmente con las per- 
sonas de su sexo y calidad, que retiré de las vanidades 
del mundo à muchas matronas romanas, inspiràn- 
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dolas el mismo amor â la virtud que ella ténia. No po- 
cas la acompafiaron en una especie de congregacion 
instituida bajo la direccion de los padres del oratorio 
del monte Olivete, donde la santa emulacion que 
excitô entre las congregantas, despertô la caridad y 
el ejercicio de las obras de misericordia que se hacian 
en toda la ciudad. 

Aunque era tan grande el amor que profe?aba à la 
oracion, en la cual regularmente recibia singularisi- 
mos consuelos, sabia interrumpirla sin impaciencia y 
sin enfado siempre que la obligacion la Uamaba â otra 
parte-, mostrando el Senor cuân grata le era esta dis- 
posicion de ànitno, por un suceso milagroso. Rezaba 
un dia con su acostumbrada devocion el oficio parvo 
de la santisima Virgen, y en un solo verso la interrum- 
pieron cuatro veces , dejàndolo todas cuatro sin dar 
la mas leve sena de impaciencia. Cuando volviô la 
cuarta vez â comenzar el mismo verso, lo hallô 
escrito con letras de oro ; lo que no se hubiera sabido 
si la pcrsona quesehallaba allî casualmente, y fuc 
testigo de la maravilla, no la hubiera publicado. 

Kl tiempo que la sobraba de la oracion, de los ejer- 
cicios espirituales y del cuidado doméstico de la 
familia, lo dedicaba enteramente à las obras de mise- 
ricordia. Era obedientisima à su director, el cual 
pudo moderar sus penitencias , pero no el deseo de 
hacerlas y de padecer. Decia que la vista de Cristo 
crucificado la estaba continuamente reprendiendo su 
grande delicadeza 5 siendo asi que no era fâcil tratarse 
à si misma con mas rigor de lo que ella se trataba. 

Caminaba santa Francisca à jornadas largas en el 
camino de la perfeccion, cuando el Senor, que hasta 
entoncesla habia colmado de extraordinarios favores, 
derramarido en su aima aquellas dulzuras abundantes 
que liacen gustar con anticipacion los destellos de la 
gloria, quisodarla parte en su cruz, para que viesc cl 
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mundo que la virtud de nuestra santa era un fruto 
que se daba en todas las cstaciones, y que no depen- 
diendo de la abundancia ni de la prosperidad, era su- 
perior â todas las desgracias. j 

El afio de 1113 entro en borna Ladislao, rey de Nâ- ' 
pôles, durante el cisma que afligia y destrozaba la 
iglesia. Vio Francisca saqueada su casa, confiscados 
sus bienes, y desterrados de la ciudad â su marido y â 
sucuiïado Palucci. Padecio esta desgracia con admi¬ 
rable constancia-, y porque no pudo contener las lâ- 
grimas cuando vio que la arrancaban â su marido y â 
su hijo, toda la vida llorô este, â su parecer, exce- 
sivosentimiento, y letratô como un gran delito del 
amor propio. Nunca respondia otra cosa â los que 
concurrian â consolarla, sino : el Seùor me quitô lo 
que me habia dado, pues sea su nombre bendilo. Su se- 
renidad inaltérable, su perfecta resignacion y su 
tranquilidad fueron el mayor elogio de su virtud, ad- 
mirando y cautivando â los mismos que habian lenido 
mas parte en sus desgracias. 

Pasada aquella tempestad, se levanto el destierro 
al marido, se le restituyeron los bienes, y volviô â su 
antigua prosperidad la familia. Aprovechôse santa 
Francisca de la buena disposition en que se hallaba 
su esposo, y le persuadiô fâcilmente à que en ade- 
lante viviesen como hermano y hermana, entregân- 
dose del todo â la oracion y al ejercicio de las obras 
de misericordia. 

Viéndose ya con mayor libertad para dedicarse â 
sus devociones, alargô las riendas â su fervor y à su 
zelo. Comia una sola vez al dia; prohibiôse casi del 
todo, no solo la carne, sino tambien el pescado ; la 
ropa exterior y la interior eran de lana, sin volver â 
usar el lienzo; acostàbase vestida, y no dormia mas 
que dos horas por noche. Traia â raiz de las carnes 
un saco de cerdas cefiido con un aro de hierro, que 
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introduciéndose por ellas, la lastimaba mucho, cau- 
sândola agudisimos dolores. La vista sola de estes 
instrumentes de penitencia, que aun se conservan con 
grande veneracion en su monasterio de las oblatas, 
hace estremecer. Por mucho tiempo bebiô en un 
cràneo, para vencer su delieadeza y repugnancia. 
Ténia singularisima devocion à la pasion de Cristo, 
y pidié con instancias â este divino Salvador, que la 
hiciese experimentar toda la amargura de su dolo- 
rosa pasion todas las veces que meditase en ella. 
Fuéla concedida esta gracia, y muchas veces la tuvie- 
ron por muerta por la vehemencia de los dolores 
que padecia. 

Reducida â la familia précisa, y desembarazada en 
parte de su cuidado, vivia mas en los hospitales que 
en su casa. Ningun pobre vergonzante, ninguna don- 
cella necesitada, y por lo mismo expuesta â mayor 
peligro, ningun infeliz se escondia à su vigilancia, â 
su solicitud, â su caridad y â su zelo. 

A vista de la virtud amable de nuestra Santa, con sus 
discretas y piadosas conversaciones, pero mucho mas 
con sus ejcmplos, perdieron el gusto del mundo mu¬ 
chas doncellas y viudas jôvenes, por la mayor parte 
personas de calidad. Inspirôla, pues, el Senor el 
pensamiento de fundar un monasterio de las oblatas, 
esto es, de virgenes y matronas, que, deseosas de 
renunciar las vanidades del mundo, se dedicasenen- 
teramente à servir â Dios. 

Como por parte del marido nunca hallaba emba- 
razo en estas piadosas ideas, antes bien encontraba 
siempre en él toda la docilidad que podia desear, em- 
prendiô aun en vida suya la fundacion del monasterio, 
que fué y es el dia de hoy uno de los mas ilustres y 
de los mas santos de la Iglesia ; donde gran numéro 
de doncellas y senoras de la primera nobleza resucitan 
en sus personas el generoso desprecio de las vani- 

41 . 
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dades y de las grandezas mundanas, y con el ejercicio 
de las mayores virtudes retratan fielmente à nuestros 
ojos las de su santa fundadora, cuyo espiritu conscr- 
van con singular perfeccion. 

Fundô santa Francisca este piadoso monasterio el 
ano de 1425 bajo la régla de san Benito, afladiendo 
algunas constituciones particulares, que ella misma 
escribiô de su mano y que fueron aprobadas cinco 6 
seis anos despues por el papa Eugenio IV. Esta nueva 
orden fué puesta bajo la proteccion de la santi'sima 
Virgen. Fué tanto el numéro de doncellas que abra- 
zaron desde luego este devoto instituto, que fué pre- 
ciso edificar otro monasterio mas capaz. Diôselas el 
nombre de oblatas ,porque en lugarde hacer profesion, 
como las demis religiosas, solo haceii oblation. 

Pocos anos despues perdiô santa Francisca à su 
cunada Vannoccia, mujer de Palucci, companera in¬ 
séparable suya en la mayor parte de las obras de ca- 
ridad, éimitadora fiel desus virtudes. A la muertede 
la cunada se siguiô la de LorenzoPoncianis su marido, 
que sucediô el ano de 4436. Viéndose con esto 
desembarazada nuestra santa de todo lo que podia 
detenerla en el mundo, se fué à encerrar en su mo¬ 
nasterio de las oblatas, para acabar sus dias en el 
ejercicio de la penitencia bajo la régla que ella misma 
las habia dado. Pidiô de rodillas à sus propias hijas 
que la recibiesen, no como fundadora, sino como la 
mas inutil criada delà casa. Tomé e! hâbito de reli- 
giosa, y el mismo dia de san Benito dcl ano de 4437 
hizo su oblacion; y desde aquel punto no habia 
ministerio tan humilde, no habia oficio tan bajo, que 
nojuzgasela renia muy ancho, teniéndose por muy 
honrada en que se lo permitiesen ejercitar. Ilumillà- 
base continuamente delante de las mas minimas her- 
manas, y sereputaba por indigna de estar en su com- 
pafiia. 
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Saîia ella misma fuera de la ciudad â busear la lena 
necesaria para la casa, trayéndola unas veces acues- 
tas, y otras sobre un jumento, que conducia por las 
calles mas pûblicas de Roma, no habiendo para Fran- 
cisca mayor gusto que cuando la hacian creer que 
todos la despreciaban. Ya no hay que admirar que 
colmase el Senor de favores tan extraordinarios â una 
aima tan humilde. 

Veianla en la oracion ordinariamente arrebatada ; y 
en estos maravillosos éxtasis, la revelaba el Senor los 
misterios mas oscuros, iîustrândola con luces sobre- 
naturales. Concediôla el don de profecia, el de pene- 
trarlos corazones, y tambien el de los milagros. 

Comunmente veia al àngel de su guarda en figura 
de un nino hermosisimo vestido de blanco, y tan res- 
plandeciente, que la iluminaba en medio de la noche, 
y so’amente se la ocultaba cuando por algun pensa- 
miento inütil 6 por alguna palabra ociosa la castigaba 
Bios, privàndola de este insigne favor. 

El oficio de superiora, que se vio obligada à ad- 
miür,no altéré su humildad ni su recogimiento, y 
solo sirviô para manifestai' mas su santidad por gran 
numéro de milagros. No halîàndose en toda la casa 
mas que très mendrugos de pan para ochenta religio- 
sas, luego que écho la bendicion â la mesa hubo bas- 
tante para todas. Trabajando un dia en cierta vifia con 
las hermanas, y no cneontrândose agua para apagar 
la sed que las ailigia, se vieron las cepas cargadas de 
racimos frescos, auuque era por el mes de enero. 
Respetàbanla las tempestades y las lluvias, sin tocar 
â su persona cuando la cogian â campo descubierto. 
El principe de las tinieblas hizo los mayores esfuerzos 
para espantarla, para acobardarla, y aun para enga- 
fiarla ; pero en vano, porque los mas furiosos ataques 
de los espiritus malignos se convertian en mayor con¬ 
fusion de ellos mismos, quedando siempre victoriosa 
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nuestra Francisca. En fin, su vida fué una cadena de 
virtudes y de prodigios, por donde fâcilmente se 
comprenderâ qué preciosa fué su dichosa muerte à los 
ojos del Senor. 

Previnola de su cercania una violenta fiebre que la 
acometiô, y puso en consternacion no solo à sus 
üijas, sino â toda Roma; sola Francisca estaba llena 
de gozo vicndo acercarse el feliz momento que la ha- 
bia de unir con su Dios. Pronosticô que moriria el 
jueves, como sucedio el dia 9 de marzo de 1440, â los 
cincuenta y seis afïos de su edad. Los milagros que 
obrô en vida y muerte, determinaron al papa Paulo V 
à canonizarla el ano de 4608, con una solemnidad 
correspondiente â la gran veneracion que todo el 
mundo cristiano profesaba de muy largo tiempo â 
esta celebérrima sauta. 


SAN GREGORIO NISENO, obispo. 

Gregorio, hermano de san Basilio cl Grande, fué 
instruido con esmero en el conocimiento de las letras 
sagradas y profanas. Viviô primeramenteen el siglo, 
y en él contrajo matrimonio con Teoseliia, mujer 
piadosa, cuvas virtudes ha elogiado san Gregorio de 
Nazianzo; pero algun tiempo despues renunciô al 
mundo, y se consagrô al servicio de la lglesia en 
clase de lector. Su pasion por la elocuencia le hizo 
abandonar luego las funciones de su ôrden para en- 
War retôrica ; determinacion que le fué criticada por 
todos, miràndola como un desôrden tan vergonzoso 
para el estado eclesiàstico, como funesto para aquel 
que se habiahecho culpable de él. San Gregorio de 
Nazianzo escribiô â nuestro santo en los términos mas 
fuertes, y le représenté con tal viveza las malas con- 
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secuencias de su ejemplo, que al fin le redujo à su 
primera vocacion. 

SanBasilio, hermano de nuestro santo, fué elevado 
el ano de 370 à la silla de Cesarea, metrépoli de 
Capadocia; y conociendo los talentos de Gregorio, 
le llamô à su lado para que le ayudase en el ejercicio 
de las funciones épiscopales. No tardé el mismo Gre¬ 
gorio en ser juzgado digno del obispado; encargôsele 
el gobierno de la iglesia de Nisa, en Gapadocia -, pero se 
hubo de recurrir à la violeneia para hacerle consentir 
en su consagracion. Fuéordenado(l)enel ano de372. 
Su adhesion â la fe de Nicea le suscité en breve una 
larga persecucion de parte de los arrianos. Llevaron 
estos herejes sus calumnias à Deméstenes, vicario 
del Ponto, el cual mandé una compafua de soldados 
para prenderle. El santo se dejé prender sin resis- 
tencia ; pero como los soldados no quisiesen conce- 
derle ningun alivio, enfermo comoestaba, y â pesar 
del rigor de la estacion , se escapô de sus manos y se 
liizo conducir à un lugar retirado. Temeroso san 
Basilio de que la fuga de su hermano inspirase â 
Deméstenes una resolucion violenta, escribiéà este 
una caria muy respetuosa en nombre de todos los 
obispos de Capadocia, â Un de calmarle y de disipar 
las prevenciones que ténia contra Gregorio. Suplicâ- 
bale tambien que hiciese examinar su causa en la 
provincia, mejor que en los paises lejanos. Demés- 

(I) Cave ha supuesto faisamente que nuestro santo siguiô vi- 
viendo con su mujer, aun despues de ser obispo. Esto era contrario 
â lo que se practicaba en todas las iglesias orientales, segun nos lo 
ensena san Jerénimo. En cuanto à Teosebia, pareceque viviéhasta 
los anos 380; pero guardô la continencia despues de la consagra¬ 
cion de su marido. San Gregorio Nazianceno, que hace su elogio 
en la carta 93, dice que se la vio caminar por las huellas de sus 
hermanos pollticos que estaban enel sacerdocio. Llàmala persona 
sagrada; sin duda porque fué elevada al rango de diaconisa, 
cuaudo lo fué su esposo al obispado. 
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tenes reuniô en Nisa un conçilio, el ano de 376, que 
se compuso unicamente de partidarios de Àrrio. No 
se sabe sin embargo que pasase en él ninguna cosa 
considérable respecto â nuestro santo, cuva silla es- 
taba entonces ocupada por un misérable intruso, sin 
fe, sin costumbres y sin capacîdad. Gregorio tuvo que 
abandonar el pais, mas afligido aun por los ràpidos 
progresos de la herejia, que por los males y peligros 
que le rodeaban. En esta ocasion escribiô â san Gre¬ 
gorio deNazianzo, el cugl le contesté exhortàndole à 
poner su confianza en el Seùor, que no permitiria el 
triunfo del error contra la verdad. Especie de profecia 
que se realizô â poco tiempo. 

Enefecto, el emperador Valente, acérrimo pro- 
tector del arrianismo, murié en el ano 378, y el es- 
tado de la Iglesia cambiô de aspecto. Gregorio fué 
restablecido en su silla por Graciano, que quedô 
mandando en todo el impcrio. Mas su gozo fué tur- 
bado al ano siguiente con là muerte de su hermano ■ 
san Basilio, â quien profesaba tanta vénération como 
carino ; dejando à Nisa, pasô â Cesarea para asistir à 
sus funcrales, cumpliendo asi los deberes que près- 
criben la Religion y la naturaleza. Los obispos or- 
todoxos del Oriente le eligieron luego para reformar 
los abusos que se habian introducido en las Iglesias 
de Arabia y de Palestina ; pero no pudo ejecutar esta 
comision hasta el afto siguiente. 

De este intervalo se aprovecho san Gregorio para if 
â visitar à su hermana santa Macrina, que dirigia un 
monasterio de virgenes en la provincia del Ponto, y 
no la habia visto en ocho anos. Hallôla san Gregorio 
en un estado de enfermedad que anunciaba el tér- 
mino cercano de sus dias. Tuvo no obstante con ella 
algunos entretenimientos sobre materias de piedad ; 
pero agravàndose los males de esta, espirô en los 
brrzos de su liermano, y fué enterrada en la iglesia 
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de los Guarenta Marti res, distante siete û ocho esta- 
dios del monasterio. Nuestro santo hizo por si mismo 
la ceremonia de sus funerales. 

En la primavera del ano 380 fué cuando san Cre- 
gorio de Nisaejecuté lacomision que habia recibido 
para las iglesias de Arabia y de Palestina. El empe- 
rador Teodosio le facilité el viaje, suministràndole 
gratuitamente los trasportes püblicos. El santo y los 
que le acompanaban iban cantando salmos por el 
camino, y observaban los ayunos de la lglesia. No se 
sabe à punto fijo qué género de abusos reformé en la 
Arabia, ni lo que hizo alli : en cuanto à la Palestina, 
tuvo que deplorar bastantes desordenes, h los que no 
pudo remediar enteramente ; diéle sin embargo mu- 
cho consuelo la devocion con que visité aquellos san- 
tos lugares. 

San Gregorio asistié al concilio celebrado en Cons- 
tantinopla el ano de 361. Su reputacion era tal, que 
se le miraba en Oriente como el centro de la comu- 
nion catélica; de suerte que era preciso comunicase 
con él todo el que queria ser tenido como ortodoxo. 
Asistié tambien â otros dos concilios de Constantino- 
pla, en los aîios 382 y 394. En el postrero se sentô 
con los metropolitanos, distincion otorgada â su per- 
sona por razon de su mérito. Murié nuestro santo 
hàcia el ano de 400, el diez de enero, segun se créé, 
dia en que los griegos han celebrado siempre su fiesta, 
bien que los latinos honren su memoria elnuevedc 
marzo. 

Los antiguos han colmado de elogios â san Gregorio 
de Nisa, ensalzando sobre todo su prudencia, su fe, 
su inocencia, su modération y su fortaleza en las ad- 
versidades. El séptimo concilio general le veneraba 
tanto, que le dié el titulo de Padre de los Padres, y 
produjo sus escritos para conlirmar la antigua doc- 
trina de la lglesia, y para condeiw con su sufragio 
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las impiedades de Nestorio. En sus obras brilla la 
fuerza y robustez del raciocinio, la fluidezy soltura 
del lenguaje, la pureza de la diccion, la elegancia y 
magnificencia del estilo, pudiendo ser comparado â 
los mas célébrés oradores de la antigüedad. Pero donde 
en cierta manera se excede à si mismo, es en las obras 
polémicas; en ellas muestra una penetracion singu- 
lar y una sagacidad maravillosa para desenvolver y 
confundir los sofismas. El es de todoslospadres quien 
mejor lia refutado à Eunomio. Solo en sus exposicio- 
nes de la Escrilura se le nota un gusto excesivo por 
la alegoria, explicando muchos textos en sentido fi- 
gurado que es mas natural entenderlos â la letra. 

Sus obras principales son : 1° el Hexâmeron, 6 li¬ 
bre sobre la creacion de los seis dias; y el tratado de 
la formation del hombre, que es una continuacion de 
la obra precedente. 2" El libre de la Vida de Moisés, 6 
de la vida perfecta. 3° Los dos tratados sobre los titu- 
Iqs de los Salmos. 4° Ocho bomilias sobre los très pri- 
meros capitulos del Eclesiasles ; quince sobre el Cân- 
lico de los Cdnticos; cinco sobre la Oracion dominical, 
y ocho sobre las Bienavcnturanzas. 5" El Anlirrético, 
6 tratado contra Apolinar. 6° La Epistola canônica â 
Lelopo, que forma parte de los cànones penitencia- 
les. 1° Los doce libros contra Eunomio, sobre la divini- 
dad y consustancialidad del Verbo. 8° La Grande Cate- 
quezis, que sirve para dirigir à los catequistas en la 
ensenanza de los misterios de la fe. 9° Varios trata¬ 
dos morales, discursos dogmàticos y cartas. 

MARTIROLOGIO ROJIANO. 

En Roma, santa Francisca viuda, ilustre en calidad, 
en santidad y en el don de hacer milagros. 

En Sebaste de Armenia, el trânsito de los cuarenta 
santos soldados mârtires de Capadocia, â los cuales, 
siendo emperador Licinio y présidente Agricolao, 
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despues de haberlos pue?to en una cârcel espantosa 
cargados de cadenas, y haberles machaeado la cara 
con piedras, en elrigor del invierno, loseeharon des- 
nudos en un estanque helado, en donde estuvieron 
toda una noche al descubierto-, sus miembros con el 
yelo se descoyuntaban -, finalmente consumaron su 
martirio habiéndoles roto las piernas. Los mas no~ 
blés entre ellos eran Cirion y Cândido. San Basilio y 
otros padres celebraron en sus escritos las glorias de 
eslos mârtires; su fiesta se célébra manana. 

En Nisa, la dichosa muerte de san Gregorio obispo, 
bermano de san Basilio el Magno, ilustre en santidad 
y doctrina, el cual por defender la fe catôlica fué 
desterrado de suciudad en tiempo del emperador 
Va lente, arriano. 

En Barcelona de Espaùa san Paciano obispo, célébré 
por su santa vida y por su elocuencia, el cual muriô 
en la uîtimavejez, en tiempo del emperador Teodosio. 

En la Moravia, los santos obispos (Mo y Metodio, 
los cuales convirtieron à la fe de Cristo muchos pue- 
blos de aquellas regiones juntamente con sus reyes. 

En Bolonia, santa Catalina virgen, del ôrden de 
santa Clara, ilustre en santidad, y cuyo cuerpo se 
vénéra alli mismo con gran devocion. 

La misa es en honra de santa Francisca, y la oracion 
la que sigue. 

Dcus, qui beatam Fran- ODios,que entre otros ad- 
ciscam famulam tuam, inter mirables dones concediste â tu 
cætera dona, familiari angeli sierva santa Francisca la gracia 
consuetudine deoorasti ; con- deconversarfamiliarmcntecon 
eede, quæsumus, ut inter- suângel ; snplicâmoste que por 
ccssionis cjus auxilio, angelo- su intercesion nos concédas 
rum consortium consequi me- que algun dia merezcamos ala— 
reamur.Per Dominum noslrum barto en compaîiia de los mis- 
Jesum Cbrisium... mos espiritus celestiales. Por 

nuestro Senor Jesucristo... 
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La epistola es del capitula 5 de la primera del apôstol 
san Pablo à Timotéo. 


Charîssime : Viduas honora, 
quæ verè viduæ sunt. Si qua 
aulem vidua filios, aut ncpoles 
hahet, discal primùm domum 
suam regere, cl mutuam viccm 
reddere parcntibus : lioc enim 
acccplumest coram Deo. Quæ 
aulcm vcrè vidua est, et dé¬ 
solais , speret in Deum, et 
inslet ohsecrationibus et ora- 
tionibus nocle ac die. Nam quæ 
in dcliciis est, vivens mortua 
est. Et hoc præcipe, ut irre- 
prchensibilcs sint. Si quis au- 
tem suorum, et maxime domes- 
ticorum curam non habet, 
(idem negavif, et est infideli 
deferior. Vidua eligalur non 
minus sexaginta annorum , 
quæ fuerit unius viri uxor . 
in operibus bonis teslimonium 
habens, si filios educavit , si 
hospitio recepit, si sanctorum 
pedes lavit, si tribulationein 
patientibus subministravit, si 
onine opus bonum subsecula 
est. 


Carisimo : Iîonra à las viudas 
que son verdaderamente viu- 
das. Mas si alguna viuda liene 
liijos 6 sobrinos, aprenda pri¬ 
mera à gobernar su casa y 
pagar lo que debe à sus padres; 
porque esto es acepio delante 
de Dios. Aquella que es verda¬ 
deramente viuda,desamparada 
y abandonada, espereen Dios, 
c inste con plegarias y oracio- 
nes dia y noehe. Porque la que 
Yive en delicias,viviendo, esta 
muerta. Y mandatas eslo para 
que sean irreprensibles. Si al- 
guno no cuida de los suyos, 
especialniente de los que son 
de su casa, negô la fe,y es peor 
que un iniiel. Elijase la viuda 
de no menos que sesenta aiios, 
que baya sido nnijer de un solo 
rnarido, aprobada con teslimo- 
nio de buenas obras, si ha edu- 
cado à sus liijos, si lia ejercitado 
labospilaüdad, si lia lavado los 
pics âlos sanlos,siha socorrido 
â los que padecian tribulacion, 
si se ha ocupado en toda obra 
buena. 


NOTA. 

« Hallàndose san Pablo en Roma con toda libertad, 
» hizo un viaje à Judea, como lo habia ofrecido en su 
» epistola à los Hebreos. Pasando despues à Macedonia, 
» escribiô desde alli su primera carta â Timotéo, â 
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)> quien habia dejado en Éfeso. Despues de explicarle 
» enella las obligaciones del obispo, le advierte que 
» prescriba à las mujeres el modo honesto de vestirse 
» y de adornarse, y le instruye en particular de las 
« cualidades que habian de tener las viudas, de quienes 
» entonces se servia la Iglesia para ciertos ministerios 
» de caridad. Escribidse esta epistola el aiio del Seîior 
» de 64. » 

REFLEXIONS. 

Es la viudez un estado de luto, de privacion y de 
retiro. Querer alegrarse, tomar gusto â las diversio- 
nes, exponerse demasiado al aire del mundo, es salir 
de su estado. Ilepartiendo san Gregorio papa todos los 
fioles en diferentes clases, déclara que las viudas 
pertenecen â la segunda. Realmente siempre han 
logrado en la Iglesia un lugar muv distinguido. El 
mismo Bios quiso llamarse en la Escritura protector 
de las viudas -, pero de aquellas que lo son verdadera- 
mente,comodice san Pablo : Quæ verè viduœ sunt ; 
csto es, de las que con su circunspeccion, con su 
piedad, con su modestia, con su retiro sustentan el 
honor de su viudez. 

; Qué indignidad, qué eseàndalo es ver à algunas 
viudas mozas volver â engolfarse en el mundo despues 
de baber sido sacadas de él por un golpe de la divina 
Providencia, que principalmente se dirigia â su eter- 
na salvacion, rompiendo con tiempo las dulces ca¬ 
denas que las aprisionaban ! ; De cuàntos escollos las 
habia apartado este dichoso golpe detempestad! La 
mano de Di os fué la que de repente cubriô de sombras 
y de luto aquel exceso de vanidad, de profanidad y de 
galas. Àquellos ojos perpetuamente clavados en las 
criaturas, jamâs sabian levantarse hâcia el cielo ; 
aquel corazon pegado à la tierra, habia perdido el 
gusto â iosbienes celestiales. Embrigada el aima en 
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los deleites, engaîiosamente inducida por Ios scnti- 
dos, y encantada con las falsas brillanteces del mundo, 
corria â su perdicion. Era menester quitar la mascara 
àtantos objetos disfrazados, bacerla palpar la vanidad 
de las alegrias del mundo, y que tocase con la mano 
la caduca instabilidad de los bienes aparentes. Para 
todo esto era indispensable romper aquel nudo, 
arrancarla aquella vendu, bacer verter làgrimas à 
aquellos ojos para que se la despejase la vista ; final- 
mente, era menester rociar de amarga hiel todas las 
dulzuras mentirosas que en el sabor eran alrmbar y 
en la sustancia veneno. Todo esto hizo Dios retirando 
del mundo à aquel esposo. La imâgen de la muerte, 
el desvio de los objetos, la tristeza, los llantos, el 
retira, aunque todo sea involuntario, todo contribuye 
para obligar à una aima, digàmoslo asi, à que â lo 
menos por algun tiempo sea algo mas crisliana. Pero 
iporqué no perseverarâ en lo comenzado? i porqué 
no entrarâ en los designios de la divina Providencia? 
Deshizo el Seilor los lazos que la aprisionaban ; ; qué 
lâstima volver â fabricarse nuevas cadenas! Resti- 
tuyose dichosamente à su antigua libertad, y no so- 
siega hasta volverse à ver en nueva servidumbre. 
Pocas segundas nupcias hay sin mucho arrepenti- 
miento. 

La viuda que se da â las diversiones , es muer ta con 
apariencias de vida : Nam quæ in deliciis est, vivens, 
morlua est. ;Qué poco se gusta hoy en el mundo esta 
verdad! Pero îdejarâ de ser menos verdad porque se 
guste poco en el mundo ? Las diversiones mundanas 
son perniciosas â todo généra depersonas; pero in- 
faliblemente tienen mas veneno para las de eiertos 
estados. No siempre es visible, ni se sigue pron- 
tamente la muerte del aima ; pero no son menos 
daùosos ni menos mortales los venenos Ientos que los 
ejecutivos. 
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El evangelio es del capitulo 13 de san Mateo. 

In illo lempore, dixît Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus 
discipulissuisparabolam hanc: â sus discipulos esta parâbola ; 
Simiie est regnum cœlorum Es semejantc et reino de los 
tliesaui o abscondito in agro : cielos â un lesoro escondido en 
quem qui invenit homo, abs- el campo , que el hombre que 
condit, et præ gaudio illius le halla le esconde, y muy 
vadit, et vendit universa quæ gozoso de ello , va, y vende 
habct, et émit agrum ilium, cuanto tiene, y compra aquel 
Itei'um simiie est regnum cœ- campo. Tambien es semcjante 
lorum bomini ncgoliatori, cl reino de los cielos al conier- 
quærenti bonas margaritas. ciante que busca buenas pcr- 
Inventa autem una proposa las, y en hallando una de gran 
margarita, abiit, et vendidit precio,se fué,y vendiô cuanto 
omnia quæ habuit, cl émit ténia, y la comprô. Tambien es 
eam. Itcrum simiie est regnum semejante el reino de los cielos 
cœlorum sagcnæ missæ in â la red que, cchada en el mar, 
marc, et ex omni gcnere pis- coge toda suerte de peces; y 
cium congreganti. Quant, cum en estando Uena, la sacan, y 
implcla essct, educontes, et sentados à la orilla, escogen 
sccus littus scdcntcs, elcge- los buenos en sus vasijas, y 
runt bonos in vasa, malos au- eclian fuera los malos. Asi 
lem foras miserunt. Sic crit in succdcrâ en el fin del siglo : 
consummalione seculi : exi- saldràn los àngeles,y apartarân 
bunt angeli, et scparabunt los malos de entre los justos, y 
malos de medio justomm. Et los echarân en el horno de 
mittcnt cos in caminum ignis : fuego : alli sera el llanto y el 
ibi erit (letus, et stridor dcn- crugir de dientes. j Habcis 
tium. Intcllexistis bæc omnia î cntendido todo esto? Hespon- 
Dicuntei: Etiam. Aitillis: Idco diéronle : Si. Dijoles : por eso 
onmis scriba doctus in rcgno todo escriba instruido en el 
cœloruin, similis est bomini reino de los cielos, es seme- 
patrifamilias, qui profcrt de jante â un padre de familias 
tbesauro suo nova et vetera. que saca de su tesoro lo nuevo 

i lo viejo. 
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MED1ÏACION. 

DE LAS ADVERSIDADES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que no liay cosa mas comun ni menos 
îonocida que las adversidades. En lodas partes se 
hallan, y en todas se miran como puras desgracias. 
Con todo eso, ninguna adversidad hay que no pudiera 
ser muy ûtil si so considerase bien lo que vale. 

Los santos las estimaron siempre como favorcs. 
Elias sirven de contraveneno à las pasiones 5 su amar- 
gura es un especial remedio contra el amor propio; 
no hay medicina mas eticaz para curar las ilusiones 
del corazon y la ceguera del aima. La prosperidad 
embriaga, 6 por lo menos deslumbra. Es muy difi- 
cultoso que el corazon no se ablande cuando todo se 
le rie, cuando todo le halaga y le lisonjea. Las adver¬ 
sidades hacenperder el gusto à las criaturas; con- 
tienen el admirable secreto de hacernos sensibles y 
deliciosos los bienes espirituales. 

La prosperidad pega el corazon al mundo, fomenta 
el olvido de Dios, y nutre el aima en sus defectos. 
La adversidad tiene très efectos contrarios : desçrende 
el corazon de la tierra, ûnelo â Dios mas fuertemente, 
cria y cultiva todas las virtudes. 

Si somos buenos, las adversidades nos son utiles; 
si somos malos, nos son necesarias. ;Qué inmenso 
caudal de méritos se halla en lo que se padece! Segu- 
ramente se puede decir que las adversidades son un 
tesoro escondido. Si es preciso satisfacer por las cul- 
pas, si son necesarias gracias preservativas, si es 
menester domar las pasiones y désarmai’ de alguna 
manera al enemigo de nuestra salvacion, todo es 
propio de las adversidades. Nuestro divino Salvador 
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espirando en una cruz hizo preciosos los trabajos. El 
ârbol de la cruz entodo tiernpo da frutos sazonados. 

; 0 mi Dios, y quépoco conocemos lo que valen estos 
frutos ! 

Ilûyese de las cruces 5 mas no importa, ellas sabràn 
encontrarnos. En todas partes nacen, porque en todas 
estân sembradas, y dentro de nosotros mismos lleva« 
mos las raices. No hay que pensar en evitarlas, sino 
en aprovecharse de ellas. En lleyandolas con paciencia 
se liacen mas lijeras, y en llevândolas con alegria se 
hacen mas dulces. 

El primer fruto de las adyersidades es la humildad. 
Nunca se conserva mejor la inocencia que entre las 
espinas. Son el sendero mas derecho, y tambion el 
mas breve para ir al cielo. Siendo esto asi, ;sc miran 
con horror los trabajos ï ; Mi Di os, qué error tan comun, 
pero qué error tan pernieioso ! ; qué tesoro de gracias 
y merecimientos no hubiera adquirido yo si me hu¬ 
biera sabido aprovechar de los trabajos y de las ad- 
versidades! No por eso hubiera padeeido mas. Ya se 
habria pasado suamargura,y solo merestaria la dulce 
esperanzadel premio que me aguardaba. ;0 gran Dios, 
y qué digno de compasion es un cristiano que no sabe 
hacerse dichoso por los trabajos ! 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que es verdaderamente digno de admi- 
racion que un hombre que tiene fe no comprenda el 
procio y la indispensable necesidad de los trabajos. 
Pénétra bien cl sentido de estos orâculos : El que no 
lleva su cruz, y me signe, no puede ser mi discipulo. Si 
alguno quisiere venir en pos de mi, nièguese à si mismo, 
tome cada dia su cruz, y sigame; porque el que quisiere 
salvar su vida, laperderâ; y el que laperdiere por mi, 
la salvarâ ( 1 ). Jesucristo es el que habla de esta 

(1) Luc. 14. 
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suerte. Cuando llevamos las cruces con disgusto, 
cuando tratamos de desgracias à las adversidades, 
cuando bramamos â vista de la humillacion y de los 
trabajos, < creemos sériamente las palabras de Jesu- 
cristo ? 

No hay que esperar tener parte en los favores de 
nuestro Dios, y estar exentos de padecer. Desde que 
se estableciô la ley de gracia, no hay privilegios para 
los escogidos del Senor en ôrden â los bienes y â las 
alegrias de este mundo ; no hay para ellos exenciones 
ni dispensas en ôrden â las cruces de esta vida. 
Ilabiendo padecido tanto el Hijo querido de su Padre, 
l séria razon que no padeciesen los que son especial- 
mente amados del mismo Hijo? Habiendo sido varon 
de dolores Jesucristo, que se llama el predestinado 
por excelencia, i séria justo que los demâs predes- 
tinados fuesen de caràcter diferente? No liubo favo- 
recido alguno del Senor que no hubiese bebido de su 
câliz ; antes bien esta es condicion précisa para aspirar 
à ser su favorecido : èPoteslis bibere calicem? [ Pues 
cômo se han de tener por desgraciados los que logran 
este privilegio ? 

Muchos beben cada dia, pero sin pensar en ello, el 
câliz del Salvador. Tantas desgracias como les suce- 
den, tantas injusticias como les hacen, tantas perse- 
cuciones como padecen. ;Cuàntos disgustos hay que 
tragar, cuàntas humillaciones, cuântas contradiccio- 
nes, cuàntas mortiGcaciones, cuàntas zancadillas, 
cuàntas pesadumbres, cuàntas enfermedades que no 
se pueden évitai'! Esta es la porcion del câliz que Dios 
les ha preparado-, mas por cuanto no se considéra 
como porcion del câliz de Jesucristo, este câliz no es 
para ellos câliz de salud, y de aqui nace que solo en- 
cuentran en él hieles y amargura. Si se quiere gustar 
su dulzura, mirense con ojos cristianos las adversida¬ 
des como medios para la salvacion, como’prendas de 
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atnor del Senor, como tesoro de los escogidos, y como 
herencia propia suya. El que se halla humillado, su- 
fralo con paciencia y eon résignation ; padezca con 
sumision y con accion de gracias. Entonceslos traba- 
jos no solo serân meritorios, sino que le servirân de 
consuelo-, el câliz no sera amargo, y solamenle se 
encontrarâ en él dulzura y suavidad. As! lo expéri¬ 
menté dichosamente santa Francisca. 

I Ah, Senor, y cuânto siento no haberme sabido 
aprovechar hasta ahora de este tesoro escondido ! Mu- 
chas veces he bebido el câliz sin saber que era vues- 
tro. Yo prometo, Senor, con toda la confianza que me 
inspira vuestra divina gracia, mirar en adelante con 
respeto las adversidades. Dignaos dame aliento para 
oso. 

JACULATORIAS. 

Bonum mihi quia humiliasti me : ut discam justificatio- 
nes tuas. Salm. 118. 

Bueno es, Senor, para mi que me hayais humillado, 
porque asi aprenderé â guardar vuestros manda- 
mientos. 

Virrja tua, et baculus tuus, ipsa me consolala sunt. 
Salm. 22. 

Si, mi Bios, en los golpes que descargais sobre mi, 
encuentro yo mi mayor consuelo. 

PROPOSITOS. 

4. Tenemos un gran pontifice, dice san Pabîo, que 
sabe compadecerse de nuestros males, y qu j, para sen- 
tirlos mas, quiso primero experimentarlos en su per- 
sona. Compadeciôse de las turbas en el desierto, en- 
terneciôse al ver el Mo de la viuda de Nairn, lloré 
sobre el sepulcro de Làzaro. Pero si se îastima tanto 
de nuestros trabajos, <;en qué consiste que guste do 
3 12 
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ver metidos en ellos â los que mas quiere? Aqui hay 
sin duda misterio. Es que los trabajos, las humilla- 
ciones, las aflicciones nos son utiles, nos son necesa- 
rias. Toda prosperidad es sospechosa, 6 por lo menoa 
arriesgada. Pocas virtudes dejandebastardear en me- 
dio de una larga prosperidad. Corrige un modo de 
hablar muy comun, pero poco cristiano, que se es- 
tila hoy en el mundo; guàrdate bien de llamar des- 
graciados â los que padecen trabajos. Las cruces, 
ya sean castigo, ya sean prueba, siempre son respe- 
tables encomenzando â ser cruces. iTienes parientes 
pobres? iha sucedido algun trabajo à alguno de tus 
amigos?conoces alguna familia llenade necesidady 
de miseria? Pues mira â todas esas personas como ai¬ 
mas privilegiadas ; visitalas, consuéîalas, ofrécelastus 
buenos oficios, y tente â ti mismo por infeliz cuando 
todo te se rie. Es cosa disonante, es vergonzosa, y 
aun en cierta manera escandalosa, que los cristianos 
miren con horror las cruces. No desmintamos nuestras 
màximas con nuestras obras, y acordémonos que no 
son los mas dichosos los dias mas serenos, los mas 
tranquilos, los mas risueîios del mundo. Discurre, 
habla y obra de aqui adelante scgun esta filosofia 
moral. 

2 . lmponte una como ley de dar siempre gracias â 
Dios, asi en la prosperidad como en la adversidad: 
Si bona suscepimus de manu J)ei, mala quare non 
suseipiamus (t) P Si recibimos como venidas de la 
manode Dios las prosperidades, ^porqué no recibi- 
remos como venidas de la misma mano las adversida- 
des? Bien se puede recurrir â los santos para conseguir 
,1e Dios por su intercesion que nos preserve de ciertos 
contratiempos, que nos libre de ciertas enfermedades; 
pero siempre ha de ser con el correctivo de si convi- 
niere para mayor gloria de Dios y bien de nuestras 

(1) Job 2. 
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aimas. Con este mismo espiritu debes pedir al Seîior 
por intercesion de san Francisco Javier aquellas gra¬ 
cias que juzgas necesarias. Sin la virtud de la pacicn- 
cia no puede pasar el cristiano. 

Oracion para el sexto dia de la novena. 

(uGIorioso san Francisco Javier, que, destituido de 
todo humano consuelo, consumido de trabajos, re- 
ducido à la ültima extremidad, y cargado de injurias 
por Jesucristo, conservaste siempre una paciencia inal¬ 
térable; suplicote me alcances esta magnânima virtud, 
con la gracia de saber aprovecharme bien de los tra¬ 
bajos de esta vida, y al mismo tiempo la que en par- 
ticular te pido en esta novena ; pero siempre con per- 
fecta sumision â la voluntad de mi Dios, no queriendo 
cosa alguna sino â su mayor gloria. Amen. » 
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ma diez. 


LOS CUARENTA MÂRTIRES DE SEBASTE. 

Al mismo tiempo que el emperador Constantino 
hacia triunfar la rglesia de Jesucristo en su imperio 
de Occidente, su cufiado Licinio perseguia en todo el 
Oriente con bàrbara crueldad à los eristiae.os. Ven- 
cido este por Constantino en el ano de 314, y obligado 
â cederle la lliria y la Grecia, entrô en tanto furor, 
que no pudiendo ejercer su venganza en el vencedor, 
descargô toda su côlera sobre los cristianos, â quie- 
nes en todas partes protegia el piadoso Constantino, 
y les bizo una cruel guerra. 

Al principio procediô con algun reparo, y para per- 
scguirlos buscaba algun pretextopolilico fundado en 
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razon de estado ; pero despues se déclaré abiertamente 

contra la Religion, y para ofender mas â Constantin© 

resolviô exterminar de todo su imperio â los cris- 

tianos. 

Fué horrible y sangrienta la persecuciûn en todo el 
Oriente. Inventàronse nuevostormentos-, hubo pocos 
ministres de Jesucristo que no rubricasen la fe con su 
sangre-, pocos cristianos que no fuesen, 6 sepultados 
en espantosos calabozos, ô desterrados â paises bar¬ 
bares é incultos, ô coronados con el martirio. 

Los màrtires mas ilustres que debe la Iglesia â esta, 
sangrienta persecucion, fueron los cuarenta soldados 
de Sebaste. San Gregorio Niseno los llama defensores 
de la fe y torreones de la ciudad de Dios -, siendo pocos 
los santos padres que no les consagren tambien se- 
mejantes ô mayores elogios. 

Ilàciael fin del ano 319, quitàndose la mascara Li- 
cinio, y declaràndose enemigo capital de los cristia¬ 
nos, expidio un decreto, mandando à sus goberna- 
dores que obligasen à rendir sacriücios à los idolos â 
todos los vasallos de su imperio. 

Uno de los que se mostraron mas zelosos en cum- 
plir las ôrdenes del emperador, fué Agricolao, gober- 
nador de Capadocia y de la menor Armenia, que ténia 
su residencia en la ciudad de Sebaste. Apenas se pu- 
blicéen la ciudad el decreto deLicinio, cuando cua¬ 
renta soldados de la guarnicion, todos jôvenes, todos 
bien dispuestos, todos de Talor, y todos distinguidos 
en la tropa por sus seùalados servicios, fueron â pre- 
sen tarse al gobernador, y le deelararon intrépida- 
mente que eran cristianos y que ningunos suplicios 
serian capaces de moverlos à abandonar la religion 
que profesaban. Llegô à este tiempo Lisias, general de 
las tropas ; y pareciéridole que su autoridad y sus ra- 
zones podrian bastar â reducirlos, les représenté que 
habiendo merecidopor s*is bellas acciones los elogios 
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y cl favor del soberano, no solo perderian su fortuna 
desobedeciendo sus ôrdenes, sino que seguramente se 
precipitarian en las mayores desdichas, padeciendo 
por fin de ellas una muerte ignominiosa. 

Pero la pronta y generosa respuesta de los héroes 
de Jcsucristo convcnciô desde lucgo asi al general 
como al gobcrnador, que primero perderian la yida 
que la fe. No espereis, respondieron â una voz, ni 
deslumbrarnos con vanas promesas, ni intimidarnos 
con grandes amenazas. No queremos honras â que 
esta ancja una eterna ignominia, ni nos apacentamos 
con fantâsticas quimeras. Todanuestra fortuna, toda 
nuestra dicha, y toda nuestra gloria es morir por Je- 
sucristo, ünieo y vcrdadero Dios ; porque esos vues- 
tros idolos son un pedazo inanimado de métal 6 pie- 
dra, tan distantes de ser dioses, que ni por hombres 
los puede rcconocer quien fuere racional. 

El gobcrnador, que era naturalmente colérico y 
cruel, mandé que al instante los desarmasen, que los 
cargasen de hierro, y que habiéndoles despedazado 
à azotes, los aplicasen à la tortura. Fué asombro 
hasta de los mismos paganos la alegria con que pa- 
decieron estos tormcntos-, pero no eran mas que pre- 
ludio del cruel martirio que les esperaba. Siete dias 
estuvicron los santos màrtires cargados de prisiones 
en un oscuro calabozo, aumentàndose cada dia su 
aliento y su fervor. Al cabo de este tiempo, desespe- 
rando el gobernador y el general depoderlos reducir, 
los condenaron todos â muerte. Era liàcia el fin del 
invierno, que en aquel pais es rigurosisimo, y se au< 
mentaba cntonces el rigor con un frigidisimo norte 
que soplaba à la sazon. Sentenciôlos el juez â que mu- 
riesen todos al rigor del frio, exponiéndolos desnu- 
dos â la inclemcncia del hielo. 

Luego que los santos màrtires tuyieron noticia de 
la inicua sentencia que se habia fulminado contra 
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ellos, se hincaron todos de rodillas, y rindieron gra¬ 
cias al Sefior por la merced que les hacia de derramar 
su sangre y dar su vida por su gloria. Despues de 
esto, esforzândose unos à otros, se decian mutua- 
mente : ;Cuântas veces hemos despreciado la muerte 
en medio de los combates! ;en cuàntas funciones 
hemos expuesto atolondradamentc nuestra vida en 
servicio del emperador ! ; Que gloria, que dicha, ama- 
dos compaîîeros, padecer ahora en defensa de la jus- 
ticia y de la verdad, y poder morir por aquel Senor 
que por redimirnos â nosotros ofreciô su vida y der- 
ramô su sangre liasta la ûltima gota ! Levantando 
despues todos las manosy los ojos liâcia el cielo, ex- 
clamaron fervorosos : Cuarenta entramos en el com- 
bate, numéro misterioso; haced, Senor, que todos cua¬ 
renta seamos coronados. 

Acabada esta oracion, los sacaron de la cârcel 
cargados de prisiones, y los condujeron al lugar del 
supücio. Era este una laguna fuera de la ciudad, pero 
tan inmediata â ella, que casi banaba sus murallas. 
Un frio de los mas agudos y de los mas violentos que 
jamàs se habian conocido, ténia tan helada esta la¬ 
guna, que pasaban por encima del hielo los caballos 
y los carros con toda seguridad. En ella habian sido 
condenados los santos màrtires â pasar la noche -, mas 
porque la tentacion biciese mayor guerra à la constan- 
cia, habia mandado cl tirano que en trente se encen- 
diese una grande hoguera, y que estuviese prevenido 
un baiio de agua caliente, con érden de pasar à é! 
inmcdiatamente â los que, cediendo al rigor del frio, 
quisiesen renunciar la fe por salyar la vida. 

Apenas llegaron à la orilla de la laguna, cuando 
ellos mismos se desnudaron con apresuradaaleena, y 
corrieron al suplicio con tanta intrepictez, que asom- 
brô à los asistentes-, pero turbose este gozo con un 
funesto accidente. 
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Ya el rigor del frio habia abierto en grietas los 
cuerpos de los santos màrtires : nada mas horrible, 
ningun dolor puedediscurrirse mas vivo y mas agudo. 
Los guardas se habian quedado dormidos al calor de 
la hoguera : solo velaba el earcelero junto al baùo ca- 
liente, cuando à media noche vio, con mucho asom- 
bro suyo, iluminado todo elespacio de la laguna que 
ocupaban los santos màrtires, como si fuese medio- 
dia. Levante los ojos para examinar de donde podia 
venir aquel resplandor brillante, y advirtié una tropa 
de àngeles, contando hasta treintay nueve, quecada 
uno traia en la mano una corona. Fàcilmente com- 
prendiô que el Dios de los cristianos, unico Dios ver 
dadero, era el que enviaba aquella tropa celestial 
para coronar la constancia y la fidelidad desus gene- 
rosos siervos. jPero que es csto? se decia él à si 
mismo : los que ban combatido tan generosamente 
por la fe son cuarenta, y las coronas no son mas que 
treinta y nueve. Asi discurria el earcelero, cuando 
réparé à un infeliz apéstata que vencido de! frio ha¬ 
bia ya renegado de la fe, y arrastrando por el hielo 
venia baciendo sefias con la mano para que le saca- 
sen, y le metiesen en el baùo, declarando con esta 
demostracion que estaba pronto à rendir adoracion 
â los idolos. 

Alargéle la mano el earcelero -, pero apenas entré 
en el baùo el infeliz, cuando espiré miserahlemente, 
pasando del agua caliente à las eternas Hamas del in- 
fierno. Mas la bondad del Senor, que no queria fuese 
sin efecto la oracion que le habian hecho los santos 
màrtires, ni queel demonio triunfase por mas tiempo 
de su conquista, sedigné reemplazarprontamente al 
que se habia perdido; porque movido el earcelero de 
las maravillas que acababa de ver, y convertido de 
repente, se apresuré â ocupar la plaza que estaba 
vacante. Despierla â los companeros, declarales con 
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valerosa intrepidez que es crisliano, y que renuncia 
con todo el corazon à las supersticiones gentilicas ; 
despôjase él mismo de sus vestidos, pide en alta voz 
à los santos mârtires que rueguen à Jesucristo le con¬ 
céda la gracia de morir en su compania ; corre esfor- 
zadamenteâ la laguna, y ocupa el lugar dcl soldado 
reprobado, mereciendo recibir aun visiblemente su 
corona. Fué universal, fué indecible la alegria de los 
santos campeones al ver accion tan generosa; y lafe 
viva, la magnanimidad del nuevo compaftero consolo 
luego el dolor de que estaban penetrados por la per¬ 
dition del apostata infeliz. 

Aun daban senas dévida los santos mârtires, cuando 
amaneciô el dia siguiente ; de lo que informado el go- 
bernador, mandé que todos fuesen quemados para 
que acabasen de espirar con nueva especie de agudi- 
simos dolores. Sâcanlos de la laguna, y arréjanlos â 
todos en diferentes carres para conducirlos à la ho- 
guera. Solo reservaron à Meliton, que como el mas 
jéven, era tambien el mas robusto de todos-, y ha- 
biendo resistido mas à la violeneia del frio, conser- 
vaba todavia bastantes espiritus vitales. Pareciéles à 
los guardas que separado de sus companeros séria 
mas fâcil el vencerle. Pero su madré, que siendo cris- 
tiana no le habia perdido de vista en los tormentos, 
elevândose sobre los movimientos de la naturaleza 
y la flaqueza del sexo, le cogié ella misma entre sus 
brazos, y le puso en el carro; y conociendo en la 
dulce alegria de sus ojos, ya medio apagados, el gusto 
que le daba en no apartarle de sus ilustres compafte- 
ros : Anda, hijo mio, le dijo, ve à dar fin à lu sacri- 
ficio con la vida, para dar principio à otra dichosa , 
que no se acabarâ por toda la elernidad . 

Fueron echados los santos mârtires en una grande 
hoguera, y aunque el gobernador dié érden para que 
sus cenizas fuesen arrojadas en el rio, los cristianos. 
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ya â faerza dedinero, ya con otros arbitrios, tuvie- 
ron modo para recogerlas ; extendiéndose despues 
tanto estas preciosas reliquias, dice san Gregorio Ni- 
seno, que apenas hay pais en la cristiandad que no 
esté enriquecido con este tesoro, y donde no se pro- 
fese singular veneracion â los cuarenta màrtires. Sus 
nombres, segun se hallan en las actas mas antiguas, 
son los siguientes : Quirion, Cândido, Domno, Meliton, 
Domiciano, Eunoico, Sisino, Heraclio, Alejandro, 
Juan, Claudio, Atanasio, Valente, Heliano, Ecdicio, 
Acacio, Vibiano, Elio, Teôdulo, Cirilo, Flavio, Seve- 
riano, Valerio, Cudion, Sacerdon, Prico, Eutiquio , 
Eutiques, Smoragdo, Filoctémon, Aecio; Nicolas, 
Lisimaco, Teôfilo, Xanteas, Angeas, Leoncio, llesr- 
quio, Cayo y Gorgonio. 

MARTIROLOGIO ROSIAAO. 

En Sebaste de Arménia, los cuarenta santos màr» 
tires. 

En Apamea de Frigia, el trânsito de los santos 
màrtires Cayo y Alejandro, tes cuales, segun relîere 
Apolinar, obispo de Hieràpolis, en el libroqueescribio 
contra los herejes Catafriges, fueron coronados con 
glorioso martirio en la persecucion de Marco Antonio 
y de Lucio Vero. 

En Persia, la pasion de cuarenta y dos santos mâr- 
tires. 

En Corinto, los santos màrtires Codrato, Dionisio, 
Cipriano, Anecto, Pablo y Crescente, los cuales fue¬ 
ron degollados en la persecucion de Decio y de Valé¬ 
riane , por orden del présidente Jason. 

En Africa, san Victor màrtir, en cuya festividad 
predicô san Agustin un sermon al pueblo. 

En Jerusalen, san Macario, obispo y confesor, à 
cuya instancia Constanlino y Elena inandaron expur- 
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gar los santos lugares, y construir en ellos Iglesias de 

cristianos. 

En Paris, la dichosa muerte de san Droctoveo, abad, 
discipulo de san German, obispo. 

En el monasterio de Boby, san Atalo abad, escla- 
recido en milagros. 

La misa es en honra de los santos mârtires, y la oracion 
la que sigue. 

Præsfa, quæsumus, omni- Suplicàmoste , Dios omni- 
potcns Dcus, ut qui gloriosos polente, que experimentemos 
martyres fortes in sua con- benignos para favorecernos â 
fessione cognovimus, pios apud los gloriosos mârtires que ma¬ 
te in nostra intercessione sen- nifestaron su constancia en 
tiamus. Per Dominum nostrum confesaros. Por nuestro Senor 
Jesum Christum... Jesueristo... 

La epistola es del cap. Il de la que escribiô san Pàblo 
à los Hebreos. 

Fratres : Saneli per fidem Hermanos : Los santos por la 
vicerunt régna, operaii sunt fevencieron los reinos,obraron 
justitiam, adepti sunt repro- justicia, alcanzaron lo que se 
missiones , obturaverunt ora ïes liabia prometido , cerraron 
leonum, extinxerunt impctum las bocas de losleones, apaga- 
ignis, effugcrunt aciem gladii, ron la violencia delfuego, es- 
convaluerunt de infirmiiate , caparon del lilo de la espada, 
fortes facti sunt in bello, cas- convalecieron de su enferme- 
tra vcrtcrunt cxterorum : ac- dad, se bicieron esforzados en 
ceperuntmuliercsde resurrec- la guerra, desbarataron los 
tionc mortuos suos. Alii autem ejércilos de los exlranos. Las 
distcnti sunt, non suscipientes madrés recibieron resucitados 
redetuplionem , ut meliorem â SUS hijos que liabian muerto. 
invenirent rcsurreciionem. Alii Unos fueron extendidos en po- 
vero ludîbria et verbera ex- tros, y despreciaron el rescate, 
perti, insuper et vincula et car- para liallar mejor resurreccion. 
ceres: lapidati sunt,secti sunt, Otros padecieron vituperios y 
tentati sunt, in oceisione gladii azotes, y ademâs cadenas y 
mortui sunt : circuleront in cârceles : fueron apedreados, 
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mclolis et in pellibus caprinis , despedazados, lentado9, pasa- 
cgcntes, angusliali, afflicti ; dos à cuchillo : anduvierott 
quilms tlignus non crat mun- errantes, cubiertos de piele» 
dus ; in solitudinibus errantes, de ovejas y de cabras, necesi- 
in montibus, et speluncis, et tados, angusliados, afligidos r 
in cavernis terræ. Et lû omnes hombres que no los merecia el 
testimonio fidei probati invenii mundo; anduvieron errantes 
suni , in Cbristo Jcsu Domino por los desiertos, las cuevas y 
nostro. cavernas de la tierra. Y todos 

estos se haliaron probados por 
el testimonio de la fe en Cristo 
Jésus nuestro Senor. 

NOTA. 

« Desde Roma, donde se hallaba san Pablo el ano 62 
» de Jesucristo, escribiô esta admirable epistola â los 
» de su nacion, cuya salvacion ténia mas en el aima. 

» En ella les convence con razones no solo plausibles, 

» sino concluyentes, sacadas de la Escritura, que no 
» habiaque esperar salvacion tuera de laley de Cristo ; 

» que la ley escrita de Moisés quedaba derogada por 
» la ley de gracia del Salvador ; y que no debiansuje- 
» tarse mas à un yugo de que ya los habia librado el 
» Hijo de Dios. » 

REFLEXIOIVES. 

Ko solamente vive el justo por la fe, sino que en 
cierta manera se puede decir que la fe es el mÔYil 
principal de las mayores acciones del justo. La fe es la 
que le infunde aquel gran valor, la que le da aquel 
claro discernimiento, la que quita la mascara à los 
objetos mas enganosos, la que descubre lo aparente 
de su briilantez ; la fe sola , por oscura que sea, es 
la que produce enel aima verdaderas luces. 

Tenemos poco amor de Dios, poca confianza en 
Dios, poca virtud y poco valor, porque tenemos 
poca fe. Se obracon desi.dia cuandosecreecontibieza. 
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INo digamos ya que el camino del cielo es escaliroso , 
que el yugo del Seûor es pesado, que lus frutos delà 
cruz son desabridos, que losmandamientos delà ley 
de I)ios son arduos, que la misma ley es austera; di¬ 
gamos que nuestra fe esta medio apagada, esta ago- 
nizando, esta casi muerta. Una fe viva todo lo halla 
fâcil. 

Discurramos â proporcion de la fe divina, como 
discurrimos sobre la eficacia de la fe natural y hu- 
mana.Porlos efectos se ha dejuzgar propiamente de 
la calidad de la fe. 

iPorqué aquel hombre mundano se dedica con tan 
continua, con tan mortal fatiga al trabajo? iporqué 
aquella intolérable servidumbre à las obligaciones 
mas nienudas del empleo? iporqué aquella servil de- 
pendencia en los negocios, en la corte, en el ejército ? 
Solo porque se créé ser medio seguro para adelantar, 
6 casi el ùnico para hacer fortuna. 

Es duro y muy duro arrancarse de la dulce compa- 
flia de los padres, separarse de todo lo que mas se 
ama en el mundo, é ir à exponer la vida â mil peli- 
gros, à la inconstancia de las ondas, à la violencia de 
los vientos, al furor de las tempestades. Con todo eso, 
ise créé que este viaje es necesario para el negocio, 
para la familia, para el interés? Pues no se consulta 
ni à placeres, ni â inclinacion, ni â delicadeza. 
Aquel joven, heredero quizâ de grandes mayoraz- 
gos, en quien estàn colocadas las esperanzas todas de 
su ilustre familia, iseria bien escuchado, si al tiempo 
de ir â asaltar una brecha, 6 de embestir al enemigo, 
se excusase diciendo : no puedo exponerme à ese 
peligro, porque soy joven, porque soy heredero, 
porque soy noble? Dura es la condieion, pero no im¬ 
porta : desde que plugo al mundo hacer de ella punto 
de honra, desde que se juzga necesaria para hacer 
fortuna, para hacer su corte, para conseguir la gracia 
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del principe, no se délibéra, es menester sujetarse â 
la ley por dura que sea. No es necesaria la aplicacion 
de estas verdades prâcticas. y séria cosa vergonzosa 
descender â un menudo cotejo. de ellas con nues- 
tra fe. 

Aquellos grandes del mundo, aquellos afortunados 
del siglo, aquellos hombres vanos que se apacientan 
de grandezas, que solo sirven à sus pasiones, que 
idolatran su concupiscencia, que gastan los dias en- 
teros en delicias y en pasatiempos-, todas estas per- 
sonas i creen por ventura en un Dios crucifieado? 
Jcreen las verdades terribles de nuestra religion? 
i entran â la parte en el objeto de su fe las màximas 
de .lesucristo? i creen que el Evangelio debeser la 
unica régla de su conducta? 

Aquella mujer mundana , ûnicamente ocupada en 
sus entretenimientos ; aquella à quien la han nacido 
las canas y las arrugas en el juego, en las fiestas y en 
los espectàeulos, i créé que para ser discipula de 
Cristo es menester renunciarse, negarse à si misma ? 
ique la vida cristiana es una Yida humilde y mortifi- 
cada? ,;que las diversiones del mundo estân por la 
mayor parte emponzonadas -, que en él todo es lazos, 
todo es escollos, todo es peligros? Viviendo como se 
vive hoy en el mundo comunmente, ihabrâ quien 
tenga valor para ser responsable de su fe? 

El evangelio es del cap. 6 de san Lucas. 

In illo tempore, descendens En aquel tient po , bajando 
Jésus de monte, stetit in loco Jesusdelmonte,se detuvoenel 
campestri, et lurba discipu- valle , y con él la comiliva de 
lorum çjus, et multiludo co- sus discipulos y una copiosa 
piosa plebis ab omni Judæa, multitud de pueblo de toda 
et Jérusalem, et mariiima, et Judea, de Jerusalen y del pais 
Tyri, et Sidonis, qui vene- inarilimo de Tiro y de Sidon, 
rant ut audireni cum, et sa- que habian venido â oirle y d 

«J • 13 
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nareniur à languoribus suis, ser curados de sus enfermeda- 
Et qui vexabantur à spiriiibus des. Y los que eran atormenta- 
munundis , curabaniur. El dos poriosespirilus inniundos, 
omuis lurba quærebat cum eran curados. Y toda la multi- 
langerc : quia virtus de il!o tud queria tocarle ; porque 
exibai, et sanabai omnes. Et salia de él una virtud y curaba 
ipse, elcvaiis oculis in disci- à todos. Y él, levantando los 
pulos suos, diccbat : Bcaii, ojosbâciasusdiscipulos,decia : 
pauperes, quia vesirum est Bienaventurados, 6 pobres, 
rcgnuni Dei. Beaii, qui nunc porque es vuestro el reinode 
esuriiis, quia saiurabimini. Dios. Bienaventurados los que 
Beaii, qui nunc fleiis, quia ahora teneis bambre, porque 
ridebiiis. Beaii criiis cum vos seréis saciados. Bienaventura- 
oderini homines, ei cum sepa- dos losque lierais abora, por- 
raverint vos, et exprobrave- que reiréis. Seréis bienaventu- 
rint, et cjeccrini nomen ves- rados cuando os aborreeieren 
trum lamquam malum propler los bombl’es , y cuando OS se- 
Filium bominis. Gaudeie in pararen, y os injuriaren y des- 
illa die, et exuliaïc : cccc preciaren vuestro nombre como 
cnim morces vcslra multa est malo por causa del Hijo del 
in cœlo. hombre. Gozaos en aquel dia, 

y alegraos, porque vuestra re¬ 
compensa es grande en el cielo. 

MEDiTACION. 

DE LA FALTA DE PEBSEYERANCIA. 

PIJNXO PRIMEUO. 

Considéra los muchos que de todas parles con- 
currieron à oiry à seguir al Salvador del mundo, y 
los pocos entre toda aquella inmensa muchedumbre 
que perseveraron. 

Mas de cinco mil personas lo abandonarnn todo, 
olvidàndose hasta de su misma comida, por seguirle 
en el desierto; pero esto no duré mas que très dias. 
Cuando entré triunfante en Jerusalen, salio à recibirle 
fuera de la ciudad una prodigiosa multilud de pueblo, 
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llenândole de aclamaciones ; pero se acabô todo en 
pocas horas. De toda la Judea, y hasta dé las 
partes masremotas de Tiro y de Sidon, concurren â 
enjambres todo género de gentes, asi para escucbar 
sas divinas palabras, como para ser curados de sus 
dolencias. No hay quien rio reciba algun beneficio de 
su poderosa mano ; no hay quien no sea 6 materia ô 
testigo de algun milagro; pero ; cuàntos réprobos se 
hallaron en aquella muchedumbre! ;Y de estoquién 
tendria la cuipa ? El Salvador â ninguno excluye de su 
liberalidad benéfica ; à nadie niega su gracia. Aquella 
preciosa sangre, derramada no solamente por nos- 
otros, como dice el evangelista san Juan, sino uni- 
versalmente por todos ; aquella redencion superabun- 
dante, aquellos amorosos convites, aquellos ejemplos 
concluyentes, aquellas divinas paràbolas, todo esto 
prueba que â la verdad la perseverancia es efecto de 
la bondad de Dios, pero que la falta de ella es pura- 
mente obra de nuestra malicia. Es cierto que es 
menester pedir à Dios incesantemente ei don de la 
perseverancia ; pero no es menos cierto que ningun 
réprobo dejarà de echarse â si mismo la cuipa por 
toda la eternidad de no baber perseverado. 

Ninguno de los convidados al festin concurriô à él. 
Por lo que toca al rey, ya habia hecho todo el gasto ; 
en mano estaba de los convidados ocupar cada uno su 
lugar. iQuién tendria la cuipa de que ninguno lo 
ccupase? ; O Seiior, y qué mal usamos â cada pasp de 
nuestra libertad! Pero Dios à ninguno quiere hacer 
violencia. 

iCon cuàntas celestiales gracias nos previene? iy 
quién podrà perisar sin admiracion, sin una especie 
de pasmo, los senalados beneficios de que nos colma ? 
Él mismo nos advierte que el festin esta preparado ; 
cl nos convida, él nos insta, él en cierta manera nos 
obliga. i Qué no promete â los aue se resuelven â se- 
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guirle?<;qué bondad, qaé liberalidad noejercita con 
los que quieren ser sus discipulos? Nada de esto igno- 
ramos nosotros ; todos estamos no solo instruidos, sino 
persuadidos de unas verdades tan llenas de consuelo : 
gustado hemos no pocas veces la dulzura, la suayidad 
que se expérimenta en seguirle. Pero al fin se co¬ 
mien za à perder el gusto, se da oidos al amor propio, 
se concédé demasiada licencia à los sentidos, se déjà 
el aima engafiar de los vanos atractivos del mundo ; 
estos son los funestos escollos donde al cabo se es- 
trella la pcrseverancia. ; O mi Dios, y que medida^ no 
debemos'tomar desde luego para evitar la desgracia 
de estrellarnos! 


PUNTO SECUNDO. 

Considéra que no hay cosa en que mas se deba 
pensar, ni que con mayor instancia se deba pedir â 
Dios, que el don de la perseverancia final, porque de 
ella dépende nuestra eterna felicidatî. Todo el secreto 
para conseguirla consiste en 110 aflojar jamâs en el 
ejercicio de la virtud , en servir à Dios con fidelidad , 
y en que nuestra conducta no desmienta su servicio. 
Seamos fieles à Dios, que Dios sera fiel en cumplirnos 
sus promesas. Dios quiere sériamente que todos nos 
salvemos; querâmoslo todos con la misma seriedad, 
y seguramentc, con el socorro de su gracia que 
nunca nos faltarà, todos nos salvaremos. 

jQué espantoso, qué terrible es el ejemplo del 
infeliz apôstata entre nuestros santos màrtires ! Habia 
sufrido muchos tormentos con valerosa constancia ; 
habia confesado la fe con generosidad -, casi tocaba ya 
el fin de su gloriosa carrera. ; O Dios mio, y qué di- 
chosos principios! Ea, que ya se ha vencido la mayor 
dificullad ; una media liora mas, pocos instantes de 
padecer, y despues una eternidad de descanso, de 
gozo, de delicias, Pero en el mismo punto en que iba 
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à recibir la corona, se disgasta, rétrocédé, y apostata; 
sus compafieros entran en la gloria, y aquel infeliz en 
el mismo momento es precipitado en los infiernos. 
Y â yista de esto èhabrâ quien afioje en el servicio de 
Dios sin asustarse? <habrâ quién vuelva atrâs sin 
estremecerse? 

La caida fué espantosa, fué verdaderamente horri¬ 
ble ; pero es muy verisimil que ya de antemano ame- 
nazaba ruina el edificio, y la oracion que los santos 
mârtires hicieron al entrar en el campo de batalla, 
daba â entender bastantemente que no contaban igual- 
mente cou la virtud de todos. 

Dichoso el hombrc que perpetuamente desconfia 
de su propio corazon, y por consiguiente de su propia 
virtud, y trabaja continuamente en el negocio de su 
propia salvacion con temor y con temblor. iQué se 
ha de pensar, ni que se debe esperar de ese tedio al 
servicio de Dios, de esa inconstancia en los fervores, 
esas vueltas al mundo y â sus détestables màximas ? 
La falta de perseverancia final pone el sello â la ré¬ 
probation. iPues quién no temerâ esa falta de perse- 
Yerancia? Ella es una gracia que no podemos merecer ; 
pero tambienes una gracia, que si nos falta, siempre 
es por culpa nuestra. ; Pues con que vigilancia, con 
qué fidelidad no nos debemos aplicar al cumplimiento 
denuestras obligaciones ! Y aun en la inisma dévo¬ 
tion, ;qué humilde desconfianza es necesario tener! 

iSepodrâ contar con demasiada seguridad sobre 
los dones sobrenaturales que se han recibido de Dios, 
sobre los trabajos que se ban padecido por su Majes- 
tad, sobre los servicios que se le han hecho?Ah ! que 
Salomon se pervirtiô à pesar de los dones que habia 
recibido del cielo; Judas se perdiô à los ojos del mismo 
Salvador; y el infeliz soldado de nuestra historia, 
despues de padecidos tantos tormentos, apostatô. 
<Qué se ha de inferir de esto? Que es menester tra- 
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bajar en el negocio de la salvacion con temor, pero 
con confianza ; que es necesario pedir â Bios sin césar 
el don de la perseverancia, y mirar con un santo 
horror la menor tibieza, la menor relajacion. Ninguna 
cesa afianza tanto la perseverancia como la continua' 
cion en el fervor. 

Divino Salvador mio, ;cuàntos motivos tengo yo 
para gémir y para temer â vista de mi infidelidad y de 
mis frecuentes reincidencias ! Pero todo lo espero de 
vuestra misericordia, y confio me habeis de concéder, 
por vuestra bondad y por la intercesion de la santisima 
Virgen y de estos santos mârtires, aquella perse¬ 
verancia final que incesantemente ospido, como tam~ 
bien la gracia de serviros en adelante con una invio¬ 
lable fidelidad y con un fervor inaltérable. 

JACUI ATORIAS. 

Perfice gressus meos in semitis luis, ut non moveantur 
vestigia mea. Salm. 16. 

Vos, Senor, habeis de fijar mis pasos en el camino del 
cielo, para que no se tuerzan, ni aun titubeen. 

Justificationem meam, quam cœpi tenere,non deseram. 
Job 27. 

No, mi Dios, no aflojaré por cuanto hav en el mundo 
en el ejercicio delà virtud, que comencé â practicar 
con vuestra divina gracia. 

PROPOSITOS. 

1. El que perseverare hasta el fin, dice el Salvador, 
esc se salvarà. No basta perseverar, si no se persévéra 
hasta el fin. Ni se da la corona mientras dura el com- 
bate, porque es fruto de la Victoria, y toda la vida es 
tentacion y pelea. El medio de lograr esta perseve¬ 
rancia, es conservai - toda la vida una estrema deli- 
cadeza de conciencia, anadiendo â ella el ejercicio 
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del Profeta Rey, que cada dia renovaba su fervor, 
como si en aquel mismo dia comenzara. Comprende 
bien la utilidad de este ejercieio ; nada te disimules, 
nada te perdones en punto de flojedad ; el mas leve 
descuido en esta materia debe asustarte. Has de mirar 
las maspequenas imperfceeiones como heridaslijeras, 
que pueden tener graves resultas si no se hace caso 
de ellas -, y segun el consejo de san Gregorio y de san 
Crisôstomo, has de temer mas en cierta manera las 
faltas leves, que los pecados graves. Cada dia debes 
hacer cuenta que es el primero de tu conversion ; 
cada dia lias de renovar tus propôsitos, y decir con el 
Profeta : Dixi, mine cœpi. Hoy comienzo à servir à 
Dios, à amar à Dios, â declararme altamente por el 
partido de Dios, â domar mis pasiones, mi natural, 
mis inveteradas costumbres, como si tuera hoy el 
principio de mi carrera : Dixi, nunc cœpi. Repite estas 
palabras al acabar la oracion de la manana : Si, mi 
Dios, desde este momento comienzo à serviros con 
fervor. No te olvides de repetir lo mismo en la misa, 
y muchas vcces entre dia, haeiendo â Dios todos los 
dias alguna oracion particular para conseguir de su 
Majestad el don de la perseverancia final, quepodrâ 
ser la siguiente : 

« Dios miô, y Salvador mio, que ünicamente me 
» criasteis para que os amase, y que sinccramente 
» quereis mi salvacion ; haced que yo correspondu 
» eficazmente à una voluntad y à un fin que son tan 
» ventajosos para mi. Mucho os costé, Redentor mio ; 
» y no habeis de permitir que yo me pierda. Suplicoos 
» me concédais por los méritos de vuestra santisima 
» pasion y muerte todas las gracias que necesito ; 
» pero sobre todas ellas la perseverancia final. Yo os 
» lo pido en nombre de vuestra querida Madré, objeto 
» de toda vuestra complacencia. Yirgen santa, inter- 
i) eeded por mi para con vuestro Hijo preciosisimo. » 



224 ANO CRISTIANO. 

2. No habiendo cosa mas importante que la perse- 
verancia final, tampoco hay otra que se deba pedir â 
Dios con mayor instancia. Empetia â este fin los santos, 
que son de tu mayor devocion y confianza, y no dejes' ( 
de pedirsela à Dios durante esta novena, por inter-; 
cesion de su siervo san Francisco Javier, cuyo fervor, 
aunque fué tan extraordinario desde el primer instante 
de su conversion, creciô siempre basta el ultimo 
momento de su Yida. La salvacion pende de la buena 
muerte. 

Oracion para cl séplimo dia de la novena. 

« Glorioso san Francisco Javier, que, consumido de 
» trabajos por la gloria de Jesucristo, despues de haber 
» convertido â la fe tantos reinos, despues de haber 
» levantado mas de seis mil iglesias al verdadero Dios., 
» y despues de haber bautizado mas de un millon de 
» infieles, espirasteis sobre los penascos de la isla de 
« Sanchon, privado de todo humano consuelo, pero 
» abundantemente colmado de los divinos; alcanzad- 
» me, os ruego, de mi Salvador Jesucristo la perse- 
» verancia final, y que muera santamente con la 

muerte de los santos, juntamcnte con la gracia 
» que os pido en esta novena, si fuere conducente para 
» que yo consiga esa dichosa muerte. Amen. « 


DIA ONCE. 

SANTA PERPETUA V S. FELICITAS, mArtires. 

La preciosa muerte de estas ilustrisimas mârtires 
sucediô en el dia siete dej présente mes, pero como 
en él célébra la santa Iglesia la fiesta de santo Tomâs 
de Aquino, réservé al dia once la piadosa historia del 
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martïrio de estas dos insignes santas, â quienes san 
Agustin ha dado tan magnîfieos elogios, teniendo por 
costumbre proponerlas â su pueblo como modelo 
para confundir à Ios cobardes, y para animar à todos 
al ejercicio de la virtud. 

Habiendo publieado el emperador Severo un edicto 
en que mandaba se quitase la vida à todos los cris- 
tianos que no quisiesen sacrificar à los dioses del irn- 
pcrio, Minucio Timoniano, proconsul en la proyincia 
de Africa, excité contra ellos una de laspersecuciones 
mas crueles. Desde los principios de ella fueron presos 
enCartago cincojôvenes catecûmenos, cuyos nom¬ 
bres eranP.eYOcato,Saturnino, Secondulo, Perpétua 
y Félicitas. 

Era Perpétua una dama de veinte y dos anos, de 
nobiltsimo nacimiento, bellamenteeducada, de grande 
dbcrecion, pero de mayor piedad. Vivian tcdavia sus 
padres, aunque de edad muy avanzada, cuando la 
prendieron, y ténia una tia y dos hermanos, uno 
de los cuales era tambien catecümeno. Habiase casado, 
y ténia un nino â quien ella misma criaba à sus pechos. 
Créese que su marido era cristiano, y que se oculto 
por miedo de la persecucion. 

Félicitas, aun de menos anos que Perpétua, era 
tambien casada, y estaba en cinta de siete ü ocho 
meses; y aunque no era de clase tan distinguida 
como Perpétua, no eran menos nobles sus inclina- 
ciones. 

Luego que prendieron à las dos santas, lasllevaron 
â una casa particular donde estaban guardadas con 
centinelas de vista. A esta casa concurriô el padre 
de Perpétua, que era gentil, à persuadirla con ruegos, 
con làgrimas, y con cuantos medios pudo sugerirle 
el dolor y el amor paterno, à que renunciase la fe. 
Habiendo escrito la misma santa la historia de su 
martirio el dia antes de su preciosa muerte, no se 

13. 
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puede desear testimonio mas veridico ni mas autén- 
tico ; y asi la referiré con las mismas palabras de la 
santa, ni mas ni menos, como se hallan en las actas 
ms antiguas. 

3 Todavia estâbamos con los perseguidores, cuando 
mi padre, por el amor que me ténia, hizo cuanto pudo 
para obligarme â renunciar à Jesucristo, Como él con- 
tinuase, vo le dije : ^Padre, ves ese vaso que estâen ei 
suelo, ô cualquiera otra cosa que te parezca P Si, me 
respondiô. Yo aïiadi : C 'A ese vaso se le puede dur otro 
nombre que el suyo? No, me dijo él. Pues tampoco 
yo puedo llamarme otra cosa que h que soy -, esto es, 
cristiana. Al oir esto, lleno todo de côlera, mi padre 
se arrojô â mi para arrancarme los ojos -, me maltratô, 
me cargo de injurias, y se retiré vencido, como el 
demonio que se valiô de él para vencerme. Habiéndose 
pasado algunos dias sin ver â mi padre, di gracias â 
Dios, y me alegré mucho de que me dejase en paz. 
En este medio tiempo tuvimos todos la dicha de re- 
cibir el bautismo. Al salir del agua tuve una grande 
inspiracion de no pedir à Dios otra cosa sino paciencia 
y valor para padecer animosamente todos los tor- 
mentos que me quisiesen hacer sufrir. 

» Pocos dias despues nos metieron en la càrcel -, 
al entrar en ella me espanté, porque nunca habia 
visto aquellas tinieblas. ; O bu en Dios, y que dia aquel! 
El vaho caliente y desagradable que exhalaban los 
muchos que estaban eucerrados en el calabozo ; los 
malos tratamientos que nos hacian los soldados ; 
la inquietud en que estaba, no sabiendo qué se habia 
hecho de mi nino ; todo esto me hizo pasar malos 
ratos. No obstante, los diâconos Tercio y Pomponio 
pudieron conseguir con dinero que nos permitiesen 
pasar algunas horas del dia en un sitio menos des- 
acomodado, donde respiràsemos aire mas libre, y nos 
refrigeràsemos. 
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» Salimos, pues, del calabozo, y cada uno atendia 
à sus cosas ; yo recobré mi niflo, y le di de mamar, 
porque estaba muriéndose de hambre. Encomendâbale 
à mi madré, animaba â mi hermano, y me consumia 
de dolor por la pena que les oausaba. Muchos dias pasé 
en estas amargas inquiétudes. Ilabiendo, en tin, alcan- 
zado licencia para tener el nifio en la cârcel conmigo, 
me halle muv consolada ; el Senor me comunicô nuevo 
aliento, haciéndoseme desde entonces tan dulce la 
prision, que no la trocara por otra alguna estancia. 

» Vino entonces â vernie mi hermano, y me dijo : 
Ilerinana, yo sé que puedes mucho con Dios -, pidele 
que te dé à entender, por medio de alguna vision, si 
esto ha de parar en martirio. Como habia mucho 
tiempo que el Senor me hacia grandes mercedcs, y se 
dignaba permitirme que le hablase con simplicidad y 
conlianza, respondi à mi hermano sin detenerme que 
el dia siguiente le daria noticias ciertas. llice oracion, 
y hé aqui lo que me fué mostrado. 

» Vi unaescala de oro maravillosamente alta, que 
se elevaba desde la tierra hasta el cielo, pero tan es- 
trecha, que solo podia subir de una vez una persona. 
A los dos lados de la escala estaban clavadas de abajo 
arriba navajas, garfios, puntas de espadas, lancetas, 
puas aceradas, y otros instruments de hierro, de 
manera que el que subiese dpseuidado, y sin mirar 
atentamente à lo alto, séria herido y despedazado en 
todo .su cuerpo. Àl pié de la escala estaba echado un 
espantoso dragon de enorine grandeza, en ademan 
de arrojarse sobre los que pretendian subir, el cual 
hacia huir à todos por el terror que les causaba. El 
primero que subiô fué Saturo, que habia sido preso 
despues que nosotros. Ctiando llegô à lo alto de la 
escala, se volviô hacia mi, y me dijo : Perpétua, 
aqui te espero ; pero mira no te muerda cse dragon, 
Yo le respondi : En nombre de mi Senor Jesucristo, 



228 aKo cristuko. 

no me harà dano. Levanto el dragon mansamente la 
cabeza, como que ténia miedo de mi, y habiéndose 
puesto sobre el primer paso de la escala, como que 
iba à subir por ella, yo puse el pié sobre su cabeza. 
Subi, y vi un jardin de una inmensa extension, y en 
medio de él un hombre grande sentado, en traje 
de pastor, con los cabellos blancos, que estaba or- 
defiando â sus ovejas, rodeado de muchos millares 
de çersonas, todas vestidas de blanco. El pastor le¬ 
vante la cabeza, me miré y me dijo : Hija, scas bien 
venida. Despues me llamô y me diô como un bocado 
de queso hecho de la leche que ordenaba -, recibilo 
conlasmanosjuntas, comilo, y todos los queestaban 
al rededor de él respondieron : Amen. A este ruido 
desperté, y halle que todavia estaba mascando una 
cosa dulce. Luego que conté esta vision â mi hermano, 
conocimos ambos por este misterioso sueno que està- 
bamos destinados para el martirio, y que el bocado 
delicioso significaba la eucaristia que se acostumbra 
dar â los màrtires para disponerlos à la pelea ; y desde 
entonces nos consideramos entrambos como si ya no 
fuéramos de este mundo. 

» Pocos dias despues, habiendo corrido la voz de 
que nos habian de tomar nuestra confesion, vino mi 
padre de la ciudad à la cârcel, abogado de tristeza 
y todo bafiado en làgrimas, y me dijo : Ten, hija mia, 
lâstimade mis canas-, ten compasion de tu anciano 
padre-, si te crié hasta la edad en que estas, costàn- 
dome tantos trabajps; si te preferi à tus hermanos , 
porque siempre te quise mas que à ellos, no me hagas 
hoy el oprobio de las gentes. Mira à tu afligida madré 
y â tu desconsolada tia ; atiende à tus hermanos, y 
por lo menos, débate algun cariîio ese hijo de tus en- 
trafias que no podrà vivir sin ti. Déjà esa fiereza que 
te hace despreciar la muerte, y no te quieras perder 
por tu obstinacion. 
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» Asi me hablaba mi padrc por el amor que me té¬ 
nia, besàndome las manos, arrojàndose à niis piés, 
deshaciéndose en amargo llanto, y va no tratàndome 
de hija, sino de senora. Enternecime algo, especial- 
mente considerando que él séria el ûnico de mi fa- 
milia que no celebrasemi dichosa muerte. Solamente 
le dije para consolarle, que cuando estuviese en el 
cadalso séria de mi lo que Dios fuese servido ; con 
esto se retiré todo afligido. 

» El dia siguiente, cuando estàbamos comiendo, 
fuimos citados de repente para ser preguntados. 
Llevàronnos à la audiencia ; el concurso era infinito ; 
subimos à los estrados, y preguntados todos los con- 
fesores, respondieron todos animosamente que cran 
cristianos. Ilacia oficio de juez, por muerte del pro¬ 
consul Timoniano, el intendente Hilarion. Llamâ- 
ronme, y al punto se me puso delante mi padre, con 
su nieto en los brazos, y me dijo : Ten làstima de tu 
h»o, ya que no la tengas de tu padre. Entonces me 
dijo el juez:Perpétua, compadécete de la ancianidad 
de tu padre, y de la tierna niùez de tu hijo; sacrifica 
por la prosperidad de los emperadores, y no te pier- 
das à ti y à tu familia. 

» Nada de esto haré, lcrespondiyo. iEres cristiana? 
me pregnntô el juez. Yo le respondi : Sov cristiana. 
Como mi padre durante este interrogatorio se esfor- 
zase à sacarme de los estrados, Hilarion mando que 
le quitasen, y le dieron un golpe con una vara. Sentilo 
yo como si me lo. hubieran dado à mi propia, no pu- 
diendo ver sin dolor que mi padre fuese maltratado 
por mi causa. En este tiempo, viendo el juez que 
estàbamos inmobles en la fe, pronuncié sentencia de 
muerte contra nosotros, y nos condené à ser echados 
à las fieras. No se puede explicar el gozo que tuvimos 
oyendo la sentencia. Yolvieronnos à la càrcel, y como 
rai nino acostumbraba tomar el pecho , se le envié 
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â pedir à mi padre por cl diâcono Pomponio, y él no 
se le quiso dar ; pero Dios permitiô que desde entonces 
no se acordase el nifto de mamar, ni que à mi me in- 
comodase la leche. 

» Algunos dias despues 3 estando todos en oracion, 
se me escapô el nombrar à Dinôcrato, uno de rnis 
hertnanos que liabia muerto muy jôven de un cancer 
en el rostre 5 yo me admiré, y entend! luego que Dios 
queria que hiciese oracion por él. Hicelo con fervor, 
y aquella misma noche tuve esta vision. 

» Vi à mi hermano Dinôcrato que salia de un lugar 
oscuro, donde liabia otras mucbas personas. Pare- 
ciame que ténia mucbo caior, y una gran sed, la cara 
bincbada y el color pàlido. Causâbame làstima ; pero 
estaba al parecer muy lejos de mi para socorrerle. 
Gerça de él liabia una fuente de agua, pero el pilon 
era tan alto que no podia alcanzar à él un ni no ; y 
antique Dinôcrato se estiraba todo lo posible para 
beber, no podia conseguirlo, y esto me ufligia. Des- 
perté entonces, y conoci que mi lievmano estaba 
padeciendo algunas penas, y que ténia necesidad de 
oraciones. Tuve grande confianza de que podria con- 
seguir su alivio de la misericordia de Dios-, pediselo 
con làgrimas dia y noche, hasta que fuimos Iras- 
portados à la càrcel del campo donde habiamos de ser 
echados â las lieras. Estando ya en el cepo, tuve otra 
vision : Vi à mi hermano en el mismo lugar donde 
antes le liabia vislo ; pero en estado muy diferente , 
porque estaba limpio de cuerpo, bien vestido, su 
semblante era hermoso y risueno, y se refrescaba 
à gusto. Desperté, y conoci que ya habia salido de las 
penas. 

» Pocos dias despues, cl carcelero, que se llamaba 
Pudente, admirando nuestra constancia, tuvolàstima 
de nosotros, y dejô entrai’ à los que venian à vernos. 
Como se iba acercando el dia del espectàculo, vino mi 
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padre à buscarme penetrado de dolor ; luego que me 
vio, comenzô â arrancarse las barbas y los cabellos, 
y arrojândose en el suelo, dando golpes con el rostro 
contra él, se quejaba de haber vivido tanto tiempo, y 
maldecia sus anos. Compadecime de él ; pero gracias 
al Senor no titubeô mi constancia. » Ilasta aqui son 
palabras de la santa, de las que todas las actas 
hacen fe. 

Saturo, santo y zeloso cristiano, quehabia instruido 
à los mârtires en la fe y en la piedad, tuvo la dicha de 
morir con ellos por Jesucristo. Estando en la càrcel, 
tuvo tâmbien una vision, que es una pintura de la 
gloria del paraiso donde habian de entrai' despues del 
martirio. Secondulo habia muerto en la cârcel, de 
pura miseria. 

Mientras tanto se iba acercando el dia del triunfo 
de nuestros santos ; pero templaba un poco su alegria 
la inquietud que les causaba el prenado de santa Fé¬ 
licitas, que se hallaba de ocho meses; y ella estaba 
mas afligida que los demàs, porque prohibia la ley 
que en ninguna inujer embarazada se ejecutase la 
sentencia de muerte hasta cumplido el término de su 
parto. Ilicieron todos juntos oracion à Dios, y el 
mismo dia pariô felizmente una nina, que tomô â su 
cargo una mujer cristiana, ofreciendo criarla como si 
fuera hija suya. Pero como en el parto padeciese 
recios dolores, y no se pudiese conlener sin gritar, 
uno de los criados del carcelero la dijo : Si ahora te 
quejas tanto, ,;qué sera cuando te veas despedazar 
por las fieras? A Io que le respondiô la santa : Ahora 
soy yo la quepadezco ; enlonces habrà otro que padezca 
enmi, quiero decir Jesucristo por su gracia, que pcidc- 
cerà por mi, puesto que yo padeceré por él. 

Liegado el dia del combate, que fué el en que se 
celebraban los anos de Gela, liijo del emperador, 
salieron los mârtires de la càrcel para el anfiteatro, 
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como si saliesen para el cielo. Llevaban pintada la 
alegria en sus semblantes, con espeeialidad sauta 
Perpétua y santa Félicitas, que marchaban inmedia-. 
tas à los santos Revocato, Saturnino y Saturo. Luego' 
que Ilegaron a la puerta, los quisieron precisar à que 
se vistiesen el traje que se acostumbraba poner â los 
que comparecian en los espectàculos -, pero elles se 
resistieron constantemente â estas ceremonias gentili- 
cas, y salieron al anfiteatro con sus vestidos ordi- 
narios. 

Santa Perpétua cantaba alegreshimnos, como quien 
ya celebraba su triunfo ; Revocato, Saturnino y 
Saturo reprendian al pueblo su ciega obstinacion. Al 
pasarpor delante de los cazadores, fueron todosazo- 
tados con varas. Dios concediô à cada uno el con- 
suelo de morir con el género de muerte que habia 
deseado. 

A las santas Perpétua y Félicitas las enredaron en un 
género de red, para exponerlas â una îuriosa vaca 
que sollaron contra ellas. Recibiô santa Perpétua el 
primer golpe, à cuya violencia cavô de espaldas ; y 
reparando que la fiera la habia rasgado el vestido por 
un lado, lojuntô prontamente para cubrirse con ho- 
nestidad y con decencia. Levantàronla del suelo, y 
ella misma se volviô à atar el esparcido cabello, por 
no parecer ni mas alligida ni descompuesta. Viendo 
à su amada companera Félicitas toda revuelta y 
maltratada, la diô la mano y la ayudô à levantar. 
Dejôse ablandar algo la dureza del pueblo à vista de 
lo que las dos santas acababan de padecer, y no 
exponiéndolas mas al insulto de otras fieras, las 
condujeron â la puerta Sanevivaria, para recibir el 
golpe de la muerte à iinpulso del acero de los gladia- 
dores. Despertando entonces santa Perpétua como de 
un profundo sueno, volviô en si de un dulcisimo 
éxtasis en que habia estado embelesada todo el tiempo 
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del combate. Volvia los ojos hàcia todas partes como 
una persona que no sabe donde esta, y prcguntaba 
cuândo la liabian de exponer à las puntas de la vaca -, 
quedô admirada cuando la dijeron todo lo que habia 
pasado, y la hicieron reparar en ella misma los es- 
tragos de la fiera. Entonces hizo llamar à su hermano, 
y como si hablase à todos los fieles, le dijo : Perseve- 
rad firmes en la fe j amaos los unos à los otros, y no os 
escandaliceis de lo que nosveis padecer. 

En este tiempo el pueblo habia clamado pidiendo 
que fuesen traidos los màrtires al medio del anfi- 
teatro, para lograr la diversion de verlos recibir el 
golpe de la muerte. Levantàronse los santos, y fueron 
todos por su pié, despues de haberse dado el ôsculo 
depaz. Fueron degollados los primerosSaturo, P»e- 
vocato y Félicitas. Â Perpétua la toeô un gladiador 
poco diestro, que habiendo ladeado la espada, des- 
cargô el golpe sobre el hueso, y la obligô â dar un 
grito; pero conduciendo despues ella misma la tre- 
mula mano del gladiador à su garganta, acabo con 
muerte tan preciosa su giorioso martirio, y fué â re¬ 
cibir en cl cielo la corona debida à su magnànima y 
constante fidclidad el dia siete de marzo del ano 203. 

Aunque la santa Iglesia junta en una misma solem- 
nidad la fiesta de eslos seis ilustrcs màrtires, con todo 
cso, solo hace mencion de las dos insignes mujeres 
Perpétua y Félicitas, por habersedistinguido tanad- 
mirablementeen su martirio, siendo su memoria de 
singular veneracion en todo el universo desde el prin- 
cipio del tercer siglo. San Agustin compuso très pane- 
giricos en honra de las dos santas, y cita las actas que 
hemos copiado como las mas auténticas ; contando à 
Perpétua y Félicitas con san Estévan, san Cipriano 
y san Lorenzo, entre los mas ilustres màrtires y los 
mas grandes héroes del cristianismo. Tertuliano, 
san Fulyencio y otroS muchos padres antiguos hacen 
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magnificos elogios de nuestras santas, y la Iglesia ha 
insertado sus nombres en el sagrado canon de la 
misa. 

Sus preciosas reliquias fueron trasladadas de Africa 
à Korna; y tambien se veneran algunas en Francia en 
el monasterio de Devre cerca de Bourges, adonde las 
trajo de Roma san Raoult, 6 san Roaldo. 


SAN EULOGIO, presbitero , màrtir. 

San Eulogio, uno de los mas brillantes astros de la 
Iglesia de Espafia, uno de los mas célébrés doctores 
ortodoxos, y uno de los mas ilustres mârtires de Jesu- 
cristo, naciô en la ciudad de Côrdoba entiempo que 
los arabes eran duenos de ella. Sus padres, descen- 
dientes delà primera nobleza de los Romanos, y que 
liacian profesion de la religion cristiana, educaron al 
niflo con el mayor cuidado en las màximas del Evan- 
gelio; é impresas estas lirmemente en su corazon 
desde sus primeros anos, arreglaron despues sus cos¬ 
tumières , conformàndolas en todo con la ley sauta de 
Bios. Dedicado el jôven Eulogio al servicio del Seîior 
en la iglesia de san Zoilo de aquella ciudad, é incor- 
porado en el seminario, ô sea colegio eclesiâstico de 
aquel templo, cmprendiô con el mayor fervor la vida 
clérical, y la carrera de las letras. Como se hallaba 
dotado de un ingenio naturalmente vivo y de grande 
comprension, liizo en las ciencias maravillosos pro- 
gresos. Su deseo de instruirse y adelantarse en los 
conocimientos sabios era tan grande, que no satisfe- 
cho con la ensenanza de los maestros ordinarios à 
cuyo gobierno estaba fiado, buscaba otros por quie- 
nes la fa ma y opinion de hombres excelentes y de su- 
periores luces estaba declarada. Este espiritu le llevô 
à la escuela del abad llamado Espéra en Bios, quien 
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por aquel tiempo era admirado y tenido como por un 
orâculo de ciencia y santidad : aqui se adelantô Eu- 
logio considerablemente, y se hicieron bastantemenle 
sensibles sus bellos talentos, Alvaro de Côrdoba, su 
l'ntimo amigo y su cronista, que era alumno de la 
niisma escuela, hablando de losprogresos de nuestro 
santo, dice : con esta ocasion le conocî, y era tanta la 
dulzura ysuavidad de su condition, que mi mayor 
delicia era ti'atarlo. Fué estrechisimo el vfnculo de 
amor y pia afeccion con que uni mi voluntad à la suya, 
y quedamos tan semejantes y conf ormes en los deseos, 
que con la misma inséparable uniformidad y sagrada 
correspondencia proseguimos los estudios bajo los 
preceptos é inslruccion de aquel célébré maestro. 
IVuestros mutuos cuidados eran inquirir las verdades, 
y con mayor zelo y ardor las mas reconditas y elevadas 
de las santas escrituras. Tanta era y tan vehemente 
nuestra pasion por alcanzarlas, que aun no sabicndo 
manejar los remos de los primeros principios de la fa- 
cultad, yanos engolfâbamos en el profundo piélago de 
sus misterios : de esto tratàbamosboca à boca cuando 
nos veiamos-, de esto nos escribiamos estando ausen- 
tes; estoseran los entretenimientos de nuestra juven- 
tud y nuestra recreacion, y en ellos teniamos librado 
todo el gusto de nuestra vida. Las disputas pacificas 
eran nuestra diversion, las escuelas nuestros paseos, 
y la sagrada escritura nuestros jardines. 

Partieularizàndose despues de esto con Eulogio, 
anade : consagrôse desde sus mas tiernos anos à las 
letras eclesiàsticas, y creciendo cada dia mas y mas, 
tanto en el estudio de las ciencias como en el de las 
virtudes, consiguio la perfeccion de estas, y alcanzô 
el realce de aquellas. Descollando sobre sus contem- 
porâneos, lucio con tal sabiduria, y brillo con tal eru- 
dicion, que era aclamado por doctor de los maestros, 
, âlos que sobrepujaba, si no en edad, ciertamente en 
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sabiduria. Siendo un solicite» investigador de las santa9 
escrituras, y del espiritu é inteligencia de sus senten- 
cias, era todo su fuerte meditar dédia y noche en la 
ley del Senor. i Quién podrâ, sigue el mismo histo- 
riador, declarar bastantemente la grandeza de su in- 
genio, la gracia de su estilo, la afiuencia y nervio 
de su elocuencia ? i que libro hubo que no leyese, 
que escrito ingenioso de excelente catôlico ô filosofo 
gentil, que no recorriese con deleite? En descubrir 
obras exquisitas ,• en leerlas y aprovecbarse de lo 
mejor de sus mâximas, fué diligentisimo é incompa¬ 
rable. Siempre procuraba imitar à los antiguos padres, 
à los que profesaba un amor y veneracion singular ; y 
asi representaba la gravedad de un Jerônimo, la mo- 
destia de Âgustino, la mansedumbre de Ambrosio, y 
la firmeza de un Gregorio -, pero lo mas admirable to- 
davia es que, aun siendo Un varon versado en todas 
lasfacultades, y que à todosprecedia y se aventajaba 
en saber, parecia el mas humilde de todos, no que- 
riendo saber solo para si, sino para comunicar su 
doctrina à todos. 

No conspiraban los deseos de Eulogio â solo fecun- 
dar su entendimiento con conocimientos especula- 
tivos : el torrente de luz que estos despedian, servia 
de fuego para encender su voluntad-, y el Senor, que 
ilustraba con tan visibles gracias su espiritu, infla- 
maba su corazon llenàndolo de un amor vivo y en- 
tranable por las cosas celestiales, de cuyo ardor 
santo vivamente movido, corria, si no volaba, en el 
camino de la perfeccion. Lleno de estas sublimes é 
inmortales ideas, jamas diô lugar ni entrada en su 
pecho â las fantàsticas é ilusorias afecciones de la 
lierra, concretando su trato ünicamente à aquellos 
amigos en quienes advertia las mismas inclinaciones 
à la virtud, y los mismos sentimientos depiedad. 

Gomo à los conocimientos nue se adquieren con la 
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verdadera sabîduria, son consiguientes ios deseos de 
aspirai' à un estado mas perfecto, apenas llegô Eulogio 
à la edad competente, cuando abrazô el sacerdocio ; 
habiendo ya dado pruebas de merecerlo por la exac- 
titud y zelo con que se habia ejercitado en los ôrdenes 
precedentes. Constituido en esteministerio, dice su 
cronista, se consagrô con mayor desvelo al estudio 
de las sautas escrituras, â los saludables ejercicios de 
la penitencia, ayunos y vigilias ; â frecuentar devota- 
mente los monasterios ; de suerte que, hermanando 
ambas vidas de sacerdote secular y de solitario con- 
templativo, conversando con los clérigos, parecia 
profesar el instituto régulai’ de los monjes, y hablando 
con estos, la régla clérical de los saeerdotes. Con unos 
y con otros se manifestaba profesor de ambos esta- 
dos, de forma que, asistiendo en el de la soledad, no 
faltaba al del siglo, y estando en este, no se apartaba 
de la religion. Iba muchas vecesâ lassagradasjuntas 
de los monasterios-, mas porque no pareeiese menos- 
preciar su estado, volvia con los saeerdotes ; y des¬ 
pues de liaber conversado con cllos algun tiempo, 
porque no se debilitase la virlud de su espiritu con los 
cuidados del siglo, se restituia al claustro, buscando 
en este retiro al amado de su aima. En la iglesia es- 
parcia su doctrina, en el monasterio perfeccionaba su 
vida ; y abrasado en el amor de la perfeccion, pasaba 
por la peregrinacion del mundo con angustia de su 
aima, anhelando por verse libre de todo lo humano 
para volar al cielo, donde gozase de todo lo divino. 

Encendido en vivos deseos de visitar personalmente 
los santos lugares de la capital del orbe cristiano, 
regados con la sangre de lantos màrtires como alli 
babian padecido por la fe de Jesucristo, â los que 
tuvo siempre particularisima devocion, resolviô pasar 
à Itoma en traje de peregrino, à fin de macerar su 
carneccn la aspereza del saco y los trabajos é inco- 
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modidades de tan penoso viaje ; pero reconvenido de 
sus amigos sobre la falta que liacia su personal asis- 
teneia â sus compatriotas en las déplorables circuns- 
tancias en que sehallaban, eomo era religiosisimo para 
con Dios, compasivoy misericordioso para losprôji- 
mos, cuyos males sentia como propios, defïriô â los 
ruegos, y cedio de sus intentos por no defraudar â 
sus hermanos de los auxilios que pudiera prestarles 
su noble caridad. 

Si no tuvo efecto esta santa expedicion, poco 
tiempo despues emprendiô otra, con el fin de visitar 
à sus intimos amigos Alvaro é Isidoro, desterrados de 
Côrdoba à los confines de Francia. Llegado â los Piri- 
neos, no pudo penetrar en aquel reino por estar 
interceptados los caminos con la guerra que à la sazon 
hacia el duque Guillermo al rey Ludovico; y habiendo 
visitado el monasterio de san Zacarias, que esta al 
pié de los Pirineos, volviô à Pamplona, cuyo obispo 
Wilisendo, despues de haberle hospedado con rnuchas 
demostraciones de estimacion, le dio sugetos prâcti- 
cos que le acompaùasen por todos los monasterios de 
la provincia. En esta expedicion descubriô muchos 
libros, hasta entonces desconocidos. como fueron : 
los delà Ciudad de Dios desan Agustin, la Eneida de 
Virgilio, las Sàtiras de Juvenai, las obras retéricas de 
Porlirio, los versos sobre la virginidad de san Ade- 
lelmo, las Fabulas métricas de Rufo Festo Albino, y 
losPoemas sagrados de Prudencio y otros cspanoles. 
Al rnismo tiempo adquirio noticia de no pocos varones 
ilustres, honra de nuestra patria, cuyamemoria que- 
daria acaso sepultada eu un perpetuo olvide, si no la 
hubiera resucitado nueslro santo. Desde Navarra pasô 
à Zaragoza, Sigüenza, Alcalà de Henares, y llegô hasta 
Toledo, dejando en todas partes recuerdos inmor- 
tales de su heroica piedad. Fué detenido en esta ultima 
ciudad por su arzobispo Witrismiro, el cual no cesaba 
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de admirai' las relevantes cualidades de un jôven tan 
sobresaliente en sabiduria y santidad. Conocido su 
mérito personalmente con este motivo en aquella 
capital, habiendo muerto despues Witrismiro, con- 
gi’egados los obispos delà provincia, el clero y pueblo, 
para elegir sucesor de aquel insigne prelado, lo 
hicieron en Eulogio que se respetaba, y era conside- 
rado como el primer hombre de la Iglesia de Espaîia, 
tanto por su doctrina, capacidad y virtud, como por 
la gloriosa confesiori que va habia hecho de la fe de 
Jesucristo. Pero no llegô el caso de consagrarse en la 
digiiidad, porque como la divina Providencia le 
reservaba para la eorona del martirio, dispuso que 
algunos obstâculos suspendiese» la promocion. 

Volviô Eulogio a Cordoba, concluida su famosa 
cxpedicion, con nuevo y mas esforzado ardimiento 
para trabajar en la viflâ del Senor. Visité las iglesias 
y monasterios, levantô à los caidos, ilustrô à los 
ignorantes, y consolô â los afligidos, observando en 
todo sus ejemplares costumbres y ténor de vida an- 
terior. 

Suscitô Abderramen en el ano 850 de Jesucristo una 
cruel persecucion contra los cristianos, mas fomen- 
tada si cabe en el de 852 por su hijo Mahomad ; y to- 
mando Eulogio como diestro piloto el timon de aque¬ 
lla Iglesia, expuesta â peligrar entre los furiosos 
vientos de la tempestad, empleô toda su actividàd y 
su zelo en sostener â los que sacrifîcaban sus vidas 
por Jesucristo, y daban con su sangre un herôico tes- 
timonio de las verdades infalibles de nuestra santa fe. 
É1 los alentaba para los combates, los instruia en el 
modo de manejar la palabra de Dios, y de vencer â 
los enemigos de la Religion, exponiendo su vida cada 
dia, acompanàndolos à los cadalsos para infundirles 
valor y constancia. Celebrô sus triunfos en très libros 
que compuso con el titulo de memorial de los Santos : 
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debiéndose à su euidado lo que boy sabemos de sus 
hechos, y lo que de su vida y su muerle leemos en las 
historias. Defendio cl partido de los màrtires contra 
los que à pretexto de paz reprobaban el heroismo de 
su voluntaria presentacion , en el libro que intitulé 
Apologético ; y lo hizo con tan vivas y eficaces razones, 
con tanta piedad y doctriria, con tanta y tan cordial 
devocion, que mereciô ser recibido en el nümero de 
ellos por el Sefior. Es exeusado ponderar el zelo de su 
cristiano pecho, el tierno afecto de su aima para con 
Dios, su humilde reverencia para con los santos, la 
sencillez y verdad con que escribiô sus actas 5 pues 
sus palabras dulcisimas, devotisimas, y dignas cierta- 
mente de ser leidas, encienden en el corazon aquel 
amor divino que ardia en el suyo. 

Conociendo los Arabes el ningun efecto que pro- 
ducian los horrorosos estragos delà persecucion para 
contener el valor de los eristianos, y que antes bien 
servian para alentarlos mas, y para que no pocos 
moros se convirtiesen à la Religion admirados de su 
constancia ; para atajar este dano, tuvieron por mas 
poderoso medio quitar el ejemplo, que hacer escar- 
miento en los que lo podian dar. A este fin, Mahomad, 
hijo y sucesor de Abderramen, rey tirano y bàrbaro, 
si cabe todavia mas cruel que su padre, introducién- 
dosa en lo sagrado, hizo llamar â Recafredo, obispo 
metropolitano, segun parece, à efecto de que con su 
autoridad quebrantase el orgullo de los que se ofre- 
cian continuamente al martirio. Recibiô este indigno 
prelado el cncargo, y con él el mismo espiritu de ira 
de Mahomad, constituyéndose ministro de sus atro- 
cidades. Entré por las iglesias, no ya como pastor, 
sino como un lofco carnicero, â devorar rabiosamente 
el rebano inocente de Jesucristo ; descargé su impe- 
tuosa cèlera sobre el clero, y puso en dura prision al 
obispo de la ciudad con los sacerdotes que pudo haber 
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por entonces, esmerândose su saiia principalmente 
contra Eulogio, de quien sabia que cra el jefe y cau- 
dilio de los cristianos. En tanto que los demàs sacer- 
dctes pensaban en el modo de recobrar su libertad, 
nuestro santo se ocupaba todo é infatigablemente en 
la oraeion, meditacion, lecciones sagradas, y en 
consolar y esforzar â sus companeros para que se man- 
tuvieran fieles â l)ios. En la misma càrcel compuso 
aquel admirable tratado eon el titulo de Documente 
(kl martirio, el cual, por mano de su amigo Alvaro, 
dirigiô â las santas virgenes Flora y Maria, presas 
por la fe, para fortificarlas, y alentarlas â sufrir con 
valor la muerte por amor de Jesueristo -, manifestàn- 
doles que por sus méritos, à los cinco dias despues 
de su glorioso triunfo, eonseguirian su libertad los 
que se hallaban en prision; cuya profecia se cumpliô 
a la letra el ano siguiente. 

Puso en libertad Recafredo â los sacerdotes bajo 
cierta fianza -, y no satisfecho cen esta seguridad, les 
tomô juramento sobre la santa cru/, y el libro de los 
evangelios, de que en adelante no se ofrecerian vol un- 
tariamente à la m perte, ni condenarian en püblico 
la secta del falso profeta Mahoma ; ccremonia infâme 
que liizo observar aquel lobo en hâbito y con nombre 
de pastor, por complacer al rey infiel. Muchos de los 
que antes se mostraban constantes en la fe y ente- 
ramente contrarios à la opinion de este odioso obispo, 
que tan en oprobio de su dignidad prestaba su mi- 
nisterio â los rnahometanos, 6 quebrantados del tor- 
mento de su àspera y dilatada prision, 6 acobardados 
con las rigurosas amenazas que contenian las nuevas 
leyes, hacianbuena oara al tiranoy disimulaban en lo 
exterior el sagrado aborrecimiento que le tenian en 
su corazon. Desamparado el rebano de Jesueristo, 
sin auxilio ni proteccion, se vieron las Iglesias cubicr- 
tasdeluto, afligidos los minritros del santuario, y 
3 . J1 



2-12 ANO CRISTIAKO. 

marchitas las virgenes, clamando en el secreto de su 
aima al cielo. Eulogio, mas que todos sensible à esta 
desgracia, pero no viéndose con poder para resistir 
al tirano, deshecho en sentidas làgrimas, se arrojaba 
en la presencia de Dios, pidiéndole el remedio de 
aquella extrema necesidad. Abstuvose de celebrar, 
y de toda otra funcion eclesiâstica, para no comunicar 
en lo sagrado con el perverso pastor ; pero no siéndoîe 
licito excusar su trato, por no darle motivo à que 
descargase su enojo contra los fiadores, solo esperaba 
ocasion de manifestarle cuân odiosa le era su com- 
pafiia. Dispûsolo asi la divina Providencia ; pues leyén- 
dose en la iglesia, en el curso ordinario de la liturgia, 
una carta de san Epifanio, obispo de Salamina en 
Cliipre, escrita à Juan de Jerusalen, en la que entre 
otras cosas se referia que san Jerônimo y san Vicencio 
se habian abstenido de celebrar por cierta causa muy 
jusla, arrebatado Eulogio de un impulso superior, 
le dijo à Recafredo : Si las anCorchas y columnas de la 
Iglesia hicieron eslo, conozca vuestra paternidad las 
dignas y fundadas razones que lie lenido para abstc- 
nerme de la licencia de sacrificar y ofrecer todos los dias 
el venerable misterio de la justicia y de la paz. 

Este zelo ardentisimo que ostentaba nuestro santo 
por la defensa de la fe, y el valor insuperable con que 
se oponia à los enemigos de la Religion, le hicieron 
acreedor â la gloria del martirio, cuya corona con¬ 
signé en efecto en prernio de sus trabajos. Habia en 
Côrdoba una donc.ella liija de padres mahometanos, 
llamada Lucrecia, 6 Locricia, à quien una parienta 
suya, dicha Liciosa, habia educado secretamente en 
la religion cristiana, y que siendo aun bien jôven no 
tuvo inconveniente en manitestarlo à aquellos que la 
profesaban. Sintieron los padres el que hubiese aban- 
donado su secla, y con elia los dictàmenes de su pro- 
feta Mahoma, â los que la creian adictaâ semejanza 
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de ellos; y para obligarla â que apostatara de la fe, 
se valieron de todos los medios, aun los mas crueles, 
que pudo sugerirles el enemigo de la salvacion. En 
este apuvo recurrié Lucrecia â san Eulogio, conocido 
por padre y protector de los cristianos, quien la ré¬ 
fugié en su casa, cuidando cautelosamente de su 
seguridad, y mandândola despues con secreto de una 
en otra casa de sus amigos, sin césar de instruirla 
en las verdades infalibles de nuestra santa fe, for- 
tificândola en su creeneia, y esforzàndola à padecer 
por amor de Jesucristo. Las diligencias que los terri¬ 
bles padres de esta inocente virgen hicieron para 
hallarla fueron talcs, que eu fin la cncontraron, y 
ella y Eulogio fueron presos y presentados al juez. 

Acusado nuestro santo de seduccion y robo de 
la doncella, respondiô â estos cargos que se le hi¬ 
cieron por el magistrado abominando la crimina- 
lidad que en si contenian, de que jamâs podia ser 
autor; demostrôle admirablemente que, por la digni- 
dad y obligaciones de sacerdote de Jesucristo, estaba 
en la indispensable précision de favorecer à todos 
los que se acogian bajo su amparo por causa de la fe ; 
hizole ver que segun los propios principios de que 
no podia separarse ni un mahometano, habia tenido 
razon en aconsejar â la santa virgen que prefiriese 
sicmpre Dios y su salvacion al respeto de sus padres 
carnales, principalmente cuando querian perverlirla. 
En el mismo acto ofrecié tambien al juez ensefiarle 
la infalible verdad de la religion cristiana, y demos- 
trarle las necedades y delirios de la secta de Mahoma ; 
pero irritado el bârbaro, sin tener que responder â 
los nerviosos y concluyentes discursos con que hablo 
Eulogio en defensa de su conducta para con Lucrecia, 
mandé traer varas con el fin de azotarle. Mas des- 
preciando el santo la debilidad de aquel castigo, le 
provoeaba con entereza à que ordenara afilar el 
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cuchiiïo que de un golpe lo acabase, porque lo demàs 
era perder el tiempo, y debia estar seguro que jamàs 
desistiria en la defensa de las verdades que le habia 
oido sostener, aunque le costara perder una y mil 
veees la vida. 

Yiendo el juez la constancia y fortaleza de Eulogio. 
y que nada aprovechaban sus crueles amenazas para 
intimidarle ô rendirle, le hizo conducir al palacio, 
y presentarle al consejo del rey, para que este supremo 
tribunal juzgara la causa de un hombre de su ca- 
fâcter. Pusiéronle à prcsencia de aqucl formidable 
senado-, y uno de los consejeros, afecto à nuestro 
sarito, tan llcno de compasion como de ignorancia, 
hablàndole aparté, le quiso persuadir que cediese en 
el ardimiento con que se habia empefiado por la Reli¬ 
gion ; que renunciase solo de boca à Jesucristo delante 
del tribunal, aunque en su corazon retuviese cons- 
tantemente la fe ; esto precisamente por un instante ; 
pues haciéndolo asi, cons'eguiria la libertad, y per- 
maneceria en el franco ejercicio de la Religion. Oyô 
Eulogio con horror tan abominable propuesta, y des- 
prcciando el perverso consejo, como tambien detes- 
tando al que se lo daba, con una santa intrepidez 
se puso à la frente de aquel maligno senado, y hablô 
en favor de la fe con mayor valor si cabe, y con mas 
impetuosidad que lo habia hecho à presencia del pri¬ 
mer ministro. Oida su confesion por los jueces, le 
condenaron à ser degollado. Cuando le conducian al 
suplicio, uno de los criados del rey le descargô una 
terrible bofetada ; pero el santo, lejos de quejarse do 
la injuria, le présenté su olra mejilla, que tuvo el 
infeliz la osadia de herirle igualmente. Enfin, puesto 
de rodillas en el lugar del martirio, armado con la 
senal de la cruz, y fijando sus ojos con el corazon 
en los eielos, presto con un semblante dulce y risueùo 
su inocente cuello al cuchillo del bàrbaro ejecutor 
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que le cortô la cabeza, y pasô su dichosa aima à 
disfrutar los premios eternos el dia 41 de marzo 
de 859. 

Apcnas fué acabada esta cruel ejecucion, cuando 
Dios quiso manifestai' la gloria del santo màrtir con 
prodigios visibles, de que fueron tcstigos los mismos 
infielcs. Habiendo arrojado el bendito cuerpo al rio, 
y quedândoâb à la orilla, uua paloma de extraor- 
dinaria blancura se puso sobre él, y alli estaba in- 
moble, basta que ostigada de los enemigos volô à una 
torre contigua, desde donde se observaba estar mi- 
rando al venerable cadâver, al rededor del cual, un 
centinela vio en la misma noche, bajando à beber 
agua al rio, que muchos saeerdotes vestidos de blanco 
y con hachas encendidas en las manos cantaban las 
divinas alabanzas. l’n el dia siguiente al de su martirio, 
rescataron los cristianos la cabcza, y à los dos despues 
pudieron haber cl cuerpo, el que sepultaron en la 
iglesia de san Zoilo, donde habia sido sacerdote 
asignado hasta la muerte, y en cl primcro de julio 
del aïio siguiente fué trasladado del primer lugar â 
otro mas decente. En el mismo templo permaneciô 
hasta el ano de 883, en que fué trasferido con el de 
Santa Lucrecia â la ciudad de Oviedo, donde por in- 
tercesion de su sicrvo se digno el Senor obrar muchos 
prodigios; y con motivo del que ejecutô con don Ro¬ 
drigo Gutierrez, arcediano de aquella santa iglesia, 
Tué trasladado segunda Yez el ano 4300 à la càmara 
santa del mismo templo, siendo obispo de Oviedo 
don Fernando Alvarez. 

MARTIUGLOGIO ÏUMMJYO. 

En Cartago, los santos mârtires Heraclio y Zôsimo. 

En Alejandria, la pasion de los sautes Càndido, 
Piperion, y otros Yeinte. 

En Laodicea 5 en Siria, los santos mârtires Trôfimo 

14. 
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y Talo, los cuales, en la persecucion de Biocleciano, 
despues de muehos y crueles tormentos alcanzaron 
lacorona delà gloria. 

En Antioquia, la conmemoracion de muehos santos 
mârtires, de los cuales algunos por ôrden del empe- 
rador Maximiano fueron puestos sobre parrillas en- 
cendidas, y asados, no para matarlos presto, sino 
para mas largamente atormentarlos ; otros por medio 
de cruellsimos tormentos llegaron à la palma del 
martirio. 

AUI mismo, los santos Gorgonio y Firmo. 

En Côrdoba, san Eulogio presbîtero, el cual, en la 
persecucion de los Sarracenos, mereciô ser compancro 
de los mârtires de aquella ciudad, cuyos combates, 
padecidos por defender la fe catôlica, habia escrito 
con santa emulacion. 

En Sardis, san Eutimioobispo, el cual, por venerar 
las santas imâgenes, primeramente fué desterrado 
por ôrden del emperador Miguel, destruidor de las 
imâgenes, y despues consumô el martirio siendo em¬ 
perador Teôfilo. 

En Jerusalen, san Sofronio, obispo. 

En Milan, san Dcnito , obispo. 

En los confines de Amiens, san Fermin, abad. 

En Cartago, san Constantino, confesor. 

En Babusco, en la Campana deRoma, san Pedro, 
confesor, esclarecido en milagros. 

La misa es del comun de muchas santas mârtires 
no virgenes, y la oracion la que se signe. 

Da nobis, quæsumus, Deus Concédenos, Seiior Dios nues- 
uosiei', sanciarum mariyrum Iro, la gracia de rcvcrenciar 
tuaium Pcrpeiuæ et Fdicitaiis con tlcvocion constante las vic- 
p,limas incess.il>ili dcioiiouc (orias de lus santas mârtires 
veaerari, ut quas digna meule Perpétua y Félicitas, para que 
lion possumus cclebrare, hu- ya que no podamos solemni/.ar 
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milibus sallera frequcuiemus dignamente su triunfo , â lo 
obscquiis. Per Dominum nos- menos las rindamos humilde- 
Uura Jcsurn Chrisium... mente nueslros frecucntes res- 
pelos. Por nueslro Senor Jesu- 
crislo... 


La epistola es del cap. 54 de la Sabiduria. 


Confiteor libi, Domine Ilcx, 
cl collaudabo le Deum Salva- 
lorem meum. Confilebor no- 
mini tuo : quoniam adjulor, 
et prolcclor faclus es mihi, 
et liberasli corpus meum à 
perditions, à laquco linguæ 
iniquœ, et à labiis operantium 
mcndacium, et in eonspcclu 
aslantium, faclus es mihi 
adjulor. Et liberasli me, se- 
cundùm mullitudinem miscri- 
cordise nominis lui, à 1 ugien- 
tibus præparalis ad cscam, de 
manibus quærenliurn animam 
meam, et de porlis tribulalio- 
num quæ circumdederunt me: 
à pressura flammæ, quæ cir- 
cumdcdit me, et in medio 
ignis non sum æsluala : de 
alliludine vcnlris inferi, et à 
lingua coinquinata, et à verbo 
mendacii, à rege iniquo, et à 
lingua injusla : laudabit usque 
ad mortem anima mca Domi¬ 
num , quoniam eruis susli- 
nentes le, et libéras eos de 
manibus genlium, Domine 
Deus nosler. 


Yo te daré gracias, ScRor 
Rey, y te alabaré, ô Dios y 
Salvador mio, porque hassido 
mi ayuda y mi protector. Glo- 
rificaré tu nombre, porque 
librasie mi cuerpo de la per¬ 
dition, del lazo de la lengua 
inj usta, y de los labios de los 
forjadores de mentiras, y has 
sido mi defensor contra mis 
acusadores. Y' me libraste se- 
gunlamuchedumbrede la mi- 
sericordiade tu nombre, de los 
leones rugientes dispuestos à 
devorarme, de las m an os de 
los que querian quitarme la 
vida, y de todas las tribulacio- 
nes que me eercaron por todas 
partes; de la voracidad de la 
îlama que me rodeaba, y en 
medio del fuego no senti el 
calor ; delà profundidad de las 
entranas del infierno, de la 
lengua impura, y de las pala¬ 
bras de mentira, de un rey 
jnjusto y de las lenguas maldi- 
cientes : mi aima alabarâ hasta 
la muerte a) Senor ; porque tu, 
ô Senor Dios nuestro, libras à 
los que esperan en ti, y los sal- 
vas de las irianos de las gentes. 



248 


aSo cristiano. 


NOTA. 

« Aunque el libro canônico del viejo testamento 
« intitulado el Ecksiâstico, de donde se sacô esta 
» epistola, no fué compuesto por Salomon, sino por 
» Jésus, hijo de Sirach, con todo eso se llama tambien 
» Libro de la Sabiduria, asi porque se compuso à imi- 
» tacion de los proverbios de Salomon, y fué inspirado 
» por el mismo Espiritu Santo, como tambien porque 
» esta lleno de sablas instrucciones y saludables 
» mâximas. Los antiguos le dieron otro nombre en 
» griego, que significa toda ®?>?wd,para dar à entender 
» que es una universal filosofia moral. » 

REFLEXIONES. 

Es el reconocimiento una especie de tributo que se 
debe à los favores que nos hacen. i Quién tendra mas 
derecho que Dios para exigir de nosotros este tributo? 
ide quién hemos recibido mas favores? iquién nos ha 
hecbo mejores oficios?Y en medio de eso, icuânto 
y cuàl es nuestro reconocimiento? Traigamos à la 
memoria aquella mano benéfica que nos ha sacado 
de tantos peligros, que nos ha conducido por sen- 
deros tan seguros y tan trillados, que nos ha soste- 
nido en tantos y tan peligrosos pasos ; aquella mano 
liberal que no cesa tanto tiempo ha de derramar sobre 
nosotros copiosa abundancia de favores. i Que bien 
no hemos recibido de su benelicencia? Subamos con 
la consideracion hasta aquellos incomprensibles bene- 
ficios de la creacion, de la redencion, de la vocacion, 
â tantas gracias particulares de que el Senor nos ha 
colmado. i Quién no tendra justo titulo pava decir 
que el Sehor se ha declarado su defensor y protector? 
Quoniam adjutor, et protector factus es mihi. ;Qué de 
lazos ocultos en una région donde reina tan poco le 
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baena fe! A laqueo linguæ iniques, et à labiis operan- 
lium mendacium. ;Quéde escollos en el mar borrascoso 
de este mundo! iDebemos acaso à nnestra industria 
el habernos librado hasta aqui de tantos peligros? 
êpodrà jamâs ser obra de nuestras manos nuestra sal- 
vacion? iquién no sabe que las pasiones con que nace- 
mos son otros tantos leones prontos para despeda- 
zarnos? A rugientibus prœparatis ad escam. i Quién 
no sabe que todo es tentacion, todo peligro sobre la 
tierra? iY quién nos ha sacado hasta aqui de tantos 
males? i quién nos defiende? i quién nos protégé? 
,• quien saca la cara por nosotros? ilgnoramos que de 
todos estos bcneticios somos ûnicamente deudores â 
la pura bondad de nuestro Dios? Ni son menores los 
que todavia esperamos de su amorosisima mano. 
; Y en medio de eso cada dia somos mas ingratos â 
nuestro insigne bienhechor, à nuestro Dios, â nuestro 
Salvador, à nuestro Padre ! iCuândo comprenderemos 
la cnormidad y las funestas consecuencias de esta in- 
gratitud? ; Y qué castigo le corresponderâ ! 

El evangelio es dcl cap. 43 de san Mateo, y el mismo 
que el dia îx, pâg. 494. 

MED1TACION. 

DEL PRECIO DE LA SALVACION. 

Pu.vro PRIJIEUO. 

Considéra cuànto vale la preciosisima sangre de 
Jesucristo ; tal es justamente el precio de tu salvacion, 
eso lo que vale tu aima, i Pero es esta la idea que 
tenemos de nuestra salvacion eterna? 

Ella es un tesoro, pues encierra en si no solo todos 
los bienes, sino la fuente de todos en la posesion del 
mismo Dios. Pero bien se puede llamar tesoro escon- 
dido, pues son tan pocos los que conocen su precio; 
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escondido, pue3 nada se quiere dar, y aun nada se 
quiere hacer para lograrlo ; escondido, pues se pierde 
sin dolor ; y con todo eso todos convienen en que 
el perderlo es la mayor de todas .las desgracias. 
;Qué digna de compasion es nuestra conducta! Si se 
ha logrado la salvacion se consiguiô la suma felici- 
dad, no hay mas que apetecer, nada hay que temer 
en el mundo. Si se condenô el aima, por mas que 
hubieses salido con todo cuanto emprendiste durante 
la vida, aunque hubieses sido el hombre mas feliz, 
el ûnicamente feliz entre todos los mortales, todo 
se perdiô para ti, nada te quedô de todo aauello; 
la suma desdicba, el cumul o de todos los males, 
y de todos los males eternos, seràn en adelante tu 
herencia. (Qué te parece ahora? (Sera de algun 
aprecio la salvacion? i Merecerà la salvacion nuestras 
atenciones? (Sera razon sacrificar alguna cosa para 
la salvacion ? 

Mi Dios, (en qué consiste nuestra prudencia ? ( qué 
se ha hecho de nuestro entendimiento ? i adônde se ha 
ido nuestro buen juicio? iy à qué se reduce nuestra fe? 
Se consumen inmensos caudales, se gasta mas de lo 
que se tiene, se reduce un ambicioso à la ultima mi- 
seria, por conseguir un empleo, por comprar una 
hacienda, por adquirir no pocas veces un nuevo fondo 
de inquiétudes, de sobresaltos, de pesadumbres ; y 
por cl cielo, por lograr aquel fondo inenajenable de 
felicidad, aquel inagotable manantial de los bienes 
eternos, muchas veces se r ehusa dar aun lo superfluo ; 
no se quiere dar à los pobres lo que se pierde en el 
juego; una abstinencia, un ayuno de cuaresma nos 
parecen preceptos muy gravosos. (A cuântos les pa¬ 
rece que esta demasiado subido el precio de la sal¬ 
vacion? Y con todo eso, buen Dios, (qué proporcion 
hay entre la bienaventuranza, la felicidad eterna, 
y todo cuanto podemos hacer y padecer en esta vida ? 
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jO Dios mio, y qué caros nos cuestan nuestros 
errores, y cuân lastimosamente desmiente naestra 
conducta â nuestra fe ! Saber qué cosa es la salvacion 
eterna, creer cuânto vale nuestra salvacion, y decir 
que cuesta demasiado el salvarse; ;qué mas impia , 
qué mas indigna extravaganeia ! 

PUXTO 8EGUi\DO. 

Considéra lo que hicieron y lo que padecieron los 
santos para salvarse. Unos, desesperando de poderlo 
conseguir en el mundo, buscaron asilo â su inocencia 
en los mas espantosos desiertos ; otros, precisados 
por su estado â vivir en el siglo, envidiaron la suerte 
de los anacoretas, vivieron en continua vigilancia, se 
consideraron como hombrcs agitados de la tempestad, 
siempre en peligro de perderse. Estos si que fueron 
hombres prudentes ; estos si que formaron concepto 
justo y cabaldel precio y de la importancia de la sal- 
Yacion eterna. iSomos nosotros 6 mas despejados ô 
mas Yirtuosos que aquellas grandes aimas? Una santa 
Perpétua, una santa Félicitas, tantos millones de 
mârtires se persuadieron que el cielo se les daba por 
nada, aunque les costo toda su sangre ; y nosotros 
rehusamos una lijera mortificacion, y apenas quere- 
mos dar por él una làgrima. 1 De cuândo aeà esta eL 
precio del cielo tan bajo para nosotros ? 

Es cierto que Dios no nos intimé precepto alguno 
de que dejàsemos efectivamente todas las cosas por 
el cielo ; pero nos lo intimé muy positivo de que â 
todas ellas prefiriéramos nuestra salvacion ; y ni aun 
el mismo Dios podria dispensarnos de este precepto. 
iQué le aprovecha al hombre ganar todo el mundo, 
si pierde su aima? iy qué trueque, qué équivalente 
podrà encontrar que sea proporcionado à esta gran 
pérdida? 

Estas grandes verdades fabricaron aqnellos exee- 
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lentes modelos de santidad, aquellos insignes ejem- 
plos de mortiticacion, de desasimiento del mundo, 
de penitencia. (Pero que impresion hacen hoy en mi 
corazon y en mi espiritu’ Elias estân haciendo cada 
dia asombrosas conversiones -, > por qué razon no seré 
vo del numéro de los que se convierten? (picnso por 
ventura que va lie heclio bastante para salvarme? Y si 
me veo precisado â confesar que hasta ahora apenas 
he hecho algo, i porqué no comenzaré à trabajar 
desde luego ?(acaso espero que algun dia podré com- 
prar la salvacion mas barata, 6 que valgan mas con 
el tiempo mis merecimientos ? 

Pero Dios es infmitamente bueno ; Jesucristo nos 
mercciô â todos el cielo ; su muerte por todos los 
bombres da â todos legitimo derecho para pretender 
la gloria. jBellos y saludables principios, si sacàra- 
mos de ellos mas justas y mas inmediatas consecuen- 
cias! Dios es bueno; pues (porqué somos nosotros 
tan perversos? Dios es bueno • pues (.porqué razon le 
ofendemos? A Jesucristo le costô la vida nuestra sal¬ 
vacion ; pues ^porqué no trabajaremos nosotros para 
salvarnos? Linda respuesta por cierto para dadu al 
Ilijo de Dios : Senor, demasiado padecisteis vos por 
mi; pues ipara qué liabia vo de padecer mas? Vos 
moristeis por mi ; pues dejadme que viva, que triunfe, 
y que me regale por vos. i Tendra vergüenza para 
apelar â su pasion el que fué enemigo declarado de la 
cruz? Apliquémonos sus méritos como se los aplicaba 
cl Apostol, y digamos con él, pero digàmoslo con 
verdad : Yo cumplo e n mi carne lo que [alto â la pasion 
de mi senor Jesucristo. 

Si. dulcisimo Salvador mio, desde este momento 
lo comenzaré à ejecutar, porque ya no daré lugar â 
que se diga que lo dilato ni por un instante solo. Lo 
mucho que hicisteis vos para que yo me salvase, me 
hace l'ormar una idea cabal y justa de lo que Yale mi 
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salvacion, y me ensena perfectamente lo que yo debo 
haccr. Concededme, Senor, vuestra gracia para que 
no sean estériles é inutiles todas estas resoluciones. 
Desde este mismo punto comienza todo à ceder al 
cuidado de mi salvacion. 

JACULATORIAS. 

Die animœ meœ : Salus tua ego sum. Salm. 34. 

Dad, Senor, à entender â mi aima, y persuadidselo 
bien, que vos sois mi salvacion. 

Momentaneum et leve trïbulationis nostrœ, œternum 
gloriæ pondus operatur in nobis. 2. Cor. 4. 

;Qué gozo, mi Dios, cuando considero que todas las 
aflicciones de esta vida, siendo tan lijeras y tan 
momentâneas, me producen un peso eterno de 
gloria ! 

ritoposiTos. 

i. Puesto que no hay ni verdadera gloria, ni bien 
real y verdadero fuera de la salvacion, y que esta 
consiste en la posesion del mismo Dios, ipodrà pare- 
cer demasiado ù excesivo el precio de la salvacion 1 
;Qué concepto no debemos formai-, qué aprecio no 
debemos hacer de lo mucho que vale ! iSerâ mucho 
vender todas las cosas por comprar este tesoro? ^serâ 
mucho sacrificarlas todas por conseguir esta perla? 
iQué bien podemos desear si poseemos âDios? ^qué 
puede faltar à nuestra felicidad si tenemos la dieba 
de salvarnos? i puede haber objeto mas digno de 
nuestra ambicion? i puede imaginarse mayor gloria? 
Ko se sabe si es falta de fe 6 de entendimiento el no 
comprender esta verdad ; pero bien se puede decir que 
es falta de uno y de ot.ro. Déjà desde este punto de 
ser tan poco cristiano y tan poco entendido. Forma 
concepto cabal y justo delo que vale la salvacion, y 
J la 
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comienza desde luego à obrar ou todo con arregio à 
este concepto. Nada emprendas sin consultar este plan. 
Pesa todas las cosas con el peso de la salvacion, mi- 
delas todas con esta régla. Dependencias, empresas, 
negocios, tratos, viajcs, estado, condiciou , fortuna, 
cargos, empleos, todo se refiera à Dios, todo se haga 
con la mira â la salvacion; nada ejecutes, segun el 
consejo del Apôstol, que no te sirva para la otra vida. 
Di â tu concupiscenqia, 6 por mejor decir, al tenta- 
dor : Este deleite ilicito, este empleo mal adquirido, 
esta hacienda mal ganada, i todo esto vale tanto 
como mi salvacion? Su posesion, que à lo mas me 
durarâ liasta la muerte, ipodrà desquitarme de la 
pérdida de mi aima? ; O que pocas culpas se comete- 
rian, y cuàntos arrepentimientos se excusarian, si se 
discurriera siempre de esta manera! Ya se te ha dado 
otra semejante régla, g la lias por ventura seguido? 
?y te aprovecharàs mejor de la que ahora te se 
repite? 

2. Mira que aprecio hicieron los santos de su sal¬ 
vacion , y de todo lo que podia contribua’ â esta ver- 
dadera felicidad. [Que sacrilicios, qué combates, que 
victorias! Ellos fueron verdaderamente sabios : i y te 
parece que hicieron demasiado? Mira lo que hizo y 
padeciô san Francisco Javier, asi por su propia per¬ 
fection , como por la salvacion de las aimas ; pidele 
que te alcance de Dios semejante ardor por la salva¬ 
cion de la tuya. 

Oracion para el dia oclavo de la novena. 

« Grande apôstol de tantos pucblos y naciones, 
» que tuvisteis tan alta idea de la salvacion de mi 
» aima -, alcanzadme de mi Salvador Jesucristo la 
» gracia de coopqrar fielmente â tantas como lie 
» recibido de su liberalisima mano, y la de que aunes 
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» piorda cl procio de mi mlciu imi. V pues el favor 
» que os pido eu esta uovena es cou respcclo a mi 
» salvacion, conseguidmelo tambien, si fuere para 
» mayor gloria de Dios. » 
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DIÀ DOCE. 


SAN GREG0R10, papa y confesor. 


San Grcgorio, à quien con justicia se da el distin- 
guido litulo de Magno, y es universalmentereconocido 
por uno de los mas santos pontifiees y de los mas cé¬ 
lébrés doctores de la Iglesia, naciô en Roma liàcia la 
mitad del siglo sexto. Su padre Gordiano era persona 
de mucha distincion en aquella corle, asi por su em- 
pleo de senador, como por su antigua nobleza ; y su 
madré Silvia no lo era m'enospor su rara piedad. lla- 
biendo nacido de una familia tan ilustrc y tan santa, 
no podia echar menos lamas cuidadosa educacion, 
aunque su rica indolc le dejô poco que hacer. Un in- 
genio excelente, las inclinaciones nobles y cristianas, 
y un ardiente amor al estudio, le constituyeron en 
poco tiempo la admiracion del senado. Seïialose tanto 
en él, asi por su rara sabiduria, como por su nervi osa 
elocuenciay prudcnciaextraordinaria, que clernpe- 
rador Justino H, sin reparar en sus pocos aùos, le 
confiriô el empleo de prefecto, esto es, de goberna- 
dor de Roma, atendiendo en esto mas à su mérito 
que â sucalidad. 

No se entibiaron ni descaecieron sus piadosisimos 
dictâmenes con esta primera dignidad del imperio 
romano en Italia-, pero aunque sus fines no podian 
ser mas sanos, ni sus motivos mas puros, ni mas 
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irroprensible su conducta, conociô presto que es su- 
mamente dificultoso conservar la inocencia en medio 
de las grandezas mundanas, y aplicar bastantes defen- 
sivos para librarsede su contagio. Crecia con los ho¬ 
nores el deseo de ponerse à cubierto de los peligros, 
y le parecia mas à propésito para la salvacion la vida 
particular. Facilitéle Diosel camino con la muerte de 
su padre Gordiano, que con una rica herencia le dejô 
entera libertad para disponer de su persona, especial- 
mente despues que su madré santa Silvia se retiré à 
la casa de Gela-Nova para vivir alli como viuda cris- 
tiana. Fundé y doté seis monasterios en Sicilia, donde 
ténia gran parte de su patrimonio, y otro séptimo en 
Roma, en su casa paterna, dedicado à san Andrés, cl 
'cual subsiste boy, y lo ocupan los padres Camandu- 
lenses. llecho esto, renuncié el oficio de prcfecto, 
vendié lo que restaba de su hacienda con todos sus 
preciosisimos muebles, y repartié el precio entre los 
pobres; y dejando enteramente el mundo, tomé el 
hàbito de monje en su monasterio de San Andrés, bajo 
la disciplina del santo abad Valencion. 

Comenzé con tanto fervor, y entablé una vida tan 
estrecba, que arruino su salud. Pero ni sus frecuentes 
enfermedades, ni sus habituales indisposiciones le 
impedian el orar casi continuamente, y el estar 
leyendo, dictando é escribiendo. 

Informado el papa l’elagio il de ]k»s grandes prendas 
de virtud y sabiduria de Gregorio, le ordené diâcono 
de la iglesia de Roma, y le envié con carâcter de 
nuncio à Constantinopla, para que negociase con el 
emperador Tiberio algun socorro contra los Longo- 
bardos. Apenas llegé à la corte, cuando temiendo 
distraerseen ella, liizo venir â Maximiano, abad de 
San Andrés, con algunos otros monjes, para vivir 
con ellos dentro del palacio del emperador como pu- 
aiera en cl monasterio. 
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Eu este viaje y estancia en Constantinopla conociô 
y trabô eslvechisima amistad con san Leandro, arzo- 
bispo de Se villa, à cuvas instancias compuso aquella 
excelente olva de las Morales sobre Job. Tuvo muchas 
conferencias con Eutiques, patriarca de Constan- 
tinopla, que es'aba imbuidoen este error de On'ge- 
ncs, que despues de la resurreccion no habia de se* 
palpable nuestro cuerpo. Convenciôle san Gregorio 
de su error, y el patriarca se desenganô tan de veras, 
que estando para morir tomaba el pellejo de su brazo 
con la mano, y decia : Creo que toclos hemos de resu- 
citar en esta misma carne. 

Volviô san Gregorio à Roma â fin del aîïo 585, y ha- 
biéndose retirado â su monasterio de San Andrés, le 
obligaron à encargarse de su gobierno, ha'ciéndole 
abad, por haber sido promovido Maximiano al obis- 
pado de Siracusa. Ilizo florecer en él la observancia 
rcligiosa con tanta perfeccion, que habiendo sabido 
que un monje ténia guardadas sin licencia très mone- 
das de oro, no solo mandô que ninguno del monaste¬ 
rio le visitase durante su ùltima enfermedad, sino que 
no obstante haber muerto muy arrepentido de su pe- 
cado, no quiso que se le diese sepultura eclesiàstica , 
ordenando le enterrasen en un muladar juntamente 
con las très monedas de oro, y que en vcz de res- 
ponso cada monje cantase al rededor de la sepultura 
aquellas palabras que pronunciô san Pedro contra 
Simon Mago : Pecunia tua tecum sit in perdüionem : 
que tu dinero perezea contigo. Usô el santo de esta 
severidad para escarmiento de los demâs; pero des¬ 
pues mandô celebrar treinta misas por el aima de 
aquel monje, el cual en la ùltima de ellasse apareciô 
glorioso al santo abad, dândole las gracias por su 
caridad y por su rigor; siendo este el principio de las 
treinta misas que llaman de san Gregorio. 

Muriô de peste el papa Pelagio el ano 590; y el 
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clei'o, cl scnado y todo el pueblo romano de unanime 
consentimiento pidieron al diâcono Gregorio por su 
sucesor. Solo él desaprobô. y se resistiô à su elecclon. 
Pero en vano escribiô al emporador flîauricio para que 
no la aprobase-, en vano se escapé fugitivo y disfra- 
zado, ocultàndose en la gruta de un intrincado 
bosque; buscàronle, enconlràronle, condujeronle à 
Roma, y fué consagrado el dia 3 de setlcmbre del 
mismo ano con aplauso universal. 

Esta suprcma dignidad fué para él nueva obligacion 
de aspirar â mas elevado grado de virtud. San Isidoro, 
arzobispo de Sevilla, que vivia en aquel tiempo, llama 
â nuestro santo grandisimo en humildad. Con efccto, 
fué asombrosa en este grande pontifice; todas las ca- 
lamidades pûblicas las atribuia â sus pecados. 

Quiso dar razon del motivo de su fuga cuando le 
eligieron papa, à Juan, obispo de Ravena, y le dirigiô 
su excelente libro del Cuidado pastoral. Llcno del 
mismo espiritu que san Pablo, explica en él las tre- 
mendas obligaciones del cargo épiscopal, de que se 
ténia por indignisimo, siendo asi que era el mas per- 
fecto modelo de santisimos prelados. 

No es fàcil de explicar el tierno y afectuoso cuidado 
con que este santo pastor miraba por todo su rebafio, 
ni la grande extension é infatigable solicitud con que 
se dilataba su vigilancia â toda la lglesia. Extendiase 
su atencion hasta los ûltimos términos del reino de 
lesucristo -, nada se escapaba â la inmensidad de su 
zelo. Todo lo que podia eontribuir â la gloria y ser- 
vicio de Dios, y à la salvacion de las aimas, todo lo 
reputaba por grande y por digno de sus atenciones. 
Al ver las mcnudencias à que descendia en los regla- 
mentos que continuamente publicabapara la reforma- 
cion de Roma, sepudiera pensar que estaba entera- 
mente ocupado en componer las costumbres de 
aquella sola ciudad ; y con todo eso, al mismo tiempo 
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admiraba toda la Iglesiasusolicitud, y experimentaba 
sus efectos. 

Reprimio la audacia de los Eombardos, eontuvo sus 
correrias, trabajo con felicidad en su conversion, y 
restituyô la paz â toda ltalia. Redujo los donatistas 
y los demàs cismâticos de Africa, à pesar de su obsti- 
nada pertinacia, y los puso en razon por medio de 
Gaudencio, gobernador de las siete provincias afri- 
canas. Destruyô en Espafia y en toda la Europa las 
misérables reliquias del afrianismo. Tuvo cl consuelo 
de ver los frutos de su ardiente zelo por la conversion 
de los judios, liabiendo pedido el santo bautismo la 
mayor parte deellos en Sicilia y Cerdeùa. Pudo tanto 
con los Gricgos cl elevado eoncepto que formaron de 
su eminente santidad y de su raro mérito, que logrô 
ver extinguidos todos los cismas particulares y todas 
las turbaciones que despues de tanto tiempo afligian 
â las iglesias de Oriente y detenian el curso â los 
progresos del Evangelio. Pero el empefio mas glorioso 
de su pontificado, y tambien el mas Yentajoso para 
toda la Iglesia, l'ué la conversion de'tos Ingleses, que 
con justa razon le mcreciô el titulo de apôslol de 
bigla terra. 

Es vcrdad que la Gran Bretana habia abrazado el 
cristianismo muchos anos antes en tiempo de su rey 
Lucio; pero despues que los Ingleses y losSajones, 
pueblos idolâtras salidos de la Germania, se habian 
apoderado de aquella isîa, liabia vuelto la idolatrïa a 
tomar posesion de toda ella, apagada casi del todo la 
luz del Evangelio. Siendo aun Gregorio monje, y ha- 
biendo visto en Roma à unos esclavos ingleses de 
pocos anos, de hermoso aspecto y de bella disposi- 
cion, se lastimô mucho de la desgracia de aqucllas 
aimas cuando supo que eran gentiles. Pidiô y consi- 
guio del papa Pelagio que le enviase por misionero de 
aquella nation ; y habia ya salido de Roma para pre- 
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dicar en Inglaterra â Jesucristo, cuando el papa le 
mandé volver, por los clamores del pucblo roniano, 
que embarazaron sus apostôlicos intentos, mas no 
pudieron entibiar el ardor de su zelo. Viéndose ya 
pastor universal de toda la Iglesia, envié à Inglaterra 
â san Agustin, prior de su monasterio de san Andrés, 
con algunos otros monjes, y escribiô â los reyes de 
Francia, de Borgona y de Austria, â los arzobispos 
de Arles, de Aix, de Yiena, y al gobernador de la 
Provenza, exhortândolos â favorecer aquella sauta 
empresa. Habiendo llegado los misioncros à Aix, casi 
desmavaron del todo â vista de la pintura que les hi- 
cieron de los Ingleses, y de las imaginarias dificulta- 
des del viaje, que les abultaron. Pero san Gregorio los 
alenté con la carta que les escribiô, protestàndoles 
que él. mismo iria â trabajar en aquella grande obra 
si pudiese, y prometiéndoles feliz suceso de sus tra- 
bajos. Con efecto, derramé el Scnor tantas bendicio- 
nes sobre aquella mision, y fué la miés tan abundante, 
que aunque se juntaron â los misioncros muchos 
sacerdotcs franceses, dentro de poco liempo se vié el 
santo papa precisado â enviar nuevos operarios, y en 
menos de très an 06 vino â ser la Inglaterra una de las 
mas florecientes porciones de la Iglesia. 

No se limité el zelo de nuestro santo à la con¬ 
version de la Gran Bretafia. No hubo nacion en todo el 
mundo cristiano,no hubo apenas iglesia particular, 
que no experimentase los efectos de la vigilancia, de 
la aplicacion y de la caridad de este gran pontifice. 
Pero lo que es mas digno de nuestra admiracion, y se 
puede tener como especie de milagro, es que este 
gran santo pudiese hacer tantas maravillas en tan 
poco tiempo, estando continuamente enfermo; por- 
que se puede decir que los cortos intervalos de su 
quebrantada salud, no eran mas que trânsitos de una 
enfermedad à otra; y con todo eso jamâs cesé de es- 



MARZO. DU XII. 201 

cribir, de instruir, de predicar, de velar, no solo 
sobre las necesidades espirituales, sino tambien sobre 
las temporales de los pueblos. 

Pero todas estas vastas y laboriosas ocupaciones no 
le estorbaron vivir durante todo su pontificado conla 
misma regularidad y con la misma abstinencia que 
si estuviera en el monasterio. Sus ayunos eran conti¬ 
nues, y sus rentas no parecian suyas, sino de los 
pobres. 

Todos los dias ténia por convidados en su misma 
mesa à muchos de ellos, y el Seflor le diô â entender 
con repetidos milagros cuân grata le era esta caridad. 
Iba un dia â lavar los pics â un pobre peregrino, se- 
gun su santa costumbre, y el pobre de repente desa- 
pareciô. Aquella misma nochese leapareciô eISenor, 
y le dijo : Gregorio, otras dias me recibes en mis miem- 
bros , pero aijer me recibiste en mi peasona. Ténia es- 
critos en un libro los nombres de todos los pobres de 
la ciudad de Roma, de los arrabales y lugares circun- 
vecinos, â quiencssenalaba una limosna diaria segun 
su necesidad. Habiendo sabido que en cierta aldea se 
habia encontrado muerto à un pobre, se ailigiô tanto, 
temiendo que aquel pobre hubiese muerto de hambre 
por culpa suva, que en très dias se interdijo el ejer- 
eicio de toda funcion sagrada en penitcncia de su 
imaginada culpa. 

Sustentaba en Roma â très mil religiosas ; y solia 
decir que estaba muy obligado â las làgrimas y â las 
oraciones de aquellas santas virgenes, porque con el 
mucho poder que tenian con Dios, habian divertido 
à otra parte las armas de los Lombardos , y habian 
restituido la paz â la Italia. A cierto obispo de un 
exterior muy compuesto, pero poco liberal con los 
pobres, le escribiô : Que las rentas del prelado eran 
de los menesterosos-, que importaba poco vivir con 
gran retiro y tener mucha oracion, si no se hacian 

15. 
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mâchas limosnas : y que el obispo debia mirar â los 

pobres como si fueran liijos suyos. 

Constituido por Dios como padre comun de todos 
los fieles, extendia su vigilancia â todas sus nece- 
sidades. 

Reprendiô â Januario, obispo de Câller, por haberse 
valido del poder que Dios le habia dado, para vengar 
una injuria particular. Escribiô 4 Desiderio, arzobispo 
de Yiena, que no perdiese el tiempo, alhaja preciosi- 
sima, en leer libros inutiles y profanos; y diô una 
severa reprension â Natal, obispo de Salona en Dal- 
macia, porque desatendiendo el cuidado de su iglesia, 
pasaba los dias en convites y en ostenlosas profani- 
dades. A Pimenio, obispo de Amalfi, le enviô à decir 
que no le habia Dios hecho obispo para que estuviese 
continuamente fuera de su obispado; y asî, 6 que le 
renunciase, 6 que tratase de guardar la debida resi- 
dencia. 

Era exactisimo su zelo, peronunca amargo, siendo 
la suavidad parte de su caractère y como era estrc- 
madamente humilde, fué siempre apacible, dulce, y 
sumamente sufrido. 

Promulgô una ley el emperador Mauricio, prohi- 
biendo que ningun soldado tomase el hàbito demonje. 
San Gregorio tomô la pluma, y le escribiô en estos 
términos : Séria hacerse reo delante de Dios el no hablar 
con sinceridad â los principes. La ley que prohibe à los 
soldados abrazar el estado religioso, confieso, Senor, 
que me eslremece por lo que toca â vos ; porque es cerrar 
à muchos el camino del cielo.. Pero quién soy yo, que 
hablo asi à un grande emperMor, sino un gusano de la 
tierra? Con todo eso no puedo dejar de hablarle de esta 
manera , viendo que el emperador se opone â Dios.... 
Ved aqui lo que Jesucristo os dice por mi boca : De se- 
cretar io te hice capitan de guardias, despues césar, des¬ 
pues emperador, y padre de otro emperador : c 'ÿ iü 
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desvias â tus soldados de mi servicio? dQué tendrèis que 
responder cuando el soberano Ducno os pida cuenta de 
uuestra admimstracion P 

Hizo poco fruto en el emperador esta prudente re¬ 
présentation-, y Juan, patriarca de Constantinopla, 
llamado el Ayunador, contribuyô mucho à enconarle 
contra nuestro santo. Ilabia sido monje el patriarca, 
y habia ascendidoàaquellasillaporlarecomendacion 
que ledaba un exterior modesto y morlificado; pero 
â espaldas de este exterior afectado y penitente ocul- 
taba un insoportable orgullo, à cuya persuasion tomô 
cl titulo de patriarca universal, mientras san Grego- 
rio, ûnico vicario de Jesucristo, no usaba otro en sus 
carias, que el de siervo de los siervos de Dios. 

Tuvo mucho que padecer el santo pontifice, asi por 
parte del emperador, como de los que cran enemigos 
de la Iglesia; pero siempre se mostrô mas grande en 
medio de las contradiccioncs. Oprimido de enferme- 
dades, ejercitado con persecuciones, consumido de 
los cuidados que le daba la solicitud de la Iglesia 
universal, no por esocesaba de escribiry predicar. 
A vista del gran numéro de cartas que escribiô à todo 
género de personas, Uenas todas de aquel espiritu de 
Dios que animaba todas sus acciones ; y al considerar 
la multitud prodigiosa desus admirables obras, Ilenas 
de una elocuencia varonil, pudiera parccer que san 
Gregorio habia vivido ochenta aiios en un desierto, 
ocupado ûnicamente en meditar, en lcer y en escribir. 

Fuerade las Morales sobre Job, de que ya hemos 
hablado, y estân divididos en treinta y cinco libros, 
compuso los Diâlogos sobre la vida y milagros de los 
santos de Italia. Trabajô esta obra à instancias de sus 
hermanos, como el mismo santo lo dice, esto es, de 
Pedro su amigo antiguo, y de algunos otros monjes 
de su monasterio de San Andrés, que vivian familiar- 
mente con el. Las demâs obras de san Gregorio son 
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cl Pastoral, veinte y dos homilias sobre Ezcquiel, eua- 
renla homilias sobre los evangelios, el Antifonario , el 
Sacramentario, y ochocientas y cuarenta carias, divi- 
didas en doce libros. 

Esta multitud asombrosa de ocupaciones, à cual 
mas pesada cada una, no le embarazô para aplicar su 
atencion à otras cosas menores. Fundô un seminario 
de müsicos ô cantores, y se dedicô à reformai' el canto 
de la Iglesia, componiendo el que ahora se llama 
canto llano, ô canto gregoriano. Su zelo, siempre 
industrioso por la salvacion de las aimas, inventé é 
introdujo las letanias y procesiones, que inslituyô 
para aplacar la ira de Dios que afligia à la ciudad de 
Roma con una cruel peste. Reformé la profanidad, 
desterro los abusos, y restituyo à su antiguo esplendor 
la disciplina eclesiâstica, secular y regular. Tantos 
y tan apostolicos trabaios acabaron en fin aquella de- 
bilisima salud -, y el dia 12 de marzo del ano 604, cerca 
de los sesenta de su edad, â los trece, seis meses y 
très dias de pontificado, fué este gran santo à recibir 
en el cielo el premio debido k sus gloriosas fatigas. 
Fué enterrado su cuerpo con los honores correspon- 
dientes, junto à la sacristia antigua de la basilica 
de san Pedro. Los papas Clemente VIII y Paulo V 
hicieron trasladar sus reliquias â la nueva iglesia de 
san Pedro del Vaticano. El monasterio de san Medardo 
de Soisons se gloria de tener algunas de san Gregorio 
desde el ano 826 ; y la ciudad de Sens juzga estar en 
posesion de su santa cabeza. Todo el universo rinde 
solemne cul to à san Gregorio. Hasta los mismos Griegos, 
aunque tan poco devotos de los santos de la iglesia 
latina, le han hecbo lugar en su Iiturgia-, y en el 
ano 747 se establecio en la Gran Brelafia la fiesta de 
san Gregorio, como principal apôstol de Inglaterra, 
desde que los Ingleses y los Sajones entraron â ocupar 
el lugar de los Rretones. 
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MARTIROLOGIO ItOMAAO. 

En Roma, san Gregorio papa, doctor esclarecido 
de la Iglesia, el cual, por las cosas mémorables que 
hizo, y por haber convertido los Ingleses à la fe de 
Cristo, es llamado el Grande, y el apôstol de Ingla- 
terra. 

En Roma tambien, san Mamiliano màrtir. 

En Nieomedia, la pasion de san Pedro màrtir, el 
cual siendo camarero del emperador Diocleciano, y 
quejândose à cara descubierta de los inmensos tor- 
mentos que se daban à los màrtires, por orden del 
mismo emperador fué conducido à su presencia, 
y primeramente habiéndole colgado le estuvieron 
azotando mucho tiempo, despues le echaron en las 
liagas sal y vinagre; (inalmente en unas parrillas le 
asaron à fuego lento, y de esta suerte vino à ser legi- 
timo hercdero de la fe y del nombre de san Pedro. 

A1H mismo los santos Egdunio, presbitero, y otros 
siete que fueron ahogados cada dia uno para aterrar 
à los demâs. 

En Constantinopla, san Tcofanes, el cual siendo 
muy rico se hizo monje pobre, y por venerar las sa- 
grades imâgenes estuvo prcso dos anos por orden del 
impio Leon Armenio; despues le desterraron à Samo- 
tracia, donde, consumido de miserias y esclarecido 
en milagros, entregô su aima al criador. 

En Capua, san Bernardo, obispo y confesor. 

La misa es en honra de nueslro santo, y la oracion de la 
misa la que signe. 

Dcus, qui animæ famuli lui 0 Bios, que premiaste con 
Gregorii æicrnæ beaiiiudinis la elerna bienavenluranza à la 
præmia conlulisli : concédé aima de tu siervo san Grego- 
propitius, ut qui peccatorum rio; concédenos misericordiu- 
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nosirorumpondci'cpræruimur, samente que, pues cstamos 
cjus apud le prccibus subie- oprimidos con el peso de nues- 
vcmur : Per Dominum nos- tros pecados, seamos aliviados 
(rum Jcsum Christum... de cl por la elîcacia de sus ora- 

cioncs : Por nuestro Senor Jesu- 
cristo... 

La epistoîa es del capitulo 4 de la segunda del apôstol 
san Pablo â Timoteo. 


Cliarissime : Teslificor coram 
Dcocl Jesu Clirislo, qui judi- 
calurus est vivos et mortuos, 
per adventum ipsius, et regnum 
cjus : prædica verbum, insta 
opportune, importune : argue, 
obsecra, increpa in omni pa- 
tienlia et doclrina. Erit cnim 
tempus, cum sanam doctrinam 
non sustinebunt, sed ad sua 
desideria coaccrvabunt sibi 
niagistros, prurientes auribus, 
cl à veritate quidein auditum 
averlent, ad fabulas autem 
convcrlcntur. Tu vero vigila , 
in omnibus labora, opus fac 
cvangclislæ, ministerium tuum 
impie. Sobrius esto. Ego enim 
jam delibor, et tempus reso- 
lutionis mcæ instat. Bonum 
cerlamen ccrtavi, cursum con- 
summavi, (idem servavi. In 
reliquo reposila est mihi corona 
jusliliæ, quam reddet mibi 
Dominus in ilia die , justus 
judex : non solum autem milii, 
sed et iis, qui diligunt adven- 
tum ejus. 


Carisimo : Te conjuro delante 
de Dios y de Jesucristo, que 
lia de juzgar â los vivos y â los 
muertos, por su venida y por su 
reino , que prediques la pala¬ 
bra; queinslesâliempoyfuera 
de tiempo; que reprendas,su- 
piiques y amenaces con loda 
paciencia y enseîianza. Porque 
vendra tiempo en que no sufri- 
rân la sana doctrina; antes 
bienjunlarân muchos maestros 
conformes à sus deseos que les 
lialaguen el oido, y no querrân 
oir la verdad, y se convertirân 
à las fabulas. Pero tu vela,tra- 
baja en lodo,hazobras de evan- 
gclista, cumple con tu minis- 
terio. Sé lemplado. Porque yo 
ya voy à ser sacrilicado, y se 
acerca el tiempo de mi muerle. 
lie peleadobien,he consumado 
mi carrera,y lie guardado hfc, 
Por lo demâs lengo reservada 
la corona de justicia que me 
darà el Senor en aquel dia, 
como justo juez : y no solo â mi, 
sino tambien â todos los que 
aman su venida. 
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NOTA. 

« Ilallâbase san Pablo en Roma preso, y casi aban- 
» donado de todos sus discipulos ; porque à Erasto y 
» à ïrôfimo los habia dejado en el camino; Dàmaso 
)> le habia abandonado, y se habia vuelto à las licencias 
» del siglo -, Crescencio estaba en Galacia, y Tito en 
» Dalmacia, ocupados ambos en sus apostôlicos mi- 
» nislerios. En estas circustancias escribiô esta se- 
» gunda epistola à Timoteo, instàndole para que en 
» compania de Marco viniese à verle antes que entrase 
» el invierno, y aseguràndole que ya estaba para 
» poner fin à su carrera por medio del martirio. 
» Exhôrtale â que predique el Evangelio à pesar de la 
» resistencia que puedan haccr los t'alsos hermanos. 
» Escribiése esta carta el aùo de Go 6 66. 

REFLEXIONES. 

Eril cnim tempus, cùm sanam doclrinam non susti- 
ncbunl : vendrâ tiempo en que los hombres no podràn 
sufrir la doctriria sana. Demasiado ha llegado ya este 
tiempo de relajacion y de indocilidad. iEn que otro 
tiempo mas que en nuestro infeliz siglo gustan menos 
de la doetrina de Jesucristô los hombres que se pre- 
cian de cristianos ? i cuàndo se ha buscado con mayor 
cmpeho una moral amiga de los sentidos, una doc¬ 
trine sociable y acomodada? 

Si se predica al pueblo y â la muchedumbre : ; cuân- 
tos cobardes temperamentos! ;cuàntas benignasin- 
terpretaciones de la ley ! Parece que se terne inquietar 
6 asustar las conciencias. jPernicioso miedo! ; cruel 
compasion ! 

Si se predica â presencia de los grandes : buen Dios, 
j con qué circunspeccion, eon qué tiento se habia 
de los mas terribles, de los mas importantes misterios 
de la Religion! ;Qué ateneion, qué cuidado en no 
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especificar, en no caracterizar demasiadola licencia 
de las costumbres, por no irritar la in deyocion de los 
cortesanos, por no lastimar la delicadeza de los 
afortunados del siglo î Desagrada por lo comun el que 
aprieta demasiado; terne que le conmuevan el que 
està bien hallado en el desôrden. ;0 gran Dios, y qué 
trastorno, no solo del juicio, sino del propio interés! 
A la verdad se encuentran todavia algunos hombres 
apostôlicos que no saben adular, y tienen yalor para 
predicar la palabra de Dios y no la suya. Los mayores 
principes los oyen con respetuosa, con religiosa doci- 
lidad, y autorizan la doctrinacon su ejemplar, con su 
cristiana vida. Pero esosjôvenes disolutos, que muchas 
veces no tienen mas mérito que el de su distinguido 
apellido, y el contar muchos hombres honrados entre 
sus abuelos -, esas damas del gran mundo , esas mu- 
jeres vanas y sin reputacion ; esos csclavos de las 
diversiones y de los entretenimientos, que imaginan 
haber nacido solo para divertirse y para holgarse-, 
esas infelices victimas de los deleites, que hacen va- 
nidad y poco las falta para hacer mérito de la irré¬ 
ligion; esas aimas tan poco cristianas que pasan los 
dias en cierta relinada ociosidad y regalo ; todas estas 
personas de clase y distincion, ^toman el gusto à la 
doctrina, à la moral del Evangeiio? cCon qué docilidad 
oyen aquellos oràculos de Jcsucristo, que es menester 
sujetar las pasiones, mortificar los sentidos. llevar la 
cruz, cumplir con las obligaciones de la justicia y do 
la ley para ser sus discipulos? £con qué disposicion 
leen un libro cspiritual, oyen un sermon, y se pre- 
sentan al sagrado tribunal de la penitencia ? Juzgué- 
moslo por sus costumbres. 

I Estaràn endurecidos en el desôrden hasta llegar â 
perder todo sentimiento de religion ? No ; pero se ajusta 
la Religion à los deseos ; se la hace dependiente de las 
pasiones -, se cierran ô se desvian los oidos para no 
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oir la verdad : à veritate quidem auditum alertent $ 
se forja un sistema de moral y de religion segun la 
idea de cada uno; y se dedica toda la atencion à las 
fabulas, â la mentira y al embuste : Ad fabulas autem 
convertentur. Es menester confesar que son bien dignos 
de compasion los cristianos, cuando llegan à cegarse 
tanto. Pero mucho mas lo son aquellos indignos y 
cobardes ministros, aquellos direclores lisonjeros y 
aduladores, aquellos falsos profetas, que nutren à los 
fieles en la relajacion y en el error, ô por su ignorancia 
ô por su cruel condescendencia : Ipse impius in iniqui- 
tate sua morietur ,• sanguincm aulcm ejus de manu tua 
requiram (l) : cl impio morirà en su iniquidad ; pero 
à ti te he de pedir cuenta de su sangre. 

El evangelio es del cap. 5 de san Maleo, y el mismo 
que el dia \n,pâg. 152. 

MEDITACION. 

DE LA FIDËLIDAD EN LAS COSAS PEQUENAS. 

PtJXTO PRIMEHO. 

Considéra que la fidelidad en las cosas pequcîias 
nunca se tuvo por una yirtud mediana. No parece 
haber prucba' mas visible de lo mucho que se ama â 
Dios, que el cuidado de no disgustarle en lacosa mas 
minima. 

Las acciones de mayor estrépito y de mayor honra 
no siempre son las que mas cuestan, ni aun las que 
mas valen ; las mas menudas, las mas oscuras en ma- 
teria de dévotion, especialmente cuando se ofrccen 
frecuentes ocasiones de repetirlas, son por lo comun 
las que mortiiican mas, y para las cuales es menester 
mayor vencimiento. Algunas veces con un mediano 
amor de Dios se puede hacer cosas grandes -, pero 


(1) Ezech. 3. 
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I es posible ser constantemenle fiel en las pequenas, 
sin un grande amor de Dios? 

El mismo Jesucristo parece que atiendeûnicamentc 
à esta singular lidelidad, cuando se trata de prcmiar 
à los que le sirvieron. Alêyrale, siervo buenoy fiel, 
qucporque lofuiste enpocas cosus, yo te colocaré sobre 
muchas. Lastimoso error el de aquellos que solo as- 
piran à ser devotos y â ser fieles en cosas de entidad. 
I Se deberâ creer que hacen por amor de Bios lo mas 
dificultoso, cuando no quieren ejecutar lo mas fâcil? 

La razon, el bien parecer, el pundonor, un poco de 
buena crianza, los respetos humanos, y hasta la 
misma vanidad, pueden contribuir mucho â cumplir 
con aquellas obligaeiones eseneiales à que no se puede 
faltar sin nota y sin descrédito ; pero ser exacto en 
cien menudas observancias en que se pudiera uno 
dispensar sin parecer menos bueno, menos cristiano, 
menos religioso, ciertamente una fidelidad tan de- 
sinteresada no puede dejar de ser 6 efecto 6 causa de 
una enimente virtud. 

Aquellas victorias brillantes, aquellos sacrificios 
herôicos, aquellas obras de virtud que hacen tanto 
ruido, edifican mucho à la verdad -, pero son raras, 
en vez que estas otras victorias del genio, del naturel, 
del humor, de las pasiones, son victorias de todos 
los dias, y muchas veces de todas las horas. ; Qué le- 
soro de merecimientos en esta multitud de triunfos ! 
Mi Dios, i puede haber mayor ilusion 6 tehtacion 
mas perniciosa, que la de imaginar que la virtud no 
dépende de esta puntual y exacta fidelidad? 

Pero ilusion, pero error tanto mas digno de temerse, 
cuanto es mas comun, y cuanto es menos temido. 
; Oh, Senor, y qué dolor es el mio por haber yo incurri- 
■ do tambien en un error tan grosero! Haced, Seîior, 
que de aqui adelante sea mi conducta la prueba mas 
visible, de mi arrepentimiento. 


PUîVTO SEGUXDO. 


Considéra que es tan agradable à Dios esta cxacta 
fideiidad en las cosas mas menudas, que de ella, por 
decirlo asi, quiso hacer pendientes las mayores ma- 
ravillas. 

iQué ceremonia mas lève que la de tener las 
manos levantadas hâcia el cielo ? Pues con todo eso, 
de esta postura pendio la Victoria de Israël contra los 
Amalecitas. 

Para venccr à los Madianitas escogiô Dios à solos 
trescientos soldados, que por ser menos regalones 
6 mas mortificados que los otros, no se echaron de 
bruces para beber en el rio con mayor comodidad. 
La circunstancia esharto leve; y en medio de eso, esta 
menudencia fué la que le diô la Victoria al pueblo 
de Israël. 

Ilerir la tierra dos ô très veces mas ; era una cere¬ 
monia bien menuda. Sin embargo de eso i qué lias 
hecho Joâs, grita el profeta Eliséo, no lias lierido la 
tierra mas que très veces? Pues sâbcte, que si la liu- 
bicras herido cinco 6 seis : Si pcrcussisses quinquies, 
aut sexies, te hubieras liecho dueno de toda la 
Siria. 

i Por ventura se baten y se arruinan las fortifica- 
ciones de una plaza sonando una trompeta? ipor 
ventura se desmantelan las murallas de una ciudad, 
dando procesionalmenle una vuelta al rededor de 
ella? ; y no obstante no quiere el Seîior que se empleen 
otras armas para derribar los soberbios muros de 
Jericô ; toda la fuerza de Sanson esta Iigada à sus ca- 
bellos ^ y qué virtud no comunicô Dios à la débil vara 
de Moisés! ;Buen Dios, qué instrucciones tan impor¬ 
tantes nos dan estas figuras! ;qué misterios en- 
cierran! ôA cuântos tibios y cobardes en el servicio 
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de Dios se les pudiera decir : Si percussisses quinquies, 
aut sexies? Gimiendo estas todavia bajo el tirano 
poder deesa pasion dominante, todavia te dejas ar- 
rastrar de ella, despues de haber hecho tantos es- 
fucrzos para vencerla -, con razon te estremeces al 
verte tan imperfecto despues de haber recibido tantas 
gracias. jAh! que no faltô mas que un poco de 
mayor fidelidad en cumplir con las rnenudas obliga- 
ciones ; un poco de mayor exactitud en la observancia 
de las réglas que parecian de menos monta : Si per- 
cussisses quinquies, aut sexies. Tiénense por menu- 
denciaslas obligaciones rnenudas, yporoinision de 
casi ninguna consecuencia la poca lidelidad en des- 
empeftarlas. De aqui nacen tantos Sansones fatal- 
mente sepultados entre las ruinas, tantas victorias 
perdidas. 

Aquel magnifico elogio que hace el Espiritu Santo 
de la mujer fuerte, <â qué se reduce? £ Sobre que re- 
cae? Déclara que su virtud no tiene precio-, que para 
encontrar una mujer de iguales prendas es menesler 
andar muchas tierras, buscarla en los paises mas re¬ 
motos : Procul, et de ultimis fmibus pretium ejus. i Y 
esto porqué? Porque se aplica â hilar-, porqué se de- 
dica à dar gusto â su marido -, porque cuida de sus 
hijos y de su familia; porque paga à los oficiales coa 
puntualidad. Todas obligaciones comunes, en la apa- 
riencia poco esenciales, devocion de poco ruido; sin 
embargo, â esto se reduce todo el mérito, y todocl 
elogio de esta mujer extraordinaria; pero icuântas 
personas miran todas esas menudencias como cosas 
indiferentes? 

i Mi Dios, qué dolor se sentira â la hora de la 
muerte, cuando se piense en lo quepuede ser ponga à 
peligro la salvacion ! Si para tener mucha virtud fuera 
menester hacer grandes cosas, ni aun por eso scria- 
mos excusables en no haberlo pretendido ; pero 
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cnando veamos que la virtuel mas eminente peudia en 
eicrta manera de la fidelidad en cosas pequenas, \ que 
dolor, que descsperacion î i V que sera de mi, Sefior, 
si 110 me aprovecho de esta medilacion? Todo lo 
espero de vueslra divina gracia; y en virlud de ella 
me alrevo à prometer que de hoy en adelante estaréis 
conlento de nu fidelidad. 

JACULATORIAS. 

Dixi Domino : Deus meus es tu, quoniam bonorum 
meorum non eges. Salm. 45. 

JVluchas veees dije al Sefior : Vos sois mi Dios, y no 
teneis necesidad de mis bienes. 

Intelligiie hœc qui obliviscimini Deum. Salm. 49. 
Enlended bien esto los que vivis olvidados de Dios, 
especial.menle en materias lijeras. 

PROPOSITOS. 

1 . Kunca olvides la paràbola de los talentos, y las 
expresiones de que se vale Dios para hacernos apre- 
ciar la fidelidad en cosas pequenas : Quia super pauca 
fuisli fidelis. Este solo oràculo vale por todas las 
redexiones, por todos los mandamientos juntos. En 
otro tiempo, alla en los primeros dias de tu conver¬ 
sion , en los primeros anos de fervor, ténias ciertas 
devociones, ciertos puntos de observancia, à que ja- 
màs faltabas sin remordimiento, haciendo escrùpulo 
de ser menos exacto en ellos. i Qué se hizo de aquella 
puntualidad, de aquella exactitud en el cumplimiento 
de la ley? iqué se hizo de aquella fidelidad en las 
cosas mas pequenas? La doclrina de Jesucristo no 
sc muda. Cuanto mas te vas alejando del dia de tu 
conversion, debieras ser rnas regular, mas exacto, 
mas mortificado, nias fiel. Examina aqui tu corazon, 
y ove lo que te dice tu conciencia ; pero no dejes pasar 
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este dia s in poner elicaz remedio à tu tibicza. Nota 
desde luego los puntos en que te sientes relajado : la 
oracion, las devociones, las penitencias, las mortifi- 
caciones, todo lo que comenzaste â hacer, y despues 
has omitido. Si eres religioso, apunta las réglas en 
cuya observancia te dispensas, las ôrdenes de los su- 
periores de que haces poco aprecio-, y en cualquiera 
estado en que te halles, nota todo aquello que nece- 
sita de remedio pronto. No te contentes con decir : 
Ya me acuerdo de ello, todo lo tengo muy présente. No 
puede sufrir el enemigo de nuestra salvacion que se 
eseriban los propôsitos, porque sabe bien que es ad¬ 
mirable remedio para que sean mas eficaces. Escri- 
belos, vuelvoâdecir, y entrega à tu director el papel 
donde notares los puntos de tu reforma, suplicàndole 
que en todas las confesiones te pida estrecha cuenta 
de ellas. Con estosmedios, y consemejantes piadosas 
industrias, se recobra presto el fervor, y se anda mu- 
cho camino en poco tiempo. 

2. Cuando leas las vidas de los santos, répara cuida- 
dosamente la exactitud con que fueron fiel es en las 
cosas mas pequefias. Ninguno dejô de ser muy sobre- 
saliente en este particular, porque no hay medio mas 
seguro para conservar la inocencia. Ilacia de ellas 
tanto caso san Francisco Javier, que en medio de las 
mas importantes y mas trabajosas ocupaciones, era 
tan cxactoen cumplir con sus devociones, como pu- 
dierael noviciomasfervoroso. Profesaba tierna devo- 
cion à las cinco llagas de Cu’isto y â la Concepcion de 
la santîsima Virgen, haciendo todos los dias la corta 
oracion con que se acabarâ esta novena. 

Oracion para el ùltimo dia de ella. 

« Glorioso san Francisco Javier, quetuvisteissiem- 
>; pre tan grande fideiidad en las cosas mas pequefias,, 
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a tan afectuosa devocion à las sagradas llagas de 
» Cristo nuestro Senor, y tan tierno ainor à la santi- 
» sima Virgen ; suplicoos que me alcancéis de Dios 
» estas mismas virtudes -, que de aqui adelante sea 
» siervo fiel en las cosas mas menudas, de que hace 
». tanto caso el soberano Dueno ; que en vida y en 
» muerte halle abrigo en las sagradas llagas de mi 
» Salvador, y que en todo tiempo encucntre en la 
» santisima "Virgen todos îos ofîcios de una buena 
» madré. No permitais que aeabe esta novena sin 
» conseguir la gracia que tantas veces os lie pedido 
» en ella, si ha de ser para mayor gloria de Dios y 
» bien de mi aima. Amen. » 

Oracion de tan Francisco Javier â las cinco llagas. 

« 0 Jésus, Dios de mi corazon, suplicote por aquo- 
» lias cinco llagas que el amor â los hombres te 
» abrio en la cruz, favorezcas à tus siervos, que rcs- 
» catasle à Costa de tu preciosa sangre. Amen. » 


Uuuuuuuuxnwv.va »\v\\vs\\\»v\vv\\v\\wuv \vv\vviwW 


D1A TilECË. 

SANTA KUFRASIA, vikgen. 

Santa Eufrasia, mas iluslre aun por su eminento 
virtud que por su esclareeida nobleza, nacié en 
Constantinopla hacia el fin del cuarto siglo, siendo 
emperador Teodosio el Grande, con quien estaba em- 
parentada. Su padre Antigono, gobernador de la Gicia 
y del ôrden scnatorio, era cl senor mas estimado y 
masvirtuoso de Constantinopla; su madré Eufrasia, 
siendo el ejemplo de todas las senoras cristianas, era 
al mismo tiempo la que mas brillaba en la corte. 
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Habiendo ofrecido â Dios à su hija Eufrasia, ûnico 
fruto de su matrimonio, convinieron los dos de co- 
uiun acuerdo en vivir lo restante de sus dias en con- 
tinencia, para dedicarse à la virtud con mayor de- 
sembarazo. 

El principal objeto de las-atenciones de la virtuosa 
madré fué la educacion de su hija. Persuadida de que 
su mayor y mas esencial obligacion era criar aquella 
tierna nina en el temor santo del Senor, no aguardô â 
que la edad la despejase la razon para liablarla siem- 
pre de Dios ; siendo esta su continua conversacion 
desde que la nina pudo oirla, aunque no fuese capaz 
de entenderla. El ordinario asunto de las lecciones 
que la daba, eran el temor de Dios, las verdades de 
la Religion, la salvacion eterna, el horror al pecado, 
y el amor de Jesucristo -, y la niùa Eufrasia, que estaba 
dotada de ingenio vivo y de un excelente natural, se 
supo aprovechar tan bien de lo que oia, que â la edad 
de cinco anos era ya la admiracion de la corle, y la 
miraban todos como un pequeno prodigio. 

En esta tierna edad perdiô à su padre Antigono, 
que habiendo sido la edificacion de la corte y de todo 
el imperio por su bondad natural y por la excelencia 
desus cristianas virtudes, fué â recibir la recompensa 
en el cielo, dejando cubierta de luto à la corte y al 
palacio, y quedando inconsolables el emperador y la 
emperatriz por pérdida tan sensible. Tomaron sus 
majestades debajo de su impérial proteccion â la 
nina Eufrasia, y se encargaron con singular gusto de 
su tutela. 

Era natural que à una heredera tan rica y de tan 
elevado nacimiento no la fallasen pretendientes ; y 
asi, aunque contaba solo cinco anos, se declararon por 
taies los mayores senores de la corte. Queriendo el 
emperador preferir à un jôven senador, que tambien 
era rnuy rico, se lo propuso à su madré, aconsejan- 
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dola que le prometiese à su hija. Admitiô la proposi- 
cion aquella Seùora; firmâronse los contratos, y se 
convino en esperar â que la nina tuviese la edad 
correspondiente para desposarse. 

Pero como la misma madré era celebrada por la 
mayor hermosura de la corte, tan jôven que no 
pasaba de veinte y dos ados, de la primera calidad, 
y no menos nca que su hija, aun era mas pretendida 
que ella. Apuràbanla todosparaquevolvieseàcasarse, 
y hasta el mismo emperador se lo aconsejaba. Eufra- 
sia, que aun durante el matrimonio habia hecho voto 
de castidad. conociô que era menester retirarse de la 
corte para poner â cubierto su viudez. Poseia en 
Egipto cuantiosos bienes, y con pretexto de visitarlos 
emprendid un viaje â aquella provincia, llevàndose 
consigo â su hija ; pero el verdadero motivo era bus- 
car en ellaalgun retira dondepudiese dedicarse uni- 
camente â Dios lo restante de su vida. 

Apenas llegô â Egipto, cuando todos los monasterios 
vecinos y los pobres de la comarca experimentaron 
los efectos de su ardiente caridad. Sirviéronla sus 
grandes riquezas para hacer grandes limosnas; y todo 
su estudio fué aprovecharse bien de los grandes ejem- 
plos de virtud que encontrô en aquellos desiertos. 

Habia en una ciudad de Egipto un convento muy 
numeroso de religiosas que profesaban perpétua clau- 
sura y una vida muy estrecha. No comian carne, 
ni pescado ; no bebian vino, ni aun usaban de aceite ; 
sustentàbanse de solas legumbres, no probaban fruta, 
dormian en la desnuda tierra, comian una sola vez al 
dia, y muclias pasaban dos dias enteras sin corner, 
huyendo todas de cuanto podia tener visos de deli- 
cadeza 6 de regalo. 

Cautivô à la virtuosa viuda la extraordinaria virtud 
de aquellas sautas virgenes, sobre todo despues de 
baber hecho experiencias y tenido pruebas con- 
3 ' 16 



278 ANO CKISTIA'NO. 

cluyentes de su gran desinterés; porque deseando 
que las tocase mucha parte en sus cuantiosas limos- 
nas, jamàs pudo reducirlas â que admitiesen una 
gran cantidad de dinero que las envié, alegando ellas 
constantemente que las'bastaba el trabajo desus ma- 
nos para sustentarse. Lo mas que pudo conseguir, y 
eso por complacerla, fuè que aceptasen una' corta 
porcion de aceite para la làmpara, y algunos perfumes 
aromâticos para quemar en la iglesia. 

Como continuase en hacer frecuentes visitas â 
aquella santa casa, un dia entré en ella con su liija, à 
la sazon de solos siete afios. La prelada del eonvento, 
que no acababa de admirar la anticipada cordura y la 
extraordinaria devocion de la nina, la pregunté por 
entretenimiento â quién queria mas, éà las monjas, 
é al caballero à quien estaba prometida? Respondiéla 
Nina : A’i yo le conozco â él, ni èl me conoce à ml; pero 
las monjas todas me conocen, y yo las conozco â lodas, 
y tambien las quiero â todas. Ahora, aîïadié la santa, 
tambien quiero yo hacer otra pregunla : j Y las monjas 
â quiên quieren mas, al caballero à quien estoy prome¬ 
tida, ô à mi P Sonriése la prelada, y la respondié : 
liija mia, à li todas te queremos mue ho, y tambien te 
quiere mucho nuestro Seâor Jesucristo. — Pues tambien 
yo quiero mucho, replicé Eufrasia, â todas las monjas y 
â Jesucristo nuestro Seüor. La santa madré, que estaba 
oyendo la conversacion de su liija, llena de gozo, y 
apenas pudiendo reprimir las Iàgrimas, la dijo disi- 
mulando su alegria : Vamos, hija, que ya se hace 
tarde, y la madré abadesa liene que hacer. Aqui la 
nina : Usted, madré, si se quiere ir, puede hacerlo 
cuando fuere servida ; que yo, con su licencia, quiero 
quedarme con estas monjas que me quieren mucho. Dijo 
la prelada : liija mia, es menester que te vayas con tu 
senora madré -, porque dentro del eonvento no puede 
quedar rang una que no esté consagrada à Jesucristo. 
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lY dûnde esta Jesucristo? preguntô la nina. Ves alli 
su imàgen , respondiô la prelada, ensenândola un cru- 
cifijo. Corriô la nina hâcia él ; hincése de rodillas, 
abrazôle tiernamente, y exclamé diciendo : Vos sois 
mi Senor, yo me consagro â vos para siempre, dulce 
Jésus mio ; no saldré de este convento, porque no quiero 
otro esposo que â vos. Asombrada la superiora, sin 
acertar à conlener la admiracion ni las làgrimas; la 
replicô : Jiija mia, no te puedes quedar con nosotras , 
porque no tenemos donde ponerte. — Eso no importa, 
madré, respondiô la fervorosa nina, yo estaré donde 
estân lodas las demâs. No fué posible nia la superiora 
ni â la madré redueirla à otra cosa, y se vieron pre- 
cisadas â dejarla en el convento esperando que presto 
se disguslaria de aqucllavida. No obstante, aun liizo 
otra tentativa la prelada; dijola en presencia de su 
madré que si queria quedarse dentro de la casa, era 
menester que aprendiese el salterio de memoria, que 
ayunaso todos los dias, y en fin que habia de cargar 
con todas las penitençias y observances de la régla. 
A todo se ofreciô la nifîa Eufrasia con una intrepidez 
y con un aliento que pareciô cosa sobrenatural. La 
buena madré, deshecha toda en làgrimas de consuelo, 
la abrazô con gran terriura, tomôla de la mano, 11e- 
vôla delante de un crucifîjo, y ella misma ofreciô a Dios 
aquella inocente victima que el mismo Senor habia es- 
cogido ; entregôla despues â la prelada, y se retirô â 
su casa, desprendida yaenteramente de todo lo terreno, 
y viviendo desde entonces unicamente para el cielo. 

Pocos dias despues recibiô la niîia Eufrasia el 
hàbitoyvelo dereligiosa, siendo admiracion de las 
mas ancianas su devocion, su fervor y su espirituoso 
aliento. Ni se tardé mucho liempo en recoger los fru- 
tos de tan extraordinaria vocacion. 

La madré Eufrasia, excitada cada dia mas con el 
ejemplo de su sania hija, se entregô con mayor fervor 
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que nunca al ejercicio de todas las virtudes. Lucgo 
que vio â su hija consagrada à Dios, considéré que no 
ténia mas hijos que los pobres. El ejercicio continuo 
deoracion y la vida penitente que hacia, debilitàndola 
lasalud, adelantaron el premio de sus merecimientos. 
Dijola un dia la prclada del monasterio que liabia visto 
à su marido Antigono rodeado de resplandores, que 
convidaba à su esposa para que le fuesc â hacercom- 
paflia en lagloria. Desde aquel punlo se dispuso para 
la muerteredoblandosu fervor, y pocos dias despues, 
llcna de merecimientos, descanso en cl Senor, siendo 
enterrada en el rnismo convcnto ; y la Iglcsia griega 
célébra su memoria, juntamentc con la de Antigono 
su marido, cl dia 41 de enero. 

Lucgo que el emperador tuvo noticia de su muerte, 
se la hizo saber al jôven senador à quien estaba pro- 
metida su hija, y al rnismo tiempo le hizo tanibien 
saber la profesion religiosa de esta : el senador suplicô 
à su majestad impérial se dignase escribir à Eufrasia, 
acordàndola la palabra que su madré y parienles le 
tenian dada, yasi lo hizo. Pero la santa, luego que 
recibié la carta del emperador, le respondié cou cslos 
precisos términos, siendo ella mismala que noté la 
respuesta : 

Saüor Emperador : 

V. SI. aconscja â su sierra que prefiera un horaire 
montai à Jesucristo, el mal se dignô esc,afferme para 
esposa suya , y me liene preparada ima feliculad eterna 
en la mansion de los bienavcnlurados. No quiera Dios 
quevuestra humildisima sierva tenga jamàs tan injusto 
y tan impio pensamiento. Yo soy y a de Jesucristo, y no 
puedo ser de olro alguno : todo mi desco es que el mundo 
no se acuerde mas de Eufrasia. Suplico hnmildcmenie â 
V. SI. quémandé dislribuir â los pobres, à los Iniérfanos 
y à las iglesias, lodos los bienes que mis padres me de- 
juron en Constanlinopla y en sus cercanias ; que se dé 
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liber lad à tûdos los esclavos cle mi casa, y que se per¬ 
dons à los adminislradores y renteros mi os todo cuanlo 
me debicren despues de la muerte de mis padres. 

Entcrneciôse tanto cl emperador con esta carta, 
que la hizo leer en senado pleno, y mandé se ejecu- 
tase exactisimamente todo lo que la santa prevenia. 

Si fué admirable su desasimiento de todas las cosas 
del mundo, no fueron menos asombrosos los progre- 
sos que hizo en el camino de la perfeccion. Desde edad 
de doce anos se habia acostumbrado â corner una sola 
vez al dia, y eso al anochecer -, despues solo tornaba 
alimento de segundo, y algunas veces de tercer en 
tercer dia. La humillacion y la abnegacion de si misma 
no podian subir mas de punto. No habia oficio tan 
bajo, que no pretendiese con ansia ; ninguno tan vil, 
en que no se emplease con el mayor gusto ; y el que 
la viese en lo que se ocupaba y el esmero con que lo 
hacia, creeria sin duda que habia nacido esclava, y 
que jamâs se habia empleado en otra cosa. 

Con todo eso, aquella vida tan inocente y tan dura 
no la eximiô de las mas molestas y de las mas enfa- 
dosas tentaciones; pero la sinceridad y la humildad 
con que las descubria y declaraba â los que le tenian 
el lugar de Dios, condujo mucho para que siempre 
saliese victoriosa -, y todos los artilicios del enemigo 
de la salvacion solo sirvieron para hacerla mas hu- 
milde, mas mortiliçada, y para que adelantase su 
abstinencia al extrcmo de no corner mas que una soia 
vez cada semana, sin que por eso se debilitase su 
naturaleza, conservàndose tan vigorosa, que à los 
veinte anos fué la mas robusta de todo el convento. 

Por mas cuidado que ponia en olvidarse ella misma, 
y en hacer que las demàs se olvidasen de lo que habia 
sido, consideràndose como la ûltima de toda la casa, 
y deseando que todas la tratasen como à tal, con todo 
eso hacia todas las cosas, aun las mas bajas, con una 

<c. 
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especie de natural dignidad, que no era posible de- 

jarse de conocer que habia nac-ido princesa. 

El extraordinario mérito de la jdven Eufrasia, y la 
singular eslimacion que todos la tributaban, excita- 
ron, corao ordinariamente sueede, los zelos y las en- 
viduelas de otras religiosas de nias humilde naci- 
miento, y de no tanta virtud. La que tuas se mani¬ 
festé entre todas fué cierta monja imperfecta Uamada 
(ïermania, que tratô â nuestra santa de hipocrita y 
embustera, diciendo que todos sus actos de humïldaû 
y todas sus peniteneias eran pura hazaneria, solo por 
singularizarse, y para que algun dia la hiciesen aba- 
desa. Sorprendida la humildisima yirgen al oir seme- N 
jante discurso, se arrojo à los piés de aquella incon- 
siderada religiosa, y con la mayor humildad la pidiô 
perdon, suplicàndola que rogase â Dios por ella. 

Diô luego â conocer eî Seîior cuàn grata le habia 
sido la paciencia y la humildad de su fiel sierva, por 
las gracias extraordinarias y por el don de los mila- 
gros con que la favoreciô. Pero no po.seyô por mucho 
tiempo la tierra este precioso tesoro. Acabé presto 
Eufrasia una vida tan santa con una preciosisima 
muerte. Sucediô esta el dia 13 de marzo por los ahos 
de 410, teniendo treinta de edad, y habiendo pasado 
los yeinte y très en el conver.-to. 

La misa en honra de nuestra santa es del comun de las 
virgenes, y la oracion la que signe. 

Exaudi nos, Dcus saluiaris O Dios, que sois nuestra oo- 
nosicr ul sicut de hcaiæ Eu- lud;oid benignamentenuestras; 
phrasia: virginis (uæ festiviiatc oraciones, para que asi como 
guudcmus : iia piæ devoiionis celebramos con gozo la festi- 
erudiamur affectu. Per Domi- vidad de vucslra bicnavcnlu- 
num nostrum Jesum Chris- rada yirgen Eufrasia, asi tam- 
luni... bien recibamos el afecto de una 

deYücion verdadera. Por nucs- 
tro Senor Jesucristo... 
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La cpistola es del apôstol scm Pablo â los Colosenses , 
cap. '13. 


Praires : Induite vos sicut 
elecli Dci, sancti et dilecti, 
visecra misericovdiæ, l>enigni- 
tatem , bumililalem , modes- 
îiam, patienliam: supportantes 
invicem, et donantes vobis- 
melipsis, si quis adversus ali- 
quem Iiabct querelam : sicut 
et Dominus donavit vobis, ita 
cl vos. Super omnia aulem 
hæc, cbayitatem habelcj quod 
est vinculum perfectionis : et 
pas Cbrisli exultet in cordibus 
veslris, in qua çt vocali estis 
in uno corporc : et grali estote. 
Verbuin Clnisti babilct in vo¬ 
bis abundanler, in omni sa- 
pientia, docenles, cl conimo- 
ncnlcs vosaietipsos, psalmis, 
hymnis, et canticis spirilua- 
libus, in gratia cantantcs in 
cordibus vestris Deo. 


Hermanos : Revestios de en- 
tranas de misericordia como 
elegidos de Dios, sanlos y ania- 
dos, de benignidad, de Itumil- 
dad,demodeslia, depaciencia: 
sufriéndoos los unos âlos olros 
y perdonàndoos muluamente 
caso que alguno tenga queja 
de otro : asi cotno el Senor os 
perdonô, de la misma manera 
vosotros. Pero sobre lodas estas 
cosas, tencd caridad, lo cual es 
vinculo de perfcccion. Y la paz 
de Crislo, en la cual habeis sido 
Haraados â un cuerpo, Iriunfe 
en vuestros comoncs; y sed 
agradecidos. La palabra de Cris¬ 
lo habite con vosotros abun- 
dantemenle en toila sabiduria, 
ensenândoos y amonestândoos 
mutuanienle con salrnos, him- 
nos y cânticos espiritualcs , 
cantando agradecidos à Dios en 
vuestros corazones. 


NOTA. 

« Habian sido convertidos à la fe los Colosenses 
» por Epafras su primer obispo , que se hallaba â la 
•> sazon preso en Rorna con el apôstol san Pablo. 
i Noticioso este de que algunos falsos apôstoles les 
a enseîiaban una mala doctrina, queriendo intro¬ 
ït ducir los errores de algunos judios tocante à los 
» àngeles, â quienes hacian autores de la naturaleza, 
« superiores â Jesucristo, y contando al Dios de los 
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» judtos por uno de ellos ; les escribiô desde Roma 
» esta epistola, asi para desengaiiarlos, como para 
» darles armas contra aquellos embusteros. Escri- 
» biôla el afto 62 de nuestro Seîior Jesucristo. » 

REFLEXIONES. 

La caridad, la dulzura, la humildad y la paciencia 
fueron siempre el caràcter de los eseogidos de Dios : ■ 
Induite vos sicut electi Dei, sancli, et dilecti, tiscera 
misericordiæ, benignilatem , humilitatem, modestiam, 
patienliam. La senal por donde el mundo conocerâ 
que sois mis discipulos, dice el Salvador, sera si os 
amais unos â otros. Aprended de mi, dice en otra 
parte, que soy manso y humilde de corazon. No da el 
apôstol otra leccion à los fieles; sobre todo quiere 
que la caridad, que es el vinculo de la perfeccion, 
reine en sus corazones, y que destierre de ellos todo 
resabio de division y de resentimiento ; que pues todos 
profesan una misma ley, pues â todos anima un 
mismo espiritu, pues todos siguen una misma doc- 
trina, pues todos veneran un mismo Evangelio, prac- 
tiquen todos poco mas 6 menos unas mismas virtudes. 
Por estas seiïas, por este retrato ?se conoceràn el dia 
de hoy los verdaderos fieles? Segun Jesucristo , la ca¬ 
ridad reciproca, la caridad benèfica es el distintivo 
de los eseogidos de Dios; i pero à la verdad es ella 
tambien nuestro distintivo? Los zelos, las envidias, 
el odio, la division reinan casi en todos los corazones. 
Ni la alinidad, ni el enlace, ni el mas cstrecho paren- 
tesco bastan para producir una verdadera amistad; 
esta es forastera, es peregrina en todo el mundo; es 
milagro si encuenlra asilo en algunaspocas familias : 
iy se podrà decir que la paz de Jesucristo triunfa en 
nuestros corazones? t ; Et pax Christi cxullet in cordibas 
veslris? El interés, la ambicion y la codicia introducen 
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en todo la inquietud y la confusion. Las pasiones son 
los ûnicos orâculos que se consultan, y los ûnicos 
dueiios â quienes se obedece. 

No parece sino que el desorden ha adquirido de- 
reclio de prescripcion, segun lia extendido su do- 
minio, y segun lo pacificamente que reina. Con todo 
cso la Religion nunca se muda; cl Evangelio, que 
debe arreglar nuestras costumbres, siempre es el 
mismo. La Iglesia no nos da hoy otras lecciones 
que las que daba san Pablo à los Colosenses. La misma 
ley, los mismos mandamientos y la misma doctrina : 
pero ipodremos afiadir con verdad, los mismos fieles, 
los mismos cristianos, la misma inocencia de cos¬ 
tumbres? 

Vcrbum Chrisli habitet in vobis abundanter : habite 
en vosotros abundantemente ymuy de asiento la pa¬ 
labra de Dios. Y bien : ilogra en nosotros la palabra 
de Dios esta plenitud permanente? Es cierto que se 
lee, que se predica, que se oye; i pero se obedece? 
Ella convirtio en otro tiempo â todo el universo : i mas 
el dia de hoy reforma muehas familias? Sin embargo 
de eso no tiene menos virtud por si misma en estos 
ultimos tiempos, delà que tuvo en los primeros siglos. 
Estegrano celestial no ha bastardeado ;pero el terreno 
esta hecho un herial, las pasiones lo desecan-, no esta 
cultivado, no sabe producir mas que espinas y cam- 
brones-, los pasajeros lo pisan, y las ocupaciones 
temporales lo endurecen. Miremos con los ojos del 
aima el retrato que hace san Pablo de los cristianos 
de su tiempo. ;Quédifereneia, buen Dios, entre fieles 
y fieles, viviendo todos bajo una misma régla y una 
misma fe ! ;Y en medio de tan enorrne desproporcion, 
se vive tranquilamente! ; los cristianos se alegran y 
se divierten! i Pues quién causa en nosotros esta 
seguridad ? 
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El evangelio es del cap . 8 de san Juan. 


In illo (empore, dixit Jésus 
turliis : Vos de mundo boc 
cstis, ego non suin de boc 
mundo. Dixi crgo vobis quia 
moricinini in peccatis veslris ; 
si cnim non crediderilis quia 
ego suni, moricmini in pec- 
calo veslro. Dicebant ergo ei : 
j Tu quis es? Dixit cis Jésus : 
Principium, qui et loquor 
vobis. Mulla babeo de vobis 
loqui, et judicare, sed qui me 
misit, verax est : et ego quæ 
audivi ab eo, bæc loquor in 
mundo. 


En aquel tiempo dijo Jésus à 
laslurbas : Vosotros sois de este 
mundo, yo no soy de este mun¬ 
do ; por tanto os dije que mo- 
rivéis en Yuestros pecados ; 
porque si no creeis que yo soy, 
moriréis en vuestro peeado. 
Dijcronle : j Quién eres té ! 
Dijo Jésus : El principio, el mis- 
mo que os liablo. Muclias cosas 
tengo que decir y que condenar 
en ôrden â vosotros, pero aquel 
que me envié es veraz, ; y yo 
lo que le oi â él, eso es lo que 
liablo al mundo. 


MEDITATION. 

DE LA IMPENITENCIA FINAL. 

PXJNTO PRIMERO. 

Considéra que vivir en peeado es la mas funesta 
desgracia ; pero morir en peeado es el cumulo de 
todas las desdichas. 

El peeado sin la muerte es un gran mal; es, ha- 
blando propiamente, el ûnico mal que hay que temer; 
pero este mal no excluye la esperanza de todo bien, 
antes bien puede servir de materia à las mas exce- 
lentes virtudes ; puede ser, como efectivamente lo ha 
sido en muchos grandes santos, asunto y ocasion de 
la mas admirable penitencia. Mas el mayor, el su- 
prerno mal es el peeado con la muerte : el peeado 
que imprime en la muerte el carâcter de su malicia ; 
la muerte que estampa ei ùltimo sello en la impeni- 
teucia del peeador. EL peeado hace à la muerte fu- 



marzo. dix xiii. 28 ‘ 

nesta para siempre. ; Qué consecuencia tan terrible ! 
La muerte hace para siempre irremisible al pecado. 

; Qué sucrte tan triste, tan espantosa ! 

La muerte en pecado apaga todo rayo de esperanza. 
l r a no hay mas gracia que pedir, ya no hay mas 
Cielo que esperar, ya no hay Salvador adonde acudir, 
ya no hay misericordia que aguardar. La ternura de 
madré en Maria para con los pecadores, la compasion 
de la Iglesia para con sus hijos, el precio infinito de 
la sangre de Jesucristo, todo se acaba, todo cesa, 
todo se perdiô para el pecador por la muerte en pe¬ 
cado. La impenitencia final le dcstierra para siempre 
delà compahiadelpueblo deDios, y borra su nombre 
del libro de la vida. Por la muerte en pecado la jus- 
ticia divina imprime un caràcter indeleble de repro- 
bacion en aquella aima infeliz; los demonios son su 
pueblo, el inlierno su habitaciôn para siempre, el 
fuego y los tormentos son su herencia, la rabia y la 
desesperacion su pasion dominante, la condenacion 
su suerte y su destino. i Impenitencia final, funesta 
muerte en pecado, qué espantosa eres! Y esta es la 
suerte de casi todos los que viven en delicias, de esos 
disolutos atolondrados, de esos grandes del mundo 
tanpoco cristianos, de esas mujeres sin religion, de 
esos pecadores que dilatan para la muerte su con¬ 
version y su penitencia. Morir en desgracia del prin¬ 
cipe, en cl polvo, en el abandono; morir en la 
tristeza, en los dolores, lieno de infamia, gran mal 
es ; pero no es mal sin remedio, ni destituido de con- 
suelo, comono concurran juntos la muerte y el pe¬ 
cado. Mas la muerte en cl pecado, la muerte con cl 
pecado, la muerte, como sucede muchas veces, por 
efccto del pecado -, busca, imagina, si puedes, descon- 
suelo mayor, desdicha mas espantosa. ; Y se terne 
hoy mucho, 6 dulce Jésus mio, se leme boy mucho 
esta espantosa desdicha ' 
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PUïVTO SEGUiXDO. 

Considéra que desde el mismo punto en que se 
muere en pecado, todo el mal que se lia hecho co- 
mienza à ser eterno en su castigo y en su malicia-, y 
todo el bien que se ha ejecutado, desde aquel mo- 
mento comienza â ser olvidado y perdido. 

Acciones honradas, servieios hechos, bizarrias, 
atenciones, actos de religion ( porque al fin no es 
uno ateo), ayunos, oraciones, obras buenas, no- 
bleza, distincion, talentos , mérito ; todo muere, 
todo se aniquila en el pecador que muere impé¬ 
nitente. Cerrôse para él el tesoro de las misericor- 
dias, cegose el manantial de las gracias. Jesucristo 
olvida, digâmoslo asi, la calidad yel nombre de Pa- 
dre, de Salvador, de Rey, para ejercer eternamente la 
severidad dé Juez, de Dios irritado, de Dios colérico. 
i Y quien, senor, puede resistir al justo temor de 
vuestra cèlera encendida, de vestra venganza infi- 
nita? iQuién lo puede? Un prodigioso numéro de 
pecadores, que viven en la culpa y moriràn en la 
impenitencia 5 yo mismo que hago estas terribles 
reflexiones, si soy tan infeliz que llegue â morir en 
pecado. 

iY cômo no morirà en pecado el que dilata la pe- 
nitencia para la hora de la muerle? Quien vive en 
pecado, por régla general morirà en él 5 porque rara 
vez déjà la muerte de ser semejante â la vida. Muere 
el pecador, pero no muere el pecado. 

: Mi Dios, qué de aimas trabajan en su misma ré¬ 
probation! La muerte en pecado ponefm, perfecciona 
esta funestisima obra. Lleno esta el mundo de estos 
desdicliados artifices ; no hay estado, no hay con¬ 
dition que no tenga muchos-, este arte lo saben con 
vmiuencia los grandes del mundo ^ los feliccs del 
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siglo no ticnen otra suerte. Desengànese el amor 
propio, que la vida delicada, la vida ociosa, la vida 
regalona no nuede ser vida inocente. Aun ias per- 
sonasmismas eonsagradasâ Dios, que deshonran la 
santidad de su estado por la relajaeion de sus costum- 
bres, i no viven tambien en pecado? Y aquellas aimas 
doniesticadas eon la culpa, y que envejecen en ella, 
imorirân por ventura en gracia? La concieneia cria 
callos, el corazon se endurece, y Dios toma ven- 
ganza ; espantosc, pero justo castigo de la divina Jus- 
ticia. 

A la verdad no son muchos los que mueren de 
repente, pero pocas muertes hay que no sean subi- 
tàneas é imprevistas. Y cuando no se ha hecho peni- 
tencia en vida, i se harâ ô se hallarà uno en estado de 
hacerla â la hora de la muerte? Nunca apetece el 
hombre con mayor ardor los objetos de su concupis- 
cencia, que cuandoestàn para escapârsele, 6 cuando 
una fuerza superior se los arranca, 6 le arranca â él 
de su posesion en la hora de la muerte. La penitencia 
que se hace en esta hora, es penitencia forzada, es 
penitencia natural y puramente humana : jcuenta, 
pues, con la penitencia que se hace â la hora de la 
muerte! fiate en ella! 

i Serior, y se vive tranquilamente en el pecado ! ; y 
se pasan alegremente los dias estando el alrra man- 
chada con culpa grave ! i Qué, mi Dios, y puede haber 
otro objeto que me haga fuerza? i y puede haber 
alguna otra desgracia que me espante? <y es posible 
que se pasc hora ni instante en el dia en que no os 
pida la gracia de no morir en pecado? î Ah mi Dios ! 
tquién mas queyopuede temer esta impenitencia final? 
Desde este mismo punto doy principio à mi peni¬ 
tencia ; y espero, dulce Jésus mio, me daréis gracia 
para que pneda hacerla unies de morir. 


3 . 
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JACULATOKÏAS. 

Juxta est dies perditionis, et adesse festinant temporel. 
Deut. 32. 

; Ab Seftor, el tiempo de la venganza se apresura, 
y no està distante aquel funesto dia en que el pe- 
cador muere impénitente : iquién me alienta? 

Vivens, ùvens ipse confitebilur libi, sicut et ego hodiè. 
Isai. 38. 

No, Senor, no cantarân vuestras alabanzas los que 
mueren en pecado, sino los que viven , y los que 
como yo comienzan desde este mismo dia à ser- 
viros, â amaros y à glorifîcaros. 

PROPOSITÛS. 

i. ,-Quieres evitar la desdicha de la impenitencia 
final ? Pues haz penitencia en vida, y no la dilates para 
la hora de la muerte. îEs tiempo de convertirse ni de 
reformarse, cuandoseva à dejar de vivir? <es tiempo 
de comenzar â ser hombre arreglado, cuando easi se 
comienza â no scr bombre? <;es tiempo en fin de hacer 
penitencia, cuando se va à morir? (Sera entonces 
Dios el objeto y el motivo de aquellos espantos, de 
aquellos arrepentimientos, de aquellas lâgrimas que 
el puro temor de los tormentos eternos y la terrible 
vista dcl peligro arrancan de los corazones mas en-> 
durecidos y menos penilentes? ; Qué desgracia la tuya, 
ni qué mayor senal de tu eterna reprobacion, si des¬ 
pues de haber leido todo esto, aun dilatas para la 
hora de la muerte tu conversion y tu penitencia! 
Judas reconocio su culpa â la hora de la muerte ; 
Antioco lloraba, prometia, se deshacia de dolor en 
aquella ûitima hora, y ambos murieron impénitentes. 
O tienes necesidad de convertirte, 6 à lo menos de 
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reformarte. Pues no te contentes con concluir que es 
menester reformarte ô convertirte : no séria esta la 
primera vez que bas concluido lomismo : consecuen- 
cias ineficaces, consecuencias ilusorias ; en materia 
de conversion y de reforma , la verdadera conse- 
cueneia que se debe sacar es la pràctica pronta y 
efecliva. Da principio desde luego postràndote à los 
piés de un crucifijo-, y alli, con la memoria de tus 
desôrdenes y de tu relajacion, ten un vivo dolor de tus 
desaciertos pasados y dile à Dios en la amargura de tu 
corazon : 

Senor, que no quereis la muer le dclpecador, sino que 
se convierta y viva (î),- haeed que este sea el dia de mi 
perjecta conversion, de la reforma de mis coslumbres y 
de mi verdadera penitencia. Doy principio à la una y à 
la otra por vueslra misericordia. Lleno de confianza 
en los méritos de mi Seûor Jesucristo y en la inlercesion 
de la sanüsima Virgen, espero me libreis de la desdicha 
de morir impénitente. 

2. No basta orar, es menester obrar. Si tienes ne- 
cesidad de hacer una confesion general y extraordi- 
naria, ve sin la menor detencion â declarar tu nece- 
sidad y tu resolucion al confesor que hubieres esco- 
gido. Comienza desde luego à reformarte, cercenando 
cierta superlluidad en el vestido, cierto exceso de 
delicadeza, arrojando al fuego ciertos libros, arran- 
cando de las paredes ciertas pinturas, torrum Jo ciertos 
modales graves y modestos, practicando ciertas de- 
vociones, cierta regularidad en que lijeramente te bas 
dispensado. Haz en este mismo dia aiguna penitencia 
6 mortificacion corporal, aiguna obra de misericor¬ 
dia, aiguna limosna. Nadie se acuerda de los pobres 
encarcelados, y ellosno pueden venir à representarte 
sus necesidades y sus miserias. Lo mismo se puede 
decir de ciertas familias honradas, cuya pobreza es 

■ ! ) E/CCÎ'. 5. 
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tanto mas cruel, cuanto es mas muda. Estos princîpios 
de conversion y de reforma son como arras y como 
prendas de una perseveranoia cristiana, que desvian 
el peligro de morir en pecado. Cuando llegue â lu 
noticia algun accidente funesto, 6 la muerte de algun 
conocido tuyo, ten cuidado de decirte à ti mismo : 
No hay desgracia que no tenga remedio sino la de morir 
en pecado montai. 


SAN LEANDRO, arzobispo de Sevilla , confesor. 

El glorioso y célébré doctor de nuestra Espaïia san 
Leandro, fué natural de Cartagena, é bijo dcSevc- 
riano, gobcrnador de esta ciudad, y de Turtura, 
su consorte, ambos de ilustrisimo linaje y de notoria 
virtud. Tuvieron estos dichosisimospadres la singular 
gracia de dar al cielo cuatro hijos que fueron el 
ornamento de su patria y el honor de la nacion. Fué 
el primero nuestro san Leandro, y como tal se mereciô 
los primeros cuidados de sus padres para darle una 
educacion correspondiente à su alto nacimiento y à 
la soüda piedad que tanto los ilustraba. Pero la bella 
indole y la natural docilidad que desde luego advir- 
tieron en su hijo, les de.jaron poco que hacer para 
formar un corazon que ya sc hallabaprevcnido con las 
bendiciones de la gracia. Instruyéronle con cuidado 
en los princîpios de la Religion, acompanando estas 
leceionescon el ejemplo de su inculpablevida-, y como 
no ténia motivo para aprender otra cosa que lo que 
oia y veia practicar â sus virtuosos padres, se hizo como 
natural en Leandro la inclinacion â la virtud, y el es- 
tudio y meditacion de las verdades eternas. La dulzura 
de sus modales, la gravedad del semblante, y la in- 
diferencia con que aun siendo niiio miraba los puériles 
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entretenîmientos, al mismo paso que le conciliaban 
el carino de cuantos le conocian y trataban, haeian 
que se concibiesen de él las mas bien fundadas espe- 
ranzas de que habia de ser un hombre singular y de 
grande utilidad para la lglesia. 

Aplicàronle despues sus padres al estudio de las 
primeras letras, poniendoal mismo tiempo el mayor 
cuidado en su educacion y erianza ; y como en lo que 
ensefiaban â su liijo iban delante con su ejemplo, se 
vieron pronto los maravillosos efeetos en el blando 
corazon é ingenua dociüdad de que Dios le habia do- 
tado. Admirâbanse mas los padres cuando veian que 
lejos de entregarse â los puériles entretenîmientos tan 
propios de la edad, buseaba sicmpre la soledad y el 
retiro para entregarse todo à sus librosy à ejercicios 
piadosos. Pasabasujuvcntud procurando huirsiempre 
de la compania deotrosjôvenes disolutos, y buseando 
solo la de hombrcssabios, especialmente eclesiàsti- 
cos, à quienes ténia singular inelinacion, y de cuyo 
trato esperaba sacar los l'rutos correspondantes à su 
inelinacion, que era la de radicarse mas y mas en el 
conocimiento de las verdades catolicas. Resultôle de 
aqui el hacerse compaùero en todas las atlicciones 
que en aquel tiempo padeeieron en Espana los catoli- 
cos à causa de lo dominante que estaba la secta de 
Arrio en estos reinos, protegida con laautorULJ de los 
reyes, à cuyo ejemplo se aumentaba increiblemente 
cl contagio, y se disminuiael partido de los verda- 
deros creyentes. '■ 

Sentia Leandro el Iastimoso estado-dela fe-, y no 
pudiendo por cntonces poner el remedio conveniente 
à tanto mal, trato de apartar la vista porlo menos, 
por no verse sumergido en tanta pena. Causaba ya 
tedio à su aima la vida, y deseoso de mayor quietud 
déterminé hacerse religioso. No tuvieron efccto sus 
doseos mientras estuvo en Cartagena con sus padres. 
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sea porque sentian ellos carecer de su presencia, sea 
porque disponia Dios que tambien Leandro padeciese 
adversidades, para que le fuese mas fàcil aborrecer 
al mundo, y anhelase con mayor viveza por el caminit 
del cielo. Esto expérimenté en el infausto golpe que 
sufriô su casa, cuando por la persecucion de los arria- 
nos perdieron sus padres la dignidad y hacienda, 
saliendo desterrados con sus hijos à la ciudad de Se- 
villa. Portose el santo con indecible prudencia,no solo 
con sus ancianos y virtuosos padres, sino con todos 
sus hermanos, animândolosy consolàndolos para que 
sufriesen este golpe con toda resignacion y constancia 
por una causa tan gloriosa como lo era la persecucion 
por la fe; y con tan saludables consejos toleraron 
todos gustosos las tribulaciones, y las ofrecieron à la 
Majestad divina con regocijo de sus aimas. 

Luego que llegaron à Sevilla, manifesté Leandro 
sus prendas, y se gané de tal suer te las voluntades, 
por su afabilidad, modestia y gravedad de su sem¬ 
blante, que todos le oian con gusto, y anhelaban à 
porfiapor su comunicacion, haciéndose panegiristas 
de sus nobles cualidades. Viéndose ya Leandro dueno 
de las voluntades , dié principio â la conversion de 
las aimas, detestando los errores de Arrio, asi en 
pûblicas como en privadas conversaciones, con lo que 
logré alicionar à muchos à la fe catélica ; y sin duda 
hubiera convertido à toda la ciudad, si nolo hubiera 
estorbado el natural temor de desagradar à los reves, 
que eran de la profesion arriana; pero se conocia que 
le iba Dios proporcionando para ello, pues hasta los 
mismos herejes, no solo le escuchaban gustosos, 
sino que le buscaban hambrientos de sus dulces con¬ 
versaciones. 

Determinando cumplir sus primeros deseos de ha- 
cerse religioso, se entré en un monasterio, que fué 
el taller donde se hizo consumado en todas letras, 
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para emplearlas despues en el servicio de Dios. y en 
defender las verdades de la fe. Con esta ocasion, 
encargara el cuidado y educacion de Isidoro su her- 
manomenor â su hermana Florentina, y despues al 
arzobispo de Sevilla, el cual, como amaba mucho â 
san Leandro, le diô en esto las pruebas de su cariûo, 
supliendo asi el magisterio de sus hermanos. 

Gozoso Leandro con su nueva vida, se aplicô con 
mayor esmero à todos los ejercicios de virtud con 
singular consuelo de su aima. Ordenado de sacerdote, 
se aplicô mas al estudio de las divinas letras y à la 
pràctica de todas las virtudes propias de su eslado -, 
de suerte que era el espejo en que se miraban todos 
los religiosos, asi en lo austero y retirado, como en 
lo humilde y sabio. 

Por este conjunto de prendas tan sobresalientes se 
vieron como precisados los monjes de comun consen- 
timiento à elegirle por abad de su monasterio, cargo 
que admitiô con harta repugnancia, y que desempeflô 
con ejemplo de todos, siendo el primero hasta en los 
ejercicios mas penosos y humildes del monasterio. 
Pero Dios, que le habia elegido para que fuese an- 
torcha resplandeciente de su Iglesia, dispuso que, 
habiendo fallecido David, arzobispo de Sevilla, 
fijasen todos su atencion en el santo abad Leandro; 
y asi, de comun consentimiento de clero y pueblo, 
tué aclamado por pastor de aquella iglesia, aunque 
con increible mortificacion de su humildad verda- 
dera. 

Puesto Leandro cual brillante antorcha sobre el 
candelero de la Iglesia, emprendiô con tanto ardor y' 
eticacia el oficio de la predicacion, que muchos por. 
sus persuasiones dejaban su engaüosa secta, y profe- . 
saban las verdades de la catôlica doctrina. Empleô 
tambien su zelo pastoral en la reforma de su clero, 
yen restablecer las buenas costumbres. Habiamucha 
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diversidaâ en las iglesias acerca del oficio divine, y 
tomé â su cargo el reformarle, reduciéndole à una 
misma forma en Espana ; y aunqueesto no pudo con- 
seguirseenteramente hasta el tiempo desan Isidoro, 
sirviô de mucho su trabajo, porque anadiô algunos 
himnos, salmosy oraciones, y otros ritos eclesiàsti- 
cos; ordenô algunas cosas nuevas, y expurgé de 
diclio oficio muchas ccremonias antiguas. Fué tam- 
bien muy zeloso en propagar la orden de san Benilo, 
gastando gruesas cantidades en fundar convenlos de 
esta orden. A su hermana Florentina envié la régla y 
modo de vivir que formé sobre la de aquel santo pa- 
triarca, con algunas modificaciones y Vestricciones 
que le parecieron convenir â lo regular del estado, y 
à la oportunidad de los tîempos. Enviéla tambien 
aquel precioso libro que compuso del desprecio del 
mundo, para confirmarla en su vocacion y alentarla à 
dar gracias al Seîior por el beneficio de haberla sacado 
de los peligros del mundo. Estos fueron los principios 
de su pontificado. 

Pero vieudo qae por su oficio estaba en mayor obli- 
gacion de poner toda diligencia en propagar la fe, y 
que para ello era indispensable ganar primero al rey 
Leovigildo, que era deelarado enemigo de la doctrina 
catôlica, se alligié sobremanera, por considérai' le 
faltabael medio mas poderoso. Mas Iuego respiré un 
poco su corazon con el casamiento -de su sobrino 
el principe Ilermenegildo, en quien ténia fundadas 
esperanzas de que si llegaba â reinar se habria de 
lograr por medio suyo la conversion de todo cl reino. 
Tenlale ya tratado y conocido el santo tio y bien 
instruido en los dogmas de la Santa fe, y con este 
motivo le reconvino de nuevo sobre su conversion 
con bastante eficacia ; y junlàndose à esto los buenos 
oficios de la princesa su esposa, se consiguié que el 
principe se hiciese catélico, y protector y caudillo do 
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ellos para resistir â la tirania del arriano Leovigildo. 
Esta inesperada novedad causo un gozo indecible â 
san Leandro, que la consideraba como primicia de 
su predicacion apostôlica, y con este principio se 
prometia lograr lo mismo en toda Espafta. Declarada 
pues la guerra entre el principe y los eatolicos por 
una parte, y Leovigildo y los arrianos por otra, 
partiô san Leandro â Constantinopla con el caràcter 
de embajador, por la causa delà fe que sostenia Her- 
menegildo. 

Esta embajada fué la causa del conocimiento y es- 
trecha familiaridad que trabô con san Gregorio el 
Grande, que â la sazon se hallaba en aquella corte de 
ôrden del sumo pontifice para los negocios de la sauta 
Sede. llicieron las prendas de san Leandro tanta im- 
presion en el ânimo del santo legado, que desde en- 
tonces se ligô con él con la mas estrecha amistad, de 
la que l'ueron pruebas las inauditas demostraciones 
que hizo con él, no solo ahora, sino cuando ascendio 
despues al sumo pontificado. Conferenciaron los dos 
muclias veces sobre los puntos arduos de la fe catô- 
lica, quedando admirado san Gregorio de ver la su¬ 
blime y perspicaz inteligencia del santo arzobispo en 
las divinas escrituras, la facundia y erudicion de sus 
palabras, y la viveza de sus conceptos. Un testimonio 
del aprecio y del gran crédito que le mcreciô Leandro, 
lue el dedicarse à instancia suya à escribir los libros 
de los Morales, que eompuso segun sus réglas, y 
acabados se los remitiô â Espana, sujetàndolos à su 
censura, dedicândolos à su nombre, y protestando 
que no eran dignos ni correspondientes â su mucha 
sabiduria. 

Volvio Leandro â Sevilla, que ya lloraba su ausen- 
cia por la fatal guerra con que Leovigildo la ténia ame- 
drentada; y hallando que estaba preso el santo principe 
Hermenegildo, le escribiô algunas carias para man- 

17 . 
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tenerle constante en la fe que le habia predicado, y 
que no temiese perder un reino caduco y una vida 
perecedera, pues â pérdidas semejantes estaban vin- 
culadas mayores y mas duraderas ganancias. Grande 
consuelo recibiô el santo principe con estas cartas, 
las cuales lograron tan buen efeeto, que ni las ame- 
nazas, ni los malos tratamientos, ni la prision rigu- 
rosa, ni aun la misma muerte doblaron su invencible 
fortalcza. 

Temiendo Leovigildo que se aumentase el partido 
de los catôlicos con perjuicio de su secta, dispuso que 
se hiciese en Toledo un concilio de obispos arrianos, 
â fin de rtfmediar este dano y tomar las precauciones 
convenientes. En esteconciîiâbulo, persuadido el rey 
de que el amparo y doctrina de los obispos catôlicos 
eran la causa de que el principe hubiese tomado las 
armas contra su padre y hecho tan vigorosa resis- 
tencia, loco de côlera, y precipitado de su misma 
furia, fulminé decreto de privacion de sus dignidades 
y de destierro contra los obispos y cualesquiera otros 
que pudiesen tener alguna complicidad en el asunto. 
Tocaba inmediatamente esta ôrden â san Leandro, 
como al que era la causa principal de la conversion 
del principe; y en su cumplimiento se retiré de su 
iglesia al santo arzobispo , y en ella puso el rey un 
obispo arriano, como lo hizo tambien en los demàs 
pueblos. No se sabe el lugar de su destierro ; pero se 
créé fuese alguno de los monasterios de su instituto. 

No desmayé el santo con esta tribulacion ; sino que 
se esforzé mas su ardiente zelo en proseguir la causa 
del catolicismo, conlinuando susbuenos oficios con 
el principe hasta que supo su dichosa muerte. Grande 
fué su sentimiento, por lo mucho que le amaba; pero 
fué al inismo tiempo indecible el jubilo de su aima, 
considerando la esforzada resolucion de su sobrino en 
haber rubricado con su sangre las verdades de la fe, 
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y el beneficio que de aqui resultaba â la Iglesia -, pues 
este martirio establecia en el reino la religion verda- 
dera, é invencible ya su rey en la gloria, séria pro- 
tector de una obra en cuyos fundamentos habia sacri- 
ficado su yida. Las ocupaciones del santo en su des- 
tierro fueron escribir libros doctisimos contra los 
arrianos, convenciendo en ellos la falsedad de sus 
dogmas, y demostrando la verdad de la catôlica doc- 
trina. Escribié tambien otro tratado contra un Vicente, 
obispo de Zaragoza, que habia declinado de la pureza 
de la fe, y se habia hecho arriano ; afeàbale en él su 
résolution, respondia con mucha solidez â sus espe- 
ciosas razones, y exortâbale à que diese una pùblica 
satisfaccion de sus errores y escândalos. El tiempo 
que no ocupaba en escribir, lo gastaba en craciones y 
penilencias, clamando al Seftor se dignase atender al 
îastimoso estado en que gemia su Iglesia en Espana 5 
â este fin se dirigian todas sus disputas, oraciones, 
ayunos, penitencias, destierros y persecuciones. 

Pasada tan cruel tormenta, vino luego la deseada 
serenidad. Enfermô de muerte Leovigildo, y como 
en este lance se ven las cosas del mundo â su ver- 
dadera luz, viô y conociô sus errores el rey, y ma¬ 
nifesté un profundo dolor de sus malas obras. Hizo 
llamaral principe Uecaredo, su hijo, y le mandé que 
luego sin dilacion levantase el destierro à su tio el 
santo arzobispo y à todos los catélicos, para que vol- 
viesen à sus igiesias ; afiadiéndole que estuviese en un 
todo sujeto â la direction de san Leandro ; que le su- 
plicase en nombre suyo continuase en darle â él los 
mismos documentos que habia dadoà Ilermenegildo; 
y que en todo le obedeciese, si queria ser feliz en su 
reinado. 

Indecible fué el gozo de Leandro con esta mara- 
villosa mutation de la diestra del Todopoderoso. Res- 
tituvése â su iglesia, y continué en dar à sus oyejas 
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el pasto do que habian carecido tanto tiempo. Apli- 
côse à cumplir lo ordenado por el rey acerca de 
Recaredo, con quien comunicô todo lo perteneciente 
al buen gobierno y à la consolidacion de sus estados ; 
y conocicndo por estas primeras conversaciones que 
estaba bien dispuesto el eorazon del rey para recibir 
su dodrina, le hablô en estos términos : « Sobrino 
y Seqor : la union de los vasallos en la religion catô- 
Itca es el unico medio para establecer y conservar 
la monarquia. Mas para esto conviene que se den 
luego prontas providencias para la celebracion de un 
concilio, à que deban concurrir las principales perso- 
nas de ambos estados eclesiàstico y secular, para con- 
fesar en nombre de todo el reino la santa fe catôlica, 
y abjurar pùblicamente la secta arriana. Con tan au- 
torizada concurrencia se pondra l'reno à toda persona 
particular, y triunfarâ el catolicismo siendo amparado 
y seguido del rey. » 

Oyô gustoso el principe este razonamiento, y diô 
orden al punto para que se congregase el concilio, 
que fué el 111 de Toiedo, con asistencia de todos los 
grandes del reino y otras principales personas ; su 
presid.encia fué dada à san Leandro, como legado 
apostôlico, segun afirma el cardenal Baronio, por no 
habev entre los obispos de Espana hombre de mayor 
recomendaeion, ni mas eminente en santidad. 

Llegô el dia de la celebracion del concilio, y con é! 
el mayor gozo del santo prelado. El glorioso Recaredo 
hizo à los padres una h u m ilde y reveren te exhortacion ; 
luego entrego por escrito laprofesionde fe à nombre 
suyo y de la rcina, y despues hicieron lo mismo los 
obispos arrianos y todos los grandes del reino, mani¬ 
festa ndo un jubrlo indecible por haber recibido la fe 
catôlica. Concluido este acto, predicô al concilio san 
Leandro con palabras dignasde su espiritu, ponde- 
rando las ventajas que de ello resultaban à la Iglesia, 
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y dando gracias à los padres por la determinacion 
tomada en este dia. Dia por cierto felicisimo para Es- 
pafia, pues se publico su catolicismo con alegres y 
festivas acîamaciones, y con universal alegria de toda 
la nacion. 

Arregladas asî las cosas de la Iglesia, ordeno san 
Leandro c;ue se diese noticia de tcdo lo sucedido al 
sumo pontifice san Gregorio ; y asî, en nombre del 
concilio y del rey catôlico, se despacharon embajado- 
res à Roma, con muchos dones preciosos, y trescientos 
vestidos para los pobres de la iglesia de san Pedro. 
Llevaron tambien las actas del concilio con cartas de 
san Leandro, en las cuales recomendaba al rey Reca- 
rcdo, ponderando à su Santidad el zelo y religion que 
habia manifestado en el concilio. El santo pontifice 
recibiô â los legados con indecible gozo, alegrândose 
muy mucho del impensado triunfo que habia conse- 
guido la Iglesia-, y para demostrar mejor su contento, 
cscribiô al rey Recaredo confirmândole en la fe reci- 
bida, y honrândole con un pcdazo de la cruz de Jesu- 
cristo, unos cabellos de la cabeza de san Juan Bau- 
tista, y dos Hâves tocadas al cuerpo de san Pedro, 
engastada la una en porcion de hierro de las cadenas 
del apôstol. 

A su inlimo amigo san Leandro escribiô tambien 
san Gregorio con grandes expresioncs, dàndole gra¬ 
cias por su aplicacion en beneficio de la Iglesia, enco- 
mendàndole al rey Recaredo, y dàndole saludables 
consejospara que le hiciese perseverar en la fe reci- 
bida ; con cuya ocasion le enviô los libros de la expo* 
sicion de Job, el palio y la carta pastoral. Desembara- 
zado ya el santo arzobispo de los graves negocios del 
concilio, y bien instruido el rey Recaredo, se volviô 
à su santa iglesia deSevilla, en donde publico luego 
losdecretosdel concilio, y exhorté à todos â su de- 
bido cumplimiento con fervorosos y continuos ser- 
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mones -, haciéndolos mas elicaces con su zelo y solici¬ 
tât! en atender â todas las necesidades de los pueblos, 
â los cuales socorria liberalmente, para que no tuvie- 
sen jamâs motivo de retroceder en la fe nuevamente 
recibida. 

Restituida la paz â. la Iglesia, que tantos sudores y 
fatigas le habia costado, se empleô de nuevo en dar 
saludables documentas àsussantoshermanos, escri- 
bicndo particularmente â san Fulgencio varias ins- 
trucciones para su consuelo, y encargàndole el sumo 
cuidado que debia tener en las materias de la fe catô- 
lica y en el buen gobierno de su feligresia. Practicô lo 
mismo con la santa abadesa Florentina, dândola 
acertadas providencias para el buen régimen de sus 
religiosas, y nuevos avisos y consejos sobre la régla 
que anteriormente habia compuesto, animândola à la 
perseverancia en sus sautas propositos. 

Con el santisimo pontifice Gregorio fué en esta oca- 
sion mas continua su correspondencia, escribiéndole 
repetidas cartas, y consultàndole las dudas que 
ocurrian en su iglesia ; pues si bien su acertada pru- 
dencia daba â todas la mas sabia y catôlica resolucion, 
queria siempre el apoyo y consejo de la suprema ca- 
beza de la Iglesia, como siempre se habia practicado 
Entre otras le consulté la cuestion célébré sobre la 
trina inmersion del bautismo, autorizada con varios 
lugares de la santa escritura y santos padres. En la 
respuesta se conoce muy bien el grande -aprecio 
que hacia san Gregorio de la pasmosa sabiduria de 
san Leandro -, y con ser tambien doctisimo el santo 
pontifice, los elogios que él le da, son una mayor 
prueba de la grande opinion que merecia y de sus 
virtudes singularisimas. Dicele en una carta : « Beati- 
simo hermano : habiéndote conocido dias hace en la 
ciudad de Constantinopla , donde yo estaba ocupado 
en negocios de la silla apostolica, y à ti te condujo la 
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embajada del rey Yisogodo por la causa de la fe, te dl 
à eutender, y aun dije la poca satisfaccion que ténia 
de mi. Entonces mis hermanos y tù me obligasteis 
con ruegos y poderosas suplicas, como te acordarâs, 
à que expusiese el libro de Job, manifestândoos sus 
profundos misterios segun las fuerzas de mi espiritu ; 
la cual exposicion rcmiti à la consideracion y juicio 
de vuestra beatilud, no porque la juzgase digna, sino 
porque habiéndola tù pedido, me acuerdo que pro¬ 
met! esta palabra. Todo cuanto en diclia exposicion 
liallase tu santidad tibio y poco culto, lo perdonarà, 
pues sabe mi poca salud. » En otra carta le habla asi : 
« Cuando se leyô vuestra carta se hallaron présentes 
algunos varones buenos y sabios, y al punto quedaron 
interiormente conmovidos. Solo con oirla leer os 
ponia cada uno con amor en su corazon, pues le pa- 
recia no oir, sino ver la dulzura del vuestro ; todos se 
encendian, cada uno se maravillaba, y en el fuego 
de los oyentes se conocia el ardor del que escribia. » 
No creo sea dable mayor prueba de cariùo, ni mayor 
elogio de la sabiduria y virtud de san Leandro, que 
unas expresiones semejantes de un pontifice tan sabio 
como santo. 

En tan santa correspondencia empleô san Leandro 
los ultimos anos de su vida; y conociendo se le acer- 
caba ya el término deseado, redoblo sus penitencias, 
y aumento con mayor cuidado todos los ejercicios de 
virtud; dando saludables consejos à sus projimos, so- 
corriendo à sus pobres, y practicando todas las virtu- 
des; encargando â todos. y con especialidad â sus 
santos hermanos, la defensa de la santa fe catôlica, que 
habia sido el unico objeto de su zelo sobre la tierra. 
Asattôle una peligrosa enfermedad; y habiendo reci- 
bido los santos sacramentos con la disposicion que se 
déjà discurrir de su apostôlica vida, muriô en paz en 
Sevilla. y fué sepultado su santo cadàver en la iglesia 
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desanta Jasta yRufina, en un panteon que él misino 
habia construido, y fué el depôsito de los cuatro san- 
tos hermanos. Fué sentidisima su muerte por perdcr 
tan buen pastor y padre. Yenéransehoy en Sevilla sus 
reliquias con singular devocion y consuelo de los 
lieles. 

MAUTIROLOGIO ROMANO. 

En Nicomedia, el trànsito de los santos mârtires 
Macedonio, Patricia su mujer, y Modesta su hija. 

EnNicea, los santos mârtires Teusetas, Horres su 
hijo, Teodora, Ninfodora, Marco y Arabia, los cuales 
todos por confesar à Cristo fueron quemados. 

En Hermôpolis en Egipto, san Sabino màrtir, elcual, 
despues de muchos tormentos, siendo sumergido en 
un rio, alcanzo la palma de màrtir. 

En Persia, santa Gristina, virgen y màrtir. 

En Côrdoba, los santos Rodrigo, presbitero, y Sa¬ 
lomon, mârtires. 

En Constantinopla, san Nicéforo, obispo, el cual, 
defendiendo acérrimamente la tradicion de los santos 
padres, paré rostro firme à Leon Armenio, empera- 
dor iconoclasta, defendiendo el culto de las santas 
imàgenes ; y asi fué desterrado por él, y en el des- 
tierro, al cabo de catorce anos de un largo martirio, 
muriô en el Senor. 

En Camerino, san Ansovino, obispo y confesor. 

En la Tebaida, la gloriosa muerte de santa Eu- 
frasia, virgen. 

La misa en honor del santo es la de doctores : la oracion 
la siguiente. 

Pcus, qui arianam pravi- O Dios , que arrojaste de Es- 
Jalem docirina sancii confcsso- pana la arriana pravedad con 
ris Uii atque pomificis Leandri la doctrina de lu sanlo confesor 
ex Hispaniapiopulisii : da plcbi y pontiûce Leandro : concédé 
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(uæ , ut ejusdem meritis et â tu pucblo, poi* SUS méritos 
prccibus ab omni errorum et é inlercesion, que sienipre se 
vitiorum labe seinj)er libéra conserve libre de las linieblas 
consmciur : l’cr Dominum de los errores y de las manebas 
jioslrum Jesum Christum... delosvicios:Pornuestro Senor 
Jesucristo... 

La epislola es dcl cap. 4 de la segunda del apôstol 
sanPabloâ Timotèo, y la mismaqueeldia xn,]iàg.266. 

REFLEXIONES. 

Con dificultad se pueden dar unas expresiones mas 
patcticas y vivas que las que usa el apôstol san Pablo 
para hacer entender â Timotéo las obligaciones de un 
superior. Te conjuro, dice, delante de Dios y de Jesu¬ 
cristo, el cualha dcjuzgar los vivos y los muertos, por 
su venida y su reino, que prediques en tiempo y fuera 
de liempo, oporluna è imporlunamente, que reprendas, 
supliques, exhortes enseùavdo con toda paciencia. Estas 
instrucciones, aunque estân diehas principal mente 
por el Apôstol para un obispo, con todo eso, dice el 
gran padre san Agustin en el lib. i contra Cresconio, 
que se las deben apropiar los sacerdotes, los minis¬ 
tres. y cuantos tienen responsabilidad por las aimas 
de sus hermanos. De consiguicnte los padres de (ami- 
lias, à quienes Dios ha cargado de hijos y de criados, 
deben tener entendido que son responsables de sus 
aimas, y que para su buena direccion necesitan rumiar 
dia y noche las apostôlicas scntencias. 

Nada esta por demâs en el gobierno de una familîa: 
la cxpericncia ha acreditado muchas veccs que son 
direventes los caminos por doude se ganan para Dios 
los corazoncs. Por tanto, el Apôstol no dice que se 
exhorte solamente, ô que solamente se reprenda, 
sino que propone todos ios medios que dicta la pru- 
dencia à un espiritu poseido de humanidad y de 
amor â sus prôjimos. Un padre, una madré de lami- 
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de santa Justa yRufina, en un panteon que él mîsino 
habia construido, y fué el depôsito de los cuatro san- 
tos hermanos. Fué sentidisima su muerte por perdcr 
(.an buen pastor y padre. Venéransehoy en Sevilla sus 
reliquias con singular devocion y consuelo de los 
lieles. 

MARTIROLOGrIO ROMANO. 

En Nicomedia, el trânsito de los santos mârtires 
Macedonio, Patricia su mujer, y Modesta su hija. 

EnNicea, los santos mârtires Teusetas, Horres su 
hijo, Teodora, Ninfodora, Marco y Arabia, los cuales 
todos por confesar à Cristo fueron quemados. 

En Hermôpolis enEgipto,sanSabinomàrtir,elcual, 
despues de muchos tormentos, siendo sumergido en 
un rio, alcanzô la pal ma de màrtir. 

En Persia, santa Gristina, virgen y màrtir. 

En Côrdoba, los santos Rodrigo, presbitero, y Sa¬ 
lomon, mârtires. 

En Constantinopla, san Nicéforo, obispo, el cual, 
defendiendo acérrimamente la tradicion de los santos 
padres, part» rostro firme à Leon Armenio, empera- 
dor iconoclasta, defendiendo el culto de las santas 
imàgenes ; y asi fué desterrado por él, y en el des- 
tierro, al cabo de catorce anos de un largo martirio, 
muriô en el Senor. 

En Camerino, san Ansovino, obispo y confesor. 

En la Tebaida, la gloriosa muerte de santa Eu- 
frasia, virgen. 

La misa en honor del sanlo es la de doctores : la oracion 
la siguiente. 

Pcus, qui arianam pravi- O Dios, que arrojaste de Es- 
talem docirina sancii confcsso- pana la arriana pravedad con 
ris Uii atque pomificis Leandri la doctrina de tu sanlo confesor 
ex Hispaniapi'opulisti : daplcbi y pontillce Leandro : concédé 
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y de sus criados las pone Dios en sus manos; que los 
excesos que cometan corren por cuenta suya, y les 
ha de hacer Dios cargo de ellos; que à ellos les con- 
yienen no menos que â Timotéo las palabras de san 
Pablo; y finalmente, que nada es cuanta ciencia é 
instruccion puedan tener en ôrden â hacer un papel 
honorifico en el teatro del mundo, si les falta la ins¬ 
truccion que para gobernar bien su familia les da 
san Pablo. Hay casos en que el superior debe instruir 
â los inferiores ; otros en que los debe reprender, ya 
con suavidad, y y a con aspereza-, otros en que aten- 
didas las circunstancias de un genio delicado, teme- 
roso y cobarde, convendrâ-mas bien el ruego, la 
insinuacion y la suplica, que la conminacion y la 
dureza. El discernir estos casos, el conocimiento de 
los medios, la eleccion de los mejores y mas opor- 
tunos, la resolucion, talento, moderacion y arte para 
sa'ber manejarlos, ;qué atencion, qué réflexion no 
requieren en aquellos â quienes la Providencia lia 
constituido en la clase de superiores! Si este es tu 
estado, ; cuànto no debes velar ! y si no Io es, ; cuànta 
làstima no deberàs tener de tus superiores, y cuànto 
no deberàs orar por ellos ! 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo, y el mismo 
que el dia vu, pàg. 4o2. 

M EDI TAC ION. 

SODRE LA RESPONSABILIDAD DE LOS PECADOS AJENOS. 

PUIYTO PRIMER». 

Considéra lo terrible que es el juicio de Dios; el 
Apôslol lo temia, sin embargo de que estaba seguro 
de la integridad de su conciencia. Nada me remu-erde, 
decia, mas no por eso me tengo por justificado, por que 
es Bios quien me ha dejuzgar. ;TerribIes palabras para 
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todo cristiano; pero terribilisimas para aquellos que 
estân encargados de responder de los delitos ajenos! 
Una vida arreglada, y nada revuelta con los negocios 
del siglo ; la ley de Dios entendida en todo su rigor y 
pureza; los cargos diarios bien distribuidos y bien 
desempenados ; la Irecuencia de sacramentos y trato 
con personas virtuosas y devotas; apenas todo esto 
junto basta para dar tranquilidad à quien reflexione 
mucho las palabras de san Pablo. Al hacer un examen 
escrupuloso de su conciencia, encontrarà mil resqui- 
cios por donde le entré la vanidad, la complacencia, 
la vana confianza, el ocio, la propia estimacion, ü otros 
semejanles defectos que como gusanos entran â roerle 
el fruto de sus buenas acciones. 

iPues qué diremos si se extiende la vista sobre las 
ocupaciones de la vida pasada? La mocedad llena de 
manchas, de liviandades y de inconsideraciones ; lo 
mas iugoso y (lorido de los anos dedicado à la osten- 
tacion, al lujo, à la ambicion, â los encantos de los 
senlidos; la vejez sumergida en la avaricia y en la 
impenitencia, prcsentan una sérié de delitos que no 
bastan à expiarlos continuas làgrimas. Pues ahora, 
anade, prelado, superior, juez, padre de familias, 
sacerdote, amo, tü que de cualquiera manera te lias 
becho delante de Dios responsable de los delitosajenos, 
anade â los tuyos propios los de tantos como estàn ' 
à tu cargo, y de que te se lia de lomar estrecha 
cuenta. Anade tantasalmas perdidaspor tu negligencia 
ô descuido ; por no reprender, 6 tal vez por reprender 
demasiado; por no velar. 6 aeaso por velar importu- 
namente; por dar un consejo temerario, 6 tal vez 
por no haber dado ninguno ; por haber usado de 
demasiado rigor, 6 de excesiva condescendencia; 
por tantos motivos como son los que pueden causar 
la perdicion de las aimas. 

San Juan Crisôstomo se estremecia con esta consi- 
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deracion. San Gregorio el Grande la représenta con 
tanla vivacidad, y con palabras de tanta turbacion y 
desconsuelo, que no es descaminado el juicio del que 
atribuyô su falta de salud habituai à la meditacion 
continua que el santo ténia de su peligro. Estos héroes, 
estos santos que llenaban perfectamente las obliga- 
ciones de su estado, gemian acobardados del temor. 
y yo, Dios inio, que apenas ecbo diariamente una 
ojeada sobre mi familia y mis hijos; yo que tengo fia- 
das mis mas sagradas obligaciones à un hombre vénal 
que nada interesa en cumplirlas inas que sus sueldos ; 
yo que vivo descuidado enteramente de la conducta 
de mi familia, que ignoro en que se emplean mis 
hijos, mis criados, y acaso mi rnujer, jcômo puedo 
vivir sabiendo que he de ser juzgado! ;qué sentencia 
puedo esperar àvista de mi descuido, de mi inaccion 
y de mi desidia! Si mis delitos personales bastarian 
y aun sobrarian para hacer muy dudosa mi salvacion, 
;i|ué sera cuando sobre los mios cargue cl peso de 
tantes corno tengo sobre roi conciencia! 

PUATO SEOUADO. 

Considéra que cl peso de los pecados ajenos es tan 
duro é insoportable, que el eontcmplar su gravedad, 
en sentencia de mucbos sabios, bizo à nuestro Rc- 
dentor Jcsucristo sudar gran copia de sangre. Dios 
por olra parte es tan zeloso de las aimas, despues que 
le costô tanto el redimirlas, que es para causai’ uu 
gran temor à cualquiera que esta encargado de cllas. 
En el lii). 3. de lo's Reyes, cap. 20, encargo Dios â un 
prolcla que cuidase de un varon, y que luviese enten- 
dido que si se perdia, no le costaria menos su pérdida 
que cl aima. De manera que, tanto en el antiguo Testa- 
mento como en el de la lev de gracia, no se hallan 
sino molivos de vigilancia, euidado y temor en todos 
aquellos que se echaron sobre si el peso durisimo de 
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la salvacion ajena. Una consideracion que hace sudar 
sangre al Hijo de Dios, ; qué efeetos deberâ producir 
en un mero hombre, débil, tibio, y acostumbrado â 
dejarse vencer de la rebelde concupiscencia! 

A estas consideraciones se deben aîiadir otras que 
hacen el negoc-io nias arduo, y la salvacion mas difi- 
cultosa. Los propios delitos te los dice tu conciencia : 
aunque hayas tenido la vileza de ser ingrato â tu Dios, 
y de volverle ofensas por sus inspiraciones, eon todo 
cso, enestemismo conocimiento tienes un recurso 
para comenzar â solicitar el perdon. La gracia co- 
mienza sus operaciones por hacerte reconocer tus 
pecados. Su misma gravedad te harà que eleves al 
eielo tus plegarias, y que eon lâgrimas en los ojos 
solicites picdad y misericordia. Pero i sera tan fàcil 
dolerte de los delitos que ignoras, y que por haberse 
cometido por culpa tuya, te se pedirà cuenta y satis- 
faccion de todos ellos ? i Sera fàcil que viertas lâgrimas 
por la disipacion de tu hijo, por el trato deshonesto 
de tus criados, por el tiempo mal empleado de tu 
mujer, cuando por descuido y negligencia tuya nada 
de esto llega à tu noticia? 

No pienses que el ser superior es solamente recoger 
aquellas honras y servicios que tributan los inferiores. 
La suniision de una esposa amable, pero disipada ; 
la tierna humiliacion del hijo que llega â besarte la 
mano, para salirse luego con sus gustos ; la servi- 
dumbre con que viven pendientes de tu volunlad 
criados y criadas, te son dulces y sabrosas cuando 
tu altivez se embriaga con ellas, sin refiexionar que 
trascienden à mas. ; Pero, o Dios, qué caras te costa- 
ràn en el dia del juicio sus terribles consecuencias ! 
i qué amarguras de conciencia te esperan en las horas 
postrimeras delà vida, cuando trabaje y se afane el 
ministro de Dios en sosegar tusremordimientos, y tû 
mismo conozcas que se cansa en vano, porquc esta 
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contra ti la j usticia y la razon ! ; 0 Dios misericordioso ! 
Nopermitais que llegue mi aima à aquellas horas sin 
haber antes hecho una verdadera penitencia de mis 
omisiones, y haber enmendado perîectamente las ac- 
ciones de mi vida. 

JACULATORIAS. 

Tribuîationes cordis mei mulliplicalœ sunt. Salm. 44. 
Senor, mivad que han crecido y se ban multiplicado 
las tribulaciones que oprimcn mi corazon. 

De necessüatihis mets erue me. Salm. 14. 

Libradme, Senor, y dadme vencimiento contra todas 
las necesidades de que me veo oprimido. 

PUOPOSITOS. 

1. Por mucho que te afanes en atesorar riquezas 
para tus hijos, siempre sera incierta la suerte de tus 
afanes, y ademâs la de su correspondencia y agra- 
decimicnto. Por lo comun con el cadàver se sepulta 
tambien la memoria del hombre, y nada puede avivar 
suesperanza en ôrden à la otravida mas que la mise- 
ricordia de Dios y las buenas obras. Una verdad tan 
auléntioa debiera hacer tornar à los hombres en su 
acuerdo, é inducirlos â procurai’ mas bien dejar â 
su fa milia é hijos una buena educacion y un santo 
ejemplo, que los bienes temporales y transitorios. 

Difïcultosamente se pueden conseguir estos sin opri- 
mir al pobrey aprovecharse con iniquidad de su sudor 
y su trabajo; y procurar lo primero es una obligacion 
indispensable de que ha de tornar Dios estrecha cuenta, 
y cuyo cumplimiento no es tan fâcil como se imagina. 
Que estés velando, que estes durmiendo, que estés 
présente en tu casa, que estés fuera de clla, tû eres 
el superior. Tû debes cuidar de las obras de todos, 
pues de todos cres responsable. Al tomar estado te 
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echastc sobre ti un yugo, un peso, una carga; no 

te enganes juzgando que abrazaste un estado de 

delicias. 

Pero mis criados, mis dependientes, mis mayor- 
domos, los maestros que tengo puestos à mis hijos, 
^no serân bastantes â relevarme de esas obligacionesî 
No; de todos esos respectivamente, en cuanto son 
inferiores tuvos, eres responsable. A ti te ha encar- 
gado Dios sus aimas; pero à ellos no les ha encargado 
directamente las aimas de tus hijos. Y si tü, que eres 
padre, descuidas de tus hijos, ite parece que no sc 
juzgarân con mas razon excusados los maestros? Si 
â ti que te va la salvacion, te hacen las obligaciones 
de superior una impresion tan lijera, iqué cfecto han 
de producir en quien solo ve una ocupacion yenal 
con que gana la comodidad de la vida? No nos en- 
gaùemos : de aqui adelante es menester vivir de otro 
modo si piensas vivir cternamente feliz. Menos cuidado 
de los negocios del mundo, y mas atencion à aquellos 
de cuya responsabilidad te has cargado. c * Què le im¬ 
porta al hombre hacerse senor de todo el universo, si al 
fin pierde su aima ? 
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DI A CÂTQRCE. 

SAN LUB1N, obispo Y confesok. 

Naciô san Lubin en Poitiers hâcia el fin del cuarto 
siglo. Sus padres fueron pobres, pero virtuosos,y le 
criaron en el temor santo de Dios. La rendida obe- 
diencia que les prolesô desde su ninez, le mereciô del 
cielo las abundanles bendiciones de que el Seftor le 
colmô. Paso los aîios de su juventud en una grande 
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sencillez y santa ignorancia, ocupàndosc en el ejerci- 
cio de pastor. 

Encontrando un dia en el campo â cierto santo reli- 
gioso de la abadia de Noallé, le déclaré el gran deseo 
que ténia de aprendér â leer, y le rogo que le hiciese 
una cartilla. Admirado el monje de las ansias que 
mostraba aquel pobrepastorcillo, y no teniendo con- 
sigo papel, tinta, m otro modo de darle gusto, le 
grabé lo mejor que pudo y supo el alfabeto en su 
mismo cinto. Con este corto auxilio, y con el de al- 
gunos libriios que su padre le buscé, se hallo Lubin 
en estado de instruirse en muy poco tiempo con la 
lectura en los misterios de la Religion. 

Pero mueho mas instruido por la gracia que por 
los libros, ténia una santa envidia â los que, lejos de 
los embarazos del mundo, podian dedicarse al estudio 
de la salvacion, y meditar con quietud nuestros san- 
tos misterios. Esto le movio â dejar la profesion de 
labrador y de pastor, y â retirarse à un monasterio 
con beneplàcito de sus padres. Apenas fué recibido en 
cl, cuando empezô à ser distinguido entre todoslos 
monjes por su devocion y por su fervor; edillcàbalos 
su mortificacion y su exacta puntualidad; pero su 
humildad y su modestia los cautivaba. 

Sobrecargado con muchos cficios, quitaba del 
sueîio el tiempo que dedicaba al estudio. Aunque ha- 
bia sido un pobre pastor sin cultura y sin crianza, 
nada ténia de rûstica ni de grosera su virtud, y sir- 
Yiendo â todos de modelo en la observancia, supo 
ganarse la vénération y aun el corazon de todos. 

Ilabiendo estado ocho anos en el monasterio, le 
vinieron deseos de visitai’ à san Avi, famoso solitario 
de la Percha, para aprender de tan santo y experi- 
menlado maestro el cainino de la mas elevada perfec- 
cion. 


Llegando à noticia de un diàcono llamado Carilefo 
3 18 
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este intento de Lubin, le dijo un dia : « Ya sé los de- 
seos que tienes de profesar vida masperlecta -, bendigo 
à Dios, y te aconsejo que lleves adelante tus buenos 
prqpôsitos ; pero en la nueva carrera que vas â em- 
prender, nunca te olvides de lo que te voy â decir. Lo 
primero, no te obliguesâ servir à obispo alguno, 
porque la vida de palacio, por arreglada que sea, 
convienepoco à unsolitario. Lo segundo, no aspires 
ni pretendas el gobierno de alguna iglesia particular, 
y aunque te brmden con ella, no la aceptes ; porque 
aunque puedas liacer mueho bien, es muy dilicultoso 
conservar el método y la régla de la vida monâstica ; 
y dado caso que tengas bastante virtud para no de- 
jarte llevar de los aplausos de los lisonjeros, no sé si 
tendras la que es menester para sufrir las calumnias 
de los dctractores. Lo tercero, jamâs quieras vivir en 
comunidades cortas 6 en conventospequenos, porque 
rarisima vez se gnarda en elles con vigor la obser- 
vancia religiosa, siendo el comun asilo de los tibios y 
de los imperfectos-, la debida subordinacion no suele 
estar bien guardada ; con facilidad se conceden dis- 
pensaciones de la régla: y en suma, por lo regular 
cada uno hace lo que quiere. » 

Resuelto Lubin à aprovecharse de estos prudentes 
consejos, pasô à buscar en su ermita à san Avi. Ins- 
truyôleel santo por algunos dias-, y al cabo de ellos 
le aconsejo que se recogiese todavia por algun tiempo 
en algun monasterio, asi para perfeccionarse mas y 
mas en la virtud, como para ejercitarse en la prâctica 
de las costumbres y observancias monacales. Tomô el 
consejo nuestro santo, y subiendo por la orilla del rio 
Loira, cncontrô un monasterio pequeflo, donde le 
hicieron instancias para que se quedase en él ; pero 
acordândose de lo que le habia prevenido cl santo 
Carilefo, se excusé modestamente, y pasô adelante 
conànimo de rctirarse â la célébré abadia de Lerins, 
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donde florecia todavia en todo su rigor la observancia 
ccnobitica. Ya estaba en camino para dicha abadîa, 
cuando encontrô à un monjc de ella que le disuadiô 
de aquel intento; y liallàndose en el Gevaudan, fué à 
ver à san Hilario, obispo de Javoux, cuya silla fué 
con el tiempo trasferida à la ciudad de Mendo. Reci- 
biô el santo prelado à Ios dos peregrinos en su comu- 
nidad; y habiendo conoeido el espiritu lijero del 
monje que se habia juntado con nuestro santo, le 
aconsejd que nunca se apartase de la compania de san 
Lubin, y que los dos se recogiesen à pasar los dias de 
su vida en aigun monasterio. 

Partiôse nuestro santo de Javoux, y fué à Leon con 
el otro monje de Lerins, y desde Leon se encaminô 
con él al famoso monasterio de Isla-Barba, cuyo abad 
à la sazon era san Lupo. I'rendado de la edilicativa 
observancia de aquellasanta casa, no menos que de 
la cminente virtud y extrcmada austeridad de vida 
del santo abad y de sus santos monjes, no pensé en 
andarse yabuscando otro lugar para su retiro-, pero 
no pudo detener alli por mucbo tiempo al otro monje 
su companero de viaje, porque aquel genio inquieto é 
inconstante se fué del monasterio, y dejô libre â 
nuestro santo para gozar con quietud y con sosiego 
la dulzurade tan santa soledad. 

Cinco anos habia que san Lubin era el ejemplo de 
aquella santa casa, dedicado enteramente al ejercicio 
de las virtudes mas sublimes de la vida religiosa, 
cuando les reyes Clotario y Childeberto * hermanos de 
Clodomiro, se apoderaron de la Borgoha y de todo el 
Leonés, entrando las tropas à saco en el monasterio 
de lsla-Barba. Al acercarse el ejército, todos los 
monjes desampararon el monasterio, à excepcion de 
nuestro Lubin y de un santo viejo, cuya extrema an- 
cianidad y muchos acbaques no le permitierou huir. 

No son explicables los malos tratamientos que hi- 
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cieron al santo los soldados, codiciosos del pillaje,' 
para obligarle à descubrir el lugar donde los morijes 
habian escondido el dinero y las alhajas-, pero nada 
basté à doblar su constancia. Chapuzàronle en el 
Saona, moliéronle â golpes, hiciéronlemilultrajes; 
pero despues de haber padecido mucho, hallô modo 
para escaparse de susmanos, y se retiré à la soledad 
de san Avi, que le recibiô con mucha caridad, y 
presto le vénéré como a maestro en la perfeccion re- 
ligiosa. 

Muerto san Avi, buscô san Lubin otra soledad aun 
mas retirada, para dcdicarse en ella à una vida toda- 
via mas austera. Habiéndosele juntado otros dos soli- 
tarios, se retiré con cllos al desierlo de Carbonera 
en las extremidades del bosque de Montmirall, donde 
cdificaron très eeldillas, y pasaron en ellas una vida 
mas de àngeles que de hombres. Con el tiempo quedé 
solo riuestro santo, haciendo maravillosos progresos 
en lodo género de virtudes, entregado à una vida pe- 
nitentisima y perfectisima, cuya santidad manifesté 
presto el Seiïorcon muehos prodigios. 

En una ocasion, al tiempo de la siega, se levantô 
una tempestad tan furiosa de truenos, relàmpagos, 
rayos y granizo, que parecia iba a acabarse e! mundo. 
Movido el siervo de I)ios del dano que amenazaba 
«quel nublado de fuego, se puso en oracion, y tirando 
al aire unas gotas de aceite que habia bendecido, al 
punto cesé la tfïnpestad. Pocos dias despues, con el 
mismo remedio del aceite bendito apagé otro incen¬ 
dia voracîsimo-, y en lin, sus oraciones iban siempre 
acompanadas de prodigiosos cfectos. 

Couociendo san Elerio, obispo de Chartres, la 
cminente virtud de nueslro solitario, le obligé à salir 
de su desierto, y â pesar de su repugnaneia le hizo 
abad del monasterio de Brou, y despues le ordenô de 
sacerdote. Por este tiempo, habieudo becho un viajo 
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à la Provcnza san Aubin, obispo de Angers, eon el fin 
de visitar â san Cesâreo, arzobispo de Arles, quiso que 
cl abad Lubin fuese en su compaùla; y él consintiô 
fâcilmente en esta jornada, por el deseo que ténia de 
acabar sus dias en el monasterio de Lerins. Pero sa- 
biendo su intento san Cesâreo, le disuadio de él, y aun 
le persuadio â que cuanlo antes se restituyese al mo¬ 
nasterio que Pios le habia encomendado, si no queria 
ser responsable â su Majestad de la relajacion y de los 
desordenesqueen suauscncia podrian suceder. Hizole 
• fuerza â Lubin un consejo tan santo como prudente, 
y desde aqucl punto solo pensô en volversc cuanto 
antes â cuidar de sus monjes, con lirme resolucion 
de no salir jamàs de su monasterio. Pero el Senor lo 
dispuso de otra manera ; porque apenas llegô à Brou, 
cuando por muerte del obispo de Chartres, el rey 
Childeberto propuso â Lubin para sucederle. El clero 
yel pucblo reeonocieron visiblemente la voluntad de 
Dios en la proposicion del rey -, pero no fué tan fâcil 
vencer la humildad de nuestro santo, que no podia 
rendirse a consentir en ser cbispo. No es posible 
explicar su rcpugnancia y desconsuclo : Iâgrimas, 
ruegos, protestas, todo lo puso en pràcticapara huir 
deaquella augusta dignidad, de que se consideraba 
tan indigno-, y al fin, viendo que nada bastaba para 
persuadirle à que dejase su amada soledad, lue me- 
nester valerse de un inocente artificio. 

Fingieron el clero y el pueblo que serendian à sus 
razones; y solamente le suplicaron que nombrase él 
mismo al monje que mejor lepareciese entre sus sùb- 
ditos para ser consagrado en su lugar. Condescendit) 
el santo, y nombrô al que juzgô mas à propôsito para 
obispo. El monje, que estaba bien instruido de todo, 
convino en que aceptaria el obispado, con tal que su 
abad le diese el consuelo de asistir à su consagracion. 
Vino en eüo el ranto abad; mas apenas entré en la 

■ 1 ». 
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iglesia, cuando el clero y el pueblo comenzaron à 
clamar â voz en grilo, que Dios habia escogido al abad 
Lubin para su pastor; que esta era tambien la volun- 
tad del rey, y que â ningun utro tendrian par obispo. 
Viose precisado â rendirse, y â ceder no menos à la 
ôrden del rey, que à los ardientes deseos del clero y 
paeblo. 

La nueva dignidad no causé en él otra novedad ;ue 
la de aumentar su zelo y su fervor. No se dispensô en 
alguno de los ejercicios religiosos que hacfa en el 
monasterio, ni aflojô un punto en la austeridad y pe- . 
nitencia de su vida. Siempre mas pobre, siempre mas 
humilde, siempre mas despreciable y mas pequeno à 
sus ojos, miraba aquella brillante dignidad como una 
nueva obligation que le empenaba en ser mas per- 
feclo, y en anadir â las virtudes de abad las penec- 
ciones de obispo. 

No se puede explicar la exactitud y la edificacion 
con que lient» todos los deberes de fiel y vigilante 
paslor. Tan poderoso en obras como en palabras, 
convertia à los mas obstinados pecadores con su dul- 
zura y con su zelo $ y en muy poco tiempo se viô llo- 
recer la disciplina eclesiàstica y régulai' en todo su 
obispado. 

Déclaré el Seùor la eminente santidad de su digno 
ministro con portentosos milagros. Restituyo la vista 
â un cicgo solo con hacer la sefial de la cruz sobre sus 
ojos. Ya se sabia que era remedio prouto y eficaz con¬ 
tra todo género de dolencias el logrrr envolverse en 
su pobre manto : la agua bendecida por sus manos té¬ 
nia prodigiosavirtud contra los demonios.Haciendola 
visita de su obispado, resucitô à la hija de su huésped. 
Con este extraordinariodon de milagros ya sc dejan 
comprender los grandes frntos que haria en su dioce- 
sis. Colmado en fin el santo obispo de merecimientos, 
ilustre por un gran numéro de maravillas, y llorado 
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extraordinariamente de su pueblo, despues de ha- 
berle purilicado el Senor por cspacio de siete anos 
cou utia dolorosa cnfcrmcdad, que no le concediô 
mas Ireguas que para asistir al quinto concilio de 
Orléans y al segundo de Paris, murid en Chartres e! 
anode 557. Dièsesepullura â su cuerpo con solemni- 
dad digna de tan santo obispo; y los milagros que 
obro el Senor en su sepulcro, excitaron muy presto 
la devocion y el concurso à él de todos los pueblos 
comarcanos. Consérvanse aun el dia de hoy en la ca- 
tedral de Chartres con grande devocion las preciosas 
reliquias de san Lubin que pudieron escapar del furor 
Ce los hugonotes, los cuales, en el ano de 1568, arro- 
jaron al fuego todos los huesos del santo preîado que 
pudieron haber à las manos. 

la misa en honra del santo es <H co r ~>.un de confcsor 

y pontifice, y la oracion de la misa es la siguienle : 

Da , quæsunius , omnipoicns Suplicâmoste, 6 Dios omni- 
Dcus, ut beaii Lubini ton- poteiUe, que con molivo de la 
fessons lui aique poniificis vc- venerable festivïdad de vuestro 
neranda solcmnitas, et devo- confesor y pontifice el biena- 
lionem nobisaugeaici salniein venturado Lubin, se alimente 
Per Dominunt nostrum Jesum en nosotros la devocion y el 
Clnislum... deseo de la salvacion elerna. 

Por nuestro Senor Jesucristo... 

La cpistola es del capitulo o de la primera del apôstol 
san Pedro. 

Praires ï Seniores, qui in Hermanos : A los sacerdotes 
vobis sunt, obsccro , consenior que cslân entre vosotros les 
et tesiis Chrisii passionum : ruego,yoconsacerdoleylestigo 
qui et cjus, quat in fuiuro rc- de los tornienlos de Crislo , y 
relanda esi, gloriæ coiimiuni- que debo tener parte en aquella 
calor : pascite qui in \obis est gloria que sera un dia mani- 
gregem Dei , providentes non festada, que apacenteis la grey 
coactè , sed sponlaneè secun- de Dios que pende de vosotros. 
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dùm Deum, nequc turpis luci i 
gralia, srd voluntaric. Nequc 
ut doininanlcs in cleris, scd 
forma facti gregis ex animo. 
lit cuni apparucrit princeps 
paslorum, percipielis immar- 
cescibilcm glûriæ coronam. 


gobcrnànrfola no por fuerza, 
sioo de buena volunlad seguu 
Dios; no por amor del vil in¬ 
férés, sino por afeccion ; ni por 
dominai’ en la heredad ( del 
Senor), sino siernlo de corazon 
cl cjctnplar de la grev. A cuando 
se manifeslare el principe de 
los pasfores, recibircis la co- 
rona inmarcesible de gloria. 


NOTA. 

« Iïallàndosc san Pedro en Borna, à quien dael 
» nombre de Babilonia, é por la confusion de todos 
» los cultos idolâtras que reinaban en ella, 6 per 
» ocultar el lugar dotide residia, cscribiô esta admi- 
» rable epistola, dirigida à los fieles convertidos entre 
» los judios del Oriente, y tambien à los gentiles 
a convertidos à la fe, exhortando à unos y à otros a 
» vivir conforme à la santidad del Evangelio. El ca- 
» pitulo 5 habla mas particularmente con los pastores 
a de la lglesia, â quiènes da excelentes adver- 
» tencias. » 

I1EFLEXIONES. 


Esto es lo que ruego â los sacerdotes : Senior es, qui 
invobis sunt, obsecro, consenior. ;Quc estilo tan dis¬ 
tante de aquellas clàusulas altaneras y afectadas, de 
aquellas palabras imperiosas, de aquel tono magis¬ 
tral y dominante que enajena los corazones y encona 
los ànimosenvez de instruirlos! El principe de los 
apôstoles, la cabeza de la lglesia, el padre de todos 
los fieles, se sirve de la palabra ruego cuando escribe 
à los sacerdotes. No terne abatir su dignidad, ni envi- 
lecer su caràcter, poniéndose de nivel con sus infe- 
riores, y dàndoles instrucciones con tituio de sûpli- 
cas. ; Duen Dios, qué.iinperio tienen sobre el corazon 
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de los hombres esta mansedumbre, esta humildad, 
cuando eslàn acompanadas de un mérito real, y de 
una virtud verdaderamentc superior.' Pero cuando 
se quiere suplir el mérito con la impericsidad y con la 
altaneria, sale mal la cuenta. 

La mansedumbre y la modestia de los santos encan- 
tan-, su afabilidad los hace mas respetables ; encuén- 
trase no sé qué género de superioridad, no sé que aire 
de nobleza aun en sus mismas humillaciones. La gram 
deza que no tiene mas lustre que el que la prestan 
los muebles preciosos 6 el magnifiée equipaje, es bien 
poea cosa. Muy débil esta el que tiene necesidad de 
tantos apoyos para mantenerse. 

Pascitc qui in vobis est gregem Dei : apacentad el 
rebaîio de Dios, que se fiô à vuestro cuidado. Si es 
rebano de Dios, ; qué delito no sera el abandonarlo, 
ô eldejarlo que se apaciente de pastos no sanos! ; qué 
delito no sera el no darle pasto ninguno! 

« ; A y do aquellos pastores de Israël, dice el pro- 
feta ( i), que se apacientan â si mismos ! Pues qué, Jos 
pastores no apacientan al ganado? Y vosotros os ma¬ 
niais la Ieche de mis ovejas, os cubris con su lana, y 
no tralais ni cuidais de apacentarlas à ellas. Nunca 
os liabeis aplicado, ni à fortificar à las débiles, ni à 
curar las eritermas, ni à ligar con una triste venda la 
fractura de las perniquebradas. No os liabeis tomado 
eî corto trabajo de levantar à las que se caian , ni de 
buscar à las que se descarriaban, contentàndoos con 
dominarlas con rigor, con severidad y con imperio. 
Por eso mis pobres ovejas andan por ahi esparramadas 
y perdidas, porque no tienen pastor ; y por eso caen 
en las garras de todas las fieras del monte, que mise- 
rablemenle las despedazan y las devoran. » 

; Que gran cosa fuera que estas reprensiones y las 
amenazas que se subsiguen à ellas haWasen ûnica- 

{II Ezech. cap. 3i. 
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mente con lospastores de la ley antigua! Gracias al 
Senor, no hay hoy en su santa Iglesia muchos pastores 
de este carâcter. Tenemos el consuelo de ver cum- 
plido lo que habia prometido Bios por su profeta (!) : 
Suscitabo super eos pastores, el pascent eos. Ha dado 
Dios à su Iglesia pastores dignos, que cuidan de apa- 
centar su rebano y de desviarle de todo pasto qu( 
pueda serle nocivo. Pero si por desgracia so encontra- 
ran algunos de aquellos pastores descuidados y né¬ 
gligentes, de aquellos ministros de los altares mas 
mereenarios que pastores, los cuales se apacentasen 
ellos à "osta de su rehaîtc, dejàndole à él perecer de 
hambre, i qué tendrian que responder al Juez supremo 
cu-ando les pidiese la sangre de las ovejas muerlas por 
falta de pasto, ô de las despedazadas por negligencia 
y por ausencia del pastor? Sanquinem autern ejus de 
manu tua requiram. ; O qué obligacion tan terrible la 
de dar cuenta asi de la sangre de las ovejas, coino 
de las funciones sagradas del altar, y del patrimonio 
de los pobres ! 

El evangelio es del cap. i'2 de san Lucas. 

In illo (enipore, dixit Jésus En aquel tiempo dijo Ji'SUS 
discipulis suis : Beatus ille à sus disclpulos : Bienaventu- 
servus, quem cuin venerit do- rado aquel siervo al cual euan- 
minus, invenerit ita facientem. do venga el Senor le encuentre 
Verè dico vobis, quoniain obrando asi. Os digo de verdad 
supra omnia, quæ possidet , que le conslituirâ sobre todo 
consiituet ilium. Quod si dixe- cuantoposee. Perosi el tal sier- 
rit servus ille in corde suo : vo dijere en su corazon : Mi 
Moram facit dominas meus senor tarda en venir; y comen- 
venire ; et coeperit perculere zare â casligar los criados y 
servos, et ancillas, et edere, criadas, y â corner, beber, y 
el inebriari : vemet dominus embriagarse : vendra el senor 
servi illius in die, quà non de aquel siervo cuando menos 
sperat, et horji quâ nescit , lo espera, y à la hora que no 

(l) Jcrem. cap. 20 
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et dividet êum, paitcmque 
ojiis cum infidelibus ponel. Ille 
aulrm scrvus, qui cognovit 
voiunlalem domini sui, et non 
prrparavit, et non feeil se- 
cttndùn) voluntalem cjus, va- 
pulabil multis ; qui autem non 
cognovit, et fecit digna plagis, 
vapulabil paucis. Omni autem, 
eut multum datum est, mul- 
tum quærctur ab eo : et cui 
conimcndaverunt multum, plus 
petent ab eo. 
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sabe, y le ccharâ, y colocars 
su parte con los desleales. V 
aquel siervo que conociô la 
voluntad de su senor, y no se 
préparé, ni hizo sogun su vo- 
lunlad, recibirâmuchocasligo; 
pero el que no la conociô, é 
liizo cosa digna de castigo, sera 
castigado poco. A aquel â quien 
se le diô muclio, se le exigirâ 
muebo : y muclio mas se exigirâ 
â aquel que mucho le fué en- 
comendado. 


MED1TAC10N. 

/ 

DE LA FALSA SEGUUIDAD. 


PUïMTO PUIMEUO. 

Considéra que no hay criado alguno que quiera ser 
cogido en falta por su amo, y que, noticioso de que 
este esta para venir, no se ponga en estado de cumplir 
con su deber. El que no terne ser sorprendido, vive 
descuidado; y esta es la razon , dicen los padres, por- 
que Dios nos ocultô à todos la hora de nuestra muerte. 
Quiso que no sabiendo la hora en que liabia de venir 
à pedirnos ô â tomarnos las cuenlas de nuestra ad- 
ministracion, estuviésemos siempre dispuestos para 
darlas. Velad y orad sin césar, dice el Salvador, por~ 
que ignorais el momento decisivo de vuestra eterna 
suerte. Y si en medio de esta incertidumbre todavîa 
se vive con tanta negligeucia, iqué séria si estuviéra- 
mos seguros de que el amo no nos habia de coger de 
repente? Pero siendo la incertidumbre tanta, iquién 
nos alienta, quién nos tranquiliza en la continuacion 
de nuestros desôrdenes?lNo vendra tan presto el amo, 
dice el siervo négligente; y bajo esta necia confiauza 
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se abandons â mil excesos. iNo nos pinta â nosotros 
el Evangelio? ?no représenta al vivo nuestroretrato en 
el de este siervo infiel y descuidado? Soy mozo, dis- 
frulo buena salud, me siento con la mayor robustez, 
no bay que temer que el soberano Juez venga tan 
presto-,esto es loque da ânimo al pecador en medio de 
sus mayores disoluciones. Lisonjéase de que siempre 
tendra tiempo para convertirse. iPero en qué funda 
esta falsa seguridad y esta enganosa confianza? Eres 
jôven ; tpero la mucrtc respeta por ventura alguna 
edad? Eres robuste; iy cuântos mas robustos que tu 
murieron de repente? No bay instante de la vida que 
no pueda ser el ultimo. No hay viejo tan viejo, que no 
se prometa por lo menosun ano mas de vida ; no hay 
enfermo tan desesperado, que no tenga esperanza de 
sanar; no hay ninguno, digâmoslo asi, que no muera 
de repente, esto es, que no muera cuando todavia 
esperaba vivir mas. Es cierto, segun la palabra de 
Jesucristo, que el llijo del hombre viene siempre 
cuando menos se le espera ; y con todo cso ; hay quien 
se ria, hay quien se divierta, hay quien viva tran- 
quilo, viviendo en pecado mortal ! ?No me diras, 
infeliz, en qué afianzas esa desdichada seguridad? 

, PliNTO SECUNDO. 

Considéra qué asombro deber causar la falsa segu¬ 
ridad de innumerables gentes, que trayendo una vida 
tan poco cristiana, pasan alegremente sus dias entre- 
gados à diversiones, â gustos, â entretenimientos ; y 
llevando en su trente estampado el caracler de repro- 
bacion, con todo cso viven tranquilos y casi sin re* 
mordimiento,como si nada tuvieranque temer. iQué 
se juzgaria de una persona que, teniendo debajo de 
los pics un horrendo precipicio, voluntariamente se 
echase à dormir con grande serenidad sobre el borde? 
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Toda la vida se esta durmiendo, digàmoslo asi, sobre 
el borde del infierno, j y no se terne precipitarse en 
él â cada instante! Aquellas personas cuya conciencia 
gahgrenada apenas habla palabra, porque se ha hecho 
insensible como los miembros del cuerpo tocados 
de la gangrena ; aquellos hombres del mundo absor- 
bidos por los negocios y sumergidos en los placeres, 
viven con una crasa indiferencia en ôrden à la salva- 
cion, con un eterno olvido de su Dios; y con todo 
eso viven serenos, viven tranquilos. jBuenDios, qué 
asombro ! 

bas personas mas cristianas, que con tanta razon 
mirait el negocio de la salvacion como el negocio mas 
importante, como el ûnico negocio que les importa ; 
aquellas aimas inocentes, sepultadas en los desiertos 
6 encerradas en los claustros, que pasan los dias entre 
los rigores de la penitencia, que jamâs pierden de 
vista à Dios, quesiempre caminan delantede susojos 
por los senderos de la santidad y de la justicia ; un 
san Lubin, y todos los demâs santos, en medio de una 
vida tan mortificada y tan perfecta, trabajan conti- 
nuamente en su salvacion con temor y con temblor, 
conforme al consejo del Apôstol : y unos hombres me- 
tidos en el gran mundo', expuestos sin césar à todos 
los tiros del enemigo, engolfados en un mar lleno de 
escollos, en un mundo tumultuoso donde todo es 
lentacion, todo peligro, donde es contagioso hasta el 
aire que se respira-, estos hombres estàn en reposo, 
viven alegres, comen con gusto y duermert tranqui¬ 
los. ; Mi Dios, cuàn digno de compasion es el que esta 
enfermo de peligro, y ni aun siquiera conoce que esté 
rnalo ! 

No permitais, Seflor, que vivayo en este movtal le- 
targo ; y si hasta aqui me lie dejado llevar de una sc- 
guridad engaùosa, abridme, mi Dios, los ojos para 
que jamàs pierda de Yista el peligro. 

3 . 


49 
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JACULAT01UAS. 

Confige timoré tuo carnes meas ; à judiciis enim luis 
t'mui. Salm. 148. 

Penetrad, Seflor, mi aima y mi corazon de vuestro 
santo temor, para que évité el rigor de vuestros 
terribles juicios. 

Beatus homo qui semper est pavidus. Prov. 28. 
Dichoso aquel que siempre esta con temor en ôrden â 
su salvacion, 

PltOPOSITOS. 

1. Àuna falsa seguridad siempre sesiguiô un cruel 
arrepentimiento -, sobre todo cuando el mal es sin 
remedio. ; Que dolor, que desesperacion por toda la 
eternidad en los inliernos la de un infeliz condenado 
que solamente se eondeno, digàmoslo asi, por no 
haber ternido condenarse ! Por mas que le consuele el 
teslimonio de tu buena conciencia en ôrden à la vida 
pasada; por uniforme, por compuesta, por ajustada 
que sea la présente ; por defendido que te parezea 
que estes enel claustro, eri la soledad, en el retiro, 
ten, si, una gran confianza en la misericordia de Je- 
sucristo ; pero no dejes de temer el rigor de su justicia. 
No te olvides jamàs de que Judas se perdiô en su com- 
panîa, en su rnisma escuela, delante de sus propios 
ojos-, y que Salomon abusé del don de la sabiduria. 
Ningun dia dejes pasar sin hacer de cuando en cuando 
estas saludables reflexiones. 

2. Desconfia con moderacion de todo lo bueno que 
hicieres. Es menester évitai’ el exlremo de los escrü- 
pulos; pero es presuncion confiai’ demasiado en sus 
buenas obras. Di â Dios todas las mananas y todas las 
noches : Conozco, Seïior, que soy siervo inülil ; pero 
confio en vueslra piedad que me harèis el favor de suplir 
mi insuficiencia y mis dcfectos. Cuando llegue à tu no- 
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ticia la muerte dealguno, haz cuenta que lamuerte 
respecto de él, por larga que fuese su enfermedad, 
fué repentina -, y dite à ti mismo : Presto le seguirè yo, 
y no quisiera que se pudiese decir de mi lo que pienso yo 
deél. ïsunca dilates para el dia siguiente lo que quisie- 
ras liaber hecho â la hora de la muerte ; y acuérdate 
que es bienaventurado aquel que vive siempre como 
si en aquel mismo dia hubiera de morir. 


SANTA ELORENTINA, vîrgen. 

Naciô esta gloriosa virgen, para ser el adorno del 
vasto campo de la lglesia, de la ilustre familia, seguu 
se créé, de los duques de Cartagena. Luego que saliô 
k luz, se vieron en ella senales nada equivocas de su 
futura santidad. En su roslro, eneaniado como una 
rosa, mostraba tanta majestad, afabilidad y dulzura, 
y en sus apacibles miradas daba à entender tanto re- 
cato, que prendaba los corazones de cuantos la veian. 
Levantaba eon frecuencia los ojos al cielo, violen- 
tàndose aun cuando tomaba cl pecho, siempre que no 
la pusiesen de modo que pudiese lacilmente mirar â 
lo alto. 

Entrada ya en el uso de la razon, comenzaron sus 
padrcs à educaela cristianamente, instruyéndola con 
especial cuidado en las primeras oraciones, en las pa¬ 
labras buenas y santas, en devociones piadosas, y en 
los principales rudimentos y misterios de la santa fe 
catôlica, que e.ra su primer cuidado en la educacion 
de su familia. A pocos dias advirtieron en su liija una 
singular agudeza de ingenio, muy clarasy despcjadas 
poteucias para aprender y entender las oraciones que 
se la enseiiaban; por lo que resoivieron ponerla al 
estudio de las primeras letras.sin olvidarel principal 
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ejercicio de la virtud, â lo que atendia incesantemente 
su madré, dândola continuos ejemplos con sus obras, 
que son el mejor magisterio. Buscaba siempre la 
quietud para los ejercicios de piedad, y se la hallaba 
de ordinario en los lugares mas escondidos de la casa, 
haciendo de ellos mistica soledad para su tierno co- 
razon, y postrândose en tierra para agradar mas à 
su Dios, que era el unico objeto de sus encendidos 
deseos. 

Agradando al Senor estos devotos ejercicios de 
aquella edad inocente, empezô à regalarla con los 
favores mas singulares-, y uno muy senalado fué que 
estando encargada la santa doncella del cuidado de su 
hermano san Isidoro, que aun estaba en la cuna, viô 
que de repente le rodeô un numeroso enjambre de 
abejas que, sin molestarle, entraban y salian de su 
boca continuamente. Causôla mucha admiracion lo 
que veia, y llena de un pasmo reverente se estuvo 
cerciorando de la novedad bastante tiempo ; pero 
recobrada del primer asombro, aviso luego à sus 
padres y hermanos, que acudieron prontos â ver lo 
quejuzgaban increible; pero fueron testigos de ser 
ciertoloque aseguraba Florentina, y vieron tambien 
que dcsaparecieron despues las abejas, dejando sin 
lésion â Isidoro, cosa que juzgaron todos ser muy 
maravillosa, y la miraron como seguro pronostico de 
su grande virtud y sabiduria. 

Creciendo mas en edad y en virtud la santa don- 
cejla, resolviô san Leandro, su hermano mayor, cons- 
tituirse su maestro espiritual; y para ello la aplicô 
desde luego al estudio de la lengua latina, la que 
aprendiô en breve tiempo, y con tanta perfection, 
que enlendia las divinas escrituras, y explicaba sus 
profundosmisterios, admirando â cuantosla oian ha- 
blar de puntos tan delicados. Es verdad que pocas 
veces se juzgaron ccnvenientes en estesexo las tétras-, 
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mas no se puede dudar que san Leandro lo hiciese 
con superior impulso, pues como à tan santo y docto 
no se le podia ocultar este inconveniente : pero Dios 
ténia destinada à Florentina para que fuese la maestra 
de un doctor de la Iglesia ; y asi cuidô de que ella 
fuese sabia y santa, para que lo fuese despues su her- 
mano menor san Isidoro, cuya educacion se le habia 
de confiar; empeno que satisfîzo la santa, aplicân- 
dose con todo cuidado à formar en la virtud el tierno 
corazon de Isidoro, y â comunicarle como maestra 
los caudales de sabiduria que como discipula habia 
recibido de san Leandro. Con ocupaciones tan santas 
y continuas, llevaba una vida totalmente abstraida 
del siglo y empleada en las cosas del espiritu ; mas no 
por eso dejo de publicarse por el reino la fama de su 
hermosura, tanto mas apetecida cuanto mas oculla 
y retirada. Estas prendas movieron à muchos grandes 
y titulos del reino à desearla por consorte, juzgando 
con razon que el que lograse poseer alhaja tan pre- 
ciosa daria nuevos esmaltes à la grandeza de su 
casa, por ser notoria la prosapia nobilisima de Flo¬ 
rentina, y porque la fama la proclamaba al mismo 
tiempo honesta, discretay santa. Mas à todoslos des- 
pidiô ella con decirles que Dios no la llamaba por 
aquel camino, y que ya ténia esposo y fiel custodio 
de su pureza, à quien siendo muy niîïa habia dado 
la palabra. 

Alterô sin duda su purtsimo corazon el verse pre- 
tendida, cuando con su grande humildad se creia 
olvidada y despreciada de todos ; pero este fué otro 
cstimulo para que de nuevo pensase con las mayores 
veras en poner en ejecucion sus primeros propôsitos 
dedespreciar todaslasvariidadesdel siglo, y rctirarse 
al sagrado de la religion. Con esta determinacion diô 
cuenta à sus santos hermanos, por ser ya difuntos 
sus padres, de que ténia ofrecida à Dios su virginal 
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pureza, y que para conservarla, meditaba retirarse 
de los escollos del siglo adonde pudiese con libertad 
corresponder â la vocacion de esposa de Dios, à la que 
nuevamentese sentiaîlamada.Gozososy edificados los 
santos hermanos con nueva tan dichosa, practicaron 
prontamente las diligencias necesavias, y à brèves 
dias se cumplieron los deseos de la santa, hallândose 
religiosa en un monasterio de san Benito, cerca de la 
ciudad de Écija. Apenas sè publicôja nueva por Es- 
paiia, cuando muchas doncellas nobles, animadas 
con su ejemplo, acudieron à ella para que las recibiese 
en su compafua. Concurrieron tantas en breve tiempo, 
que se vio precisado el obispo de Éeija, bajo cuya 
direction vivian, â fundar otro monasterio en la misma 
ciudad, para satisfacer los deseos de tantas jovenes 
como arrastraba el ejemplo y la fama de santidad de 
Florentina. Pero no bastando aun los dos monaste- 
rios, san Leandro, amplificador del instituto, acudiô 
con gruesas sumas para otras fundaciones, y conti- 
nuavon el mismo empefto san Fulgencio, otro her- 
mano de nuestra santa, san Isidoro, y aun cl rey; 
de forma que llegô Florentina à alcanzar mas de cua- 
renta monasterios, en que vivian mas de mil rcli- 
giosas, con subordinacion al principal de Écija, y 
obediencia â la santa como à prelada general de todos 
ellos. 

No es decible el gozo de santa Florentina al ver 
cumplidos sus deseos, y que se hallaba ya desemba- 
razada de todos sus estorbos para consagrarse del 
todo à su Dios. Dâbale continuas gracias por haberla 
elegido por su esposa, y â fin de corresponderle por 
su parte agradeciendo tal fineza, soltaba las riendas 
à su espiritu, entregândose â todas las obras que 
conocia ser de su mayor agrado, y haciendo una vida 
tan ejemplar, que mas parecia de ângel que de hu- 
mana criatura. Para radicarla mas en la vida espiri- 
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tuai, la envié su hermano san Leandro un libro que 
compuso, cuyo objeto es hacer patente el desengano 
de todo lo caduco y perecedero, haciendo ver cuân 
despreciables son las riquezas y vanidades del mundo, 
miradas à buena luz, y que todo cuanto ofrece à la 
vista con apariencias de gusto y deleite, solo es en 
realidad una falsa y momentânea imâgen de felicidad. 
Tambien compuso el santoy la envio otro libro é tra- 
tado acerca de la inslitucion de las virçenes, en el que 
la anima â la perseverancia en la Yida monâstiea, 
con admirables elogios de la pureza virginal, mani- 
festando que los que por castidad perpétua se con- 
sagran â Dios, pasan al estado de àngeles, aun viviendo 
y conversando entre los hombres. En la misma obra 
puso el santo una férmula ô modo de vivir conforme 
à la régla del patriarca san Benito, pero aîiadiendo 
ô quitando algunas particularidades que le parecieron 
convenientes al tiempo y â la ocasion, qucilando no 
obstante austertsima, basta que algunos afios despues 
la mitigé san Isidoro. Algunas de aquellas réglas eran 
las siguientes : Una total prohibicion de comunicar 
con seculares ; clausura tan rigurosa, que solo con el 
encargo de fundadoras podian salir à otros conventos, 
y eslo con facultad del obispo; pobreza extremada, 
sin propiedad alguna en parlicular, vistiéndose y sus- 
tenlàndose todas del comun, y cuando este no bastase 
para lo preciso, supliéndolo el trabajo de sus manos; 
el vestido de lana muy pobre y grosero ; abstinencia 
perpétua de carnes y de vino u otros licores seme- 
jantes ; los ayunos casi insoportables por la escasa 
comida de los mas dias-, la ociosidad totalmente des- 
terrada \ los oficios divines muy dilatados, las disci¬ 
plinas rigurosas, la oracion diaria y prolongada ; y 
el tiempo que restaba de los ejercicios de comunidad, 
empleado en leer Iibros santos y devotos. 

Esta era la vida que con el may or zelo y observancia 
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practicaba Santa Florentina en el monasterio, sin dis- 
pensarse jamàs de la menor austeridad; antes bien 
las ejecutaba todas con el mayor rigor, juzgândose 
indigna de ser sierva de Jesucristo si solo atendia à 
lo que era unicamente de precepto, y no cumplia 
con los consejos que la daban la régla del santo pa~ 
triarca y el libro de su santo hermano. Con una vida 
semejante se hacia santa Florentina el espejo en que 
se miraban todas las religiosas, y como se a tan pode- 
roso el ejemplo de los prelados, se veian preci- 
sadas todas à imitarla, y todo el monasterio respi- 
raba el buen olor de santidad; de suerte que la que 
como humilde se juzgaba mas tibia, solia ser la mas 
fervorosa, y emulàndose con santo celo las unas à 
las otras, paraba esta competcncia en trasformarse 
en un ccro de ângeles aquella humilde reunion de 
mujeres. 

Pero al cabo de algun tiempo vino à decaer algün 
tanto la observancia, por el poco zelo y notable des- 
cuido del obispo que entonces lo era de Ecija, y à cuyo 
cargo estaba el convento de la santa, faltando à las 
ordinarias visitas y asistencias por cuyo medio se con¬ 
serva la régla en las comunidades religiosas mas sautas. 
Sentia esto Florentina en lo intimo de su corazon-, 
y como en todas sus dudas, asi acerca de su aprove- 
chamiento como acerca del gobierno de su monas¬ 
terio, consultaba con frecuencia à sus hermanos, y 
estos la daban las instrucciones y consuelos que ne- 
cesitaba, ya en nuevas ordenanzaspara su espiritual 
aprovechamiento, ya en remedios convenientes para 
la reforma de cuanto pudiese perjudicar al estado y 
decencia de las religiosas, se dirigiô â ellos en esta 
ocasion, rogàndoles la aconsejasen, y la ayudasen 
con sus oraciones para alcanzar de Dios que proveyese 
del remedio convenicnte. Fué tan bien oida de Dios 
su peticion, que à pocos dias tuvo revelacion la santa 


MARZ0. DTA XIV. 333 

de que vendria à Écija ofro prelado zeloso, en quien 
tendria el remedio y consuelo que pedia ; como se veri- 
fieô, viniendo desde Cartagena san Fuîgencio à go- 
bernar aquella silla. Con su venida se mejoraron las 
cosas, de manera que fué visible el efecto de la vigi- 
lancia suma con que las asistia el sanlo prelado; y 
Florentina se llenaba do gozo por tener tan cerca do 
si al hermano à quien veneraba como maestro y en 
quien aseguraba todo el consuelo, asi propio como de 
todas sus liijas. 

Con la presencia de san Fuîgencio, à la que se siguio 
una perfecta reforma, volviô el corazon de la sanla 
abadesa â su quietud anterior; y con esto pudo pro- 
seguir sus santos ejercicios con tanto fervor y edifi- 
cacion de las demàs religiosas, que su condueta era 
una leccion continua de ejemplos de perfeccion para 
todas. Pero en medio de tanta virtud como resplan- 
decia en sus monasterios, aun creia que estaba en 
obligacion de haccr mucho mas para agradar à su 
Esposo, cuya ley santa se veia continua y lastimosa- 
menie perseguida por los arrianos en Espana. A este 
fin aumentaba sus oraciones, penitencias y süplicas, 
trabajando del modo que podia en confundir â los 
herejes, y en mantener con ejemplos y palabras el 
sagrado deposito de la fe puro é ileso, no solo entre 
sus religiosas, sino en cuantos la consultaban sobre 
cualquier negocio, y trataban mas familiarmente 
con ella. Queriendo su hermano san Isidoro mostrarse 
en algun modo agradecido â lo que habia debido en 
sus primeros aiios al zelo y cuidado de Florentina, 
la enviô aquellos dos preciosos libros contra el ju- 
daismo : el uno de la vida, pasion y muerte de nues- 
tro Sefior Jesucristo, y el otro de la vocacion de las 
gentes ; prometiéndola al mismo tiempo enviarla un 
método lacil, que la santa le habia pedido, para en- 
tender el sentido espiritual de las divinas escrituras, 

49. 
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para mayor consuelo y aprovechamiento de su aima. 
Con semejantes armas se mantenia firme su espiritu 
contra los ataques de la herejia, y con ellas confor- 
tabatambien à sus religiosas, amonestândolas ince- 
santemente â que perseverasen en la oracion y ejer- 
cicios de piedad, para alcanzar de Dios su total ex- 
tincion en los reinos de Espana. 

Con estos piadosos ejercicios, no solo se hallô Flo- 
rentina en la cumbre de la perfeccion, sino que me- 
reciô cuantas diebas podia lograr en este mundo, 
viendo â san Leandro en la dignidad de arzobispo de 
Sevilla, aclamado por el hombre grande que ténia 
Espana-, â san Fulgencio, obispo,y llamado padre 
de los pobres por su ardiente caridad y zelo pastoral ; 
â su querido san Isidoro, sucesor en la dignidad à san 
Leandro, proclamado por insigne doctor de la Jglesia 
y acérrimo defensor de! catolicismo en Espana, y 
vicario de la sede apostôîica en todo el reino; â su 
sobrino Ilermencgildo dar animosamente la vida, y 
padecer martirio en defensa de la fe; y finalmente, 
logrando lo que con tantas veras habia pedido al 
Seiîor, como fué ver à su sobrino Recaredo convertido 
à la fe con todos sus vasallos, y desterrada de sus 
dominios la herejia y secta arriana. 

Ya no la quedaba que desear en la tierra, y solo 
suspiraba por el cielo donde ténia puestas sus firmes 
esperanzas; y conociendo se le acercaba el término 
de su destierro, llena de afios y merecimientos, des¬ 
pues de dar santisimas instrucciories y consejos â sus 
hijas, recibidos tambiencon admirable devocion los 
santos sacramentos, muriô en el monasterio de Nues- 
tra Senora del Valle de la ciudad de Ccija, donde fué 
sentidisima su muerte por perder tan santa prelada y 
maestra. Fué sepultado su cuerpo en el mismo mo- 
naslerio ; pero muy poco despues fué trasladado à 
Sevilla, porque cuando muriô san Isidoro, dispuso 



MARZO. DIA XIV. 333 

que le euterrasen entre sus dos hermanos Leandro y 
Florentina. Estuvo en Sevilla su santo cadàver hasta 
la invasion de los moros, en euyo tiempo lo llevaron 
los cristianos, con el de san Fulgencio, â una cueva 
de las sierras deGuadalupe,donde fueron descubiertos 
milagrosamente en tiempo de don Alonso XI ; y fun- 
dado despues el lugar de Berzoeana, del obispado de 
Plasencia, se colocaron en su iglesia parroquial, hasta 
que, reinando Felipe II, se Irasladô parte de sus sa- 
gradas reliquias al real monasterio del Escorial, y 
parte à la santa iglesia de Murcia, en donde se veneran 
boy, obrando el Seftor por la intercesion de sus santos 
innumerables maravillas. 

MARTIROLOGIO ROMAÏtO. 

En Borna, el triunfo de los cuarenta y siete santos 
mârtires que fueron bautizados por cl apôstol san 
Pedro, mientras estuvo preso en la càrcel de Mamer- 
tino en compania de san Pablo, en cuya prision estu- 
vieron nueve meses : todos estos santos, perseverando 
en una generosa confesion de la fe, fueron degollados 
por orden del emperador Néron. 

En Africa, los santos mârtires Pedro y Afrodisio, 
los cuales fueron martirizados en la persecucion de 
los Yàndalos. 

En Carras de Mesopotamia, san Eutiquio, patricio, 
y sus companeros, â los cuales martinzô Evelid, rey 
de los Arabes, por la confesion de la fe. 

En la provincia Yaleriana, los dos santos monjes 
que fueron ahorcados en un àrbol por losLongobardos, 
y despues que liabian muerto les oyeron sus mismos 
enemigos cantar salmos. 

En la misma persecucion fué tambien dcgollado 
un diâcono de la iglesia de Marsica por confesar la fe 
catôüca. 
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En Alberstadt en Alemania, la dichosa muerte de 
santa Watilde reina, madré de Oton I emperador, 
célébré por su humildad y paciencia. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la 
siguienle. 

Exaudi nos , Dcus salulavis O Dios, que sois nuestra sa- 
nosier ut sicut dt bealæ Flo- lud, oid benignamente nues- 
rcntinæ virginis tuæ fesiivitate iras oracioncs, para que asi 
gaudomus , iia piæ dcvolionis como celebramos con gozo la 
erudiamur aiïeciu. Per Domi- festividad de vucslra biennven- 
num nostrum Jcsum Chris- turada virgen Florenüna, asi 
tum... tambien merezcamos ser ins- 

truidos en el (ervoroso afecto 
de una devocion verdadera. Por 
nuestro Scîtor Jesucrislo... 

La epistola es del cap. 10 y 11 de la segunda de San 
Pablo à los Corintios, y es la misma que el dia vi, 
pùg. 128. 

REFLEXIOXES. 

San Pablo se hace cargo de todos los estados en que 
puede vivir un cristiano, y deduciendo de todos ellos 
la perfeccion respectiva à cada uno, aconseja à todos 
que miren su virtud como un don gratuito de la divina 
mano, no como fruto de la propia cosecha. Por eso 
dice que solamente nos hemos de yloriar en el Seiior i. 
porque sola la alabanza que procéda de un principio! 
tan infalible podrâ estar exenta de las humanas im- 
perfecciones. èQué tienes que no hayas recibidoP y si lo 
has recibido, </porqué te glorias como si lodo (aéra tuyo? 
Tanto en estas palabras, como en las anteriores, esta 
dando à entender el santo apôstol aquella verdad 
catôlica de que tué mas claro y continuo predicador 
que todos los otros apôstoles, conviene à saber, que 
todo nuestro bien, toda nuestra vida y salud espi- 
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ritual, tienen su origen y principio en la sangre pre- 
ciosa de aquel que por nuestro amor muriô cruci- 
fîcado. 

Segun el establecimiento 6 suerte que elijamos en 
este mundo, tenemos mas 6 menos proporciones para 
la adquisicion de este bien, de esta salud y de esta 
vida ; porque Dios acomoda sus gracias à nuestras 
necesidades y â la correspondencia que halla en 
nosotros, cuando nos convida cou sus misericordias. 
Una de ellas, y muy senalada, es aquella santa inspi- 
racion con que nos détermina à la clase, suerte, 6 
estado en que quiere servirse de nosotros. Por eso 
san Pablo decia à los Corintios con tanto cuidado : 
Hermanos mios, atended y considerud mucko vuestra 
vocation; bien cierto el santo apostol, delaverdad 
con que habia dicho el Hijo de Dios : Ninguno puede 
venir â mi mientras mi Padre no le traiga. 

Una de las cosas en que se advierte con mas cla- 
ridad la suma sabiduria que toca de fin à fin fuerte- 
mentey lo dispone todo con suavidad, es la Yariedad 
de estados, ordenes, clases y oficios en que ha dis- 
tribuido este mundo. No contento con criarnos y 
reengendrarnosen el scr de gracia, dàndonos mcuios 
admirables para subsistir en ella, quiso con paternal 
cuidado tomar â su cargo el distribuirnos aquellos 
estados y oficios en que con mas facilidad pudiese 
nuestro ingenio, nuestro talento y complexion des- 
empefiar las obligaciones de cristiano. Este es nuestro 
ser primero y principal, y al que deben aircglarse 
todas las demàs constituciones o modificaciones de 
nuestra vida. Si todas ellas no cooperan â hacernos 
mas cristianos, no solo seràn peligrosas, sino positi- 
vamente malas. San Pablo, en la epistola que la santa 
madré Iglesia aplica à las virgenes, prefiere este estado 
â todos los demàs, pero realmente no lo manda ; 
antes bien aconseja el matrimonio â aquellos que se 
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sientan abrasados por la concupiscencia, como un 

remedio para apagar sus ardores. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia vi, pâg. 130. 

MEDITACION. 

UE LA VOCACION CON QUE DIOS LLAMA k DIYERSOS 
EST ADOS. 

PUTSTO PRIMERO. 

Considéra que, como dice san Pablo, todos los fioles 
en la Iglesia somos miembros de un mismo cuerpo ; 
y asi como en un cuerpo no todos los miembros tienen 
un mismo oficio, igual destino, ni son de igual digni- 
dad, asi han de ser diferentes los estados, clases y 
oficios de los cristianos que componen el cuerpo mis- 
tico de la Iglesia. Pero entre todos los estados, dos 
son principal mente para los que se requiere atender 
con sumo cuidado à la vocacion de Dios, que son el 
matrimonio, y el celibato 6 estado de continencia. 
Estos dos estados son como dos ejes sobre los cuales 
giran todas las acciones de la vida humana ; son dos 
estados principalisimos de que dépende el bien 6 el 
mal de los demàs. 

Por tanto, no basta saber de cualquiera manera 
que hay dos estados en el mundo en que necesaria- 
mente hemos de pasar la vida; so.necesita ademâs 
de esto tener bien comprendidas sus cargas. El que 
intenta dedicarse al ternplo, debe averiguar y con- 
templar la altcza augusta de su ministerio, para no 
hallarse despues enganado y oprimido con unos de- 
beres superiores â sus fuerzas, y contrarios tal vez à 
sus iriciinaciones. Debe saber que los saccrdotes son 
llamados en las santas escrituras eslrellas brillantes, 
aludiendo al particular resplandor que debe salir, de 
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sus obras para edificacion del resto del pueblo ; que 
su pureza debe ser tal, que los rayos del sol parezean 
sombra en comparacion del resplandor y pureza de 
unas manos que reparlen el cuerpo de Cristo, de unos 
labios y lengua que se humedecen y colorean con su 
sangre, como decia san Juan Crisôstomo. Los reli- 
giosos que no ban de llegar à los al tares, necesitan 
saber que se estrechan con lazos de très votos que 
jamâs podràn romper^quese apartan del mundoy 
se obligan à vivir crucificados, despreciando genero- 
samente todos los placées, todas las conveniencias, y 
cuanto el mundo ofrece â sus partidarios. 

Los que se dedican al matrimonio, deben saber sus 
muchas y penosas cargas, y no dejarse seducir por un 
exterior brillante. Un sacramentoinstituido por Cristo 
lia de santificar todas sus acciones y deseos; asi no 
ban de hacer victima de una brutal pasion los afectos 
mas nobles de su aima. El matrimonio no es profesion 
de libertad, sino un cautiverio penoso; obligândose 
los consortes â estudiar sus genios, sus humores y sus 
inclinaciones, para tratar de darse gusto y conservar 
la paz en la familia. Deben estar persuadidos final- 
mente los que se casan, que el matrimonio es un 
estado de muchas y complicadas obligaciones, un 
verdadero yugo y una cruz pesada. 

i Se tienen en este concepto los estados, cuando con 
tanta alegria se entregan los jôvenes à sus obligacio¬ 
nes? Todo lo contrario. Se juzga de los estados por el 
exterior que presentan. Nada induce â abrazar esteô 
el otro mas que las conveniencias aparentes que 
hemos advertido en aquellos que los profesan. La 
tranquilidad con que viven; aquella libertad que ma- 
nifiestaal parecer independencia ^ la posesion absoluta 
de taies riquezas 6 sueldos ; el ser senores de su casa, 
y otras semejantes consideraciones, suelen ser por lo 
comun los motivos de abrazar un estado. No se cuenta 
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con la Yocacion de Dios; no se reflexiona sobre las 
obligaciones, sobre las inclinaciones y el genio ; las 
razones son terrenas, y de consiguiente los efectos 
suelen ser tristisimos. No es extrano que un proyecto 
en que no se conté con Dios ni con su ley santa, 
tenga por paradero el abismo. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que no es el mejor estado para todos el 
mas perfecto', sino aquel que Dios senala à cada uno. 
En niedio de aquellos delincuentes que provocaron 
las iras del cielo, fué Lot justo ; y en la soledad come- 
tio los delitos de embriaguez y de incesto con sus 
propias hijas. Nosehadepensar queporque un estado 
sea mas perfecto, es por eso mas conveniente à todas 
las calidades, humores, inclinaciones y fuerzas de 
los hombres. El fin para que Dios nos crio, no es para 
que seamos sacerdotes, monjas o casados; sino para 
que le sirvamos y amemos en esta vida, y lleguenios 
à gczarle despues en la otra. Aquel estado que mejor 
me proporcioneeste fin, atendidasmis circunstancias, 
ese es el que es para mi mejor, y el que à mi me con- 
viene. Ese estado es el que deben elegir los jévencs 
que no han hecho eleccion todavia. 

Por lo comun los p^Jres de familia se suelen to- 
rnar esta incumbencia é cargo de elegir el estado que 
ban de tener los hijos; pero îcon cuànta crueidad! 
En sus decisiones y consejos nada tiene voto mas 
que el interés : â él se oye, y à él se obedece cie- 
gamente. Si el interés manda que se dedique al 
ejercicio de la guerra un joven pacato, moderado, 
devoto y dedicado por genio y eleccion al estado ecle- 
siàstico ; al interés se obedece. Si el interés manda 
que se lleve arrastrando à encerrar en un monasterio 
una jôven que suspira por el matrimonio ; al interés se 
obedece. Si este manda que se sacrifiquen las inclina- 
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ciones do los hijos, haciendo un matrimonio desigual 
de que no resuite mas que desesperaeion, escândalos 
y maldiciones continuas-, al interés se obedece. 

Dios eterno, vos teneis dicho que vibrarcis el arco 
de vuestra eterna juslicia contra tan liorrorososdeli- 
tos. Vosotros, padres de famiiias, tendréis acaso en 
este mundo vuestros deseoscumpiidos; pero padece- 
réis los efectos de la ira de un Dios vengador que 
satisfarâ completamente su juslicia. (De que os servira 
entonces el casamiento ventajoso, la nobleza adqui- 
rida y la casa levantada con los despojos de la Iglesia ? 
( De que os aprovecharâ el acomodo de vuestros liijos, 
que sera causa de vuestra condenacion eterna? (Que 
importa™ haber ganado un mayorazgo, una belleza, 
una dignidad, unpuesto elevado, un entronque hon- 
roso, si perdeis vuestras aimas y perdeis à Dios para 
siempre ? < si rechinando los dientes de desespera- 
cion en un lugar de tinicblas, pagais la desesperaeion 
que causasteis en vuestros liijos? (Si, condenados y 
confusos, no os queda mas consuelo que repetir por 
toda una etermdad entre rabia y desesperaeion : 
Nuestra misma malignidad nos ha condenado : ln ma- 
lignitate nostra consumpli sumus? 

JACULATOÏUAS. 

Benedictus es, Domine : doce me justificationes tuas. 
Salm. 418. 

Bendilo seais para siempre, mi Dios y mi Senor. En- 
setiadme el modo de ejeciÿar siempre vuestra ley 
santa. 

Adolescentulus sum ego : juslificationes tuas non sum 
oblilus. Salm. 118. 

En medio de que mi edad no ba llegado al estado de 
madurez, con todo, Senor, no lie olvidado vuestros 
mandaniientos, ni los oividaré ayudado de vuestra 
gracia. 
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pnoposiTos. 

En suposicion de que es un peligro meterse en 
!os estados, oficios y cargos â que Dios no nos liama ; 
êquédigo peligro? una temeridad, quepor lo comun 
cneuentra el castigo en si misma; es indispensable 
emplear todos los medios para no enganarse. Dios no 
la 1 ta por su parte dando à cada uno las inspiraciones 
necesarias ; el hombro debe prestar sus oidos atentos 
para oirlas, y su voluntad pronta para la ejecucion. 
La vocacion de cada uno ha de venir del cielo ; y aun 
con todo eso no esta seguro de que sus obras y su fin 
corresponderàn â su vocacion. Judas fué llamado al 
apostolado por el mismo Jesucristo 5 con todo eso no 
bastô esta vocacion para que dejase de ser un traidor 
y un réprobo. 

Entre todos los medios do poder asegurarse, los 
menos expuestosson la oracion y el consejo. La ora- 
cion alcanza del cielo que Dios ilustre nuestros enten- 
dimientos, que disipe las tinieblas que esparce en 
todos los negocios de la vida el amor propio, y al 
mismo tiempo infiama la voluntad para emprender 
por Dios cosas arduas. El consejo es lo mismo que una 
luz resplandeciente para caminar por un lugar tene- 
broso y sembrado de peligros. De ambos medios deben 
valerse, tanto los padres de familias, como los in- 
expertos jôvenes que se ven prôximos â hacer sacri- 
ficio de su voluntad por toda la vida. 

No te es licito, jôven mconsidcrado, seguir los 
dictàmenes de tu capricho, ni los ardores de un amor 
torpe, paradecidir tusuerte,y echar talvezun borron 
sobre tufamilia con un casamiento desigual. Tus pa¬ 
dres, que te dieron el ser, que te han cuidado y dado 
la educacion que te corresponde, tienen derecho â 
que no décidas sin su consejo un asunto que tanto les 
interesa. Solamente cuando te impidiesen caminar a 
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tu Dios, y se opusieran à que hicieses profesion de 
vida mas perfecta, tendrias Iibcrtad de pasar por cima 
de los mismos que te dieron el ser y la vida, como 
dicesan Jeronimo, pava deaicar à Dios en el templo 
tu amor, tus dcseos y tus esperanzas. 

Pero los padres deberàn usar del dcrecho que les 
concediô Dios y la naturalcza, sin hacer agravio à la 
Iibcrtad de sus hijos, que gnza todavia de unos derc- 
chos mas primitivos y sagrados. Si ese bijo se condena 
en el estado de matrimonio 6 de célibe que por 
fuerza quereis que abracc, iquién sera responsable 
de su aima? Si esa hija se traslada desde el monasterio, 
donde viviô pesarosa, â gémir en el infierno por toda 
una eternidad, iquéjusticianoharâ Dios en vosotros, 
padres, que tuvisteis la culpa? Pero adviertan los 
jévenes, para sugobierno, que cl quesecondencn sus 
padres, de ningun modo desharâ su condenaeion ni 
aliviarâ su pena. 
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DIA QUINCE. 


LA COM.ÎE51ORACI0N DE LOS FIELES DIFUÎiTOS. 


Puesto que la muerte no rompe los lazos que unen 
entre si â los verdaderos fieles, tampoco debe dismi- 
nuir ni debilitar la caridad quedebe reinar entre ellos. 
Siendo ciudadanos de una misma patria, miembros 
de un mismo cuerpo, hijos de una misma Iglesia ; 
iqué auxilios „ que socorros es razon que reciproca- 
mente se presten, y qué no podràn esperar los fieles 
difuntos de los que quedaron vivos ! 

El ser escogidos de Dios, el ser ciudadanos delà 
corte celeslial, el ser coherederos de Jesucristo, el 
ser predestinados â la gloria, los hace dignos de 
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nuestra estimacion. Machos de ellos son nuestros pn- 
rientes ; y la triste cârcel en que estàn aprisionados, 
el lamentable estado à que se hallan reducidos, los 
\ terribles tormentos que padecen, todo esto merece 
bien nuestra co'mpasion. En la mano tenemos con que 
aliviarlos, con que librarlos de aquellas penas, y con 
que granjearnos al mismo tiempo unos poderosos 
amigos para con Dios. ; Que crueldad sera olvidarlos ! 
;qué indolencia mas contraria à nuestros propios 
intereses! ;qué insensibiiidad mas irregular, mas 
injusta! 

Jlabiendo recogido Judas Macabeo, dice la Escri- 
tura (i ), dos mil dracmas de una colecla que mando 
hacer, las envié à Jerusalen para que se hiciese un sa- 
crificio de expiation por las aimas de los difuntos, 
teniendo buenos y piadosos diclâmenes accrca de la ré¬ 
surrection. Porque si no tuviera esperanza, aùade el 
sagrado texto, de que los que habian muerto habian de 
resucitar algundia, tendria por cosa vana y super jim 
el hacer ovation por ellos -, y asi consideraba que estdba 
reservada una gran misericordia à los que habian 
muerto en piedad. Por lo cual, concluye el Espiritu 
Santo, es sanlo y saludable pensamiento rogar à Dios 
por los difuntos para que los libre de las penas que pa¬ 
decen por sus pecados. Eso es lo que quiere decir ut à 
peccatis solvanlur ,• porque en la sagrada escritura se 
da frecuentemente el nombre d epecàdo â lapena que 
le corresponde. 

En este lugar de la Escritura se autoriza tan for- 
malmente la doctrina de la Iglesia tocante à las ora- 
cionesquese hacen por los difuntos, que los herejes 
de estos ültimos tiempos, no pudiendo cludir el sen- 
tido de un texto tan claro y tan concluyente, tomaron 
el partido de negarle la autoridad, no admitiendo 
entre los libros canônicos el libro de los Macabeos, 

(1) II. Mach. 12. 
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contra el comun sentir de los sanlos padres griegos y 
latinos, y contra !a autoridad de los concilios. A taies 
extremos se ven reducidos los que una vez llegaron à 
perdcr la fe. 

En todos tiempos y en todos siglos acostumbrô la 
Iglesia hacer oracion por aquellos hijos suyos que 
habian muerto en su comunion. Las oraciones que 
hacia en honor de los santos màrtires y de los santos 
confesores, eran de alabanzas y de accion de gracias 
al Seîior en honra de aquellos que la habian edificado 
con su vida y con su muerte; las que ofrecia à Dios 
porlosdemas, eran por modo de sufragio, sin excluir 
de este caritativo cuidado mas que â los excomulga- 
dos, como à separados de su grernio. 

En la oracion funebre que san Gregorio Nazianceno 
pronunciô por su hermano san Cesàreo, dice que 
espera repetir todos los anos aquellas honras, reno- 
vando en cl altarla memoria del difunto, y ofreciendo 
por él el santo sacrificio. Despues, volviéndose al 
mismo difunto, como si le tuviera présenté, y diri- 
giéndole la palabra, le dice : Utinani cœlos pénétrés, 
alque inAbrahæ sinu, quicumque tandem Me est, con- 
quiescas, et angclorum choream, ac beatorum vivorum 
gloriam et splendorem spectes : Quiera Dios que péné¬ 
trés bastala feliz mansion de los bienavenlurados, y 
que lengas parte en aquella gloria de los àngeles, que 
gozan dichosamente los santos. ;Qué eficazmenle 
confunden estos piadosos deseos, estas ardientes pa¬ 
labras de un santo tan grande, los groseros errores y 
los lastimosos descaminos de los enemigos de Jesu- 
cristo y de su Iglesia en este artîculo de nuestra fe ! 

Pero si el rogar â Dios por los difuntos es costumbre 
tan antigua en la Iglesia, pues naciô con ella; si esta 
oraciones tanprovechosa â aquellos por quienes se 
liace como à los nusmos que la hacen ; si no so la¬ 
mente es acto de religion, sino especie de juslido; 
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si es una caridad tau racional, y en que tanto interc- 
samos; ;cômo se puede olvidar una obligacion tan 
justa? icômo es posible desentendernos de un acto 
de virtud de esta consecuencia? 

; Que crueldad estai' viendo â su padre en una ho- 
guera, y estarle viendo sin eompasion ! ; Que inhuma- 
nidad reir y divertirse mientras et hermano, mientras 
la hermana, mientras la madré, estàn padeciendo 
horribles tormentos, de que con facilidad pudieras 
librarlos, 6 à lo menos disminuirselos! ;Qué barba- 
ridad no querer solicitarles ni aun el mas minimo ali- 
vio! Un ayuno, una limosna de esos mismos bienes 
que ellos te dejaron y que estas disipando en tus di- 
versiones,endulzarian aqueilos tormentos, mitigarian 
aquellas Hamas, romperian quizâ aquellas prisiones 
y pondrian en libertad aquellas aimas, adquniéndote 
à ti grandes amigos y poderosos protectores en el 
cielo. Ciertamente, la indiferencia, el olvido que se 
tiene de aquellas santas aimas, no puede nacer sino 
de una gran falta de fe, ô de una bàrbara dureza. 

Acucrdate que con la medida con que midieres } con 
esa serüs medido, como dice el Salvador; y que no solo 
permitirà Dios que tus hijos, que tus amigos, que tus 
lierederos se olviden de ti despues de tu muerte, sino 
que las misas, las oraciones, las limosnas que se 
ofrecieren por ti, acaso las aplicarà su Majestad â 
otros que mientras vivieron tuvieronmas caridad que 
tù con las animas del purgatorio. 

Porque, i quiénsepodrâ prometer quesatisfarà tan 
abundantcmente à la justicia de Dios en este mundo, 
que nada le quede por satisfacer en el otro ? No to 
lisonjees, dice san Pedro Damiano, si despues de ha- 
ber pecado gravemente, encuentras con un confesor 
demasiadamente blando 6 ignorante que te impone 
una lijerisima penitencia, no te lisonjees dehaberya 
satisfecho enleramente por tus culpas ; menester es 
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que quelle» perfectamente expiadas en ei fuego del 
purgatorio hasta las mas minimas faltas-, porque 
pidiendo el Sefior no como quiera frutos, sino frulos 
dignos de penilencia, el que es dcudor à su juslicia le 
ha de pagar hasta el ültimo maravedi : Nec tibi blan- 
diaris, si graviter peccanti, levior pœnitentia vel à 
nesciente vel à dissimulante indicetur, cùm in purgato~ 
riis ignibus perficicndum sil quidquid hic minùs feceris, 
quia dignos pœnitentiœ fructus quærit Allissimus. 

Por el extremo rigor del soberano Juez que detiene 
en la càrcel al deudor mientras no pague hasta el ûl- 
timo maravedi, entendemos, dice Tertuliano, la 
grande severidad de la justicia divina, que castiga 
rigurosamente en la otra vida todos los defectos que 
se escaparon en esta aun à la concieneia mas delicada 
y mas escrupulosa : Novissimum quadrantem, modi- 
cum delictum illic luendum interpretamur, donec in 
nullo rea deprehcndalur bona vita. Esto obliga à san 
Agustin à exclamar : Seîlor, purificadme en esta vida, 
de manera que no tenga neeesidad de que el fuego me 
purifique en la otra : Talem me reddas, cuijam cmen- 
datori igné non opus sit. 

Es medio muy eficaz para merecer algun dia la 
gracia y la misericordia denuestro soberano Dueno, 
el hacerla nosotros ahora con aquellas aimas que es- 
tàn padeciendo tan graves penas, de las que tan fâcil- 
mentc las podemos aliviar. êTememos acaso que no 
agradezean mas que medianamente nuestra caridad, 
6 que acaso nos olviden cuando las hayamos menes- 
ter ? Entremos en el espiritu de la santa madré Jglesia, 
que tantas veces ofrece por los difuntos el sacrificio 
delà misa, y todos los dias hace alguna oracion por 
ellos. Acompanemos todas las que nosotros hiciére- 
mos con alguna mortificacion, con alguna limosna ; 
y acordémonos que Jesucristo recibe como si se 
liiciera à su misma persona todo lo que se hace por 
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el masmmiino de sus siervos; con que ojos, pues, 
no habrâ de mirar lo que se haga por aquelias aimas 
santas que son esposas suyas, y que, por decirlo asi, 
han de componer eternamente su corte. 


SAN RAIMUNDO, 

FUNDADOU DEL Ôl’.DEN DE CaLATIUVA. 

El venerable abad Raimundo, honor de Espaùa, 
gloria de la reforma del Cisler, y esclarecido fundador 
del ôrden militar de Calatrava, naciô, segun la opinion 
mas autorizada, en la ciudad de Tarazona, sila en el 
reino de Aragon, aunque algunos le creen originario 
de San Gaudencio, en el condado de Combena en 
Francia, y otros de Tarragona en Catalufia ; todos con 
el santo deseo de honrar su patria, haciendo suvo un 
héroe tan recomendable y sobresaliente en la historia 
de la Iglesia. Dios, que en los profundos secretos de 
su providencia le habia clcgido para cosas grandes, 
le adornô à proporcion con las singulares disposi- 
ciones de naturaleza y gracia que mas conducian à 
ejecutar tan altos designios. Criàronle sus nobles 
padres con el mayor cuidado en la piedad y religion 
cristiana; pero su bello natural é inclinacion à la 
virtud, les dejô poco que haccr para ver cumplidas 
sus santas intenciones. Ya en la puericia era Raimundo 
ejemplar en las costumbrcs, moderado en el hablar, 
grave en las palabras, modesto en las acciones, y 
extremado en todos los ejercicios de piedad. 

Aplicado al estudio de las letras, como estaba do- 
tado de un ingenio sôlido y perspicaz, hizo notables 
progresos en las ciencias, y no menores en la virtud. 
Coneluida esta carrera, fué provisto en uno de los 
canonicatos de la sauta iglesia de Tarazona, en cuyo 
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puesto sehizo admirar de todos por su vida ejempîar, 
inocencia de costumbres, puntual asistencia à los 
divinos oficios, y por el extremado amor que pro- 
fesaba al retiro. Pero como Bios le llamaba à un estado 
de perfeccion mas sublime, siguiendo nuestro santo 
estesuperiorimpulso, se auscnto como otro Abrahan 
de su patria, padres y parientes, y se retiré al de- 
sicrto con el unico fin de atender precisamente al 
negocio importante de su salvacion. Oyô hablar con 
grande elogio de la reforma del Cister, que habia fun- 
dado el venerable P.oberto, abad de Molesme, la cual 
brillaba como estrella matutina en el firmamento de 
la Jglcsia, iluminando al orbe con los vivisimos rayos 
de su santidad. Inmediatamente se resolviô à abra- 
zarla, entrando en el célébré monasterio liamado 
Escala Dci, situado en la Gascuna. Alli profesô el 
nuevo instituto con tanto fervor, que la severidad de 
las mortificaciones, el desapego del mundo, el espi- 
ritu de recogimiento, su ciega obedicncia, su tiêrna 
devocion, y su profunda humildad le llevaron muy 
en breve à la cumbre delà perfeccion religiosa. 

Solicitaban los venerables religiosos maestros de 
la reforma del Cister, ampliar el célébré instituto 
euanto fuese posible, y llevarlo por toda la tierra, 
à fin de que hasta en los yermos y solcdades mas 
apartadas del comercio humano se tributasen a Dios 
sacrilicios de alabanza con cànticos é himnos espiri- 
tuales. El abad del monasterio de Escala Dei, varon 
altamenteesclarecido en religion y piedad, quiso dar 
valor al excelente proyecto, haciendo que tuviera 
una muy pronta y diligentisima ejecucion, y para 
cllo enviô al reino de Navarra à cierto monje de cono- 
cida virtud, liamado Durando, en clase de superior 
6 abad, con nuestro santo, intimo amigo suyo, y 
otros religiosos de aquella comunidad, que diesen 
principio â la santa empresa. Entré esta agraciada 
3 20 
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ejempîar comitiva en aquel reino, é internàndose por 
sus âsperos desiertos, llego hasta cl monte Yerga, 
donde con permiso de Alfonso el Vil, llamado comun- 
mente el Emperador, comenzaron à levantar un edificio 
para establecerse, convirtiendo en iglesia una pequena 
ermita, situada en la cumbre, en la que se veia una 
imâgen de la Virgen, muy venerada en toda aquella 
comarca. No se tardé mucho tiempo en experimenlar 
que lo fragoso del terreno, y otras incomodidades 
quepresentaba su desproporcionadasituacion,noeran 
convenientes para fijar alli el establecimiento \ por lo 
que, abandonando aquel sitio, se trasladaron à un 
valle inmediato cerca de Nienzabas, poblacion casi 
destruida por los Arabes, de la que tambien les hizo 
donacion el misrno emperador Alfonso en el ano 
de 4140, en prueba del singular afeclo que ténia â la 
reforma. 

Fundaron aqui un monasterio ; y muerto Durando 
despues de haber ejercido por algun tiempo el oficio 
de superior, todos los monjes cligieron de comun 
acuerdo à Raimundo, persuadidos de que con su 
eminentc virtud y consumada prudencia no solo con- 
servaria la estrecha regular observancia de la nueva 
reforma, sino que sostendria con constancia y zelo el 
santo proyecto y le baria extenderse y dilatarse. La 
insalubridad de este sitio les précisé de nuevo â buscar 
otra residencia, y pasaron â Castejon ; y de alli â los 
dos anos à la heredad de Fitero, que lescedié D. Pedro 
Tizon, abuelo del arzobispo D. Rodrigo. Con auxilio 
suyo se principio à edificar aqui el magnifico monas¬ 
terio de Santa Maria de Fitero, que enriquecieron 
profusamente con cuantiosas donaciones los reyes y 
préceres del reino, atraidos del buen érden y obser¬ 
vancia que introdujo en cl la santidad de Raimundo. 
Su elevado espiritu y su ardor y zelo apostolico no 
podian cstrccharse dentro de los reducidos muros del 



MARZ0. DI A XV. 351 

monastcrio; y habiéndole dotado Dios de una singu- 
lar elocuencia y de extraordinarios talentos para la 
predicacion de la palabra divina, salia frecuentemente 
âilustrarcon su luz toda aquella région, en la que 
hizo prodigiosas conversiones, séparé à no pocos de 
Ios peligros delsiglo, y los lievo â servir à Dios en el 
retiro del claustro. 

Murio por entonccs el emperador Àlfonso, senalado 
b 'roedel cristianismo, que, peleando siempre en las 
batallas del Senor, babia abatido el orgullo de los 
Agarenos en Espaiia. Ganôles este magnànimo rey la 
villa y fortaleza de Calatrava en el ano de 1147 ; y 
para defenderla y conservarîa, como plaza de mucha 
consecuencia é importancia, la cediô â los caballeros 
Templarios, que la sostuvieron inlrépidamente el es- 
pacio de diez anos con su acostumbrado valor y brio. 
Pero como se viese Iuego embestida de un poderoso 
cjército que trajo de Africa Miramamolin, estos caba- 
lleros, que se conocian inferiores à fuerzas tan nume- 
rosss, bicieron enlrega de la plaza al rey don Sancho 
cl Deseado, liijo de Alfonso, que à la sazon sehallaba 
en cortes en Toledo. Sintiô en el aima el esrorzado 
Sancho la inlempestiva renuncia de aquel presidio, por 
hallarse precisamente en guerra contra su liermano 
Fernando de Leon, y estai- oeupado por otra parte en 
sosegar los tumultos del reino. En tal conllicto, hizo 
publicarquesi alguna persona poderosa quisiese de- 
fcndcr la plaza de Calatrava, se la cederia con lodos 
sus términos, castillos y fortalezas. Mas, como una 
confederacion tan notoriamente valerosa cual era la 
de los caballeros Templarios se babia relirado de 
sostenerla, à causa del inminente peligro en que se 
veian, ninguno se atrevio â encargarse de tan dificil 
emprcsa. 

llallàbase por este tiempo en Toledo el vénérable 
abad Raimundo en solicilud de la conlirmacion de los 
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privilegios concedidos â su monasterio. Para prospé¬ 
rai 1 en su coraision, habia traido consigo â uno de sus 
monjes, llamado don Diego Velâzquez, natural de 
Iiureba, cerca de Burgos, muy estimado del rev por 
haberlo sido del emperador su padre, â quien sirviô 
con distincion en el ejército haciendo prodigios de 
valor, y con quien antes y despues de monje consul- 
taba muchos negocios de gravedad é importancia à la 
corona, bajo el concepto de su conocida vivtud, acre- 
ditada experiencia y prudencia consumada. 

Este valeroso héroe, acostumbrado tantas veces à 
vencer el orgullo de los enetnigos de la Religion , no 
pudo sufrir el nuevo ponderado insulto que tanto in- 
timidaba â la nobleza de Espana ; y renovando su 
antiguo aliento, igualmente que encendido en un 
santo zelo, persuadid al abad Raimundo que pidiese al 
rey la fortaleza de Calatrava para defenderla, ofre- 
ciéndose animoso â estar siempre à su lado en todo 
trance, y asislirle con su consejo y con sus fuerzas. 
Oyô no ingratamente cl \enerable prelado la proposi- 
cion, y retiràndose à consultar con el Seîïor de los 
ejércitos el suceso de ella por medio de la oracion, 
que era el recurso ordinario en todas sus expediciones 
y empresas, se levanto despues de largo rato tan lleno 
de espiritu, de valent!» é intrepidez sagrada, que 
inmediatamente pasô con Velâzquez â hacer la sûplica 
al rey. No es lacii explicar el gozo que concibiô San- 
clio al ver la ardorosa resolucion de ambos:, y como 
no dudaba de la virtuel y valimiento del abad de Fi- 
tero, aunque no faltaron algunos cobardes aduladores 
que censuraron de temeraria y arrojada la oferta, 
con aprobacion general de las cortes, le cediô Cala- 
trava segun su anterior promesa 5 cuya donacion se 
formalizô por escritura pûblica en Almazan, por el 
mes de enero de -H58. 

La voz que generalmente se habia esparcido de que 
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Raimundo mandata y ténia à su cargo una expedicion 
tan importante, llenô de jûbilo à todo el reino : reci- 
biéronla con extremado contento los prôceres y gento 
notable, tanto, que disponiéndose à la empresa el 
esforzado abad, no quedô alguno que no le ayudase 
conlribuyendo con soldados, armas, caballos y di- 
nero. El arzobispo don Rodrigo, distinguiéndose 
entre todos, ademâs de los crecidos caudales y re- 
fuerzos con que le surtiô, liizo publicar repelidas in- 
dulgencias en favor de los que se alistasen en sus 
banderas. Con estos auxilios y los eficaces arbitrais 
de que se valiô en Eitero, juntô un ejército de veinte 
mil combatientes de grande valor, animosos y esfor- 
zados, que parecia, segun el alborozo y entereza de 
espiritucon que caminaban, iban mucho mas cierla- 
mente à cantar la Victoria, que à arriesgarse à una ba- 
talla ; y asi lo esperaban conseguir bajo la conducta de 
unjefe cuyasantidad con tan visibles prcdigios habia 
acreditado cl cielo. Dirigiôse â Calatrava à la frente 
de estas tropas, y luego que sc présenté en la villa, 
mudaron de semblante todas las cosas : consolé â los 
afligidos habitantes, losalenté en su conslernacion, 
fortalecié la plaza de todos modos, y rcchazé â los 
Arabes con tanta valentia, que les hizo perder las es- 
peranzas de conquistarla. No contento con esto, 
figurândose no ser triunfo resistir al enemrgo dentro 
de murallas, esforzando à los soldados con exhorta- 
ciones piadosas, armado de todas armas, hizo una sa- 
lida de la plaza, atacé â los enemigos en sus mismas 
trincheras, los vencié, los derroté y los arrojé liasta 
de sus mas inexpugnables fuertes. 

Divulgada por toda Espafta la fama de este esclare- 
cido héroe, elegido de Dios para deshacer el oprobio 
de su pueblo -, admirados universalmente de sus glo- 
riosas hazanas, y-de que un pobre monje fuese el 
terror de unos enemigos tan irréconciliables de la 

20 . 
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religion cristiana como temibles por el numéro y por 
la ferocidad; sieudo mas prodigioso todavia haber 
conseguido tan complétas y esclarecidas victorias 
mas por cfecto de sus fervorosas oraciones, vigilias y 
peuitencias, que por el valor y e! poder de las armas -, 
se enccndieron no pocos personajes en vivisimos 
deseos de militar bajo la conducta de este nuevo cau- 
dillo dcl Senor, para participai' de sus triunfos. 

(Ireciendo prodigiosamente el numéro de estos con¬ 
currentes , y conociendo Rairnundo la sana intention 
y fervor de ellos, con cierto modo maravilloso esta- 
bleciô en Calatrava dos clases de cuerpos regulares, 
6 congregaciones religiosas-, una de la reforma del 
Cister, y otra de militares con las insignias del mismo 
ôrden, los cualcs se llamaron en los principios her- 
manos conversos, porque apartàndose del mundo, se 
habian convertido a üios y dedieado à su servicio por 
todo cl discurso de su vida ; unos para que alabasen é 
liiciesen sacrifie ios al Senor en cl coro y en los altares, 
y otros para que siguiesen la guerra contra los infie- 
les-, los primerospara implorai - el auxilio de Dios por 
rnedio de la oracion, de la penitencia y de los ejerci- 
cios de piedad, y los segundos para que con estos 
auxilios prevaleciesen contra los enemigos de la fe, y 
consiguiesen con las armas victorias de todos ellos. i 

Diô â los conversos para su direccion y gobierno 
los mas sabios y prudentes reglamentos, en forma de 
estatutos y constituciones regulares, que merecieron 
despues ser aprobados y autorizados por la silla apos- 
tôlica, por un breve de Alejandro ïll del ano de 4164. 
Debiôse asi à este como à otros muchospontifices y 
reyes innumerables gracias, privilegios y exenciones, 
con que se dignaron honrar al nuevo religioso estable 
cimiento, y à su santo fundador, quicn lo erigiô glo- 
riosamente sobre la piedra angular, Jesucristo, por cl 
ministerio de su piadosisimas acciones, sus virtudes 
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herôicas, su exactisima observancia en la religion, y 
su eminente é incomparable zelo por la honra de Dios. 
Taies fueron las primeras ideasy los dichosos princi- 
pios en que aquel grande espiritu, aquellajdigm'sima 
aima apoyô el inmortal edificio del sagrado y militar 
orden de caballena de Calatrava, para honor, utilidad 
yseguridad del cristianismo enEspana, para distin- 
guir y recompensar el hcroismo de su nobleza, para 
realzar ei decoro de la Iglesia de Jesucristo, y para 
dar esplendor y realce à los votos monàsticos ; monu- 
mentos inmortales, que representaràn eternamente 
âlaposteridad la memoria desan Raimundo. 

Sosegadas algun tanto las fatigas de la guerra con 
la rotirada de los Moros, se aplicô el santo abad â re- 
])arar la ruina y la desolacion en que habian quedado 
los campos do Calatrava con las incursiones de aquc- 
llos bàrbaros enemigos. Con estas miras bizo venir de 
varias provincias de Espaùa, y especialmente de) 
reino dé Navarru,coIonos habiles que los cultivasen; 
con lo que, en poco ticmpo vio tlorecer y volver à su 
primera gracia y bondad aquel pingüisimo terreno-, y 
fueron creciendo tanto los dominios de aquella casa, 
que llegaron à ocupar el espacio de veinte y ocho lé¬ 
guas, desde lasNavas de Tolosa basta la villa de Orgaz, 
comprendiéndose en ellos varias ciudadrs y pueblos 
considérables. 

Lleno asi de coronas que le habian dado à ganar 
todos estos felices sucesos, pensando va solo en si 
rnismo, y en aprovechar el poco tiempo que le que- 
daba que vivir, atendidossusmucbosanos.su extrema 
debilidad y las gravisimas tareas de su vida, quiso 
prepararse â la muerte y prévenir el üllimo juicio. 
Con este objeto, dejando en Calatrava personas de 
su mavor confianza, capaces de segnir exactaniente 
todas sus ideas, se retiré à un pueblo dentro de los 
limites de su dominio, liamado Ciruelos, donde abs- 
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traido enteramente de las impresiones y negoeios del 
siglo, solo atento â las verdades eternas, pasô piadosa 
y devotamentc el resto de sus dias en la oracion, en 
las vigilias, y en el recogimiento de espiritu, siendo 
la adtniracion y la edificacion de toda aquella comarca; 
hasta que, debilitada su naturaleza con el peso de 
los trabajos, con la rigidez de sus austeridades y 
asombrosa penitencia, pagô el comun tributo de 
todos los mortales, y pasô à gozar los premios eternos 
en el dia 15 de marzo del ano de 1163. Su cuerpo fué 
sepultado en la iglesia del mismo pueblo con la posi- 
ble pompa y magnificencia, habiéndose Dios servido 
acreditar su gloria con muchos milagros, que obrô por 
la intercesion de su siervo. 

En este lugar de su sepultura se mantuvo el véné¬ 
rable cadâver por espacio de muchos aîios, no dis¬ 
tante las vivas instancias, ruegos y solieitudes, tanto 
de los monjes del Cister, como de los caballeros de 
Calatrava, interesados todos con el mayor empeno en 
trasladarlo â sus respectivos monasterios, resistiendo 
siempre los naturales con increible fuerza el ser des- 
pojados de aquel precioso tesoro. Ultimamente se 
decidiô la acalorada disputa â pesar de estos, el ano 
de 1468, en el que D. Luis Nuùez, canônigo de la Santa 
iglesia de Toledo y arcediano de Madrid, trasfirio 
los sagrados huesos de san Raimundo al convento de 
Monte Sion de la mismaciudad de Toledo, en virtud 
de bula especial que obtuvo para ello del papa 
Paulo II, y los eoloeô en una eapilla propria suva, 
donde se conservaron con grande estima, culto y re¬ 
ligion hasta el ano de 1590, en que fray Marcos de 
Villalba, general que fué del ôrden, siendo abad de 
Fitero, por la grande devocion que profesaba al santo, 
y sin duda con superior permiso y facultad, traslado 
las venerables reliquias â un suntuoso sepulcro que 
mandé iabrar cerca del altar mayor, al lado de la 
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Epistola, con la siguiente inscription : A qui y ace el 
Vénérable Fray Raymundo, Monje de este Orden, pri¬ 
mer Abad de Fitero, por quien Bios ha hecho muchos 
milagros, el quai, de licencia del Rey Don Sancho el 1k- 
seado, defendiô à Calatrava de los Moros, é insliluyô el 
Orden Militar de Calatrava. Muriô cl ano de -1163. Iras- 
ladado aqui 1590. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Cesarea de Capadocia, la pasion de san Longino, 
soldado, el que dicen-abriô con una lanza el costado 
de Jesucristo. 

En el inismo dia, el transita de san Aristôbulo, dis- 
ci'pulo de los apostates, el cual fué martirizado despues 
de habeF acabado la carrera de su predicacion. 

En Tesalônica, santa Matrona, esclava de una mujer 
judfa, la cual, adorando ocultamente à Jesucristo, 
y acudiendo à la iglesia diariainente à escondidas , 
habiéndolo descubierto su ama, fué atormentada con 
diversos tormentos, y manteniéndose ella constante 
en confesar à Jesucristo, la molieron à palos hasta 
que entregô à Dios su inmaculado espiritu. 

En el mismo dia, san Menigno, de oficio batanero, 
el cual fué martirizado en tiempo de Decio. 

EnEgipto, san Nicandro, màrtir, el cual, recogiendo 
cuidadosamente las reliquias de los sautas màrtires, 
mereciô serlo él tambien, en el imperio de Diode- 
ciano. 

En Cérdoba, santa Leocricia, virgen y màrtir. 

En lloma, el transita de san Zacarias, papa, el cual 
goberno la Iglesia de Dios con suma vigilancia, y 
esclarecido en méritos, descanso en paz. 

En Piieti, san l‘robo, màrtir, al cual asistieronea 
la agonia los màrtires Juvenal y Eleuterio. 

En lloma, san Especioso, monje, cuya aima vio un 
Iterinano suyo volerai cielo. 
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La misa es la cotidiana de difunlos, y la oracion la 
siguienle. 


Fidclium Dous omnium con- 
dilov cl redcmptor, animabus 
famulorum famularumquc lua- 
rum rcmissionem cunclorum 
Iribuc pcccnlorum ; ut indul- 
gonliam, quant sempor opla- 
vcrunl, piis supplicalionibus 
conscquantur : Qui vivis, cl 
rognas,.. 


O Dios, Criador y lledentor 
de todos los fieles, conceded à 
las aimas de vueslros siervos y 
sierras la remision de todos 
sus pecados, para que oblengan 
por las piadosas oracioncs de 
vueslra Iglesia el perdon que 
siempre dcsearon de vos : Que 
vivis y rcinais... 


La epislola es del cap. 14 del Apocalipsis. 


In diebus illis : Audivi vo- 
com de crelo, diccnlem mibi : 
scribe : Bcati mortui, qui in 
Domino moriunlur. Aniodo 
jam dicit Spirilus, ulrequics- 
cant a Ialioribus suis ; opéra 
cniin illorum scquuntur illos. 


En aqucllos dias, oi una 
voz del cielo que me dccia : 
Escribe : IlicnavenUirados los 
inuertos que mueren en cl Se- 
îior. Destle aliora, les dice el 
Espirilu que descanscn de sus 
trabajos; porque sus obras los 
aeompanan. 


NOTA. 


« El libro del Apocalipsis no es precisamente una 
» mera revelacion de Jesueristo escrita por san Juan 
» para manifestarla â la Iglesia; es tambien un com- 
» pendio de sus divinas màximas. Por eso dijo san 
» Jerônimo que en él se eontiene la raédula de los 
» misterios de la le, y que toda alabanza es inferior à 
» su mérito. Bienavenlurado aqucl que lee y oye las 
» palabras de esta profecia ; esto es, el que se aproveena 
» de lo que lec. » 

KEFLEXIONES. 

Bcali mortui, qui in Domino moriuniur : bienaven- 
tnrndos los muerlos que mueren en el Senor. ;Quépoco 
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conocida es en el mundo esta verdad ! ; qué poco oido 
este lenguaje ! Dichoso el que vive con esplendor y con 
abundancia,- dichoso el que logra el favor del principe ; 
dichoso aquel à quieri e) nacimiento ilustre, las pros- 
peridades largas y no interrumpidas, la multitud de 
amigos poderosos, la abundancia de bienes y de rique- 
zas, una fortuna siempre risuena, una salud robusta 
alimentada en los regalos, hacen un objeto de envidia 
à muchos, y un modelo de la felicidad humana. Esto 
es lo que piensa, y de esta manera habla el espiritu 
de! mundo. Segun este sistema, mira con una cspecie 
de làstima à la virtud y à la modestia de los buenos; 
su muerte le parcce deslucida y sin honor, y su vida 
una locura verdadera. Pero demuy diferente manera 
juzga y habla el Espiritu Santo. Dichosos los muertos 
que mueren en cl Seàor -, dichosos los que no se de- 
jaron deslumbrar de las falsas brillanteces del mundo, 
ni se embnagaron de sus perniciosos placeres ; dicho¬ 
sos los que, gustando las mâximas de Jesucristo y 
coiocando toda su gloria en servirle, no pensaron 
mas que en agradarle; dichosos los que contando por 
poco 6 reputando por nada todo lo que lisonjea, 
todo lo que encanta en el mundo, solo se dedicaron 
â fabricarse una fortuna mas sôlida y mas estable, 
y solo se aplicaron à atesorar riquezas para el cielo, 
' donde no hay polilla que consuma, ni gusano que roa, 
ni ladron que robe. Dichoso en fin, el que termina 
una vida inocente y cristiana con una sauta muerte. 
Pregunto : <;hay algun sofisma en este discurso? ^hay 
mas brillantez que solidez en estos pensamientos? 
i Es por ventura una felicidad imaginaria, ô â lo menos 
poco durable, poco sôlida, la de morir en el Seflor 
con la muerte de los santos? Conôcese que toda otra 
fortuna, que toda otra felicidad es quimérica. Pero 
i que se concluye de todas estas verdades ? £ que fruto 
se saca de estas reflesiones ? Se alaba la prudencia 
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de los santos, se exalta la dicba de los santos, se en- 

v/dia la felicidad de los santos; à esto se reduee todo. 

los que leyeren esto, <;se eontentaràn con discurrir 
(‘speculativamente de esta rnanera ? 

El evangelio es del cap. G de san Juan. 

In illo tcmpore, dîxît Jésus En aqnel tiempo, dijo Jésus â 
ï'jrbis Judæoram : Ego sum lamuchedumbredelosJudios: 
panis vivus, qui de codo des- Yo soy cl pan vivo que des¬ 
cendu Si quis nianducaverit eendî del cielo. Si alguno co- 
cxhocpane,vivctin selcrnum: miei’c de este pan, vivirâ eter- 
ei panis quem ego dabo, caro namente ; y el pan que yo daré, 
men est pro mundi viia. U'i- es mi carne, la que daré por 
gâtant ergo Judæi ad invicem , la vida del mundo. Disputaban 
dlcenics : Quomodo potest hic pues entre si los Judios, y de- 
nobis carnem sunm dare ad cian: jCômo puede este darnos 
manducandum? Dixit ergo cis à comer su carne? Y Jésus les 
Jésus : Amen, amen dico vo- respondié : En verdad,en ver- 
bis : nisi manducaveritis car- dad OS digo que Si no COinie- 
nem Fili» hominis, et biberitis reis la carne del Hijo del bom- 
ejus sanguincm , non habebitis lare, y no bebiereis su sangre, 
vitam in vobis : Qui manducat no lendréis vida en vosotros. 
meam carnem, et bibit meum El que corne mi carne, y bebc 
sanguinem, habet vitam æter- misangrc, tiene vida eterna, 
nam, et ego resuscitabo cum y yo le resucitaré en cl ùllinto 
in novissimo die. dia. 

MEDITÀCION. 

DE LOS REMORDIMIEXTOS DEL PECADOR Â LA IIORA 
DE LA ÎWüERTE. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que aunque son crueles los espantos, y 
aunque sean agudisimos los dolores que se sientsn 
à la hora de la muerte, ninguna cosa atormenta tanto 
al pecador como los vivisimos remordimientos que 
dospedazan su conciencia en aquella hora. 
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Durante la vida, esta la fe medio apagada en la niayor 
parte de los cristianos, espeeialmente en los disolutos. 
Créese; esto es, no se incurre en errores taies, que 
se merezca el nombre de infiel ; pero se créé tan débil, 
tan lànguidamente, que apenas se merece el nombre 
de cristiano. 

En la muerte todas las falsas preocupaciones se di- 
sipan, todas las vehcmentes pasiones se amortiguan; 
avivase la fe, y hace que se vean las verdades mas 
terribles con tanda claridad, que no es posible dudar 
de ellas. jMas, 6 mi Dios, qué remordimientos, qué 
espantos nacen de estas clarisimas luces 1 

Enfonces se conoce, se palpa sensiblemente para 
qué fin nos crié Dios en este mundo. Dios solo, si, solo 
Dios debia ser el objeto de ml amor y de mi culto. 

; Qué dolor haber servido â todos los demàs amos, 
haber amado todos los demâs objctos, haber seguido 
todas las demàs guias ! 

No me faltaron împulsos, no me faltaron motivos 
para cumplir con mi obligacion ; mi misma razon me 
estaba dictando con la mayor claridad lo quo debia 
hacer -, hallaba la paz en mi buena conciencia ; encon- 
traba la quietud y mi propio mterés en el cumpii- 
miento demisobligaciones. ;Qué consuelo séria ahora 
el mio si hubiera pasado la vida en servicio de tan 
buen amo! i Ah, y cuântos eficaces movimientos, 
cuântas vivisimas inspiraciones tuve para hacerlo ! 
Pero no me diô lagana de servirle; miré muyâsan- 
gre fria â mi Dios espirando por mi amor en una 
afrentosa cruz; todos sus beneficios no fueron bas- 
tanles â vencer mi indiferencia; no me diô gana de 
amarle: ecce tnurior, ;y vo me muero! 

tHabia en el mundo cosa que pudiese entrar en 
coinpetencia con un Dios? 6Ténia yo por ventura dos 
amos à quien servir? Y dado caso que los tuviese, 
iâ cuàl de los dos debia dar la preferencia? Mu y des- 
3 21 
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dichado es aquel â quien no basta todo un Dios. Yo soy 
este desdichado, porque se me antojô serlo : et ecce 
tnorior, ;y yo me muero! 

Pcro i en servicio de quién pasé los dias de mi vida ? 

• qué provecho saqué de haber servido al mundo? 
Pesadumbres infinitas, penas continuas, sudores 
inûtiles, servidumbre cruel, yugo insoportable, vida 
gastada y perdida en amargura. Y de todo esto, 
£-qué recompensa? Remordimientos desesperados, 
muerte espantosa, eternidad infeliz. ; Ah, mi Dios! 
todo esto es verdad ; j y hay pecadores en el mundo ! 

PUKTO 9EGUYDO. 

Considéra qué dolor se sentira cuando se conozca 
que todo lo que nos espanté, todo lo que nos disgustô 
en el servicio de Dios, cra uu puro fantasma. Eran los 
respetos liumanos, cuya vanidad , cuya ridiculez se 
veiân entonnes clarisimamente. Era la aprension del 
trabajo : ; ay ! ipodia vo ignorar que Jesucristo ase- 
gura que su yugo es suave, y que es lijera su carga ? 
Ahora conozco que he padecido mucho mas viviendo 
licenciosamente, de lo que jamàs hubiera padecido 
viviendo cristiana y ajustadamcnte. Veo mi brutalidad; 
me seco de dolor; mas ya no es tiempo de enmendar 
mi yerro : ecce morior, yo me muero. 

Descuidé totalmente de mi salvacion. Los negocios 
temporales, las partidas de diversion, el juego, los 
espectàculos se sorbieron todo mi tiempo. Amontoné 
grandes riquezas;imas para quién? Yo me diverti, yo 
pcqué : et ecce morior, yo me muero ; y me muero sin 
îiacer penitcncia; me muero, y voy â ser condenado 
al fuego eterno, condenado à padecer por toda la 
eternidad todos los tormentos unidos. ; O que dolor ! 
; qué desesperacion ! 

Movido de la leccion de aquel libro cspiritual, 
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atemorizado con aquel accidente funesto, convencido 
y desengaîiado con estas retlexiones tan verdaderas y 
tan concluyentes, estimulado aun mucho mas por la 
divina gracia, liabia resuelto convertirme y aun ténia 
ya formado el plan de mi conversion : iquién me es- 
torbô ejecutarlo? Aquel amigo, aquellos companeros 
disolutos, el mal ejemplo, el vano temor de que me 
tuviesen por devoto. ;Y por amor de aquel amigo, 
de aquel disoluto, de aquel aturdido, yo me he con- 
denado! tQuién podrâ comprender el rigor de esta 
amargura, de estadesesperacion, de esta rabia? 

Desdichadas honras, que tanto me deslumbrastcis; 
infelices adornos, que me costasteis tanto; amargos 
placeres, que tanto me hicisteis gémir; alegrias mun- 
danas, seguidas de tantas Iàgrimas ; cuàntas veces os 
condené yo ! ;y porqué no procederia segun mis pro- 
pios sentimientos! 

; Oh si hubiera yo seguido el ejemplo de aquel vir- 
tuoso conocido mio, que no aguardô à la muerte para 
convertirse! ; oh si à lo menos me hubiera convertido 
un aîio ha, seis meses ha, cuando tanto me espanté 
leyendo estas verdades terribles ! Pude hacerlo; nada 
era entonces mas fàcil para mi ; no me diô la gana : et 
ecce morior, ;y ahorame muero con este dolor ! 

Mi Dios, ;qué arrepentimiento tan desesperado es 
un arrepentimiento inütii! ; que tormento tan terrible 
hallarse cargado de culpas, cuando se va à compare- 
ccr delante de vos ! Si à lo menos se tuviera' el coin 
suelo de poder atribuir su desgracia, sus desaciertos 
à alguna persona exlrana, à alguna causa forastera ; 
pero se ve, se palpa sensiblemente que cada uno es el 
unico artifice de su perdicion; seve, y eternamente 
se verà, que cada uno se perdiô por haber preferido 
nna misérable liberlad y desahogo de pocos dias, â 
n ia b licidad Ilena, eterna, y que saeia al aima sin 
fa-lidio. 
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Dulce Jésus mio, que me dais gracia para haccr to- 
das estas reflexiones, no permitais que algun dia me 
sirvan de materia à nuevos remordimientos. Bien sé 
que el modo de cegar el manantial de ellos es con- 
vertirme al instante : asistidme, Seflor, con vuestra 
divina gracia, para que Io ejecute sin diferirlo ni un 
solo momento. 

JACULATOMAS. 

Fiat cor incum immaculatum in juslificationibus tuis, 
ut non confundar. Salm. 118. 

Conservad, Seiior, mi corazon en una sauta inocencia 
por la inviolable observancia de vuestros divinos 
preceptos, para que nunca me faite la esperanza 
que tcngo colocada en vos. 

Domine, forliludo mea, et robur meum, et refugium 
meum in die tribulalionis. Jerem. 16. 

Vos, Sefior, sois toda mifortaleza, todo mi consuelo, 
todo mi refugio, especialmente en el dia de la tri- 
bulacion. 

rnoposiTos. 

1. Es santo y saludable pensamiento, dice el Espi- 
ritu Santo, hacer oracion por los difuntos, para 
alcanzar de Bios que los libre de las penas del purga- 
torio que padecen por sus pecados. Mira si puede ha- 
ber devocion mas cristiana ni mas racional. Tu 
padre, tu madré, son los que se ven atormentados en 
aquellas penas, y quizà ünicamente las padecen por 
el demasiado amor que te tuvieron, por la ansia de de- 
jarte muchos bienes, por haber atendido à tus intc- 
reses con mas calor que el que fuera justo, â expensas 
de su propia conciencia. Es un pariente, es un amigo 
tuyo à quien por ventura indujiste tu con tus palabras 
6 con tus malos ejemplos â cometer las faltas por las 
cuales esta penando en el purgatorio. En tu mano 
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tienes Ios medios para aliviarlos. Misas, oraciones, 
limosnas, buenas obras, todo puede servir para satis- 
facer porellos â la divina Justicia; tus mismos ados 
de virtud, rien mortificaciones pequenas pueden ser â 
un mismo tiempo meritorias para ti. y satisf'aclorias 
para elios. ;Qué crueldad sera no compadecerte do 
sus penas, y negarte con dureza à solicitâmes el 
alivio ! Encuéntrase nuestro propio interés en esta 
obradecaridad; porque, îqué no podrâ esperar de 
aquellas aimas una persona que por haber mandado 
decir una misa, por haber dado una limosna â un 
pobre vergonzante, por haber visitado â los encarce- 
lados 6 à los enfermos con esta intencion, hubiere 
adelantado su libertad un solo dia, algunas pocas ho- 
ras? iOlvidarân ellas jamàs en la presencia de Dics 
à su caritativo bienltechor ? No te se pase dia alguno 
sia haber hecho alguna cosa por aquellas santas 
aimas. El sufragio mas poderoso de todos es el santo 
sacrificio de la misa. Reza hoy el oficio de difuntos, 
haz algunas obras de caridad, alguna limosna, y 
examina con diligencia si has cumplido los legados 
pios, 6 si has hecho todas las restituciones que deja- 
ron encargadas en su testamento aquellos â quienes 
has heredado. ;Qué impiedad sera alargar su prision 
y sus tormentospor una injusticia tan torpe! 

2 . Ilaz oracion por tus parientes; pero no te olvides 
de aquellas aimas desamparadas, que acaso estarân 
sepultadas mucho tiempo ha en un profundo olvido. 
Ofrece por ellas en particular algunas oraciones, 
algunas buenas obras; y repite algunas Yeces esta 
oracion de que usa la Santa Iglesia : Ilostias et preces 
iibi, Domine, laudis offerimus : tu suscipepro animabus 
illis, quarum hodie memoriam facimus : fac cas, Do¬ 
mine, de morte transire ad vitam, quam olim Abrahœ 
promisisli, etsemini ejus. Ofrecémoste, Seîior, sacri- 
ficios y oraciones de alabanza ; dignate recibirlos por 
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aquellas aimas de quienes hoy (lia hacemos conme- 
moracion ; haz, Seiïor, que pasen de la muerte à la 
vida que prometiste à Abrahan y à su descendencia. 
Aplica por las animas del purgatorio todas lasoracio- 
nes y buenas obras que hoy hicieres; y si no pudieres 
rezar el oficio de difunlos, haz por ellas alguna ctra 
cosa. El oficio parvo de nuestra Senora, los salmos 
penitenciales, el rosario, un ayuno, una limosna 
extraordinaria, todo esto te puede servir à ti de mu- 
cho méi'ito, y à las benditas animas, degran sufragio. 
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DIA D1EZ Y SEIS. 

SAN ABRAHAN, solitaiuo. 

San Abrahan, no menos ilustre por su grande ino- 
cencia que por su eminente virtud, naciô al mundo 
liàcia el fin del cuarto siglo. La eslrecha amistad que 
le unie con san Efren, que nos dejô escrita su vida, 
persuade verosimilmente que los dos santos vivieron 
en un mismo pais, esto es, en las cercanias de Edesa, 
capital del Osroene eu la Jlesopotamia. 

Tuvo por padres à personas muy ricas, que le 
amaban ternisimamente, pero que solo pensaban en 
adelantarle en el mundo. No obslante, la tierna piedad 
de nuestro santo, y ios religiosisimos sentimientos de 
devocion que se le notaron desde su primera juven- 
tud, dan à entender que l'ué muy cristiana su eduea- 
cion. Ignoraba hasta la sombra del vicio -, y toda su in¬ 
clination era al retiro, â la oracion y à los ejercicios 
devotos. Aunque se alegraban mucho sus padres de 
verle tan buen cristiano, temian por lo mismo que se 
disgustase del mundo, y con este recelo se dieron 
priesa à casarle, Yiéndose precisado el santo mozo, 
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no obstante su repugnancia al matrimonio, à despo- 
sarsc con una doncellita algunos aftos antes que tu- 
viese edad para casarse con ella. 

LIegado ef tiempo competente para poder ceiebrar 
el matrimonio, por mas instancias que hizo à sus pa- 
dres para que le librasen de aquellos lazos, fué pre- 
ciso ccder à su autoridad. Casôse en fin, y se cele- 
braron las bodas con el mayor aparato -, pero aquella 
misma noche, luego que todos se retiraron, impelido 
de un ardentisimo deseo de que solo Dios fuese el 
unico dueno de su corazon, y fortalecido con especial 
gracia del cielo, dejd à su esposa sin hablarla palabra, 
y saliéndose secretamente de casa, no pensando mas 
que en esconderse de la vista de sus padres, se fué à 
cncerrar en una gruta que distaba très cuartos de 
légua del lugar, con resolucion de pasar alli, si le 
fuese posible, los dias de su vida, quieto, sosegado 
y desconocido. 

Esta repentina y nunca esperada fuga sorprendiô y 
afiigiô sobre manera à sus padres y parienles. Despa- 
châronse al punto propios à todas partes para adquirir 
alguna noticia de él; finalmente, al cabo de diez y 
sicte dias, le vinieron à encontrar en su cueva con no 
poca admiration de unos y de otros. El padre, la ma¬ 
dré , la esposa y todos los parientes, desliaciéndose en 
Iâgrimas, pusieron en pràctica todos los medios que 
les sugiriô la ternura, para retirarle de aquella sole- 
dad; razones, ruegos, caricias, amenazas, llanlos, 
de todo se valieron para hacerle mudar de resolucion; 
pero el siervo de Dios, inmoble siempre à tan violen- 
tos asaltos, les hablô con tanta eficacia, con tanta 
cnergia de la vanidad del mundo, de la desdichada 
suerte de los mundanos, y de la felicidad de la vida 
solilaria, que al cabo persuadiô à su esposa â quo 
consintiese en una perpétua separacion, y désarmé la 
ternura de sus padres, que, vencidos de sus razones. 
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y movidos de tan grande ejemplo, se rindieron â sus 
deseos. La ûnica gracia que les pidiô fué que no vol- 
viesen à interrumpirle mas con sus visitas; y ellos se 
lo prometieron, temerosos de que no se fuese à sepul- 
tar en algun otro desierto mas retirado. Apenas se 
apartaron de él, cuando se encerrô en su celdilla, 
tapiô la puerta, y solamente dejô una ventanilla por 
donde le alargaban la comida en ciertos dias determi- 
nados. 

Un principio tan herôico prometia una santidad 
eminente, â la que llegô en muy poco tiempo. No té¬ 
nia mas que veinte ailos cuando se retirô à la solcdad, 
en la que persévéré hasta la muerte, esto es, hasta 
que cumpliô los setenta. Fué asombrosa su peniten- 
cia; desde el primer dia se probibiô el uso del pan, y 
duré su ayuno mientras le duré la vida. No interrum- 
pia la oracion por el trabajo, ni aun por el sueno, pues 
pasaba casi toda la noche orando 6 cantando salmos. 

Enterrado en su celdilla como en una sepultura, 
pasô cincuenta anos en una extremada pobreza. Todo 
cuanto poseia en la tierra se reducia à una tünica de 
pelo de cabra, â un manto, a una escudilla de madera 
que le servia para beber y para corner, y â una este- 
rilla de juncos para acostarse. 

A los doce anos de este género de vida, murieron 
sus padres, y le dejaron heredero de una rica suce- 
sion ; pero cl cncargo â un amigo suyo que vendiese 
todos sus bicnes y los repartiese entre los pobres. 

Libre ya de este postrer lazo por este nuevo sacrifU 
cio, no se ocupaba mas que en solo su Liios ; y acorde 
siempre su memoria y su entendimiento con su cora- 
zon, perdiô aun la idea de este mundo transitorio. 
Cada dia lo miraba como si fuera el de su muerte ; y 
pasô todos los de su dilatada vida sin allojar un punto 
en losrigores de la penitencia. 

En medio de una Yida tan penitente y tan austera, 
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conscrvaba siempre un semblante apacible, un aire 
risucùo, y un agrado r.al, que à todos enamoraba. En 
la conservation de su vestido intervenia al parecer 
una especie de milagro; pareeiatambien que la gracia 
suplia la falta de alimento. 

No podia estar mucho tiempo escondida una luz 
tan resplandeciente. Divulgada por todas partes la 
fama de su virtud, quiso el Seflor valerse de ella para 
su gloria. 

A distancia de algunas léguas de la gruta de nues- 
tro santo, liabia una poblacion bastantemente nume- 
rosa, cuyos habitadoreseran todospaganos,pero tan 
encaprichados en sus supersticiones, que todas cuan- 
tas diligencias habian hecho muchas personas zelosas 
para sacarlos de su error, solo babian servido para 
obstinarlos mas y mas. Reflexionando un dia el obispo 
de Edesa sobre el eminente grado de santidad à que 
habia llegado el solitario Abrahan, le pareciô que si 
este santo hombre tomaba de su cuenta la conversion 
de a quel pueblo, el Senor echaria la bendicion â su 
zelo. Todos aplaudieron el pensamiento del obispo, y 
él se déterminé â ordenarle de sacerdote antes de en- 
comendarle aquella mision. Fuéle â buscar â su celdilla 
acompanado delos principales del clero,v le mandé 
que se dispusiese para recibir el orden de presbitero. 

Quedé aténito el siervo de Dios al oir scmejante 
proposicion. No podia creer que quisiese el Senor ele- 
var â una dignidad tan sublime al mas vil y al mas 
indigno de todos los mortaies, segun él se reputaba ; 
pero l'ueron inutiles todos cuanlos esfuerzos hizo su 
îiumildadpararesistirse, porque al fin le fué preciso 
obedecer. Despues de haber recibido las primeras ôr- 
denes sagradas, fué ordenado de sacerdote-, y ha- 
biendo recibido la mision, partié para aquel pueblo â 
trabajar en la viùa del Seûor. 

Fué recibido con tanta incivilidad y con tanto 
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dcsprecio, que esto solo bastara para acobardar, y 
aun para hacer retirar â cualquiera otro que fuviese 
menos zelo, 6 menos deseo de padecer por Jesucristo. 
Acudiô nuestro santo âla oracion, y aumentô las pe- 
nitencias. Teniendo noticia de que aun habia quedado 
alguna porcion de dinero de su patrimonio, que su 
amigo no habia distribuido , le escribiô que se lo en- 
yiase, y comprô con él un silio, donde edilicô una 
iglesia rieamenteadornada. Venian muehos gentilesâ 
verla, atraidos de la euriosidad ; pero la aversion que 
tenian à los cristianos, los impelia à hacer cada dia 
nuevos insultos â su santo misionero. Acabada la 
iglesia, pasaba en ella los dias y las noches en conti¬ 
nua oracion, pidiendo al Padre de las misericordias se 
compadeciese de aquel pueblo ciego que habia res- 
catado con su preciosa sangre, y que el demonio le 
habia u^urpado despues de tantos siglos. 

Hasta entonces habia pasado muchas veces por 
medio de los idolos de que eslaba llena toda la villa 
sin hablar palabra, coutentândose con gémir y con 
lamentar en la presenciade Dios la ceguera de aque- 
llos pobres idolâtras ; pero sintiéndose entonces infla- 
mado con un nuevo zelo, movido del espiritu de Dios, 
y autorizado tambien con las leyes del grande Cons- 
tantino para la abolicion del gentilismo, que ya se 
habia promulgado, sale de la iglesia, entra en el templo 
de los gonfles, arroja al suelo las estatuas de los 
idolos, trastorna los altares, y pone debajo de los 
piés, pisàndolos y atropellàndolos, todos los trofeos 
de la supersticion pagana. Enfurecido el pueblo, se 
echa rabioso sobre él, y mohendole à golpes y â palos, 
le arroja ignominiosamente de la villa; pero él tuvo 
forma de volverse inmediatamente à ella , y metién- 
dose à escondidas en su iglesia, pasô toda la noche en 
oracion por aquellos pobres ciegos. Quedaron pasma- 
dos cuando por la maflana del dia siguiente le halla- 
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ron en oracion ; y queriendo el santo yalerso de esta 
ocasion para hablarîes, ellos, en lugar de darle oidos, 
le apalearon tan cruelmente, queviéndoleentérminos 
de espirar, le sacaron fuera del lugar arrastràndole 
por los plés con una cuerda, y cargàndole alli de 
piedras, tcniéndole por muerto, le dejaron casi sin 
vida; pero el Senor se la conservé, porque queria 
servirse de él para la salvacion de aquel pueblo. Luego 
que Abrahan volviô en si, votviô tambien â entrarse 
de noche en la villa, y a meterse en su iglesia. No se 
puede pondérai- la admiracion de los gentiles, cuando 
por la mahana le encontraron cantando salmos en pié, 
y con la mayor serenidad : mas enfurecidos que 
nunca, le volvieron â arrastrar y à echai-le fuera con 
mas crueles ultrajes. 

Très afios enteros duré esta alternativa de paciencia 
y de malos tratamientos, hasta que al lin se valiô la 
divina gracia de la dulzura inaltérable y de la perse- 
verancia del santo para veneer la obstinacion de los 
idolâtras. Abrieron linalmente los ojos, y en cierta 
ocasion en que estaban todos juntos, comenzaron à 
manifestarse unos à otros la admiracion que les eau- 
saba la paciencia y la caridad del siervo de Dios. Con- 
vinieron todos en un mismo pensamiento ; y resol- 
viendo ir â buscarle para que los catequizase, se fue 
ren de tropa â la iglesia. 

Apenas les explicô el santo los misterios de la fe, 
cuando desbaciéndose todos en lâgrimas, le pidicron 
perdon de lo que le liabian maitralado, y le suplica- 
ron que les administrasoel sacramento del bautismo. 
Viéndolos suficientemente insiruidos, los bautizo à 
todos, hasta el numéro de mil personas. Detûvoseun 
ailo entero con ellos, cultivando con infinito cuidado 
aquella nueva vifia del Senor ; y Yiendo que estaban 
todos bien arraigados en la le, creyo que las véhé¬ 
mentes ansias que sentia siempre por la soledad eran 
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inspiration deDios que le Hama'oa à ella-, y despues 
de haber encomendado al Senor aquel nuevo rebafio, 
haciendo très veces Iaseùal de lacruz sobre el lugar, 
se escapo secretamente de él una noebe, y se fué 
à esconder en un desierto, donde no fué posible 
ballade por mas diligencias que se hicieron. Noticioso 
el obispo de lo que pasaba, fué en persona â consolar 
à aquel afligido pueblo-, y habiendo escogido entre los 
nuevamente convertidos â los mas capaces, y à los 
que mas se distinguian por su piedad, los ordené de 
diâconos y de lectores, y les encomendô el cuidado 
de aquella fioreciente iglesia. Sabiéndolo san Abrahan, 
saliô del desierto, y se volviô à enccrrar en su antigua 
celdilla, donde perseverô hasta la muerte, sin dispen- 
sarse jamàs en la mas minima de sus rigurosas peni- 
tencias. 

Envidioso y colérico el demonio à vista de tanta 
virtud y de tantas maravillas, no hubo artificio,no 
bubo tentacion, no hubo malicia que nopusiese en 
ejecucion para vencerle 6 para atemorizarle. Unas 
veces le pretendia espantar con horrorosas fantasmas, 
otras procuraba engaùarle con capciosas estratage- 
mas, ô â lo menos fatigade con la continuacion y 
variedaddemolestosartillcios; peroelsicrvo deDios, 
lleno de desconfianza de si mismo y de confianza 
en el Senor, triunfô de todo el infierno, y jamàs se 
aparté un punto de su método ordinario. Mas aunque 
era tan grande el amor que profesaba â la soledad, 
sabia dejarla por algun tiempo siempre que lo pedia 
la caridad y el zelo de la salvacion de las aimas. 

Ténia el santo una sobrina llamada Maria, que ha- 
bia quedado huérfana à los siete aîios de su edad. No 
habiendo querido encargarse de ella sus parientes, la 
llevaron à san Abrahan, el cual habiendo hecho repar¬ 
tir entre los pobres los grandes bienes que sus padres 
la habian dejado, dispuso que la pusiesen en una celda 
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inmediata à la suya, y aîli por una ventanilla la 
inslruia y la ensenaba los salmos y otras oraciones. 
Ilizo tan grandes progresos, diee san Efren, bajo la 
disciplina de su tio, que fué perfecta imitadora de sus 
vii'tudes; pero el demonio, que no habia podido con- 
seguir cosa alguna del santo tio, no hallé la misma 
resistencia en la sobrina. Al cabo de veinte anos se 
dejô miserablemente er.ganar por un falso monje que 
la habia visto por la ventanilla, y renia mvy à me- 
nudo à visitar à nuestro santo. Este pecado la indujo 
à tal desesperacion, que, en lugar de descubrirlo a 
su santo director y de borrarlo con la confesion y con 
la penitencia, se huyé de la celda, y pasàndose à una 
ciudad ccrcana, se précipité en las mas torpesy mas 
cscandalosas disoluciones. 

Luego que el enemigo de la salvacion triunfara de 
su presa, vio san Abrahan en suenos que un espantoso 
dragon se estaba tragando à una inocenle palomita 
cerca de su celda. Creyendo que esto significaba 
alguna grande persecueion que amenazaba à la /gle- 
sia, pasô todo el dia siguiente en oracion y en gemi- 
dos. La noche inmediata se le volviô à representar en 
suenos el mismo dragon, que, viniendoàreventar â 
sus pies, arrojaba del vierdre la misma palomita, pero 
todavia con vida. No tardé mucho en comprender el 
verdadero sentido de la vision ; porque reparando que 
habia dos dias que no oia cantar à Maria los salmos 
que acostumbraba, y habiéndola llamado inûtilmente, 
conocié que ella era la paloma que el dragon se habia 
tragado. No se pueden explicar las làgrimas que 
derramo, las nuevas penitencias que hizo por espacio 
de dos anos para alcanzar de Dios la conversion de 
aquella pobre oveja descarriada. 

Al cabo de ellos, teniendo noticia del lugar y del 
lastimoso estado en que se ballaba, se disfrazé en 
traje de caballero, monté à caballo, y se fué â apear 
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en casa Me la cortesana. Mandé disponcr una gran 
cena, y luego que se viô â solas con el!a, se diô â 
conoccr, y la hablô con tanta dulzura, la mostrô 
tanto amor, la asegurô con tanta eficacia de la mise- 
ricordia de Dios, y la prometio con tanta caridad ha- 
cer penitencia y satisfacer à la divina Justicia por ella, 
que, cubierta de confusion, penetrada del mas vivo 
dolor, y movidade tan asombrosa caridad, se arrojé' 
ella à sus pies, y solamente le respondiô con sus 
sollo/.os y làgrimas. 

Consolôla y alentôla el santo caritativamente, y ha- 
biéndola mandado dejar todo el dinero, albajas y 
muebles que habia ganado con sus culpas, la hizo 
montar à caballo, y marchando san Àbrahan à pié, la 
condu jo à su primera celda ,donde despues de habersc 
reconciliado con Dios por medio de una dolorosa 
confesion, pasô lo restante de sus dias en Uantos y en 
gemidos, viviendo otros quince aùos en cl continue 
ejercio de rigurosisimas penitencias; y quiso el Senor 
manifestai' la santidad de aquclla ilustre arrepentida 
con muchos tnilagros que obro asi en vida como des¬ 
pues de su muerte. 

Viviô san Àbrahan diez anos despues de esta gloriosa 
conquista; al cabo de los cuales quiso Dios premiar 
sus herôicos trabajos jespues de habcrle hecho célé¬ 
bré por una gran multitud de prodigios. Colmado de 
merecimienlos entrego su bienaventurado espiritu en 
manos de su Criador cl dia 16 de marzo del ailo 
de 376, cerca de los setenta y cinco de su edad, ha- 
biendo pasado mas de ciucuenta en el desierto. 


SAN JULIAN, màktir. 

San Julian, uno de los ilustres mârtires de Jcsu- 
cristo, naciô en Anazarbo, ciudad de la segunda 
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provincia de Cilicia, hijo de un senador gentil, y de 
una madré cristiana. Educado por esta en la religion 
catôlica, hacia en ella maravillosos progresos en 
ticmpo que los emperadores gentiles suscitaron una 
de sus crueles persecuciones contra la Iglesia. Ofen- 
didos los paganos de su profesion, y mucho mas de 
que Julian hiciese ostentation pûblicamente de su fe, 
Je llevaron à Egea, ciudad de la misma provincia, à 
prcsentarle al gobernador idolâtra, que era uno de 
los mas bârbaros perseguidores del cristianisino. 
Entré el santo en el combate con firme resolucion 
de testil'car su fe à cosla de la sangre; y habiendo 
rcsistido con valor extraordinario las primeras tenta- 
tivas, cometieron los inficles la temeridad de abrirle 
por fuerza la boca, é introducirle en ella pan y viuo 
de lo ofrecido en los sacrificios de los idolos. 

Propusose el gobernador probar la constancia de 
Jufian con diferentes génères de suplicios; pero no 
pudiendo vencerle con la violcncia de los muchos 
tormentos que le hizo padecer, creyô poder conse- 
guirlo hacierido que eslos males fuesen continuos, 
ydcmucha duracion. Con esta intencion perversa, 
le hacia venir con mucha frecuencia à su tribunal, 
y alligtindole con varias torturas, le volvia à remitir 
à la prision. Otras veces suspendia la cuestion, y se 
valia de las lisonjas y dulzuras. Ko satisfecho con 
semejantes tentativas, en las que continué por el dis- 
curso de un ano entero, ordenô conducirle de pueblo 
enpuebloy de ciudad en ciudad, por toda la provincia, 
à fin de exponerle à la irrision y burla del populacho 
gentil; pero Julian, siempre invencible, diô en todas 
partes do la carrera un admirable ejemplo de su 
constancia-, y por su raedio esparciô Dios en ella el 
conocimiento de su santo nombre. Asi, no solamente 
fué un ilustre confesor de Jesucristo, sino tambien 
un apostol, convirtiéndose en honra suya y gloria 
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del Rcdentor, lo que sus enemigos discurrieron para 
hacerle infâme â los ojos de los hombres. El solo 
espectâculo de su cuerpo cubierto de heridas, era 
un testimonio innegable de que en él obraba la virtud 
divina, moviendo de un modo mas vivo y mas elo~ 
cuente que el ôrgano de la voz, al conocimiento de 
la religion revelada. 

Despues de esta dolorosa expedieion le volvieron 
à Egea, lugar de la residencia del juez, â quien irrité 
tanto la desespepaeion del ningun fruto que produjo 
su tentativa, que mando â los verdugos destrozasen 
el cuerpo del santo màrtir con garfios de hicrro hasta 
descarnar sus huesos y que apareciesen sus entranas. 
Ejecutose asi ; pero sostenido Julian con la gracia de 
aquel Senor por quien padecia, no se le oyo la mas 
minima queja ni suspiro, abriendo solo la boca para 
alabar â Dios y confesar en alta voz su santo nombre. 
En fin, no pudicndo el juez resistir por mas tiempo 
la confusion y vcrgûenza de verse vencido, resolvio 
acabar la lucha con la muerte del santo ; pero con 
un modo tan bàrbaro c inhumano como fué intro- 
ducirle en un saco de arena con vivoras y escorpiones, 
y arrojarle al mar despues de cosido. 

Bien presto manifesté el Senor la gloria de su siervo; 
pues, trasportado su cuerpo â la ciudaddeAntioquia 
por disposicion divina, hizo por su intercesion muchos 
milagros, los cuales so repetian todavia en tiempo 
desan JuanCrisostomo,quien se hizo historiador y 
panegirista de sus triunfos en una elegantisima Homi- 
lia. El misrno santo asegura que no pudiendo sostener 
los demonios que atormentaban à los poseidos, la 
presencia de sus reliquias cuando las llevaban à su 
tûmulo, huian precipitadamente de los cuerpos que 
tiranizaban ; y ensalza estas reliquias à la par de las 
mas nobles que existian en Jerusalen. 
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MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Roma, la pasion de san Ciriaco, diâcono, el cual 
despues de sufrir largo tiempo el rigor de la prision, 
fué bafiado con pez derretida, y, extendido en el potro, 
le descoyuntaron sus miembros y le golpearon con 
palos ; y por ûltimo, en compafiia de Largo y Esma- 
raedo y de otros veinte, fué degollado por orden de 
Maximiano. La festividad de estos santos se célébra 
el dia 8 de agosto, en cuyo dia,por disposicion de san 
Marcelo papa, fueron recogidos sus cuerpos y sepul- 
tados con gran veneracion. 

En Àquileva, el trânsito de san HilaTio, obispo, y 
de Fabiano, diâcono, los cuaies, en tiempo del empe- 
rador Numeriano y del présidente Beronio, despues 
de haber sufrido el potro y otros tormentos, fueron 
martirizados juntamente con Félix, Largo y Dio- 
nisio. 

En Licaonia, san Papas,màrtir, el cual por confesar 
la fé de Cristo, fué azotado y descarriado con unas 
de liierro, y calzândole zapatos sembrados de puntas 
de hierro, con ellos le hacian caminar, y ültimamente, 
atado à un àrbol, diô el aima al Scùor ; y siendo el 
ârbol estéril, diô fruto de alli adelanle. 

En Anazarb'o en Cilicia, san Julian màrtir, el cual 
habiendo sido cruelmente atormentado en tiempo 
del présidente Marciano, le metieron en un costal 
lleno de serpientes, y le echaron en el mar. 

En Ravena, san Agapito, obispo y confesor. 

En Colonia, san Heriberto, obispo, ilustre en san- 
tidad. 

En Auvernia, el trânsito de san Patricio, obispo. 

En Siria, san Abrahan, ermitaiio, cuyos mémora¬ 
bles hechos escribiô san Efren, diâcono. 
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La misa es dclcomunde confesor no ponlifice, y la oracion 
la siguiente. 

Dcus, qui noslicaii Abrnliæ O Bios, que cada afio nos 
confessons lui annua solemni- renuevas la alcgria con el mo- 
taie læiificas : concède pvo- tivo de la fiesta dcl bienavcn- 
piiius, ut cujus na'.aliiia coli- turado Abralian tu confesor ; 
mus, siiam aciioncsimiiemur. danos gracia para que celo- 
Pev Dominum nostrum Jcsum brando la nueva vida de que 
Christum... gozaen la gloria, imitemos las 

accionesqueejecuiôen latierra 
l'or n uestio Senor J esucristo... 

La epulola es del cap. 31 dcl libro de la Sabiduria, 
y la miuia que el dia îv, pâg. SI, 

NOTA. 

« El autor del libro do donde se saeô esta epistola, 
» imité tan bien el sentencioso eslilo dcl libro de la 
» Sabiduria do Salomon, que la fglcsia da indiferen- 
» tementc à uno y à otro el mismo nombre. ;Qué 
» màximas mas nobles, mas cristianas, ni mas ins- 
» tructivas, que aquellas de que esta lleno este capi- 
» tulo treinta y uno ! Dien se conoce en ellas que el 
» Espiritu Santo es el que rcina en todos los libros 
;; canonicos de la sagrada escritura. » 

KEILEXIONES. 


El desasimiento de los bienesdeestavidaestanraro 
como la inocencia en medio de la abundancia. Tiene 
razon el Sabio en contar uno y otro en el numéro de 
las mayores maravillas : Quis est hic , et laudabïmus 
eum? fecil enim mirabilia. Ser rico, y no colocar su 
confianza y aun su corazon en los tesoros; ser rico, 
y poner limites a la ambicion y à la codicia -, ser rico. 
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y modérai 1 los placeras, mortificar los sentidos, y 
vivir con aquel desprendimiento de corazon, con 
aquella modestia, con aquel ejemplo que manda Jesu- 
cnslo â todos los fieles, es una grande maravilla, asi 
por la dilicultad de la empresa, como por ser cosa 
muy rara. Sin embargo de eso, el Senor asi lo manda. 
La ley se conserva en todo su vigor ; ningun precepto 
se abrogô hasta abora. Pues en qué se funda esa al- 
taneria infladadeorgullo, esamagnificencia tan poco 
conforme al espiritu de religion, esa suntuosidad de 
galas, de diversiones, deeomidas, esa delicadeza tan 
poco cristiana, que parece privilegio de la gente rica ? 
;Qué mal hacen los pobres en llorar su suerte, y en 
ténor envidia à la suerte de los ricos ! Si el Evangelio 
ha de ser la régla de las costumbres, si nos hemos de 
gobernar por las réglas del Evangelio, no hay condi- 
eion mas diana de làstima que la de los opulenlos; 
por lo menosninguna hay que pida mas mortificacion, 
y donde mas haya que vencerse. Dura parecerà esta 
filosofia à muchas personas; mas no por eso dejarâ de 
ser la filosofia del Evangelio. iN'inguno debiera ser mas 
modesto, mas humilde, mas mortificado que los 
ricos ; porque no hay eslado mas pehgroso que el suyo 
por lo que toca à la salvacion. Todo es lazos, todo es 
tentaeion, todo estorbos ; el camino de la perdicion 
es tan llano para el rico, el crimen esta tan disfrazado, 
tan aplaudido, tan lisonjeado, que es muy dificultoso 
cautelarse. Por otra parte, esta dificultad no dis- 
minuye la culpa ; solo aumenta la obligacion en que 
cstàn los ricos de hacerse una continua violencia. 
; O mi Dios, qué prueba mas évidente de que se sal- 
Yaràn pocos ricos! Su mayor recurso consistirâ en la 
limosna ; este es el ùmeu secreto que se les puede en- 
seùar, digàmoslo asi, para salir del peligro. Las manos 
de los pobres son las ûnicas que los pueden sacar de 
tantos riesgos, y guiarlos con seguridad en medio de 
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tantos precipicios. ; Que desgracia la suya, si no se 
valen de estos auxilios y de estas guias ! Bcatus tir, 
qui inventas est sine macula, et qui post aurum non, 
abiit : bienaventurado el rico que conservé la inocen- 
cia, y no se dejé llevar de las riquezas. Esta es una 
de las mayores pruebas : Quipotuit transgredi, et non 
est transgressas ; facere mala, et non fecit : que facil- 
rnente pudo vivir mal, y vivio bien ; hacer mil mal- 
dades, y no las hizo. No es menester mas para obligai 
al Senor à colmarle de prosperidad y de abundaucia : 
Elcemosynas illius enarrabit omnis Ecclesia sanctorum : 
en toda la Iglesia de Dios se celcbrarân sus limosnas, 
y sc sabrâ que debe, digâmoslo asi, la continuacion 
de beneficios y de gracias à su liberalidad. ; Que des- 
graciados seràn los ricos que haciendo estas re- 
tiexiones no seau mas caritativos ! 

El evangelio es dcl cap. 12 de san Lucas, y el mismo 
que el dia i, pàg. 32. 

MED1TACION. 

QUE GRAN DESDICHA ES SALIR DE ESTE MUNDO SIN ESTAR 
APAREJADO. 

I>UNTO TRIMERO. 

Considéra cuànto espanto, cuânta turbacion, cuânta 
desesperacion sera la de una aima en el momento 
en que se verà citada â comparecer ante el tribunal 
de Dios, cuando no esperaba que viniese tan presto 
el soberano Juez. No esta prevenida, y tiene sobre 
sî el amo ; no esta prevenida, y es preciso dar las 
cuentas ; no esta prevenida, y es forzoso ser juzgada. 
Lo pasado, lo présente, lo futuro, todo la espanta, 
todo la atemoriza. :^0 qué cosa tan horrible hallarse 
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en cl momento decisivo de su suerte eterna con tantos 
motivos para temer? 

Hallâbase una persona en edad en que podia pro- 
melerse un ano â lo menos para prevenirse. Una 
juYCutud florida, unasaludrobusta podian serfiadores 
de este imaginado tiempo; nos daban tambien segu- 
ridades tan positivas de que convaleceriamos presto 
de aquella enfermedad. Pero Dios no consulta nues- 
tro parecer sobre el numéro de nuestros dias. Bâstale 
tenernos advertidos que vendra â pedirnos cuenta de 
nuestra administracion cuando menos lo pensemos. 
jQue imprudencia aguardar â disponer las cuentas 
para aquella hora critica! ipero que desgracia no 
tenerlas prevenidas en aquella hora! No se remite 
nuestra causa para otra audiencia; ya no hay mas 
misericordia, no hay mas indulgencia, no hay mas 
dilacion. 

Aqucllos pecados graves no confesados, aquellas 
reconciliacîones , aquellas restituciones diferidas, 
aquellos proyectos de conversion, aquellas trazas 
de nueva vida siempre dilatadas, aquellos piadosos 
movimientos ahogados, aquellas inspiraciones de la 
gracia mal atendidas ; todo eso se représenta de tropel, 
para ahogar, para despedazar, para desesperar â la 
pobre aima con mil remordimientos. 

I Habrâ entonces valor para decir que no se tuvo 
tiempo? Pues que, <tantos dias lastimosamente per- 
didos, tantos anos miserablemente empleados en l'a- 
bricar quimeras, no fueron el tiempo que Dios nos 
diô para esperarle, y para disponernos â recibirie? 
Tuvimos este tiempo, y le empleamos en todo lo 
demâs que no nos importaba-, tuvimos este tiempo, 
y lo malogramos : i quién tuvo la culpa ? Pideme 
Dios estrec’na cuenta de tantos talentos enterrados, 
de tantos preceptos no obedecidos, de tantos consejos 
despreciados -, hâllome en una terrible confusion ; 
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nada esta preparado, no tengo razones que alegar, 
ni satisfacciones que producir-, i y sera bien recibida 
la excusa <no he tenido tiempo de pcnsar en ello? 

PU.YTO SEGUNDO. 

Considéra con que inquiétudes se vive cuando se 
tiene entre manos un pleito de grande consecuencia. 
El deseo de ganarlo y el miedo de perderlo ocupan en- 
teramente el corazon y la memoria. Se consulta, se 
escribe, se solicita, se toman infinitas precauciones ; 
se estudian todos los pasos de la parte contraria-, se 
prépara para responder â todas sus razones-, se pre- 
vienensus demandas-, se médita lo que se ba dedecir-, 
; y con cuànto desasosîego, mi Dios, se pasan los dias 
y las noches si se dilata la sentencia ! 

Pendiente tenemos todos un gran pleito que esta 
para senteneiarse. Jamâs ha habido ni puede haber 
otro mas delicado ni mas importante-, de su decision 
pende mi suerte eterna. El dia del juicio que debe 
decidir de todo, lo ignoro absolutamente -, solo me 
tienen muy avisado que esté bien prevenido para 
responder à todos los articulos sobre que me han do 
tomar la confesion-. gracias, talentos, empleos, afios, 
dias, horas de estos dias, y momentosde estas boras, 
todo ha de ser examinado, todo ha de ser juzgado 
con extremada severidad. ; Y no se piensa en esto! 
;y sin haber pensado jamâs bien en ello, se espera â 
que venga el juez, se comparece ante su tribunal! 
El no da aviso de su venida hasta que ya esta en casa. 
;Qué turbacion, buen Dios, qué espanto, que dolor, 
qué rabia, ser citado ante el tribunal de Dios para 
dar mis cuentas, y no tenerlas ajusladas! ;ser citado 
ante cl tribunal de Dios, y no tener con que justilicar 
tan los cargos de que me acusa mi propia conciencia, 
y no haber hecho nada para captar la benevolencia 
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de mi jnez! Mi fe, mi religion, mi misma razon hacen 
el proceso contra mi. Yeo claramente que no puedo 
ganarlo; i y se trata en él no rnenos que de mi suerte 
eterna! 

Comprende, si es posible, los sobresaltos, las con- 
gojas, el deseonsuelo que causa en aquel fatal mo- 
mento el verse cogido de repente, i Ali 1 si â Lo menos 
tuviera ahora el triste consuelo de no haber tenido 
tiempo; pero, desdichado de ml, que lo tuve! Si hu- 
biera ignurado siquiera el peligro de ser cogido de 
sorpresa; pero, ; infelix de ml, que lo supe! Si por lo 
inenos jamàs hubiera pensado en las funeslas conse- 
cuencias de esta falta de atencion y de prévision; 
pero, ; misérable de ml, que muchas veces la consi¬ 
déré, y las ténia bien previstas; mas todoestosin fruto! 

iO mi Dios, y que prudentes fueron los santos en 
tener sicmpre en las manos las lâmparas encendidas! 
î Qué dicboso fué san Abrahan en haber pasado cin- 
cuenta anos en el desierto sin pensar en otra cosa que 
en aquel momento decisi vo, para que no le cogiese de 
improviso la venida del soberano J nez ! |Serâ posible, 
Senor, que aun despues de estas reflexiones tenga yo 
la desgracia de ser sorprendido de la muerte! No per- 
mitais, Senor, que sea ineficaz la resolucion que tomo 
en este mismo punto. No habrâ dia, no habrâ liora 
en todas las que me diereis de vida, que no piense en 
este postrer momento. 

JACULATORIAS. 

Ne revotes me in dimidio dierum meorum. Salmo 101. 
No me llameis, Senor, â la milad de la carrera de mi 
vida, porque no sea cogido de repente. 

Si oblilus fuero tui, Jérusalem , oblivioni delur dexlera 
mea. Salmo 138. 

Que se me seque, que se me inutilice mi mano derecha, 
si me olvidare jamâs de tu, ô celestial Jérusalem 



384 


ASO CR1STIANO. 


PiïOl’OSITOS. 

4. iQué se dirà de uno que teniendo pendiente un 
pleito de la mayor consecuencia, y en términosya de 
sentenciarse, no pensase siquiera en él; y en lugar 
deinforraar â los jueces, solicitarlos, y disponerse 
para responder, pasase los dias en juegos y en diver- 
siones, sin ocuparse mas que en frusierias? Pues no 
nos portamos nosotros con masjuicioni con mayor 
prudencia. ; Què cosa tan horrible ser sorprendidos 
de la muerte despues de habernos cien veces adver- 
tido que lo habiamos de ser! No difieras un punto el 
disponer todas las cosas. No querrias parecer ante cl 
tribunal de Dios de la manera que ahora te huilas; 
ijuzgas acaso que parecerâs con mejor disposicion? 
Viviendo como vives, jtienes gran fundamento para 
persuadirte que moriràs tranquilamente ? No des 
oidos à ese espiritu que te persuade â que dilates para 
otro tiempo una conversion, una reforma que mu- 
chos aùos lia debiera estarhecha. iTienes que recon- 
ciharte con algun enemigo tuyo? i ticnes que ajustar 
algunas cuentas, que pagar algunos salarios, que ha- 
cer algunas restituciones? pues y a te se habia adver- 
tido que no dilatases para otro tiempo lo que jamâs se 
difiere sin mucho peligro. Todo se habia resuelto, y 
todo esta aun sin hacer. De esta manera se hurla el 
hombre de su propia ingenuidad toda la vida. No 
quieras ser por mas tiempo el juguete de tus irresolu- 
ciones; mira que el negocio es de grande consccuen- 
cia. Busca hoy mismo à un confesor zeloso y pru¬ 
dente, y consulta con él lo que lias de hacer para 
disponerte â comparecer ante el tribunal de Dios. 

a. Haz cuenla que cada dia es el ùltimo de tu vida; 
y al comenzarle, piensa que acaso no lo acabarâs. Es 
una devocion muv santa y provechosa acabar lodos 
los dias la oracion de la tnanana y de la noche con el 
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ucto de contricion, y con el salmo De profundis; 
aplicando esta oracion por ti y por otros. San Pablo 
se consideraba como si estuviese para morir cada dia : 
Quotidie morior (l). Siempre que santa Teresa oia 
alguna hora del reloj, se decia à si misma : Unei hora 
menas falla para que lleque mi divino esposo. En tin, 
haz desde este niisnio punto que los ncgocios de tu 
conciencia estén en tan buen estado, procura que 
estén tan bien ajustadas tus cuentas, que despues 
del Ave Maria que rezaràs cuando suene alguna hora, 
puedas anadir por jaculatoria aquellas bellas palabras 
del Profeta (2) : Paralum cor meum, Deus, paralum 
cor meum . Mi corazon esta aparejado Seùor, mi co- 
razon esta aparejado -, â eualquiera hora os espero. 
Beatus illc servus, qucm,cùm venant Dominus ejus, 
inveneril sic facienlem (3). Bienaventurado el siervo â 
quien el Seùor hallare â su llegada en el ejercicio de 
esta pràctica de piedad. 

Picsuélvete desde hov à ser este siervo vigilante y 
fiel. Por muclio que se baya adelantado en el camino 
de la perfection, siempre son muy convenienles estas 
piadosas devociones para evitar la tibieza, y para en- 
cender el fervor. La inconstancia 6 el olvido de estas 
piadosas industrias debilitan la mas fervorosa volun- 
tad, y ocasionan el tedio à el disgusto. No te desa- 
lientes, porque el enemigo de nuestra salvacion se 
aprovecha muclias veces de nuestra cobardia. illas 
olvidado 6 bas desprcciado la mavor parte de estas 
pequenas devociones? pues no por eso desmaves ; 
renueva tu propôsito ; pide al Seùor nuevos auxiiios ; 
repitc cada dia y cada hora : Ego dixi, nunc cœpi, 
yo dije, ahora comienzo. Esta perseverancia en querer, 
siempre esta acompanada de mucho fruto. 


(1) I. Cor. 13. - (2j Salm. 50. - (3) Maltli. 2 i. 
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DIA. DIEZ Y SIETE. 

SAN PATRICIO 

C0NFES0R, ORISPO Y APOSTOL DE ! P. R AK DA, 

Sun Patrick), apostol de Manda, naciô en Escocia, 
en el territorio de la ciudad de Arlud, hoy Dumbriton, 
hàeia el aiïo 377 del nacimiento de Cristo. Supadre, 
llamado Calfurnio, y su madré Conquesa, parienta de 
san Martin, arzobispo de Tours, le criaron con tanta 
piedad, y le imbuyeron tan desde luego en los prin- 
cipios de la Religion, asi con su doctrina como con 
sus ejemplos, que el nino Patricio en nada hallaba 
gusto sino en la oracion. Asegura el monjc Jocelin, 
en la vida que eseribiô del santo, que Dios le cornu- 
uicô el don de milagros desde la misma cuna. Con 
todo eso, la divina Providencia, que queria irle 
disponiendo muy de antemano para el apostolado, 
permitiô que fuese esclavo en aquel mismo pais de 
donde con el tiempo habia de ser apostol. 

A los diez y seis anos de su edad le cogicron unos 
salteadores de caminos irlandeses, juntamente con 
una hermana suya llamada Lupita, y le llevaron eau- 
tivo à Irlanda. Vendiéronle à un paisano, y en los 
cinco ô seis anos que duré su cautiverio aprendiô la 
lengua y las costumbres del pais. 

Encargôle el patron â quien servia la guarda del 
imnundo ganado de cerda, y en medio de los montes 
hacia vida de un perfecto solitario. Adoraba à Dios 
postrado en tierra cien veces de dia y olras tantas de 
noche, sirviéndole de lecho la dura lierra, y de sus- 
lento unas insipidas raices. 
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Ilabia cerca de seis anos que Patricio santificaba su 
esciavitud cou estos piadosos ejercieios de penitencia, 
cuando se le aparecio un àtigel en figura de un gallardo 
pianeebo, y mandàndole cavar en un lugar que le 
seilalô, le bizo encontrar una cantidad de dinero, con 
la que compré su liberlad. Vuello â Escoeia, pusé 
otros cuatro anos en casa de su padre. Por las inuchas 
visiones que tuvo en este tiempo, conocié que le 11a- 
maba l)ios â trabajar en la conversion de los pueblos 
de Irlanda, y desde entonces hizo ânimo de dedicarse 
à ella. Habiéndose embarcado con sus padres para ir 
à Bretana, fué cogido por unos piratas que le ven- 
dieron à unos Pictos, gentesde su pais, los cuales le 
pusieron presto en libertad. En fin, tercera vez fué 
liecho esclavo y condueido â Burdeos, donde le com- 
prô un amo tan benigno, que compadecido de su 
desgracia y prendado de su apacibilidad y de su pa- 
ciencia, le envié libre â su pais, donde no se detuvo 
muclio tiempo. 

ltesuello à consagrarse todo à Bios, pasô à Francia, 
y se retiré al monasterio de Marmoulier, que habia 
l'undado san Martin. Alli recibié la tonsura eclesiàstica 
y monacal, hizo la profesion , y en très anos que 
viviô en el monasterio fué modelo de la perfeccion re- 
ligiosa. 

Creciendo su zelo al paso que crecia su piedad, 
volviô à la Cran Bretana, suspirando siempre por la 
conversion de los Irlandeses. Habiendo ocurrido Y^rios 
embarazos que le estorbaron el viaje de Irlanda, 
Yolvio â Francia, pasô â Halia, y ocupô siete anos en 
visitar los santuarios y monasterios de las islas veci- 
nas. Très anos le detuvo en su compafua san Senior, 
obispo de Pisa \ y caulivado asi de su ardiente zelo por 
la conversion de los gentiles, como de su eminente 
sanlidad, le ordeno de sacerdote. El nuevo caràcter 
le inspiré nuevo deseo de ir cuanto antes à trabajar 
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en la conversion de los Irlandeses ; volviô à pasar el 
mar sin otra mision que la de su zelo, y asi no le 
bendijo el Senor. No quisieron oirle aqueilos pueblos, 
y se vio precisado â volver à Francia tercera vez. 
Paré en Auxerre en casa de su obispo san Amador, 
bajo cuya disciplina se conservé hasta su muerte, 
que sucedié très anos despues-, y continué otros très 
afios bajo la del célébré san German su sucesor, y en 
la escuela de este gran prelado adquirié nuestro santo 
las cualidades-de un santo pastor y de un grande 
apéstol. 

No dudando san German que Dios habia escogido 
à Patricio por apéstol de Irlanda, le aconsejé que se 
fuese â echar â los piés del papa Celestino ï, para 
recibir de su mano el destino de aquella mision. 
Recibiole el pontifice con mucha benignidad, alabé su 
zelo, aprohé su ànimo -, pero, como acababa de enviar 
â san Paladio â aqucl pais, le parecié conveniente 
suspender la ejecucion, y asi le mandé que esperasc. 
Mientras tanto se volviô Patricio à Auxerre â gozar 
de la compania de san German, quicn tcnicndo noticia 
do la muerte de Paladio, le volviô à enviar à Tîoma 
con cartas de recomendacion. Fué recibido del papa 
con mavores muestras de estimacicn que la primera 
vez ; y habiéndole consagrado él mismo por obispo 
de Irlanda, le despachô â aquella isla colmado de 
bendiciones, y con poderes de legado apostélico. 

Volviô por Auxerre el nuevo apéstol, y recibiendo 
alli las saludables instrucciones que le dié san German 
para desempenar felizmente su mision, pasé â Irlanda 
el ano 432. Las milagrosas conversioncs que hizo 
desde luego en el pais de Cambria y Cornualle, le 
determinaron â entrarse en la provincia de Lagenia, 
donde san Paladio no habia hecho fruto alguno. 
Apenas predicé en ella la fe, cuando tuvo el consuelo 
de ver convertidas en menos de un ano mas de las dos 
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terceras partes de la provincia; y habiendo dejado 
en ella algunos misioneros companeros suyos para 
cultivai' aquella nueva viiia, pasô el nuevo apôstol à 
la provincia de Ultonia, donde fué la miés tan abun- 
dante y tan leliz, que fundô el monasterio de Sabal, 
cerca de la ciudad de Duna, nombrando por primer 
abad à su discipulo Dunio. Este monasterio, tan cé¬ 
lébré desde entonces por tanto numéro de santos 
monjes, fué presto un seminario de hombres apos- 
tôlicos. 

Aumentândose la miés, fué preciso que se aumen- 
tasen Ios obreros. Jamàs ha habido nacion que mos- 
trase mayor ardor para abrazar la fe de Jesucristo. 
Apenas se dejaba Patricio ver en alguna ciudad ô en 
algun pueblo, cuando los mismos gentiles se daban 
priesa à echar por tierra los templos que ellos mismos 
habian levantado, compitiéndose à porfia en hacer 
pedazos los idolos. 

Lcogar, el principe maspoderoso del pais, y el mas 
cncaprichado en las supersticiones paganas, empleo 
todas sus fuerzas, y se valiô de todos los artificios de 
los magos para detener los ràpidos progresos de la fe, 
y para poner limites à las victorias que nuestro santo 
conseguia cada dia del paganismo; pero todos sus 
artificios no sirvieron mas que para hacer mas ilore- 
ciente la religion cristiana, y mas célébré el nombre 
de san Patricio. Un numeroso ejército de gentiles, que 
venia à ecbarse sobre los-cristianos congregados por 
el santo en una espaciosa llanura, fué enteramente dis- 
persado por los truenos y por los rayos que cayeron 
sobre él estando el cielo muy sereno. Deshizo todos 
tos embustes y prestigios de los hechiceros-, el prin¬ 
cipal de ellos,llamado Locho, que con artificios seine- 
jantes a los de Simon Mago se levantaba por los aires 
a presencia del rev, fué precipitado, y cayô muerto 
â los piés de san Patricio. Convirtiôse à la fe Conallo, 

22 . 
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hijo de Leogar, mas prudente que el padre, y con el 
tiempo tué un héroe del cristianismo -, imitaron su 
ejemplo dos hermanas suyas; y Io que acaso no se 
habiavisto jamas, los magos 6 hechiceros, que eran 
en gran numéro y muy poderosos en la corte, abrie- 
ron los ojos à la luz de la fe, fueron baulizadcs, 
y con el tiempo se acreditaron de fervorosos cris- 
tianos. 

Hecha ya cristiana toda la Ultonia, paso Patricio â 
las provincias de Media, de Cannacia y de Momonia • 
corriôcon increiblesfatigas toda la Irlanda, y no dejô 
rincon de aquella tan vasta como bien poblada isla, 
que no alumbrase con las luces de la fe, y donde no 
levantase muchas iglesias. 

No podia hacersesin grandes milagros la conversion 
de tantos pneblos duros, poco tratables y groseros : 
hizolos nuestro santo. Obedecian â su voz los vientos 
y las tempestades; desvanecianse las dolencias en 
haciendo sobre los enfermos la senal de la cruz ; 
muchos de sus discipulos gozaban el mismo don ; 
no habia cosa sécréta para Patricio, y hasta la misma 
muerte soltaba la presa à la voz de su oracion. 

Pero creciendo cada dia inmensamenle el numéro 
de los fieles, era menesler proveer de nuevos pastores 
al nuevo rebaùo ; lo que obligé al santo â hacer otro 
viaje â Roma el ano Wi. Recibiole el gran pontilice 
san Leon como Io merecia un apostol. Y babiendo 
an eglado con el papa todo lo concerniente â la recien 
naoida iglesia, dio la vueita à su querido rebaùo ; y 
como si la Irlanda sola fuese poco teatro para cl ardor 
inmenso de su zelo, se detuvo en Ja costa occidental 
de la Cran Bretana, donde predicô la l'econel mismo 
1 eliz suceso, y l'undo tambien aigunos monasterios. 

Yuelto à Irlanda con la recluta de nuevos operarios, 
los distribuyô en las provincias de Langenia , de Me¬ 
dia , de Cannacia y de iMomonia; ordenogran nûmero 
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de obispos para las nuevas diôcesis de Laghlin, de 
Eernes, de Douna, do Kilmor, de Galloway, de Lime- 
rick, de Media, de Cashel, de Thoam, de Waterford; 
y restituyéndose à Ultonia, levanto la célébré iglesia ! 
de Armagh, erigiéndola en silla metropolitana y pri- 
madada de toda Irlanda. Pasô despues à las islas 
adyacentes, y todas las eonquisté para Jesucristo. 
Ilizo cuarto viaje à Roma para obtener de la silla 
apostôlica la confirmacion y repartimiento de los 
obispados que habia erigido, los titulos y privilégies 
de las iglesias como los habia arreglado, y à su vuelta 
de este viaje célébré en Armagh cl primer concilio. 

Apenas fuera crcible que nuestro santo pudiese 
obrar tantas maravillas, sin rendirse al peso de tan- 
tos trabajos, si no se supiera que para los hombres 
apostolicosestan reservadas gracias muy particulares 
y auxilios inuy exlraordinarios. Pero lo que se hace 
nias inverosimil, siendo con todo eso muy verdadero, 
es que tantas y tan poi tentosas fatigas no bastaron a 
saciar el ardiente deseo que ténia de padecer por Je¬ 
sucristo, ni pudieron satisfacer la amorosa ansia que 
ténia por la penitencia. 

Traia siempre un àspero cilicio, ayunaba rigurosa- 
mente todo el aùo, hacia â pié todos losviajes-, y 
aunqueoprimido de la solicitud pastoral y del gobierno 
de todas las iglesias de Irlanda, todos los dias rezaba 
el Sali erio enlero con mas de doscientas oraciones, y 
se postraba trescientas veces cada dia para adorar â 
Dios, haciendo cien veces la seùal de la cruz en cada 
boracanonica. Ténia distribuida la nochecn très tiem- 
pos diferentes: el primero le empleaba en rezar cien 
salmos, yen hacer doscientas genuOexiones; el se- 
gundo le ocupaba en rezar eincuerita salmos metido 
en un estanque de agua helada hasta la garganta -, y lo 
restante estaba destinado para tomar un poco de re¬ 
peso sobre una dura piedra. Estos fueron lôs princi- 
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pales medios de que se valiô san Patricio para ganar 
â Jesucristo tantos pueblos, y para convertir los peca- 
dores y los idolâtras. 

Pero no solo convirtiô â la fe à aquellos pueblos, 
sino que tambien los cultivé, los puliô, los civilizo. 
lïallara Patricio en aquella isla lospueblos tan bozaies, 
tan groseros, que apenas sabian hablar, y ninguno de 
ellos sabia escribir ; el santo los ensenô, los industriô, 
y en poco tiempo los hizo capaces de aprender no so- 
iamente las mas bellas artes sino tambien las mas ele- 
vadas ciencias. 

En fin, colmado de merecimicntos, respetado aun 
de los mismos gentiles, y lleno de alegria, viendo el 
floreciente estado en que dejaba en Irlanda el reino de 
Jesucristo, â los ochenta y cuatro anos de su edad 
(aunque algunos lustoriadores le dan ciento y treinta), 
paso â recibir en el cielo la corona de sus trabajos, el 
ano 460 o 461. Muriô en su monasterio de Sabal, ha- 
biendo editicado trescientas y sesenta y cinco iglesias, 
consagrado otros tantos obispos en los veinle y cinco 
6 treinta anos que él lo fué, y ordenado casi très mil 
presbiteros. Fué sepultado en la iglesia de la ciudad 
deDouna, dondefué honrado de los pueblos, quecon- 
currian en tropas à venerar su sepulcro, hacicndole 
muy célébré el Sefior con innumerables milagros; 
hasta que en tiempo de Enrique VIH, rey de Ingla- 
terra, fué destruida la iglesia de Douna por Leonardo 
Grey, marques de Dorset, y virey de Irlanda, el cuai 
pagô cl delito de su sacrilegio sobre un cadalso, en 
que lecortaron la cabeza el ano 1541. 

En la provincia de Gltonia se ve aun el dia de boy 
una pequena isla hacia el medio de un lago que forma 
el Liffer, donde dicen estaba el célébré Purgatorio de 
san Patricio(î). Es una cueva donde se da por cierto 
que el Santo pasô toda una cuaresma euei ejercicio de 

U) Bol). 17. Mari. 5S9. 
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las mayores penitencias, y donde padeciô inimaginables 
tormentos por parte de los demonios, que bicieron 
todos los posibles esfuerzos para espanlarle y para re- 
traerle de su zelosa resolucion y proposito de trabajar 
en la conversion de aquellos isleîios. liizose muy célé¬ 
bré esta cueva, asi por haber morado en ella san Patri- 
cio, como por lo que en ella habia padecido ; y muchos 
santos varones, movidos de devocion , se retiraban â 
ella algunos dias para dedicarse à ejercicios de oracion 
y penitencia,- lo que précisé à edificar al rcdedor de ella 
algunas celdas, que se llamaban las celdas de los san¬ 
tos. Créese que, pa ra dar alguna idea de las penas y de 
los premios de la otra vida â aquella gente extrema- 
damente groscra, que no acertaba â concebir lo que 
no la entraba por los sentidos, alcanzô de Dios nuestro 
santo que en aquella cueva experimenlasen algunos 
scnsiblementc lo que no podian comprender 5 y como 
todos los penosos ejercicios de penitencia que alli se 
haeian, se dirigian à purificar las aimas de sus culpas, 
se dio â la cueva el nombre de Purgatorio de san Pa- 
iricio. Hubo antiguamente en aquella isleta un célébré 
monasterio de canonigos reglares de san Agustin, 
cuyo prior ténia la llave de la cueva, hasta que en el 
aùo de 1494, el papa Alejandro VI, teniendo noticia 
de los muchos abusos que se habian mezclado en las 
mortifieaciones arbitrarias, ordeno, por brève ex- 
preso, que se cerrase y se cegase la cueva, y que se 
destruyesetodoaquelsitio, sinquejamàssevolviese â 
admitir à ninguna persona â aquel género de prucbas. 


SAN CIR1LO DE JEPJJSALEN, doctor de la iglesia. 

Nacié este santo en Jerusalen, 6 en sus cercanias, 
por losafios de 313. Aplicésedesdemuv niilo alestudio 
de las sautas escrituras, y 11 ego à hacérselas tan fami- 
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liares, que todos sus discursos, la mayor parte im- 
pi'ovisados, son una cadena de textes ô alusioncsa 
los libros sagrados. Tambien estudiô â fondo la doc- 
trina de los padres que le babian precedido; ni se 
desdenô de leer los libros de los ülôsofos paganos, 
persuadido de que en ellos encontraria armas para 
combalir fructuosainente los errores de la idolatria. 
Adornado con laies conocimienlos, y mas todavîa con 
la prenda de las virtudes, juzgô Maxirno, obispo de 
Jerusalen, que debia ordenarle de presbitero. Asi lo 
hizo, y luego le encargo el cuidado de anunciar la 
palabra de Dios y de liaeer las calequésis; funcion de 
inucba importancia en aquellos liempos, la cual des- 
enipenô Cirilo con tanto zelo, y en la que adquiriô tan 
grande réputation , que à la muerte de Màximo, por 
los afios de 350, mereciô ser elcgido para sucederle. 

Fl principio de su epücopado es célébré en la his- 
toria por un milagro que obrô Dios para honrar el 
instrumento de nuestrasalvacion. Presenciôlo el mis- 
mo santo, y diô cucnta de él en una carta que escribiô 
al emperador Constancio. Copiaremos sus palabras : 
« El dia de las nonas (el 7 ) de inayo, sobre la hora 
» de tercia (hàcia las nueve de la manana), se dejô 
» ver en el cielo una luz resplandeciente, en forma 
» de cruz, que se extendia desde el monte Calvario 
» hasta el de los Olivos. Viéronla no una 6 dos per- 
» sonas, sino todala ciudad. Ai era uno de eslos fenô- 
» menos pasajeros que se disipan al instante : esta luz 
» brillô à nuestros ojos durante muchas horas, y con 
« tanto resplandor, que el sol mismo no podia ofus- 
» caria. Todos los espectadores, penetrados al mismo 
» tiempo de temor y de gozo, fueron corriendo â la 
» igiesia; ancianos y mozos, fieles é idolâtras, natu- 
» raies y extranjeros, todos no tuvieron mas que una 
» voz para alabar à nuestro Senor Jesucristo, hijo 
» îmico de Dios, cuyo poder obraba aquel prodigio -, 
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» y todos reconocieron A una la divinidad de esta re- 
)> li«rion à la que daban testimonio los cielos. » La ver- 
dad de este liccho no admite duda alguna , y en su 
memoria cclebran los griegos una fiesta el 7 de mayo. 

Algun tiempo despues de este sureso, se suscité 
una disputa bastante acalorada entre san Cirilo y 
Acacio, arzobispo de Cesarea. Tratâbase primera- 
mente de materias de jurisdiccion ; pero de aqui se 
paso A cuestiones mas graves; y Acacio, que era uno 
do los mas fogosos partidarios del arrianismo, no paré 
hasta hacer deponer à nuestro santo, en un concilia¬ 
bule de obispos arrianos. Para evitar mayores males, 
se retiré Cirilo pritnerainente cA Antioquîa, y dcspucs 
â'farso de Cilicia, donde fué recibido con muebo ho- 
nor por el obispo Silvano. Reslablocido en su silla por 
decreto del conciiio de Seleucia en 359, fué olra vez 
depuesto en el ano siguiente, per maquinaciones de 
los arrianos, en un conciiio de Conslanlinopla. 

Despues de la muerte de Constancio, acaecida en 
301, tomé las riendas del imperio Juliano el Apostata, 
el cual, con siniestras intenciones, dispuso que vol- 
viesen â sus diécesis los obispos desterrados. Su 
designio era hacer odiosa la intolerancia de su pre- 
decesor, tener la balanza igual entre catolicos y he- 
rejes, y promover la division para desacreditar el 
crislianismo ; politica insidiosa, de la que se sirvié 
Bios para volver â nuestro santo à su iglesia, y hacerle 
presenciar uno de los mas brillantes prodigios que se 
ban obrado en favor de la religion de Jesucristu. 
Este emperador filôsofo Labia visto que todas las per. 
sccuciones contra la Iglesia no Dabi an hecbo mas 
que consolidai-!» ; pero no por eso ténia menos desco 
de aeabar con ella. Instruido como estaba en sus 
creencias,sabiaqueelpuebiojudio, disperso por todas 
partes, sin rey, sin templo, sin sacrilicios, era uri 
testimonio permanente de la verdad de las profecias ; 
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sabia tambien que Jesucristo habia predicbo la des¬ 
truction del templo, y que nunca séria reedificado. 
Para convencer de falso este vaticinio, escribiô una 
carta muy lisonjera â toda la nation judia, eximién- 
dola de impuestos, y encomendàndose à sus oraciones : 
en seguida mandô que volviendo todos los Judios à su 
patria, reedificasen el templo, y pusiesen la ley en 
observancia; à cuyo efecto prometiô ayudarles con 
todo su poderio. A esta noticia, de todas partes corrie- 
ron los Judios â Jérusalem Bien pronto reunieron 
sumas considérables. Las mujeres judias daban sus 
joyas y pedrerias para contribuir â los gastos de la 
empresa. Juliano mandô â sus tcsoreros que sumi- 
nistrasen el dinero necesario para la construccion del 
templo; enviô los mas habiles arquitectos del im- 
perio ; confié la direction de la obra â personas del 
primer rango, y diô la superintendencia general à su 
amigo Alipio. 

San Girilo, que veia todos estos preparativos, no 
manifestaba la menor inquietud -, antes bien sostenia 
que los oràculos divinos tcndrian un entero eumpli- 
miento. Y como ya se empezase à demoler los funda- 
mentos antiguos, aseguraba que esto les era permitido 
para que se verificase al pié de la letra la prédiction 
de Jesucristo de no quedar piedra sobre piedra -, pero 
que no podrian pasar adelante. Âsi sucediô en efecto ; 
porque cuando quisieron poner los nucvos cimientos, 
castigô Dios la temeridad de los Judios. haciendo que 
saliesen llamaradas de fuego. Pero oigamos â Amiano 
Marcelino, historiador gentil y panegirista de Juliano. 
< Mientras el conde Àlipio, dice, asistido del gober- 
.) nador de la provincia, apresuraba los trabajos , 
i) horribles torbellinos de Hamas salieron de los pa- 
» rajes contiguos à los cimientos, quemaron à los 
» obreros, y les hicieron el sitio inacccsible. En fin, 
» como este elemento persistiese siempre con una 



MARZO. du xvir. 397 

» cspecie de obstination en rechazar à los obreros, 
D hubo necesidad de abandonar la empresa. » 

Este suceso milagroso es referido con todas sus 
circunstancias por una multitud de autores que vivian 
en el siglo de Juliano. SanGregorio Kazianceno hablaba 
de él un ano despues que pasô; san Crisostomo hace 
mencion de él en muchos pasajes de sus obras, como 
de un hecho sucedido hacia veinte anos, à la vista 
de muchos de los que aun vivian. La relacion de este 
acaecimiento se halla en san Ambrosio, en Rufino, 
que viviô largo tiempo en aquellos lugares, en Teodo- 
rcto, que paso la niavor parte de su vida en las pro- 
vincias inmediatas, y en las historias de Socrates, 
Sozomeno, Filosterges, etc.; de manera que no se 
puede contestar la verdad del hecho sin caer en el 
pirronismo mas déplorable. 

A la vista de un triunfo tan glorioso para el cristia- 
niswo, san Cirilo adord la omnipotencia de Dios, y 
siguiô trabajando con mas zelo en la salvacion de sus 
ovejas. Su adhesion inviolable â la fe de Jesucristo 
le hizo aborrecer de Juliano, el cual, como escribe 
Orosio, habia resuelto sacrilicarle, â su vuelta de la 
guerra de Pcrsia ; mas atajôlc la muerte en su détes¬ 
table provecto. Ko obstante, todavia tuvo que padecer 
nuestro santo -, porque el emperador Valentc, inficio- 
nado con el arrianismo, le desterrô en 367, y le tuvo 
desterrado hasta el ano 378, en que el emperador Gra- 
cianolerestituyô àsu silla. Encontre» surebanodividido 
por el cisma y la herejia, y trabajo con todas sus fuer- 
zasen restahlecer la paz y la unidad de doctrina. Asistiô 
en 381 al concilio general de Constantinopla, donde 
suscribio à la condenacion de los semi-arrianos y de 
los macedonianos. En fin, terminô su gloriosa carrera 
con una dichosa muerte eldial7 de marzodel ano 386, 
à los setenta de su edad. Tenemos de san Girilo las 
Catequésis, 6 instructions dirigidas a los catecume- 
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nos, en numéro de veinte y cinco, que compuso en 
Jerusalen, siendo catequisla ; obras muy utiles, por- 
que en ellas se lee la misma doctrina que hoy dia 
profesa la Iglesia acerca de los sacraroentos, y sirven 
para refutar à los protestantes. Tambien nos queda 
de él una homilla sobre el paralitico del Evangelio, 
y la carta de que hemos hablado, dirigida à Constan- 
cio, sobre la aparicion de una cruz luminosa. 

itriimnoroGro rohano. 

EnHibernia, el transite de san Patricio, obispo y 
confesor, el primero que predicô à Cristo en aquel 
pais, donde resplandeciô en grandes milagros y vir- 
tudes. 

En Jerusalen, san José de Arimatéa, noble decu- 
rion, discipulo del Senor, el cual babiendo bajado 
de la cruz el cuerpo de nuestro Senor Jesucrislo lo 
sepulto en su propio sepulcro, aun nuevo. 

En Roma, los santos mârtires Teodoro y Alejandro. 

En Alejandria, la conmemoracion de un gran nu¬ 
méro de santos mârtires, loscuales, siendo presos 
por los adoradores de Sérapis, no queriendo de nin- 
guna manera adorar aquel idolo, fueron cruelmento 
alormentados, en tiempo del emperador Teodosio, 
el cual despues que lo supo, mando por un edicto des- 
truir el templo de Sérapis. 

En Constantinopla, san Pablo, mârtir, el cual fué 
quemado en tiempo de Constantino Coprônimo por 
defender el culto de las santas imàgenes. 

En Chalon deBorgona, el triunfo de san Agricola, - 
obispo. 

En Nivela en Brabante, santa Gertrüdis, virgen, 
la cual, siendo liija de muy nobles padres, despreciando 
al mundo, y ejcreitàndose toda su vida en los ofieios 
de todas las virtudes, merecio tener à Jesucristo por 
esposo en el cielo. 
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La misa es en honra de san Patricio, y la oracion 
es la que signe. 

Dcus, qui ad prædicandam 0 Dios,queledignasteenviar 
gentibus gloriam luam, beatum al bienaventurado Patricio, tu 
Patrieiuin, confessorom taum confcsor y pontifice, para que 
aiquo ponlificem millcrsdignar anunciase tu gloria à los gen- 
lus c? : ejus merilis el inlcr- liles, concédenos, que COU tu 
cessione concédé ut quæ nobis gracia y por su inlerccsion y 
agenda præcipis, te miseranlc , merecimienlos , eumplamos 
ndimplere possimus. Per Do- fielincntc todo lo que lu nos 
minum nostrum Jcsum Chris- mandas. Por nucstro Senor 
tum... Jesucrislo... 

La cpistola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduria, y la 
misma que el dia i, pâg. 29. 

NOTA. 

« Los elogios de los patriarcas insignes, que se leen 
» en los libros sagrados, son el retrato de los sanlos 
» pontifices del nuevo testamento. El autor del Ecle- 
» siàstico, en loscapitulos44y45,formael compendio 
a de las virtudes y de las maravillas de los mas san- 
» tos pontifices de la Iglesia, dândonos en resumen la 
» liistoria de las virtudes y singular mérito de Ilenoc, 
'■) de Abrahan, de ïsaac y de Aaron. La epistola de la 
;> misa de este dia es un epilogo de los elogios de es- 
-j tos grandes hombres. » 

REFLEXIONES. 

Ecce sacerdos magnus : ves aqui un gran sacerdote. 
Ni los grandes titulos, ni lasgruesas rentas forman 
los grandes prelados. La grandeza de los ministros de 
Jesucristo tiene orîgen mas noble, y nace de otros 
principios. Indiebus suis plaçait Deo, et inventas est 
justus : non est inventas similis illi, qui conservavit 
kgem Excelsi .’agradô à Dios mientras viviô : fuéjusto, 
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y ninguno observé con mayor exactitud la ley del 
Altisimo. Esta es la base, este es el cimiento de la ver- 
dadera grandeza ; agradar â Dios sia interruption, 
llenar dignamentetodas las obligaciones de la justicia, 
obedecer con la mas exaeta fidelidad los preceptos 
del Allisimo.'Busca otros titulos, ni mas completos, 
ni mas anliguos, de una nobleza mas sôlida y mas real. 
Esta es la unica nobleza que pasa en la otra vida. Os- 
tentoso aparato de titulos y de grandes nombres, 
puestos elevados, dignidades eminenles, vosotros 
brillais, no hay duda;iperocômo? como relàmpagos 
fugit'vos, que apauas Iueen euando desaparecen. La 
muerte pone de nivel à todos los hombres. Todo se 
enlierra con nosotros, menos la sanlidad. Las mas 
bellas prendas de cuerpo y aima, sin virtud son nom¬ 
bres vacios; las que solo se fundan en fortuna estruen- 
dosa y en rentas crecidas, son poco respetables ; 
muebas veces solo sirven dé hacer mas visible la po- 
breza de la persona. Sola la virtud vale mas que todos 
los titulos ; iy que son todos los titulos sin la virtud? 
;<Josa exiraùa! hâcense grandes gastos por meter un 
poco deruido. Mi Dios, <hubo jamàs ni gloria mas 
vana, ni estruendo mas superficial, ni grandeza mas 
pequena? Cuando llega el caso de disponer alguna 
oracion iunebre, pone en tortura â su ingenio un 
orador cristiano para salyar la mentira. iPiensa por 
ventura cntonces en alabar muclio la suntuosidad del 
difunto, su mesa, sus muebles, su juego, y aquellos 
locos gastos que acaso tienen sobresaltados a tantos 
acreedores? Andase aranando todo lo que puede 
alabar^e con decencia, todo lo que puede ser inler- 
pretado con piedad. Entonces, ose calla, 6 se disi- 
mula, à se disfraza con arte todo aquello que mas 
lisonjeô, que mas ocupô el corazon de los grandes. 
; Ah Seiior, y qué copioso mammUal de elogios no 
brotariade una caridad cristiana, de una liberalidad 
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noble y benéfica! No hay cosa mas grande, ninguna 
otra damayorsuperioridad sobre el resto de los demâs 
hombres, que aliviar à los que padecen, que sacar 
de miseria à los infelices. 

El evangelio es del cap. 25 de san Slaieo. 


ïn illo tcmpore, dixit Jésus 
discipulissuis parabolam liane: 
Homo quidam peregrè profi- 
ciseens, vocavit servûs suos, 
et (radidit illis bona sua. Et uni 
dédit quinque talonla, alii au- 
lem duo, alii vero unum, 
unicuique sccundùm propriam 
virlulem, et profectus est sta- 
lim. Abiit autem qui quinque 
talcnta acceperat, et operalus 
est in cis, et lucratus est alia 
quinque. Simililci', et qui duo 
acccperat, lucratus est aiia duo. 
Qui aulem unum acceperat, 
abiens fodit in terrain, et abs- 
condit pecuniam domini sui. 
Post mullum verô (emporis 
venit dominus servorum illo— 
rum, et posuit rationcm cum 
cis. Et accédons qui quinque 
talenta acceperat, obtulit aïia 
quinque talenta, diccns : Do¬ 
mine, quinque talenta tradidisti 
mihi, ecce alia quinque super- 
lucratus sum. Ait illi dominus 
ejus : Euge, serve bone et fi- 
delis, quia super pauca fuisti 
fidelis, super multa te consti¬ 
tuant, intra in gaudium domini 
lui. Accessit autem et qui duo 
talenta acceperat, et ait : Do¬ 
mine, duo talenta tradidisti 


En aquel liempo dijo Jésus â 
sus discipulos esta paràbola : 
lin liombre que debia ir muy 
lejos de su pais, llamô â sus 
eriados, y les entregô sus bie- 
nes. Y â uno dib cinco talentos, 
â olro dos, y à olro uno, â cada 
cual segun sus fuerzas, y se 
partiô al punto. Fué, pues, el 
que habia recibido los cinco 
talentos â comerciar con ellos, 
y ganô olros cinco. Igualmente 
el que habia recibido dos, gano 
olros dos. Pcro el que habia 
recibido uno, hizo un lioyo en 
la lierra , y escondio el dinero 
de su senor. Blas despues de 
muclio tiempo vino el senor de 
aquellos eriados, y les tomô 
cuentas. Y llegando el que 
habia recibido cinco talentos , 
leofreciôotros cinco, diciendo : 
Senor, cinco talentos me enlre- 
gaste, lie aqui olros cinco que 
lie ganado. Dijole su senor : 
Bien esta, siervo bueno y liel ; 
porgue lias sido fiel en lo poco, 
te darc el cuidado de lo muclio; 
entra en el gozo de tu senor. 
Llegô tambien el que habia 
recibido dos talentos, y dijo : 
Seîior, dos talentos me entre- 
gaste, lie aqul otros dos mas 
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mihi, ecce alia duo lucrafus que he granjeado. Dijole su 
sum. Ait illi dominas ejus : senor : Bien esta, siervo bueno 
Engo, serve bonc et fidclis , y liel ; porque bas sido fiel en 
quia super pauca fuisli fide'.is, lo poco, le daré cl cuidado de 
supra mulia ic constituant, intra lo nniclio ; entra en el gozo de 
io gaudium domini lui. tu senor. 

MEDITACION. 

DE LOS ÏUEDIOS QUE TENEMOS PARA SALVARX05. 

PUNTO MtlMEUO. 

Considéra que uno de los mas crueles, de los mas 
desesperados tormentos de los condenados es la viva y 
eterna memoria, es la representacion clara y circuns- 
tanciada de los medios faciles y seguros que tuvieron 
para salvarse, Pudc ser santo; Dios lo queria; pero â 
mi no me diô gana de serlo. Comprende bien todala 
fuerza de esta réflexion; pero considéra tambien 
todo el acibar de su amargura. 

No hay ni una sola criatura que, mirada en si 
misma, no nos présente, no nos sirva de medio para 
conocer â Dios y para amarle; si alguna nos sirve de 
estorbo, es precisamente porque nosotros abusamos 
de ella. I.os biencs y males de esta vida, hasta los mis- 
mos trabajos de que se vale Dios para castigar nues- 
tras culpas, todo puede servir para nuestra salvacion. 

Las riquezas son como la moneda con que se com- 
pra el cielo por medio de iimosnas; la pobreza es 
carta de recomendacion para salvarnos. Las honras y 
la prosperidad pueden ofrecer grandes ocasiones para 
hacer grandes sacrificios-, las desgracias y lasadver- 
sidades abren el camino real para la gloria. Si la salud 
es don de Dios, no lo es menos la enfermedad -, pa- 
decer mucho por Dios, aun es de mayor mérito que 
hacer mucho por él. En fin, el ingenio es un talento, 
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la simplicidad es una virtud : Dios tiene gusto espe- 
cial en comunicarse â las aimas simples y sencillas. 
En una palabra, se puede decir que no hay cosa que 
no se pueda mirar como talentos. Hasta de nuestras 
mismas faltas, una vez eomelidas, se puede y se 
debe sacar mucho provecho. No hay mayor enemigo 
de nueslra salvacion que el demonio ; y con todo eso 
susmismos artificios, sus mismas tentaciones pueden 
conducir para conseguirla. ; Qué abundancia de me- 
dios, qué multitud de santas industrias! Todas las 
cosas, dice el Apostol, coopérait al mayor bien de los 
que aman â Dios. 

Es menester necesariamente la gracia para salvar- 
nos -, sin clla serian inutiles nuestros mayores esfuer- 
zos. Pero si nosotros podemos faltar à la gracia, tam- 
bien estamos scguros de que la gracia no nos puede 
faltar à nosotros. Ni un solo condenado hay que no lo 
haya sido por su culpa, que no se haya condenado 
porque no se quiso aprovechar de los medios que tuvo 
para salvarsc. ; Qué dolor, qué desesperacion ! 

Somos tlacos, es verdad, los peligros son frecuen- 
tes, las tentaciones violentas -, mas para eso encontra- 
mos una luerza, una virtud singular en los sacra- 
mentos; en ellos se nos aplican los méritos de nuestro 
Scùor Jesucristo ; en ellos, digàmoslo asi, se nos tiene 
preparado un bano de su preciosisima sangre, en el 
cual halla el aima una virtud general para todas sus 
necesidades; ellos son medicina universal do todo 
género de dolencias, y manantial inagolable de gra¬ 
cias. Seais eternamente bendito, glorificado y alabado, 
amable Salvador mio, por haberme proporcionado 
tantos y tan poderosos medios para salvarme. Pero 
; qué dolor es el mio por haberlos malogrado hasta 
aqui! No permitais que este conocimiento y esta 
misma confesion me sirvan de nuevo motivo de arre- 
pentimiento. 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considéra que ademâs de los medios comunes 4 
todos los cristianos, cada eual encuentra en su propio 
estado y en su misma condicion medios particulares 
para ser santo. Ha dispuesto de tal manera todas las 
cosas la divina Providencia, y tiene arregladas todas 
las condiciones con tal economia, que todos son ca- 
minos derechos para llegar con seguridad â nuestro 
ultimo fin. 

No hay que cnvidiar ni el retiro de los unos, ni la 
tranquilidad do los otros : cada uno de nosotros den- 
tro de sù propio estado puede coger los mismos frutos, 
6 à \o menos otros équivalentes y tan bnenos. No 
seamos siervos inutiles, ni obreros ociosos. Pocas 
tierras habrà que no puedan rendir ciento por uno, 
pocos talentos que no puedan duplicarse y multipli- 
carse, como se sepa emplearlos y manejarlos bien. 

No hay estado, no hay condicion en el mundo, 
no hay edad en la vida, que no baya tenido grandes 
santos; y estas santos de nuestra misma edad y de 
nuestro mismo estado, no fueron à buscar otros 
medios para serlo, que aquellos que nos ofrece à nos¬ 
otros nuestro estado y nuestra edad. Y aun nosotros 
tenemos mas medios que ellos ; porque al lin logramos 
el de los buenos ejemplos que ellos mismos nos de- 
jaron. ;Serâ posible, Dios mio, que todas las cosas 
me prediquen y me faciliten mi salvacion, y que al 
mismo tiempo todas ellas me reprendan mi irresolu- 
cion y aun mi insensibilidad! ;Pues qué! divino Sal¬ 
vador mio, jsoloyo lie de despreciar mi salvacion, 
solo yo lie de no quererla, y lie de poner los mas 
grandes obstàculos para conseguirla ! iMe he aprove- 
chado mucho hasta ahora de los medios que he tenido 
para ser santo? <qué es lo que he heclio para serlo? 
i qué es lo que he dejado de hacer para no serlo ? 
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j Mi DioS, quién podrâ safrir estos remordimientos â 
la hora de la muerte, y mas al considerar lo que hicie- 
ron para ser santos tantos hombres ilustres y émi¬ 
nentes ! 

; Con que fervor trabajô en su propia perfeccion un 
san Patricio, y con qué zelo se dedicô â la salvacion 
delosotros! ; Qué vida mas laboriosa, mas penitente, 
mas santal ;Qué confusion para muehos son estos 
grandes ejemplos ! 

;Qué poco me he aprovechado vo, dulce Jésus mio, 
de los medios que he tenido para ser santo, y qué 
mal he correspondido à vuestras gracias ! Cada dia 
estoy admirando lo que hicieron los santos para serlo; 
y con todo eso no acabo de aprovecharme de sus 
ejemplos. Continuadme, Senor; el socorro de vuestra 
gracia, y desde estemismopunto voy âponerfinâ 
mis ingratitudes. 

.ÏACULATORIAS. 

Vivet anima mea, et laudÆt te, et judicia tua adju- 
va'junt me. Salm. 418. 

Ya no viviré, Senor, sino para emplearme en tus ala- 
banzas -, porque hallo mi fuerza y mi socorro en 
todo lo que has hecho por mi. 

Propèes ta, Domine; etomnes viæ tuæ veritas. Salm. 

118. 

Siempre estas cerca de mi, 6 Senor ; y todos los esta- 
dos de la vida pueden ser caminos seguros que me 
conduzcan à ti. 

PROPOSITOS. 

1. Todos los estados son otros tantos caminos dife~ 
rentes que, segun el ôrden de la divina Providencia, 
nos guian â nuestro ultimo fin. Es tentation ima- 
ginar que se viviria mejor en otro estado que en el 
que uno profesa. ; Pernicioso error ocupar el pensa- 

23. 
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miento en lo que se haria en otra profusion, y no 
pensar en cumplir con {.as obligaciones de aquella en 
que se esta ! Pocos artificios hay que le salgan mejor 
al enemigo de nuestra salvacion que el de esta enga- 
nosa mquietud. Por ahora solo te quiere Dios en el 
estado de vida en que te hallas; con que, solo has de 
pensar en desempefiar bien sus obligaciones. Despre- 
cia como ilusion perniciosfsima todas esas inconstan¬ 
ces del corazon y del ânimo, que consumen inùtil- 
mente el aima con vanos arrepentimientos y con fri- 
volos deseos, una vez que va abrazaste un estado. 
Aplicate unicamente à dar el debido lleno à sus obli¬ 
gaciones, examinando hoy en particular cuâles son 
estas, y cuâles son tambien aqucllas en que tu te des- 
cuidas mas. i Te aprovechas bien de todos los medios 
que tienes en tu estado para santificarte? No hay 
estado sin cruz, como no hay rosa sin espinas. Los 
gustos de una fortuna risuena y floreciente, y las 
amarguras de una familia pobre y angustiada, los 
embarazos de un empleo de mucho ruido y tumulto , 
y los cuidados domésticos de una casa particular, las 
alegriasy losllantos de esta vida, todo puede condu« 
cir igualmente para nuestra salvacicn -, examina como 
has usado hasta aqui de todo este. 

2. Es devocion utiiisima la de rezar todas las maîia- 
ilas alguna oracion particular, pidiendo à Dios gracias 
para cumplir con las obligacionps del estado de cada 
uno; y es admirable para este efecto la oracion si- 
guiente, que decia santo Tomâs : 

Concédé mihi, misericors Deus, quœ tibiplacita sunl 
ardenler concupiscere,prudenter investi gare, vcraciter 
agnoscere, perfectè adimp'lere, ad laudem et gloriam no- 
minis tui. Ordina statum meum, et quod à me requiris 
ut faciam, tribue ut sciam, et da exequi sicut oportet, 
et expedit animœ meæ. Da mihi. Domine Deus meus , 
inter prospéra et adversa non deficere, ut in illis non 
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deprimar ; de nullo gaudcam vel doleam, nisi quoi 
ducat ad le vel abdueat à te. Nulli placere appelant, 
vel displicere timeam, nisi libi. Vilescant mihi, Domine, 
omnia transitoria ; et chara mihi sint omnia tua prop- 
tcr le, et tu, Dem, prœter omnia. Tœdeat me gaudii 
quod est sine le, nec aliquid cupiam quoi est extra te. 
Largire tandem mihi, Domine Dcus meus, ita tuis bene- 
fi dis uti in via, per gratiam-, ut tandem tuis gaudiis in 
patria perfruar per gloriam. Per Dominum nosirum 
Jcsum Christum... 

« 0 Dios, Ileno de misericordia, dame gracia para 
que examine diligentemente, conozca verdadera- 
mente, desee ardientemente, y cumpla perfectamente 
tolo lo que à ti te agrada, y que todo sea para mavor 
honra y gloria tuya. Dispon todas las cosas en el estado 
en que me has puesto, y dame à conocer aquello que 
quieres que yo haga, ayudàndome à cumplirlo como 
conviene para el mayor bien de mi aima. Concédeme, 
Dios y Senor mio, que ni las prosperidades me enva- 
nezcan, ni las adversidades me acobarden, y que ni 
unas ni otras me atropellen, no alegràndome sino de 
lo que me acerca à ti, no entristeciéndome sino de lo 
que de ti me aparta. No permitas que aspire â com- 
placer, ni que tema desagradar sino à ti solo. Sean 
despreciables para mi todas las cosas caducas, y so- 
iamente ame lo que viene de ti, por el amor tuyo, y â 
U sobre todas las cosas. Causeme tedio toda alegria 
que sea sin ti, y tuera de ti nada apetezca. Finalmente, 
Dios y Senor mio, concédeme que de tal manera me 
aprovecheen esta vida de tus beneficios,por tu gracia, 
que merezca gozsir en la patria celestial las delicias 
de la gloria. Por nuestro Senor Jesucristo... » 
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DÏA DIEZ Y OCHO. 

SAN EDUARDO, rey de Inglaterra.’ 

No hay reino en toda la eristiandad que baya visto 
tantos santos sobre el trono como el de Inglaterra. El 
jovensan Eduardo, dequien hov hace conmemora- 
cion el martirologio romano, contaba ya muchos en 
su ilustre familia, de la que él mismo ha sido uno de 
los mas belles ornamentos. 

Estesanto rey, nieto de santa Elgivia, hermano de 
santa Edita, y tio paterno de san Eduardo confesor, 
vio la primera luz hâcia el afio 962. Su padre el rey 
Edgar, apellidado el Paeifico, aunque con mayor 
propiedad se le pudiera llamar el Conquistador, quiso 
se diese al principe una educaeion en todo corres- 
pondiente asi à su religion como à su real nacimiento. 
Fué bautizado por san Dunstano, arzobispo de Can- 
torberi, quien, no contento con haberle alcanzado del 
cielo aquella abundancia de bendiciones con que le 
previno la divina gracia desde la misma cuna, quiso 
encargarse de su cristiana educaeion. 

La nobilisima indole del principe, y la feliz inclina- 
cion que descubriô hàcia la virtud desde sus primeros, 
aîios, le ganaron desde luego el corazon de todos 
los Ingleses. Un aire majestuoso, un espiritu vivo, 
brillante, superior, unosmodales apaciblesy siempre 
nobles, un corazon generoso y verdaderamente real, 
con una solida virtud muy sobre la espectacion de su 
edad, le hicieron objeto de veneracion à toda la corte, 
y de admiracion à toda la Europa. 

Admiràbase principalmente en un principe tan jô- 
ven tanto amor à la Religion, y tanta prudencia en una 
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edad que solo se gobierna por los impetus del na- 
tural, sobre todo en medio de una floreciente corte, 
donde reinaban la diversion y el placer. Pero Eduardo,' 
no solamente conservé en eîla la inocencia, sino que 
practico las virtudes mas penitentes, sabiendo haliar 
el recogimiento y la soledad interior entre los ejerci- 
ciosde mayor tumulto y la mas lisonjera disipacion. 

Tuvo el dolor de perder à la reina su madré, siendo 
de cinco ô seis ailos. Llamâbase Egelfleda, era hija del 
duque Ordmer, uno de los mas poderosos principes 
de lnglaterra, y fué una de las mas virtuosas prince- 
sas de su tiernpo ; siendo ilustres monumentos de su 
esclarecida piedad los monasterios que fundô, y las 
limosnas que hizo à los pobres. Tuvo gran cuidado 
de inspirar muy anticipadamente à su hijo aquellos 
grandes sentim'rentos de religion que desde luego se 
le empaparon en el aima-, y logrô cl consuelo de ver 
los mas dulces frutos de esta piadosa simiente en el 
tierno principe Eduardo, cuando el Senor la retiré 
de este mundo. 

Sintié vivamcnte Eduardo la pérdida de tan buena 
madré, llorândola con tanta amargura, que solo se 
pudo conseguir reprimiese sus làgrîmas, haciéndole 
comprender que en csto parecia oponerse à las dispo- 
siciones de la divina Providencia. Pasé el rey su padre 
k celebrar terceras nupcias con Alfrida -, y el principe 
Eduardo se porté tan cuerda y respetuosamente con 
la reina su madrastra, que no pudo resistirse à esti- 
marle, aunque jamâs se resolvié à quererle, por no 
poder tolerar su ambicion que se le considerase como 
à heredero presuntivo de la corona. Ilabiendo tenido 
el rey de estatercera mujer un hijo, llamado Ethcl- 
redo, y admirando cada dia mas la pureza de vida, 
la solidez de juicio y la extraordinaria prudencia de 
Eduardo, para provenir las turbulencias que podrian 
sobrevenir à su fallecimiento, resolvié declararle su- 
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cesor suyo, y le hizo reconocer como tal por todos 

los grandes del reino. 

Murio el rey el afvo de 975, y ascendiô al trono 
nuestro santo. Desde luego le reconocieron por su 
legitimo soberano los principales senores del reino, 
y se inundôdealegrialanaeion inglesa,considerando 
que ténia por monarca â un santo. 

Quisiera Alfrida ver en el trono â su hijo Ethelredo, 
y con este ambicioso deseo indujo à algunos senores 
â que protestasen y seopusiesen à la consagracion de 
Eduardo; pero san Dunstano, primado del reino, â 
quien tocaba esta ceremonia, auxiliado de san 
Oswaldo, arzobispo de Yorck, supo contenerlos y 
ponerlos en razon. Tornô en su mano la cruz arzo- 
bispal que se solia llevar delante de él ; metiôse intré- 
pidamento en medio de los senores parciales de la 
reina madré; presentôles â Eduardo como à primo- 
génito de su legitimo rey; tràjoles â la memoria la 
declaracion del monarca difunto ; acordôles el solemne 
reconocimiento que ellos mismos habian hecho del 
derecho indisputable de aquel jôven principe; y â 
vista de toda la asamblea le consagrô solemnemente, 
saliendo él mismo por fiador del acierto de su con- 
ducta; con cuva vigorosa accion sosegô los animes, 
y uniô dichosamente los espiritus. 

No ténia Eduardo à la sazon mas que doce aîios ; 
pero suplia con ventajas la falta de edad la reputacion 
de su elevada virtud. No se vio jamâs en un principe 
jôven ni devocion mas ejemplar, ni modestia mas 
majestuosa, ni madurez de prudencia mas constante; 
sirviendo el trono para anadir mas brillante esp'endor 
à su herôica santidad. Gontribuyeron muebo los des- 
velos de san Dunstano à formar aquel entendimiento 
naturalmente recto y culto, y à perfeccionar aquel 
purisimo corazon, que â solo Dios habia dado lugar 
desde que pudo conocerle. 
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Apenas se sentô en el trono, cuando se apiico en- 
teraniente â hacer que reinasén en toda su monarquia 
la justifia, las leyes y la Religion. Amable â los buenos 
y terrible â los malos, corrigiô valerosamentc los 
abusos que se habian introducido en todos los csta- 
dos, y habian pasado à costumbre por una cobarde 
tolerancia. Fué ardiente defensor de los privilegios 
y de las inmunidades de la Iglesia $ y el clero an- 
glicano encontrô en el monarea joven un verdadero 
padre. 

El respeto que profcsaba à todas hs personas consa- 
gradas â Rios, llegaba hasta â la veneraeion. Su cari- 
dad, su ternura con los pobres era extrema. Acostum- 
braba decir que la mayor gloria de un principe era 
hacer felices à lodos sus vasallos. Todos los dias daba 
de comcr en su palacio â un gran numéro de pobres ; 
y considerando en ellos à Jesucristo, les servia por si 
mismo, y los respetaba. 

Nunca habia encontrado gusto en las diversiones, 
y asi no le hallaba en otra cosa que en dedicarse à 
desempenar las obligaciones de cristiano y de rey. 
Empleaba en la leccion de libros espirituales todo el 
ticmpo que no estaba destinado à !os negocios. No 
contento con observar escrupulosamente los ayunos 
de la Iglesia, mortificaba su delicado inocente cuerpo 
con penitencias tan crucles, que pudieran poner 
terror à los mas pecadores y mas robustos ; siendo su 
devocion tan ejemplar, que en todo su reino nunca 
se le nombraba sino con el venerable distintivo de 
nuestro santo rey. 

Habia dos aîios y medio que ocupaba Eduardo el 
trono de Inglaterra. y florecia en sus estados la paz 
y la abundancia; sus vasallos rendian mil bendiciones 
al cielo por haberles concedido un monarea tan pru¬ 
dente y tan santo; y gustando la dulzura de su 
gobierno, se prometian una larga série de prosperi- 
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dades, cuando la ambition de una mujer logré infe- 

lizmente cortarlasen sûsmismos principios. 

Cada dia se le hacia mas insoportable â Àlfrida, 
madrastra de Eduardo, que este ocupase el trono 
real eruque deseaba con ansia ver colocado â su hijo 
Ethelredo. A vista de la general estimacion que hacian 
todos de su santo rey, y del tierno amor que le pro- 
fesaban asi los grandes del reino como todo el pue- 
blo, conocia bien que nada ténia que esperar por el 
carnino de la rebelion. Y resuelta à todo trance la 
ambiciosisinia princesa â desembarazarse de él, dé¬ 
terminé hacerlo por el mas enorme de todos los 
delitos, aprovechando para eso la primera ocacion, 
que por desgracia se la présenté presto. 

Salia un dia à caza Eduardo, y descubriendo desde 
lejos el casliilo de Corfe en el condado de Dorsct, 
dondc â la sazon se hallaba aquella princesa, se 
aparté disimuladamente de los que le acompanaban, 
y metiendo espuelas al caballo, corné dcrecho à sa- 
lutlar à su madrastra, y dar un abrazo â su liermano 
Ethelredo, à quien amaba tiernamente. Informada 
Alfrida que el rey venia solo saliole à recibir, y al 
mismo tiempo que le estaba liablando, uno de sus 
guardias é de sus cortesanos le envaino un punal en 
el pecho. Luego que el santo rey se sintié licrido, 
pieô el caballo ; pero â pocos pasos cayé en tierra, y 
lovantando los ojos alcielo, espiré. Cuando Alfrida 
vié mucrto al rey, paraocultar si pudiese su delito, 
hizo meter el cadàver en una casa de campo qui 
estaba alti cerca, mas apenas entré en ella el santo 
cuerpo, cuando recobrô la vista repentinamente una 
mujer ciega desde su nacimiento. No podia encubrirse 
un milagro tan senalado; por lo que atcmorizada 
Alfrida, inventando nuevos artificios, mandé cônducir 
y arrojar el cadàver en una laguna pantanosa, sin que 
en un aùo entero se pudiese dar con él, liasta que se 
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descubriô â favor de una milagrosa luz. Concurriô 
desde luego una prodigiosa multitud de pueblo â 
venerarle-, y Alfer, principe de los Marcianos, devo- 
tisiino del santo rey, convidô â un gran numéro de 
obispos, abades y senores del reino, para asistir â la 
traslacion del santo cuerpo, rogando principalmente 
â santa Yilfrida, abadesa de Vincester, en cuyo mo- 
nasterio estaba religiosa santa Edita, bermana de 
nuestro santo, que no dejase de asistir à la solemne 
funeion con todas sus hijas. Hizosc la traslacion con 
extraordinaria pompa. El cuerpo del santo rey fué 
hallado entero y fresco ; y se le colocé en el célébré 
monasterio de Saftsbury, fundado por el rey Elfredo, 
bisabuelo del santo. Dos pobres hombres impedidos 
de todos sus miembros se halîaron perfecta y repenti- 
namente sanos, habiendo tocado el féretro en que iba 
el santo cadâver, y la noticia trajo â su sepulcro 
inmensa multitud de pueblo. Desde entonces no se le 
llamô por otro nombre que por el de el santo Mârtir. 
Su hermano y sucesor Ethelredo estuvo inconsolable 
por su muerte, sin acertar à dejar de llorarla, sino 
para venerarle como à santo ; y mando edificar en 
honra suya una suntuosa iglesia con un monasterio 
de religiosas, que quiso se llamasc el monasterio de 
Bredford. Todos los obispos del reino le dieron el 
titulo de mârtir, por baber padecido muerte tan vio¬ 
lenta , y por haberle honrado Dios desde luego con 
tantas maravillas. Elevaron de la tierra el santo 
cuerpo el ano de 1001 para exponerle â la pûblica 
vcneracion, fijando su fiesta al dia 18 de marzo, que 
fué el de su dichosa muerte. Se asegura tambien que 
Alfrida reconocio su crimen, y que lo llorô amarga- 
mente todos los d : as de su vida, no perdonando â 
limosnas, oraciones y penitmicias para dar plena sa¬ 
tisfaction à la divina Justicia. 
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La misa de hoy es de la dominica precedente ; y la oracion 
delsanto, que se halla en el breviario anliguo de la 
iglesia de Saflsbury, es la que signe. 

Dcus, œicrnî iriumphator ODios, soberano y triunfante 
impopïi, familiam (uam pro- dueîïo del impcrio Cterno, dlg- 
pitius rospicc, martyrium re- nate roirar con benignos ojos 
gis Eduardi cclebrantom; et â tu devoto pueblo que cele- 
prcsta, ut sicut ilium munerc bra el martirio del santo rey 
glorificarc dignaris cœlcsti , Eduardo;y as! comote dignaste 
■ta nos ejus obtcntu æiemaî concéder à este la bieriaven- 
fclicitati facias dignanter ad- luranza ccleslial, dignate tam- 
scribi. Per Pominum nostrum bien de otorgar â aquel que 
Jrsuni Christum... algun dia goce delà fclicidad 

cterna. Por nuestro Senor Jesu- 
cristo... 

La euistola es del capilulo i de la primera que escribiô 
el apôstol san Pablo à los Corintios, 

Praires ; Verbum crueîs ITermanos : La palabra de la 
pcrcuntibus quidem stuliitia cru/, es cicrtamcnle necedad 
est; iis autem qui salvi fiunt, para aquellos que se pierden; 
id est, nobis, Dei virlus est. pero para los que se salvan , 
Scriptum est enim : Pcrdam esto es, para iiosolros, es la 
sapientiam sapientium, et pru- virtud de Dios. Porque escrito 
dentiam prudentium repro- esta : Perderé la sabiduria de 
babo. jUbi sapiens? \ ubi los sabios, y reprobaré la pru- 
scriba? jubieonquisitorbnjus dencia de los prudentes. jEtt 
sæeuli? jNonnc stultam fecit dônde esta el sabio? jdônde el 
Dcus sapientiam hujus mundi? escriba? j dônde el investigador 
.Nam quia in Dei sapientia non de este siglo? jpor ventura no 
rognovit mundus per sapien- lti/o Dios necia la sabiduria de 
tiam Deum : placuit Dco per este mundo? Pues por cuauto 
Uultiiiam prædicationis salvos en la sabiduria de Dios no co- 
fucere credentes. nociô el mundo â Dios porme- 

dio de la sabiduria, quiso Dios 
bacer salvos â los creyentcs por 
medio de la nccedad de la pré¬ 
dication. 
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NOTA. 

« Hall,Indose turbada la iglesia de Corinto por cierto 
» espiritu de desunion que se habia introducido en 
» ella, unos se decian discipulos de Pablo, otros de 
» Apolo, otros de Cefas. Este Apolo era su obispo, 
» y habia trabajado mueho en ella, y con fruto. 
» Liegando esta funesta division à noticia de san Pablo, 
» que estaba todavia en Éfeso, escribiô à los Corin- 
» tios esta admirable carta el ano 56 de Jesucristo. » 


REFEEXIONES. 


Verbum crucis, perenntibus stultitia est. ;Es el dia de 
boy bien recibido en el mundo todo lo que se dice de 
la cruz? c?e créé por ventura que los frutos de la 
cruz son preciosos, y que su amargura es saludable? 
ise créé que la verdadera felicidad es fruto de la cruz ; 
que la verdadera gloria se halla en la cruz; y que todo 
lo que se llama cruz, como es pérdida de bienes, falta 
de salud, desgracia, humillaciones, persecuciones, 
adversidades, todo es ventajoso, y que todo, segun 
la prudencia del cielo, debe preferirse à la mas favo¬ 
rable, à la mas risueùa fortuna? Asi piensan, asi dis- 
curren todos los que estân en el camino de la salva- 
cion, todos los escogidos de Dios, y aun el mismo 
Dios lo juzga asi : lis autem qui salvi fiunt, id est 
nobis, Dei virtus est. i Y son sabios, son prudentes los 
que discurren de otra manera? îy no se hallan mu- 
chos que filosofan de otro modo? Esos entendimientos 
delicados, finos, politicos, insinuantes, que â todo 
se acomodan ; esos ingenios agudos, claros, despe- 
jados, cultes, que brillan en el mundo; esos talentos 
de primer ôrden. que llevan la palma en todo; esos 
prudentes del siglo, Uamadosasi por mal nombre; 
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idiscurren acerca del mérito de la cruz como dis- 
currieronlos santos, y como juzga de él el mismo 
Jesucristo? ;Qué locura mas insigne, que extrava- 
gancia mas digna de compasion, que osar preferir à la 
sabidurîa del mismo Dios las débiles, las medio apa- 
gadas luces de nuestro corto enlendimiento ! 

dUbi sapiens? ;Donde esta el hombre prudente? 
(donde le hallaremos? (Encontrarémosle acaso en 
esos saraos, en esas funciones del mundo, de donde 
ordinariamente esta desterrada la Religion, dcnde 
todo se arregla à gusto de las pasiones, donde las 
ilusiones del entcndimiento y del corazon son el aima 
de las conversaciones chistosas, y la sola guia de una 
razon descaminada? (Encontrarémosle en las mesas 
de juego, en las partidas de diversion, en las compa- 
îiias de comercio, donde la avaricia, la ambicion y el 
interés son toda la prudencia que se gasta, siendo 
tambien el primer môvil y la (mica régla de todo 
cuanto alli se dice y de todo cuanto se hace? 

iPero quién es ese hombre prudente? (Sera aquel 
jôven disoluto, aquel atolondrado que divierten los 
corrillos à costa de la Religion y deljuicio, no te- 
niendo entendimiento para avergonzarse ellos mis- 
mos de sus insulsas, de sus necias bufonadas? (Sera 
aquelotropreciado de espiritu fuerte, cuyas costum- 
bres, cuya irréligion son pruebas visibles de la 
imbecilidad de su juicio y de la pobreza de sus alcan- 
ces? (Serâ aquella dama, aquella mujer del gran 
mundo, cuya conducta causa compasion? i Sera en fin 
aquella persona que no aprecia, que no toma gusto à 
otras màximas que à las màximas del mundo? Pero' 
ino ha tratado Dios de locura la prudencia de este 
mundo? ( < lionne stultam fecit Deus sapienliam hujus 
jm'ftdiP^Debemosnosotros pensar, ni discurrirde otra 
manera que como juzga aquel Senor, pues que quiso 
salvar à los que creen por medio de aquella predica- 
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cion, que el mundo califica de locura ? Placuit Deo per 
stultiliam prœdicationis salvos facere credenles. Bus- 
quen en buen bora otro caminopara la salvacion esos 
discretones del mundo que miran con lanto horror à 
esta santa locura ; trâcense ellos mismos, si pueden, 
olro sendero ; ipero inventarân, encontrarân otro dir- 
tinlo que no sea un prccipicio, 6 un camino real de 
su eterna perdicion? 

El evangelio es del cap. 3 de san hïateo. 

In Heinis autem illîs, renit En aquellos dias, vino Juan 
Joanncs Baptiste prædicans in Baulisla à prédicat 1 en el dc- 
deserlo Judcæ, et diccns : sierto de Judea, diciendo : 
Pœnilcnliam agite, appropin- Ilaced penitencia, porque se 
quavit enim vcgnum cœlorum. acercé cl reino de los ciclos. 
llic est enim qui dictus est per Porque este es de quicn haltlô 
Isaiam propliclam dicentem : Isalas profela, que dccia : La 
Vox clamaniis in deserto : pa- voz de aquel que clama en cl 
rate viam Domini : rcctas fa- desierto : preparad el camino 
cite simulas cjus. Ipso autem del Scnor , enderezad sus sen- 
Joanncs babebat veslimenliim deros. El mismo Juan ténia el 
de pilis eainclorum , et zonam vcslido de pelo de camello, y 
pelliccam circâ lunibos suos ; un cenidor de cuero al rededor 
csca autem ejus crant locustæ de su cinlura; y su comidaerau 
ci m'el silvesuc. langostas y miel siiveslro. 

MEDITACION. 

DE LA PEXITEKCIA CORPORAL, 

PÜAXO PRDÏERO. 

Considéra que la penitencia corporal, las mortili- 
caciones del cuerno no son una virlud precisamente 
de los desiertos, ni privativamente de los claustros; 
son frulos de penitencia que brolan en totlos los 
terrenos, y se dan en todas las estaciones. Todos 
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traemos con nosotros mismos un cuerpo de pecado 
que es menester destruir, crucificàndolo con Cristo. 
Nuestros sentidos todos estàn de inteligencia con el 
enemigo denuestra salvacion ; ni uno hay, digâmoslo 
asi, que no nos sirva de ocasion de pecado, que no 
nos esté armando lazos. Introduise la muerte en 
nueslras casas, dice el Profela, parque entré por las 
ventanas. Desenganémonos, que no es posible conser- 
var la inocencia sin la mortification de los sentidos. 
Es menester macerar la carne con ayunos y con 
penitencia; es menester que la circunspeccion y la 
modestia refrenen la licencia do los ojos, por los 
cuales se cuela hasta el aima el mas sutil veneno. En 
toeando el contagio à los sentidos, presto inficiona al 
corazon. 

Nuestras pasiones son muy dignas de temerse ; 
pero toda la fuerza que tienen, la deben à nuestra in- 
mortificacion. Aliméntalas nuestra sensualidad ; nos 
liacen guerra con las mismas armas que les damos. De- 
testemos cuanto queramos sus perniciosos designios ; 
hagamos mil propositosyresolucioues;eslo nada al- 
canza : el medio eficaz para debilitar este enemigo in- 
terior es domar la carne, mortificar los sentidos, y 
hacer vida penitente. Si sc derriba este cercado, iqué 
maravilla es que la vina esté expuesta à que la ven- 
dimien, lapisen o talen?E7 que sustenta delicadamente 
à su esclavo, dice el Sabio, algun dia lèvera levantarse 
contra su amo. Siempre se comunican al aima las dis- 
posiciones del cuerpo: buscase en lodo lacomodidad; 
tienese una vida sensual y regalada; j)âsanse los me- 
joresdias en ociosidad y entre delicias; nada se niega 
al antnjo de los sentidos; se inventai! refiuainienlos 
aun sobre la misma delicadeza; y despues de todoesto, 
seiiuiere que la concupiscencia no fiable palabra, que 
las pasiones estén sujelas â la razon, que al mismo 
tiempo (pie volunturiamente se enciende el fuego por 
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todas partes, pueda uno andar sin sentir ni tan solo 
el calor aun en medio del horno en Babilonia : contar 
con semejantes milagros, ino es querer atolondrarse 
para perderse con menos remordimiento ? Y despues 
de eso, Seilor, ;me quejaré, me admiraré de mis fla- 
quezas y de mis recaidas ! 

PIMTO SEGU1VDO. 

Considéra si entre todos los santos que son objeto 
de nuestra veneracion, proponiéndolos la Iglesia por 
ejempiar à nuestra imitaeion, se haila siquiera uno 
que no hubiese mortificado sus sentidos, domado su 
carne y hecho vida penitente. Los que nunca per- 
dieron la inocencia, y los que fueron pecadores ; los 
que vivian en medio del mundo, y los que estaban 
como sepultados en los desiertos ; el humilde pastor- 
cillo y el pobre artesano, igualmente que los que 
nacieron sobre el trono-, todos crucificaron su cuerpo, 
todos hicieron penitencia. Pero à nosotros el nombre 
solo de mortificacion nos estremece; asüstannos el 
ayuno y la abstinencia de cuaresma : ;y no obstante 
todos pretendemos salvarnos! i todos esperamos ser 
santos! iPuede haber confianza mas presuntuosa? 

San Eduardo fué jôven, fué rey ; su vida fué siempre 
pura, siempre inocente; con todo eso, este jôven, este 
inocente rey mortifica su carne, hace vida rigurosa 
y penitente. Pero hoy son pocos los mundanos que no 
miren con horror todo lo que suena à penitencia. La 
edad, la dignidad, el estado, la conservacion de la 
salud, los empleos, los uegocios, la delicadeza de 
complexion, todo clama, todo grita que es menester 
dispensarse de liacer penitencia. Pues en verdad que 
la Religion no se ha envejecido, ni el Evangelio de 
Jesucristo se ha mudado, ni los sentidos nos hacen 
menos guerra, ni el tentador se ha retirado, ni las 
pasiones estân menos vivas : 1 somos nosotros priYi- 
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legiados? i&e habrâ ensanchado acaso el camirio del 
cielo? Digâmoslo mejor-, i en vista de esto, serân 
muchos los que se salven ? 

;Cosa extrada ! Va una tierna doncellita â sepultarse 
en vida entre las paredes de un claustro, llevando 
consigo su primera inocencia, y se consume en peni- 
tencias y en mortificaciones para merecer el cielo : 
mientras que otra hermana suya, entregada total- 
mente à los pasatiempos del mundo, pasa la vida en 
diversiones y en regalos, y ni siquiera puede oir hablar 
de ayuno, de mortificacion de sentidos, de cuaresma. 
Ello es cierto que una de las dos va errada ; pues con- 
sultemos al Evangelio, y sabremos cuàl de las dos 
esta en la senda de perdicion. 

Aun estando dentro del puerto abrigadas de las tem- 
pestades, distantes de los escollos, con las pasiones 
casi apagadas, las aimas religiosas y puras no esperan 
asegurar su salvacion sin el socorro de la penitencia : 
y aquellas otras aimas atestadas de pecados, esclavas 
de sus pasiones, sitiadas de peligros, creen quepue- 
den muy bien pasar sin esta sal que préserva de la 
corrupcion, sin este antidoto contra el veneno, sin 
estas armas contra el enemigo de la salvacion, sin 
estos dignos frutos de penitencia. ;Qué ilusion, qué 
extravagancia ! 

Conozco, Senor, la necesidad que tengo de estos 
poderosos medios, y mipasada delicadeza, cubrién- 
dome de confusion, me hace sentir con mayor claridad 
cuàn indispensable me es liacer penitencia. Desde este 
mismo punto declaro la guerra à mi amor propio, 
como tambien à mis sentidos, y lleno de confianza 
en vuestra misericordia, espero que ha de ser fruto 
de mis présentes propôsitos una compléta Victoria. 


MAttZO. DIA XVIir. 


m 


i ACÜLATORIAS. 

Christo confixus sum cruci. Galat. 2. 

Si, dulce Jésus mio, si, crucificado estov ccn yos en 
la cruz, y jamâs me apartaré de vuestxo lado. 

Qui smt Chrhli, carnem suam crucifixerunl cum vitiis 
et concupiscentiis. Galat. 5. 

Ninguno es verdadero discipulo de Cristo, que no 
crucifique su carne con sus vicios y pasiones. 

PROPOSITOS. 

1. De todo lo que has leido, y de las reflexiones 
que acabas de hacer, lias de concluir que la mortili- 
cacion del cuerpo te es absolutamente necesaria ; y 
comprende bien en qué errôr, en que peligro estàn 
los que solo piensan en regalarse, los que inventan 
cada dia nuevos primores à la delicadeza, los que se 
cstremecen, se llenan de miedo solo con oir nombrar 
abstinencia, ayuno, mortification de sentidos, peni- 
Icncia. Nunca olvides aquellas admirables palabras 
del Aposlol, que acabas de leer : Qui sunt Christi, 
carnem suam crucifixerunt : Todos cuantos basta aqui 
sc ban declarado por Cristo, todos crucificaron su 
carne. Pues los que la tratan con tanta blandura, con 
tanto regalo, los que no la crucifican, ipor quién se 
declaran? i de quién scràn discipulos? Desengané- 
monos ; puesto que esas damas delicadas, esos grandes 
del siglo, esas personas de cluse, esas gentes del 
mundo profesan la misma religion que prol'esaron los 
santos, es menester que tengan una vida cruciiicada 
como ellos la tuvieron. Examina qué penitencias, 
qué mortificaciones haces ; y arregla desde luego con 
api'obacion de tu director las que has de hacer en 
adelanle, resolviendo que no se pase dia sin hacer 
alguna. s , 

3 • 
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2. Sobre todo han de tener el primer Iugar los ayunos 
de la Iglesia y las abstinencias de precepto. ^No es 
grande irréligion dispensarse de ellas à tilulo de 
mocedad, de complexion delicada, de salud dèbil, 
de condicion noble, cuando, no obstante esa débil 
salud, esa delicada complexion, ticnes fuerza para 
estante las très y las seis horas en el j uego, con una 
postura de cuerpo y con una aplicacion de ànimo 
capaces de rendir â la mayor robustez? Oh, que el 
ayuno incomoda, y la cuaresma endaquece : ;razon 
no solo misérable sino ridicula en quien se llama 
cristiano ! Pues qué, i es la penitencia una sensualidad? 
Ci pretende el que liaec penitencia lisonjear cl gusto, 
6 fomentai’la inclinacional regalo? Jamàs te dispenses, 
sin notoria y grande necesidad, de las abstinencias y 
ayunos de precepto ; y aun entonces, procura recom- 
pensar con limosnas y con otras buenas obras penosas, 
el ayuno y abstinencia de que te dîspensan. No te 
contentes con las penitencias de obligacion ; ponte 
de acuerdo con tu confesor acerca de las que lias de 
hacer voluntariamente y de supererogacion todos los 
anos, todos los meses y todas las semanas. Si lo con¬ 
sultas con el amor propio, no hallaràs mortificacion 
que te convenga, porque todas te las representarâ 
contrarias à tu salud. Reprimese, mortificase uno 
tanto por el mundo y por su propio gusto ; y £nada se 
ha de hacer, nada se ha de padecer por su eterna 
salvacion ? 


SAN BRAULIO, obispo' T coxfesou. 

Entre los prelados sobresalientes en virtnd y letras 
que ha tenido la iglesia de Esparia, uno ha sido el 
giorioso san Braulio, obispo <!e Zaragoza, y honor 
inmortal deaquella respelablo silla. llay quien le haco 
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hcrmano do son Ilermenegildo v de Recaredo; hay 
qnien le da la misma ascendencia que à los sanlos 
Leandro, Fulgencio, Isidoro y Florentina; pero la 
verdad es que se ignora qnienes fuesen sus padres, 
y solo sabernos por san Ildefonso que fué hermano 
de su predecesor Juan, que tanto brillé en el mismo 
obispado. Desde sus ti'ernos anos diô muestras de la 
capacidad que ténia su corazon para dar asiento â las 
virtudes, y del talento particular que prometia feliz 
acogimiento à las ciencias. Unas y otras cultivô 
nuestro jôven, bajo la direccion de excelentes maes¬ 
tros, cuales fueron su mismo hermano y el glorioso 
san Isidoro, â quien oyô en compania de san llde- 
fonso. 

En tal escuela, se déjà conocer los admirables pro- 
gresos que baria un jôven que en nada se disipaba, y 
que se aproveeliaba con un ardoi insaciable de las 
Icccioncs de piedad y de losejemplos con que las veia 
praeticadas. Las sagradas letras, los cànones ecle- 
siàslicos, la disciplina y los santos padres eran las 
fucnles cristalinas dondè bcbia aquella doctrina pura 
y sublime que se ecba de ver en todas sus cartas, y 
con que ilustrô despues â los monarcas y â los con- 
cilios. Pero no quiso que esta ciencia fuese seca y 
desalifiada, sino que tuviese todos los adornosy atrac- 
tivos que encantan suavemente, y que logran â veces 
efectos maravillosos, que no consigue acaso el zelo, 
si carece de elocuencia, Por tanto, estudiô los au¬ 
tores profanos, tomô conocimiento delaslenguas mas 
necesarias, y no despreciô el furor y entusiasmo de 
lospoetas-, antes bien de tcdo hizo un caudal que 
empleô despues con ganancias â beneficio de la Iglesia 
y de su esposo Jesucristo. Los himnos que compuso 
en alabanza de los que vencieron al mundo, y aquella 
carta dirigida al papa, que tanto diô que admirar en 
Roma, son claros testimonios del alto grado en que 
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poseyô este siervo de Dios las letras humanas y las 

sagradas ciencias. 

Como â estos ornamentos aîladia los de una virtud 
sôlida, se hizo tan dulce y apetecible en el trato, y 
tan amable para todos, que se ténia por feliz el que 
disfrutaba su conversacion, 6 aquel que lograba su 
correspondencia por cartas- Su mismo maestro, el 
gran san Isidoro, le amaba con tal extremo, que para 
mitigar su ardor le escribia cartas amorosisimas y 
regaladas, y le enviaba doneciîlos. Siendo aun ar- 
cediano, le escribiô una, en que le dice estas pa¬ 
labras : « Hijo mio carisimo, euando recibas esta 
carta de tu amigo, no te detengas en besarla como 
si fuese él mismo en persona. Los que estân ausentes 
no tienen otro consuelo que besar las cartas de su 
amado. Te he enviado un aniilo y una capa : el pri¬ 
mera en sénat de la union de nuestros corazones, y la 
segunda para que cubrav resguardenuestraamistad, 
que es lo que significô la antigüedad en cl vocablo de 
que usan los latinos. Ruega â Dios por mi, y el Sefior 
quiera moverte el corazon, de manera que merezca 
yo volver à verte otra vez, para que tanta sea mi 
alegria viéndote, como es el pesar que tengo desde 
que estas ausente. » Asi signiticaba san Isidoro el en- 
cendido amor que ténia â san Braulio ; lo que prueba 
con claridad el grado de amabilidad â que este ben- 
dito santo habia llegado por su ciencia é integridad 
de vida. 

Gonociéronlo bien sus superiores, y advirtiendo el 
tesoro que en él ténia la Iglesia, determinaron hon- 
rarle con sus dignidades, bien satisfechos de que 
Braulio no las convertiria en motivo de vanidad y de 
soberbia, sino en la edificacion y provecbo de las 
aimas. En efecto, su hermano quiso descargar sobre 
los hombros de Braulio una gran parte del peso que 
ténia siendo obispo; y asi, llamàndole à Zaragoza, le 
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liizo arcediano de aquella iglesia, que es decir, le diô 
el oficio y cargo de mas cuidado y responsabilidad 
que ténia toda la diécesis. En este tiempo, deseando 
continuar su propia instruccion, y juntamente pro- 
porcionar â los fieles los escritos mas instructivos y 
piadosos, solicité de su maestro san Isidoro que es- 
cribiese los libros de las Etimologias, obra, que como 
afirmô cl mismo san Braulio, basta por si sola para 
formai' el estudio de un hombre, y harcerleinstruido 
tanto en lasletras humanas como en las divinas. Con- 
descendiô el santo obispo à las suplicas de su dis- 
cipulo, y asi debe reconocerse deudora de una obra 
tan preciosa nuestra Iglesia, y el mundo todo, â las 
reiteradas instancias de Braulio, las que no pudo re- 
sistir su maestro por el sumo amor que le ténia, 
Tambien le dirigiô, siendo arcediano, aquel an- 
tidoto admirable contra los trabajos y tribulaciones 
que se padecen en esta vida, esto es, la obra de los 
sinonimos, en que el santo arzobispo de Sevilla intro- 
duce à la razon dando los consejos que pueden tran- 
quilizar sôlidamente à un eorazon agitado, y ense- 
îïando los medios seguros de conseguir la paz 
verdadera con que descansan las aimas piadosas. I)c 
todo lo cual saco nuestro santo tan colmados frutos, 
que habiendo el Senor llamado â mejor vida à su 
hermano Juan, no se encontré sugeto mas digno de 
sucederle en la ailla de Zaragoza. Esta eleccion se 
refiere comunmente acompanada del prodigio de 
liaber bajado del cielo un globo de fuego sobre la ca- 
beza de san Braulio, â tiempo que en un concilio de 
Toiedo se consultaba para dar sucesor â su hermano ; 
oyéndosc una voz que decia : Este es mi siervo esco- 
gido, sobre el cual pust mi espirilu. Pero asi este como 
otros sucesos maravillosos que refieren algunos mo- 
dornos, carecen del apoyo de la antiguedad, por 
lo cual no jnsistimos sobre ellos, persuadidos de que 

Si- 
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los hechos no se adivinan, ni se pueden saber sino por 
el testimonio de documentos fidedignos. 

Scntado nuestro santo en la silla de Zaragoza, co- 
menzô k difundir tanta luz de sabiduria y celesliales 
virtudes, que era la admiracion de los mas provectos, 
al tiempo que sus ejemplos se dejaban imilar de 
los mas llaeos. Fiel ejecutor de las réglas que pres- 
cribe san Pablo â sus discipulos Tito y Timotèo, era 
sobrio, casto, humilde, prudente y caritalivo, ha- 
ciéndose todo para todos. Ofreciéscle buena ocasion 
para manifestar todas estas virtudes luego que le con- 
sagraron obispo, porque inmediatamente se viô su 
diocesis alligida de la guerra, delahambre, de la 
esterilidad, y de su companera inséparable la peste. 
Sidria todos estos males con indecible paciencia, 
adorando la mano invisible que con ellos castigaba 
los excesos de los mortales. Pero al mismo tiempo 
cuidaba como solicito pastor de acudir â todas partes 
con remedio y consuelo, para que entre tantos males 
ni se descarriasen ni se perdiesen sus ovejas. Alentaba 
â los (lacos, consolaha â los alligidos, ayudaba k los 
menesterosos, almientaba à los hambrientos, y cual 
amoroso padre, se hallaba a la cabecera de los en- 
fermos y moribundos, dandoles fortaleza con sus 
exiiortaciones, y confortando sus aimas con dulces 
y piadosas palabras Faltàbase à si mismo-por asistir à 
sus sùbditos, siendo lanto el zelo y la caridad con 
que los asistia, que no le quedaba tiempo para es- 
cribir siquiera una carta â su amigo y maestro San. 
îsidoro. 

Pero en medio de tantas borrascas y trabajos, jamâs 
desatendiô al principal cuidado, que era el de su propia 
santificacion, por los varios ydificiles medios que 
le ofrecian las circunstancias. Guidé ante todas cosas 
de ejercitarse en la humildad, como base y fundamento 
de todo el espiritual edificio. Pocos obispos ha tenido 
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Espaha que hayan logrado un concepto tan ventajoso, 
una admiracion tan universal, y unas alabanzas tan 
extraordinarias, y menos todavia los que eon tanta 
justicia hayan merecido taies alabanzas, admiraciones i 
y concepto. Sin embargo, en e) concepto de Braulio, ' 
nada habia mas despreciable que él mismo. Siervo 
inütil de los santos de Dios era el nombre ordinario 
que usaba al firmar las cartas; y estaba tan persua- 
dido de ello, que â unobîspo que Je escribiô ensal- 
zando sus prendas y mereeimientos, parece que 
quiso persuadirle lo contrario, segun la eficacia con 
que Je habia de su poquedad é insufîeiencia. Si alguna 
vez errô, confesô llana y sencillamente su yerro, im~ 
plorando el perdon é indulgencia, como se ve en una 
de sus cartas esci ita al obispo Wiligildo, en que 
confiesa haber hecho mal en ordenar de diàcono 
i un monje subdito de este prelado, y le ruega con 
las expresiones mas humildes que le perdone este 
exceso. 

A la verdad, pedia con justicia, porque una de las 
principales virtudes en que este santo resplandeciô, 
fué en el perdon de las injurias, y en la mansedumbre 
y sufrimientos de las persecuciones y trabajos. Todo 
su obispado fué una série continua de amarguras. 
La reforma de los abusos introducidos, la severidad 
con que mantenia la disciplina eclesiàstica, y el 
teson con que se oponia como muro fuerte â los desôr- 
denes y relajaciones que traen consigo unos tiempos 
turbados con guerrasy con herejias, le ocasionaron 
disgustos tan pesados, que nunca escribe â san Isi- 
doro, ni â los reyes Chindasvinto y Recesvinto, sin 
ponderar las angustias y amarguras en que estaba 
sumergida su aima. No obstante, nunca se queja 
de sugeto determinado ; antes bien, siendo notorias 
las injurias que le escribiô un cierto Tajon, pres- 
bitero, le responde con tal mansedumbre, con pa- 
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labras tanllenas de caridad y dulzura, que manifiesta 
bien ser liel discipulo de aquel que diô su sangre por 
los mismos que le crucificaron. 

Ejercitado de este modo en sufrir las contradic- 
ciones del mundo, buscando su consueln en Dios y 
su tranquilidad en la oracion, en la meditacion de las 
santas escrituras y en el cuidado de su rebafto, salio 
excelente maestro para dar consolacion, y enjugar las 
làgrimas de los que las vertian en las ocasiones mas 
funestas. Consolé à su hermana Basila en la muerte 
de su marido ; â Pomponia en la muerte de Basila y 
del bienaventurado Numito, obispo de Gerona; â 
Hoyon y Eutrocia en la de Hugnan, grande amigo 
del santo, y ûltimamente, â Ataulfo, Gundesvindo y 
Wistremiro, que estaban inconsolables por la muerte 
de estas prendas muy amadas. Y esto lo hacia con 
tanta ternura y piedad, eomo se puede conocer por 
estas palabras con que principia la carta que escribiô 
à Wistremiro : « Sin embargo de que no es consolador 
oportuno aquel que por sus propias penas esta su- 
mergido en llanto, con todo eso, quisiera yo solo 
padecer tu dolor y el mio, à trueque de poder oir 
la gustosa nueva de que vivias consolado. » Desear 
cargar eon los trabajos y adversidades de sus pro- 
jimos, por tenerla dulce satisfaccion de aliviàrselos, 
es la caridad para con elles llevada al mas sublime 
grado. 

Dos cosas le llenaban el corazon de una tran¬ 
quilidad admirable, y de una superioridad decidida 
sobre sus angustias : una era el ejercicio de la ora¬ 
cion , en que recibia del cîelo no solamente con- 
suelos espirituales superiores â todo el rigor y amar- 
gura con que atormentan los trabajos del mundo, 
sino las luces sulicientes para dar salida â los ne- 
gocios mas arduos y consejos sôlidos y acertados â 
los que se hallaban en ocasion de necesitarlos-, otra, 
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era la Santa compafria de un varon tan sabio y tan 
piadoso como lo era su discipulo el arcediano Eu- 
genio, quien, fastidiado de los enganos de la corte, 
se habia retirado à hacer vida monacal en Zaragoza, 
dejando à Toledo la inquietud de sus cortesanos, 
sus enganos y sus perfidias. Àsi lo diô à conocer el 
mismo santo en la carta que escribiô al rey Chin- 
dasvinto, con ocasion de llamar este soberano al re- 
ferido Eugenio para que presidiese en la silla do 
Toledo. Este golpe le llenara el corazon de tanta amar- 
gura, que no dejo diligencia por hacer para queel 
soberano se apiadase de la tristeza en que le sumer- 
giria esta separacion. Ponderaba su incapacidad en el 
ministerio de la palabra, sus quebrantadas fuerzas, 
las muchas turbaciones que padecia su diôcesis, la 
necesidad que ténia de su arcediano para conservar 
la grey del Senor segura de los acometimientos con 
que pretendian ensangrentarseen ella voraces y carni- 
ceros lobos; y ùltimamentele representaba que estaba 
casi ciego, y que quitaadole â Eugenio le robaban la 
mitad de su aima. 

El piadoso rey respondiô cortésmente â su carta, 
ponderando su erudicion, su sabiduria, su elocuen- 
cia, y concluyendo con decir que Zaragoza estaba bien 
provista de pastor con su persona, y que la iglesia de 
Toledo ténia justicia para pretender otro tanto en la 
de Eugenio; que reconociese aquella eleccion como 
dirigida por el EspirituSanto, y esperase que eljusto 
Juez premiaria en el maestro la doetrina y santas 
virtudes con que habia sabido enriquecer à su dis¬ 
cipulo , haciéndole digno de gobernar la primera 
silla de Espana. No pudo Braulio resistirse à razones 
tan poderosas, que iban ademâs revestidas de toda 
la autoridad y poder que les daba el haber sido dicta- 
das desde el trono; y asi, enviô à Eugenio, pero cou 
tanto dolor de su aima, que no pudo dejar de esperar 
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que séria otra vez restituido à la iglesia de Zaragoza. 
Perola divinaProvidencia ténia dispuesto queEugenio 
presidiese en la silla de Toledo, como se vérifiée» 
siendo consagrado metropolitano en el ano de G46, y 
quedando Braulio cubierto de amargura, aunque en 
todo resignado y conforme con las disposiciones di- 
vinas. 

A proporcion de sus virtudes, brillaba su sabiduria. 
La primera ocasion en que se dejo ver, con admiracion 
de toda Espafia, fué el concilio IV de Toledo. Ya la 
fama habia publicadû que era digno discipulo de san 
Isidoro; pero en este concilio, se le ofrecieron oca- 
siones de testifiear que las voces con que se habia 
extendido y celebrado su doctrina eran todavia muy 
inferiores â la verdad. En cuantos puntos se trataron 
hablô como un oràculo, habiéndose preparado de 
antemano con un estudio activo y prolijo de cuanto 
en el concilio se habia de resolver, à cuyo fin suplicô 
à su maestro que intercediese con el rey para que le 
remitiese el côdice de las actas del concilio que tu- 
viera en Sevilla sanlsidoro. Es de créer tambien que, 
hallàndose este santo sumamente débil, cansado y 
enfermo, cargaria todo cl peso del concilio sobre san 
Braulio, y de consiguiente, que tendriaeste mucha 
parte en la disposicion de las actas y en la formacion 
delos cànones, yaporque suciencia le hacia mirar 
con respeto, y ya por aliviar de este modo à su 
amado maestro, que no ténia ya fuerzas para seme- 
jante trabajo. 

Estando en este concilio, le encargô san Isidoro 
que corrigiese y perfeccionase la obra de las Etimo- 
logias, que poco antes le habia dirigido, ya por la 
satisfaccion que ténia en su talento, y ya porque à 
instancias suyas habia compuesto la obra. En cfecto, 
san Braulio condescendiô con las insinuaciones de su 
maestro, dividiendo el côdice en yeinte libros, y 
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purgândolo de muchos defectos con que le habian 
alterado los copiantes. El trabajo que cmpleé en 
esta correccion fué sin duda muy considérable, por- 
que ademâs de ser la obra de muclia erudicion y 
doctrina, tenia san Braulio por entonccs el ànimo 
ocupado de amarguisimos sentimientos. CausâranloS 
las muer tes de algunas personas amadas del santo, 
que ilustraban la Iglesia con sus virtudes, y eran un 
vivo ejemplar de perfeccion para los lieles. Taies 
fueron entreotros, el marido de Basila, hermana suya, 
la misma Basila, Numito, obispo deGerona,y loque 
es mas que todo, el mismo san lsidoro, à quien amaba 
como â amigo, respetaba como à maestro, y vene- 
raba como â santo. 

Desde este tiempo comenzô Braulio à ser el ûnico 
apoyo y orâculo de los cnncilios, y la antorcha 
con que se iluminaban todos los obispos deEspana, 
para dar acertadas resoluciones en los casos arduos 
que se les ofrecian. Poco despues de la muerto desan 
lsidoro, se junté en Toledo el concilie V, en el ano 
de 636, en el cual se présenté nuestro santo como un 
sol que despedia resplandores para la ilustracion de 
todas las iglesias de Espaàu. I'odos lospadres recono- 
cian la superioridad de sus luces, y asi, ponian en sus 
manos todas las determioaciones, seguros del acierto. 
A él se le deben los sabios canones y decretos con que 
se afirma el dogma y se corrobora la disciplina, por 
lo cual san lldefonso le elogiô, llamàndole esdarecido 
ê ilusire en la formation de los cànones, y atribuyén- 
dole los que se establecieron en este concilio y el 
siguiente. Este fué el sexto Toledano, famoso por- 
que en sus cànones se hace una sôlida refutacion 
de cuantas herejias se habian condenado hasta aquel 
tiempo,' y porque ademâs se vindicô el honor de los 
obispos de Espana, falsaraente calumniados en Borna 
de poco vigilantes en su vninisterio. 



432 AN0 CIUSTIANO. 

Esta vindicacion la hizo san Braulio, comisionado 
por todo el concilio, comosugeto en quien con la doc- 
trina sejuntaba la amenidadde las bellas letras, y el 
arte de hacer prevalecer la verdad, presentàndola 
con todos los atractivos de la elocuencia. Al juntarsc 
en el concilio, reeibieron los padres una carta del papa 
Ilonorio, remitida por el diàcono Turnino, en la que 
los reconvenia âsperamente por no cumplir exacta- 
mente con su ministerio, resistiendo con esfuerzo y 
valor â los enemigos de la fe-, anadiendo que temia 
no se cumpliese en ellos aquella sentencia que por 
inlieles custodios de la grey de Jesucristo, se los con- 
denase como â perros mudos, que no tenian ânimo 
para ladrar siquiera contra los lobos carniceros. 
Sintieron los padres una reprension tan severa del 
pastor de la Iglesia universal, y fué tanto mayor su 
sentimiento, cuanto estaban mas seguros en su con- 
ciencia de haber cumplido exactamente con su cargo, 
condenando los errores, oponiéndose vigorosamente 
â las novedades, y llenando completamente las obli- 
gaciones de obispos vigilantes y zelosos. Su mucha 
virtud no pudo hacerse desentendida de los perjuicios 
quetrae consigo una calumnia, cuando llega à en- 
contrar abrigo en el pecho de un superior. Determi- 
naron, pues, prévenir las funestas consecuencias, 
desenganando al Santo Padre de las falscdades que le 
habian sugerido; y para este cfecto, le remitieron 
copia de las actas de los concilios anteriores, junta- 
mente con una carta escrita por san Braulio, la cual 
dice el arzobispo don Rodrigo, causé grande admi- 
racion en Roma por la hermosura de su estilo y la 
gravedad de sus sentencias. En ella le hace ver al pon- 
lifice el zelo y esmcro con que, tanto el rcv Chintila, 
como los obispos de la Peninsula cuidaban de man- 
tener en toda su pureza la doctrina de Jesucristo ; se 
hace cargo de que es propio de su olicio pastoral 
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dirigir semejantes avisos â todas las iglesias, pero al 
mismo tiempo, que lo es tambien no dar lacil entrada, 
ni créer con precipilacion las delaciones que se hacen 
contra un cuerpo de obispos tan respetable; le pro- 
pone el ejemplo de esta cautela en ellos mismos, 
quienes, aunque habian oido decir que e! romano 
pontifice permitia volver â sus ritos supersticiosos â 
los judios que habian recibido el bautismo, de nin- 
guna manera habian dado asenso à semejante nueva, 
suponiéndola muv ajena de la firmeza y santidad de 
aquella piedra sobre que Cristo habia fundado su 
Iglesia; y ûltimamente le ruega que ayude con sus 
oraciones, para que el Senor proteja la salud y buenos 
propôsitos, tanto del rey piadoso, como de unos 
obispos que de acuerdo con él velaban sobre el de- 
pôsito de la fe. 

No brillaba menos su portentosa sabiduria fuera de 
los concilios ; y asi, recurrian â Braulio los obispos 
los reyes, presbiteros y todo género de personas, 
como à una fuente de doctrina y de prudencia en 
donde hallaban la solucion de sus dudas, y consejos 
acertados en los negocios mas arduos y dilïciles. 
Luego que Eugenio fué promovido al arzobispado de 
Toledo, se hallô embarazado con algunos casos de 
tan dificil solucion, que no se alrevio â resolverlos 
por si mismo, sino que pidiô à nuestro santo le acon- 
sejase lo que debia hacer, contemplando que de su 
doctrina no se podia espcrar otra cosa que el acierto. 
Habia encontrado un presbitero fingido que ejercia 
las funciones del sacerdocio, sin baber recibido real- 
mentc este ôrden sagrado-, hallô algunos diàconos 
que acostumbraban administrai’ el sacramento de la 
confirmacion ; y ultimamente, hallô presbiteros que, 
no contentes con confirmar, se atrevian â consagrar 
el ôleo y bàlsamo para la confirmacion. Sin embargo 
de los muebos cuidados, trislezas y amarguras que 
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por entonces le oprimian, responde â todo nuestro 
santo con gran copia de doctrina, rogando al mismo 
tiempo â Eugenio humildemente que si hallaba 
algun dcfecto en sus respuestas, lo corrigiese y le 
avisase para corregirlo cl mismo. 

La grande obra de asegurar la tranqnilidad del reino 
haciendo que â Chindasvinto sucediese Recesvinto en 
la corona, fué tambien fruto de la sabiduria de Brau- 
lio y de la alta consideracion que ténia en todas las 
jerarquias delanaeion i en la estimacion del mismo 
rey. Se habian experimentado varias turbaciones y 
excesos en las elecciones de monarca. Con prévision 
de la muerte de Chindasvinto se iban va fomentando 
facciones por personas tumultuarias y ambieiosas, 
que aspiraban al trono por medio de la tirania. Los 
espafioles fieles y sensatos previeron que costarian 
mueha guerra y sangre semejantes turbulentas inten- 
ciones, y asi procuraron poner en tiempo el remedio 
à los males que amenazaban, solicitando que Cbin- 
dasvinto no solamente declarase à su hijo hercdcro 
de la corona, sino que le asoeiase en el mando, dân- 
dole el titulo y potestad de rey, antes de su muerte. 
Pero unnegocio tan arduo necesitaba, para tratarsey 
conseguirse, de una mano maestra quesupiesc manejar 
todos los medios de la prudencia, de la pobtica y de 
la razon. Pusiéronlo todo en la de Braulio, de cuya 
sabiduria, autoridadysantidad no dudaror. que baria 
el rey todo el aprecio que esperaban. En efecto, es- 
cribio el santo obispo à Chindasvinto una carta en que, 
despues de representarlc el amor y fidelidad de sus 
vasallos, las calamidades y turbaciones â que que- 
darian expuestos si no se prevenian oportunamente 
los artificios de la ambicion, llcga à proponerlc, teme- 
roso y esperanzado, el medio que los Espanoles de- 
seaban. El efecto de esta carta fué nombrar à Reccs- 
vinto sucesor de la corona, y rey juntamente con 
Chindasvinto mientras â este le durase la vida. 
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Despues que Recesvinto subiô al trono, encargô â 
san Braulio la correccion de un côdiceque estaba tan 
(alto y mendoso, que asegurô el santo le hubiera sido 
de nienos trabajo el escribirlo de nuevo. Poï tanto, 
dospues de haber hecho algunas correcciones, se lo 
dcvolvié al rey, alegando que sus muchos aîlos, 
sus enfermedades, la (alla de vista, y las amarguras 
que le hacian padecer los espiritus diseolos é inquie- 
tos, le hacian tardai’ demasiado, y casi desconfiar de 
la conclusion dé la obra. Pero el piadoso monarca, 
conocicndo cuanto valia el trabajo de un varon tan 
consumado en letras y virtudes, no quiso desistir de 
su empeno. Corisolole en sus trabajos-, alentôle con la 
espcranza de que el Senor, por cuya causa trabajaba, 
le infundiria nuevo vigor y nuevas fuerzas, y ultima- 
mente, que solo de su talento y sabiduria esperaba la 
conclusion de aquella obra. Cediô el santo à las hono- 
rificas y piadosas insinuaciones del monarca, y con- 
cluyôlaobra, reniitiéndola con las humildes expre- 
siones de que « si algun yerro se encontraba en ella, 
debia atribuirse â la cortedad de sus luces, v por 
cl contrario, todos los aciertos debian atribuirse âJa 
gracia parlicular de aquel Seftor que habia sabido 
desatar la lengua del animal mas rudo para que ha- 
blase cuando convenia. » 

Unos trabajos tan pesados y tan continuos, las in¬ 
quiétudes y detracciones que le hicieron padecer los 
enemigos de la virtud, el zelo y vigilancia con que 
miraba la salvacion de sus ovejas, y las mucbas en¬ 
fermedades que padeciô, pusieron término à su pre- 
ciosa vida, cuyo fin le obligaban à mirar con gusto las 
amarguras con que la pasaba,' como afirma en la 
primera carta que escribiô â Chindasvinto. Sucediô su 
muerte por los aflos del Senor de 651, siendo Ilorada 
de todos los buenos que conocian que en san Braulio 
habia perdido la iglesia de Espaùa un ministvo fiel, un 
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obispo zeloso, un doctor sapientisimo, un padro 
amoroso y un sacerdote santo. Su venerable cuerpo 
fué sepultado en la iglesia de Santa Maria la Mayor, 
que boy-se Ilama del Pilar, en donde, por la miseria 
de los tiempos siguientes, llegô à estar sin veneracion 
y desconocido por mas de seiscientos anos. Pero Dios, 
que quiere sean veneradas las reliquias, sagrados 
despojos de sus siervos, revelô al obispo don Pedro 
Garcés de Januas el sitio donde reposaban las del 
santo, desde donde fueron trasladadas con grande 
•veneracion al altar mayor de la misma iglesia del Pilar, 
en donde los fieles las veneran. 

San Braulio escribiô la vida de san Millan ; un in¬ 
dice de las obras de su maestro san Isidoro-, la vida 
de los santos mârtires Vicente, Sabina y Cristeta, y 
muchas epistolas llenas de uncion y sabiduria, que son 
un depôsito de instruccion para los fieles, y un tes- 
timonio de los grandes trabajos que padeciô el santo 
por el amor de Jesucristo y de su esposa la Iglesia. 

La misa es en honor de este santo : la oracion la que 
sigue. 

Dcus , qui per os Braulii O Dios, que nos manifestaste 
confcssoiis lui aiquc poniificis, los misterios de tu palabra por 
verbi lui arcana reserasii, cl boca de san Braulio tu confesor 
liærciicorum spurciliam iliius y pontifice, y que confundiste 
prædicaiionc confudisii : fac la pestilente doclrina de los 
nos quæsumus, fa mu los luos , herejes con su admirable sabi- 
illius et crudiiionc proficcrc, duria; suplicâmoste, Senor, 
et oraiionc defendi. Per Do- hagas que nosolros, tus sier- 
minumnostrum... vos, nos aprovechemos de su 

ensenanza, y seamos defen- 
didos con sus oraciones. l’or 
nuestro Senor... 

La epistola es del cap. 44 y 4o de la Sabiduria, y la 
tnisma que el dia I, pâg. 29. 
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REFLEXIOXES. 

Todo cuanto hay de grande en el mundo,es, en 
presencia de Dios, como si no fuese : los montes , dice 
el santo David, se derritieron como cera delante del 
Sefior, y no solo los montes, sino toda la tierra. Con 
todo eso, la santa madré Iglesia, tomando las palabras 
con que el Espiritu Santo hizo el clogio de Noé, 
Abrahan, Isaac, Moisés y Àaron, no duda aplicarlas 
à aqucllos justos que acertaron à imitar tan excelentes 
ejemplares, llamàndolos grandes sacerdotes. A la ver- 
dad, un cpiteto de tanta recomendacion con difi- 
cultad podrâ encontrar morito mas proporcionado 
que el desan Braulio, tan digno obispo como hemos 
visto en su preciosa vida. Fué grande en todo ; pero 
singularmente en las obligaciones privativas de sacer- 
di'te, en que manifesté virtudes dignas de imitarse 
respcctivamente en todos los estados. 

Los sacerdotes son los maestros del pueblo : no so- 
lamente ensenan sus palabras, sino mucho mas sus 
acciones y sus costumbres. Pocos hay que no estén 
persuadidos de que los sacerdotes son los depositarios 
de la doctrina del Evangelio, asi como lo son de la 
sangre de Jesucristo. Oven de su boca los consejos 
acertados, las verdades de la ley, la reprension de 
sus deslices, y lasamenazas terribles que intiman de 
parte de Dios. Igual deferencia que concedén à sus 
palabras, tributan à sus obras; porque no es fâcil 
persuadirse do que ningun prudente obre contra lo 
mismo que tiene por verdadero, por justo y prove- 
choso. Todoestoestamuy bien; y a! paso que es un 
modo de juzgar recto y arreglado, constituye â los 
sacerdotes en la mas estrecha obligacion de no borrar 
con el escàndalo de sus obras un concepto que la 
niisma Religion ha fijado y a en nueslras aimas. El 
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peeado del sacerdote lleva consigo doble malicia : 
la del mal ejemplo, y la de hacer trocar las ideas que 
tiene el pueblo de lo licito é ilicito. Aquel que no se 
atreve à calificar de peeado grave la accion que vio 
en el ministro del Altisimo, tampoco en si mismo la 
reprueba ; y por este medio se propaga fâcilmente una 
peligrosa doctrina. 

Pero itodo esto sera suficiente para justificar las 
negras y crueles murmuraciones con que despe- 
dazan los seglares â los sacerdotes? (La miseria de 
un ministro frâgil podrâ contaminar de tal manera 
toda la profesion del sacerdocio, que no se le respete 
â este donde quiera queseleencuentre, por la indigni- 
dad de un hombre? i El ejemplo de estos sacerdotes 
grandes que célébra nuestra madré la Iglesia, no 
bastarâ à cubrir, y casi anular el mal ejemplo que 
puedan dar otros menos en numéro y menores en 
dignidad? (Sola la profesion sagrada del sacerdo¬ 
cio no merecerà del pueblo disimulo é indulgencia ? 
La murmuracion siempre es un delito ; pero cuando 
se emplea contra los sacerdotes. suele ser un delito 
contra la caridad y contra la Religion. Cuando los 
defectos de un hombre que sirve al altar excitan 
movimientôs de queja contra lo sagrado, es necesario 
reprimirse, es necesario conocer que es hombre, y 
finalmente acordarse de que â aquel mal ministro 
precedieron otros muy santos, muy ejemplares, y a 
quienes justamente da la Iglesia el titulo magnifico de 
sacerdotes grandes. 

El evangelio es del cap . 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia \\u,pâg. 401. 
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MED1TACION. 

CE LA DIGNIDAD DEL SACERDOCIO • 

PUi\TO PRIMERO. 

Considéra que cuaïquier sacerdote, por pecador 
que se présente â tus ojos, obtiene el mismo puesio 
y dignidad que obtuvo Jesueristo, sumo sacerdote, y 
el primero que en la ley de gracia dispensé los so* 
beranos misterios que él mismo instituia. Jesueristo 
cargo con los pecados de todo el mundo, para expiar- 
los con el sacrificio cruento que hizo en el ara de !a 
cruz, vertiendo su inocente sangre. Jesueristo se dié 
â si mismo como una hostia agradable al Eterno 
Padrc, en descuento de la injuria que le habia sido 
lieclta por el apartamiento y soberbia del primer 
liombre. Jesueristo se puso entre Dios ofendido y el 
linaje humano condenado à eterna desdicha, para 
aplacar los justos enojos de la indignacion divina, y 
restaurai' los dercchos de la inocencia que el hombre 
habia perdido, ganàndole la gracia, la amistad de 
Dios, y aquella eternabienaventuranza de que justa- 
mente habia sido desheredado. Jesueristo, en fin, 
viendo la multitud de los pecados del mundo, y pre- 
viendo que siempre los hombres necesitarian de un 
redentor, no se contenté con verter su sangre y pa- 
decer muerte ignominiosa, sino que antes de morir, 
inventé su amor un modo de renovar diariamente el 
sacrificio, y à este fin instituyô la eucaristia y el sa- 
cramento del érden, para dejar en los sacerdotes 
perpetuado su cargo y ministerio. 

A tan alta dignidad se eleva un hombre por medio 
del sacerdocio. Todos los referidos ofieios que ejecuto 
por si mismo el Hijo del Eterno Padre, los trasladé 
respectivamente â los sacerdotes. Conellos seadornan, 
con elios se condecoran, para que nuestros ojos los 
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miren con aquelia distincion y respeto que merecen 
unes sustitutos del Verbo divino encarnado-, y tam- 
bien para que con titulos tan legitimos aboguen c 
intercedan por el pueblo. Pero los ojos de este, acos- 
tumbrados â mirarsolamenteobjetosterrenos,apenas 
ven en los sacerdotes mas que unos hombres nada 
superiores à los demâs. Si no, iserian tratados con el 
vilipendio con quelo son en el dia? îHabria en un 
pueblo cristiano quien se atreviese à servirse de un 
sacerdote para oficios tan mecànicos é indignos de su 
profesion? quien expusiese el sacerdocio al desprecio 
de un niîïo à quien lesujeta por pedagogo un despre- 
ciable estipendio, si en el pueblo cristiano se reflexio- 
nara debidamente sobre la alteza de tan augusto mi- 
nijterio ? 

Los poderosos principalmente , que forman un 
concepto ventajoso de los sacerdotes, cuando los pro- 
curan para directores de sus hijos, iporqué han de 
rebajar este mismo concepto, cuando los confunden 
con el resto de la familia? ^cuando los sujetan â mi- 
nisterios y ejercicios que tiene que sufrir la pobreza, 
pero que no debiera consentir la piedad y la religion ? 
El sacerdocio, tan respetable es en el sacerdote indi¬ 
gente, como en el que esta abastecido de bienes de 
fortuna. Estos pueden dar un exterior de lucimiento, 
mas no mudar la naturaleza ni la dignidad. Hacer 
poco aprecio de un sacerdote, esta muy cerca de 
hacer desprecio de Jesucristo. Pues todo cristiano 
debesaber que Dios es muy zeloso de su honor, y que 
estân las sagradas letras llenas de terribles castigos 
con que en diferentes ocasiones ha vengado los ultra- 
jcs que le han hecho los temcrarios y sacrilegos. 

PUNTO SEGUxXDO. 

Considéra que los sacerdotes estân encargados de 
las aimas de los fieles, y al mismo tiempo, del precio 
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que por ellas diô Jesucristo, que no es menos que 
todo el valor infinito de su preciosa sangre. Ellos son 
la hiz ici mundo, como dijo la misma Verdad : son los 
ungidos del Seiior, y los pastores à quienes esta encar- 
gado el cuidado del rebaùo de la Iglesia. Los sacer- 
dotes son los que reparten el pan de la doctrina, y en 
cuyos labios esta depositada la sabiduria, la cicncia de 
la vida eterna, segun la expresion de Malaquias. Lo 
que ellos atan sobre la tierra, es alado en el cielo ; y lo 
que ellos desalan sobre la tierra, es desatado en el cielo. 
Todo esto quiere decir que la dignidad y oficio de 
saeerdote es lo mas venerable, lo mas augusto, lo 
mas digno de consideracion y aprecio que puede 
ocupar lamente de un cristiano. 

De luego à luego se déjà ver la gran providencia 
que tuvo Jesucristo para que las aimas que habia 
redimido à tanta Costa no quedasen abandonadas y 
expuestas à la furia del comun enemigo. Dejôlas en- 
cargadas à unos sustitutos suvos, â quienes cometiô 
lo mas prccioso que ténia sobre la tierra, que era el 
fruto de su sangre, contenido en los sacramentos; y 
â quienes encargosu dulce y amada esposa, por quien 
trabajô tantos aùos, que es la Iglesia sacrosanta. 
Para este efecto, no perdonô ni diligencia ni trabajo, 
ni aliorrô los milagros y maravillas; instiluyô el san- 
tisimo sacramento del a 1 tar ; estableciô el sacerdocio 
con la misma potestad que tuvo él mismo para con¬ 
vertir el pan y el vino en su cuerpo y sangre; insti- 
tuyô el sacramento de la penitencia para el remedio 
de los que naufragasen despues de haber recuperado 
la inocenciapor el bautismo : y todo esto lo puso en 
manos de los sacerdotes, para que, como padres de 
los fieles, comosabios y prudentes administradores 
del tesoro de Jesucristo, lo repartiesen dignamente, 
sin profanar unos dones tan soberanos y divinos. 

jCuànta consideracion, pues, no merecen los sa- 

? 5 . 
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cerdotes, encargados de tan alto y difîcil ministerio! 
jcuân acreedores no son à que todo cristiano les 
ayude con sus oraciones, y les facilite el desempeno 
de su alta dignidad con virtuosos ejemplos y santas 
exhortaciones! Lo que tu enmendares en tu vida, las 
pasiones que refrenares, los hâbitos viciosos que cor- 
tares , y el nuevo plan que senalares à tu conducta, 
eso ahorras à aquel que esta encargado por el Senor de 
hacer- estas operaciones en tu aima para salvarla. Pero 
si asî no lo ejecutas, â lo menos no condenes al que 
cumple con su ministerio. No califiques de delicado, 
de escrupuloso, y tal vez de ridiculo, â aquel ministro 
que quiere asegurarse de tu salud como que es la 
suya propia, para el efecto de dar à Dios cuenta de 
ella. No clames contra sus investigaciones : sus exâ- 
menesysus solicitudes son en favor tuyo, son para 
bien de tu aima, son para cumplir con su ministerio, 
y son finalmente, para precaver en si mismo la sen- 
tencia de un eterno suplicio. 

JACULATORIAS. 

Prœcursor pro nobis introivit Jésus, secundùm ordinem 
Melchisedech pontifex factus in œternum. Epist. â los 
Hebr. c. 7. 

Nuestro Redentor Jésus, habiendo sido constituido 
eterno sacerdote, segun el orden de Melquisedec, 
entrô en el cielo, como nuestro precursor, â pré¬ 
parants nuestra eterna dicha. 

Domine Deus virtutum, ^quis similis tibiP Salm. 88. 
Senor Dios de las virtudes, iquién hay que se pueda 
comparar contigo, ni en la misericordia, ni en la 
grandeza? 

PUOPOSITOS. 

1. Es évidente que â los sacerdotes de la ley de gra¬ 
cia se les ha concedido una dignidad tan alta, que. 
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ni Ios espi'ritus mas sublimes del empireo pueden 
gloriarse de igualarlos. Mientras un hombre mortaL 
esta en el altar haciendo las veces del mismo Jesu- 
cris.to, consagrando su euerpo y su sangre, y diciendo 
aquellas palabras mas eficaces y milagrosas que aquel 
fiat cou que se criaron los cielos y la tierra, los àn- 
gcles tienen que estar de rodilîas asistiendo à su 
Sefior, y admirando con razon la altura à que quiso 
clevar al hombre, cuya carnetomô. Asi, pues, como 
toda ponderacion es inferior à esta excelencia, de la 
misma manera toda muestra de veneracion y de res- 
peto serâ siempre limitada. La misma pureza de los 
ângeles les parecia a los santos impura, cuando se tra- 
taba de recibir ô dispensai’ el santisimo sacramento. 
Al punto se les presentaba Jesucristo, la elerna sabi- 
duria, el Ilijo del Eterno Padre, consustancial con 
cl,unadelas très divinas personas, el Verba divino 
encarnado, el santisimo sacramento del altar, el 
eterno sacerdote, segunelorden de Melquisedec, y 
cuantas grandezas infinitas présenta la idea de un Dios 
hecho hombre por amor del hombre. 

Ile aqui un cùmulo de ideas que deben ocupar la 
imagination del que habla 6 trata con un sacerdote. 
Si él no es en la realidad santo, lo es en la represen- 
tacion y en la dignidad que Jesucristo le ha conferido; 
y esto basta para que nuestras palabras y nuestras 
acciones sean respetuosas y comedidas. Debemos ve- 
nerar aquellas manos que tratan el euerpo de Jesu¬ 
cristo ; debemos reverenciar aquellos labios, aquella 
Iengua con que se pronuncian las misteriosas palabras 
que hacen descender del trono de su gloria al Yerbo 
eterno. Nuestra salvacion, nuestra ensenanza estân 
en cierto modo pendientes de los sacerdotes. Si â quien 
nos diô la vida manda la misma naturaleza que le 
tributemos honra, i à quien tiene en su mano la llave 
del cielo y de nuestra bienaventuranza, al que solicita 
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tu bien eterno como si fuera suyo propio, al que se 
ha encargado desalvarte, y para este efecto te admi¬ 
nistra la correccion, el consejo, la doctrina, los 
medicamentos oportunos, y ùltimamente los sacra- 
mentos de la Iglesia, i que honor, qué respeto no man- 
darà tribu tarie la justicia, la razon, la Religion y la 
piedad? 

Pero es pecador ; no corresponde su vida à la alteza 
de su ministerio. serâ capaz de contaminai* la 
dignidad con sus delitos? ^rebajaràn sus desôrdenes 
el precio de los sacramentos, ni minorarân en ti las 
obligaciones que tienes contraidas por cristiano? La 
caridad te obligarâ siempre à compadecerte de un 
hermano, y la Religion à venerar un ministro de tu 
I)ios. 


SAN GABRIEL, akcàngel. 

Por particular concesion de la silla apostôlica so 
célébra en los reinos de Espana la festividad del glo- 
riosisimo arcàngcl san Gabriel, como à quien de- 
bemos el singular beneficio de haber anunciado à la 
saritisima Virgen y Senora nuestra la encarnacion del 
divino Verbo, y haber traido al mundo la’nolicia de 
su mayor gozo y consuelo, que por tantos anos habia 
sido el objeto de las esperanzas de los justos, el 
blanco de sus suspiros y oraciones, y el tin à que sej 
dirigian las magnificas promesas que el Omnipotente 
habia hecho à su pueblo, sacàndole de Egipto y 
trayéndole à la tierra de promision, senal manifiesta 
de que algun dia habia de sacarle de la esclavitud 
de! demonio, en que vivia desde la primera culpa, y 
habia de traerle al conocimientoperfecto de su santa 
ley, por medio de un libertador que destruyese el 
imperio de la muerte, y fuese el redentor de todo 
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Israël. Estas grandes y verdaderas promesas las cono- 
cieron particularmente los justos del antiguo testa- 
mento ; y como observa el padre san Agustin, â 
proporcion que se iba acercando el tiempo de su 
cuinplimiento, fué tambien haciéndose mas püblica y 
mas notoria esta certisima esperanza en toda la nacion 
hebrea, de la cual habia de nacer el Redentor de- 
seado. 

Habiendo leido Daniel en el profeta Jeremias el 
misterio de la desolacion de la ciudad santa, entrô 
en vivisimos deseos de entcnderlo ; y para ello, co- 
menzé à afligirse con ayunos, oraciones, cilicios y 
otras penitcncias, confesando al mismo tiempo sus 
pecados y los de su pueblo de Israël -, y perseverando 
en tan santos ejercicios, merecio que el Seftor enviase 
al glorioso arcângel san Gabriel para que le declarase 
aquel misterio, y le manifestase todas sus particu- 
laridades, movido sin duda de los fervorosos deseos 
y humildes oraciones que habia dirigïdo al Todo- 
poderoso. 

De este mismo medio se valiô el santo Zacarias, de 
quien nos dice san Lucas que, viviendo en la obser- 
vancia de todos los mandamicntos y justificaciones 
del Senor, merecio que se le apareciese en el templo 
el mismo glorioso arcângel, y le dijese : No 'temas, 
Zacariasporquc han sido oidas tus oraciones en pre- 
sencia del Seûor ; y sabc que tendras un hijo, que sera 
tu gozo y alegria, y ha de ser grande delante del Alli- 
simo. Asi se A^erificô, naciendo al tiempo senalado 
por el arcângel el precursor san Juan Bautista, que fué 
grande en la presencia de Dios y de los hombres. 

La santisima virgen Maria se empleaba igualmente 
en estos ejercicios ; y aunque su humildad la hacia 
que se reputase por una indigna esclava del Senor, 
à quien, sin haber tenido ejemplo que imitar en los 
tiempos antcriorcs, habia consagrado su virginidad 
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perpétua, renunciando de este modo â la esperanza 
de que de ella pudiese descender el Mesias ; persua- 
' dida no obstante, como los justos y santos patriar- 
cas, de que de. su pueblo habia de salir el deseado 
de las gentes, enviaba al cielo incesantcmente sus 
suspiros y oraciones, solicitando la venida del Re- 
dentor. De lo intimo de su corazon purisimo clamaba 
â Dios con el Profeta : Ven, Sefior, à visitarnos en paz; 
ven, y perdona los pecados de In pueblo de Israël. Una 
sûplica tan fervorosa pénétra los cielos, abre sus 
puertas, y consigue que se comuniquen sus bienes â 
la tierra. 

En efecto, aquel Padre celestial, cuyas miseri- 
cordias son sobre todas sus obras, envia uno de 
aquellos soberanos espiritus que asisten à su trono, 
para que certifique â la santisima Virgen haber sido 
oidas y despacliadas felizmente sus oraciones. El glo- 
rioso san Gabriel es el que destina Dios para traer la 
embajada mas interesante que jamâs pudo bacersc de 
los cielos â la tierra, siendo tambien el primero entre 
todas las criaturas à quien se comunicô el secreto 
del supremo consejo de laTrinidad beatisima. Rompe 
pues las celestiales esteras, y en alas del deseo de 
nuestra reparacion, desciende à Nazaret de Galilea, 
y en traje de un jôven tan gallardo como honesto, 
entra en cl retrete donde â la sazon se hallaba la santi- 
simaVîrgen empleada en susacostumbradas oraciones; 
y puesto en su presencia, la saluda de esta suerte : 
Ave, Maria, llcna de gracia : el Senor es conligo : bendild^ 
lü entre las mujeres. Turbose la Virgen al oir estas 
palabras, y pensaba qué nueva salutacion séria esta 
de parle de un àngel ; pero san Gabriel la alentô, 
aùadiendo : No lamas, Maria, porque hallaste gracia 
en la presencia de Dios : sabe que has de concebir y parir 
unhijo, â quienllamaràs Jésus, y sera tambien hijo del 
Allisimo. Este hijo reinara eternamenle, y su reino no 



MARZO. BIA XVIII. M7 

tendra fin. Oye la dificultad que la Yi'rgen le propone, 
diciéndole : ( ;Y cômo ha de scr esta, cuando no ]<c cono- 
cido ni conozco varon? si he consagrado à Dios nu 
purcza virginal, i cômo puedo concebir y dar à luz 
el hijo que me anuncias? Pero san Gabriel la mani- 
fiesta que permanecerâ incorrupto su virginal candor -, 
que todo se ejecutarâ por obra del Espiritu Santo, y 
por virtud del Altisimo. Tambien la da otra alegre 
nueva, y es el feliz prenado de santa Isabel su prima, 
la que, habiendo permanecido estéril en su juventud, 
vino à ser madré en su vejez, y estaba ya en el sexto 
mes de su prenado, cosa que parecia imposible ; pero 
nada hay imposible para Dios. 

Taies han sido los honorificos encargos que ha 
liecho Dios al arcàngel san Gabriel, como vemos en 
las santas escrituras; senal manifiesta de que es el 
principal 6 el sumo entre los àngeles, como le llama 
san Gregorio, pues tratândose de la mas suprema 
embajada que jamàs se hizo 6 se ha de hacer en el 
mundo, convenia que fuesedestinado para ella uno de 
los primeros personajes del empireo. Tambien nos 
manifiesta el gran poder y valimiento que tiene con 
Dios este glorioso arcàngel, y lo mucho que en su 
intercesion podemos confiai', si le tcnemos una ver- 
dadera devocion. 

MARTIROLOGIO ROMAND. 

EnCesarea de Palestina, cl trânsito de san Aîejandro, 
obispo, el cual yendo de la ciudad de Capadocia de 
donde era obispo, à Jerusalen à visitar los santos 
lugares, siendo entonces obispo de Jerusalen Narciso, 
de edad muyavanzada, por revelacion de Dios se 
quedô gobernando aquella iglesia. Despues, siendo ya 
tambien muy anciano y muy venerable por sus canas, 
en la persecucion de Decio, fuépreso y llevado à 
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Cesarea, en donde encerrado en unaprision, consumé 
el martirio por la èonfesion de Jesucristo. 

En Ausburgo, san Narciso, obispo, el primero que 
predico cl Evangelio à los Grisones; despucs, habiendo 
pasado à Espafia, y convertido à muebos infieles a 
la fe catôlica en la ciudad de Gerona, en la pèrse- 
cucion de Diocleciano, consiguiô alli mismo la palma 
del marlirio, en compafiia de Félix, diàcono. 

En Nicomedia, diez mil santos mârtires, los cuales 
fueron degollados por confesar à Cristo. 

Ademàs, los santos mârtires Trôlimo y Eucarpio. 

En Inglalcrra, san Eduardo rey, el cual fué muerto 
por traicion de su madrastra, y resplandeciô en rau- 
chos milagros. 

En Jerusalen, san Cirilo, obispo, el cual por de- 
fender la fe catôlica padeciô muchas injurias de parte 
de los arrianos,y fué desterrado diferentes veces de su 
iglesia ; por ultimo, esclarecido en santidad, muriô en 
paz : de la pureza de su fe diô buen testimonio un 
concilio general escribiendo al papa Dàmaso. 

En Luca en Toscana, el transite de san Frigdiano, 
obispo, esclarecido por la potestad de hacer milagros. 
Su fiesta principal se célébra el dia 18 de noviembre, 
cuando fué trasladado su cuerpo. 

En Mantua, san Anselmo, obispo y confesor, 

La misa es la propia : la oracion la gue sigue. 

Deus, qui inler caeleros an- O Dios, que elegisle al areân- 
gclos, ad annuniiandum In- gel Gabriel entre lodos los àn- 
camaiionis tuæ mysierium geles para que viniese à/anun- 
Gabriclem archangelum elc- ciar cl misterio inefablc de ill 
gisii ; concrde propiiius, ut encarnacion; conccdenos,pia— 
qui fesium cjus cclcbramus in dosisimo Seùor, que los que 
teins, ipsius pairocinium sen- celebramos su feslividad en la 
tiaimis in cœlis. Qui vivis et tierra , experimentemos que 
régnas,.. nos patrocine desde el cielo. 

Tù que vives y reinas... 
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La epistola es del cap. 9 ciel profeîa Daniel. 


fn diebus illis : Ecce vir Ga¬ 
briel quom videram in visione 
à principio, cilo volans leligit 
me in lemporc sacrificii ves- 
pcrlini. Et docuitme, et loculus 
est mihi, dixilque : Daniel, 
nunc egressus sum ut docerem 
te, et inlelligeres. Ab exordio 
piccum tuarum egressus est 
serino : ego autem veni ut in- 
dicarem tibi. quia vir desi- 
deriorum es; tu ergo animad- 
verte sermonem, et intellige 
visionem. Se(ituagintahehdo- 
made- abbrevialæ sunt super 
populumtuum.etsuperurbem 

sanctam tuam, ut consumme- 
lur prævaricatio, et finem ac- 
eipiat peccaium, et deleatur 
iniquilas, et adducalur justitia 
scnipilcrna, et implcalur visio, 
et propbetia, et ungatur Sanc- 
tus sanclorurn. Scito ergo, et 
animadverle : Ab exilu ser- 
monis, ut ilerum ædificclur 
Jérusalem, usque ad Clirislum 
ducem bebdomades seplcm, 
et bebdomades sexaginta duæ 
crunt : et rursum ædificabitur 
plalea,etmuri inangustia tem- 
porum. Et post bebdomades 
sexaginta duas occidctur Chris- 
lus ; et non erit ojus populus , 
qui cum negalurus est. Et civi- 
tatem, et sanctuarium dissi- 
pabil populus cum duce ven- 
turo ; et finis ejus vastilas, et 


En aquellos dias , lié aquî 
que el varon Gabriel, al cual 
desde el principio babia visto 
en la vision, volando sûbita- 
mente, me loco al tiempodel 
sacrificio vespertino. Y me en- 
sefiô, y me bablô, y dijo : Da¬ 
niel , ahora lie venido para en- 
senarle, y para que entiendas. 
Desde el principio de lus ple- 
garias saîiô la palabra : y yo 
vine para manif'esfàrtela por- 
que ères varon de deseos : 
advierte, pues, mis palabras, 
y cnliende la vision. Se ban 
lijado setenla semanas para lu 
pueblo y para tu cindad santa, 
para que se ftnalice la preva- 
ricacion, y tenga término el 
pecado, y seborre la iniqttidad, 
y venga la juslicia sempiterna, 
y tenga cumpiimienlo la vision 
y la profecia, y sea ungido el 
Santo de los sanios Sabc. pues, 
y esta alenlo : Desde que saïga 
el cdiclo para que Jerusalen 
vuelva à recdificarse , liasta 
Cristo principe, habrâ siete se¬ 
manas, y sesenta y dos semanas: 
y la pla/.a se edilicarâ olra vcz, 
y tambien los muros en liempo 
de anguslia. Y despues de se¬ 
senta y dos semanas se nialarâ 
al Crislo : y no sera va mas 
suyo el pueblo que le negarâ. Y 
destruirâ la ciudad y el sanlua- 
îio un pueblo con un capitan 
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posi fi.icm Lclli staïuia dcso- que vendra, y su fin serd la 

laiio. devastacion, y despues que se 

acabe la gnerra sera eslableci Ja 
la désolation. 

REFLEXIOIVES. 

Cuando aun oraba y confesaba loi pecados de mi 
pueblo. Aun perseveraba Daniel en sus oraciones y 
sûplicas al Sciior, cuando,para hacerle saber por 
medio de un Angel que habian sido oidas y felizmente 
despachadas, se le dice que por ser un varon de descos, 
que quiere decir un liombre que pide, que solicita 
con instancia, que clama continuamente por el re- 
medio de su pueblo, lia merecido ser oido, sin em¬ 
bargo de ser una cosa maravillosa y estupenda la que 
pedia. La fervorosa oracion y la humilde confesion 
de sus pecados alcanzaron del Senor que le mani- 
festase el misterio escondido que tanto deseaba el 
profeta ; pero sera una presuncion funesta el persua- 
dirnos que nuestras frias y brèves oraciones hayan 
de conseguirnos lo que pedimos al Senor, cuando no 
van acompanadas de una viva fe, de mucha perseve- 
rancia, y de un corazon verdaderamente humilde y 
abatido. Pedir à Dios un beneficio que no nos debe 
de justicia, sino como un efecto de su gran miseri- 
cordia, y pedirlo con un corazon que esta resprrando 
iras, venganzas y enemistades, es en cierto modo 
insultar â su Majestad, es hacernos mas indignos de 
lo mismo que suplicamos, y es querer que Dios con- 
descienda con nosotros, cuando no se dirige ni â 
nuestro bien espiritual, ni â la msyor gloria de Dios 
lo que pedimos. 

El mismo Espiritu Santo nos dice que recibiremos 
cuanto pidiéremos al Serior, con tal que se lo pidamos 
como conviene -, pero que tengamos tambion enten- 
dido, que si no se nos concédé, es seüal de que lo 



MAKZO. DIA xvm. 434 

pedimos mal 6 indebidameate. Pero en tal caso fâ- 
cilmente nos persuadimos de que Dios no quiere 
oirnos, si no nos concédé al instante nuestras peti- 
cioncs; y no reilexionamos que solo es culpa nuestra 
y demérito denuestras tibias y poco devotas oracioncs 
el que seamos desatendidos del Padre de las miseri- 
cordias. Tampoco quererrios entender que muchas 
veces es una gran misericordia del Senor el no con- 
descender con lo que pedimos-, pues nos séria cfec- 
tivamente rcuy funeste lo inismo que suplicamos, si 
i>ios en taies circunstancias nos hiciese el favor que 
deseamos. Dios sabe mejor que nosotros lo que en 
todas ocasiones nos eonviene; y el diferir tal vez la 
concesion de nuestras suplicas, 6 el no concedernos 
lo que le pedimos, es solo para nuestro bien, y para 
que no nos contentemos con pedir como quiera, sino 
que aprendamos à pedir con instancia, con conti- 
nuacion, y sobre todo con una humildad verdadera 
y con un corazon sencillo, al cual siempre oye Dios, 
como nos asegurael real profeta David. Pidiendo asi, 
podemos esperar con fundamento que seremos oidos 
del Senor; pues es mucho mas lo que el Senor puede 
concedernos, quelo que nosotros sabremos desear. 
Si à Yeces no nos da lo que pedimos, si no nos libra 
de las tribulaciones que padecemos, no nos debemos 
quejar, porque todo nos es ütil cuando es conforme 
à la voluntad del Sefior. Esto es lo que puede ani- 
marnos en todos nuestros trabajos, sabiendo que en 
sufrirlos hacemos la voluntad de Dios, y merecemos 
la vida eterna. 


El evangelio es del cap. 4 de san Lucas. 


In illo tempore, missus est 
angélus Gabriel à Deo in civi- 
lalem Galilææ , cui no/nen 
Nazareth, ad virginem des- 


Enaqueltiempo, fué enviado 
por Dios el ângel Gabriel à una 
ciudad de Galilca, llamada Na- 
zaret, â una virgen desposada 
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pottsalam viro , cui nomen 
crat Joseph, de domo David, 
el nomen virginîs Maria. Et 
ingressus angélus ad eam , 
dixit : Ave, gratia plena : Do- 
minus lecum : hènedicla tu in 
mulieribus. Quæ cum audisse!, 
turbata est in scrmone ejus, 
el cogilabat qua lis essel isla 
salutalio. Et ail angelus ci : 
Ne limeas , Maria , invenisti 
cnim gratiam apud Dcum : 
eccc concipios in ulero, et pa¬ 
ries lîlium, et vocabis nomen 
cjus Jesum. Hic erit magnus, 
et Films Allissimi vocabitur , 
et dabil illi Dominus Deus 
sedem David palris ejus : et 
negnabit in domo Jacob in 
ælernum, et regni ejus non 
erit finis. Dixit autem Maria 
ad angelum : £ Quoniodo fiel 
istud, quoniani virum non 
cognosco? El respondens an¬ 
gelus, dixit ei : Spirilus Sanc- 
tus supcrvenicl in le, et vir- 
lus Allissimi obumbrabit libi. 
Idcoquc cl quod nascelur ex te 
sanclum, vocabilur FiliusDei. 
Et ecce, Elisabeth eognala tua, 
et ipsa concepit {ilium in sc- 
nectute sua : et hic mensis 
sextus est illi, quæ vocal ur 
slcrilis : quia non erit impos- 
sibile apud Dcum omne ver- 
l'Um. Dixit aulcm Maria : 
Ecce ancilla Domini, fiai milii 
secundum verbum tuum. 


con un varon por nombre José, 
<le la casa de David, y el nom¬ 
bre de la virgen era Maria. Y 
habiendo entrado el ângel à su 
presencia, ladijo : Dios te salve, 
Ilena de gracia : cl Senor es 
contigo : bendita tü entre las 
mnjeres. Lo cual oyendo ella, 
se lurbo â sus palabras, y pen- 
saba que suerle de salulacion 
fuese esta. Y cl àngel la dijo : 
No temas, Maria, porque bas 
enconlrado gracia delanle de 
Dios : mira, concebirâs, y pa- 
rirâs un bijo, y le pondras por 
nombre Jésus. Este sera grande, 
y se llamarâ el Hijo del Aliisi- 
mo, y le dont el Senor Dios 
la silla de su padre David : y 
reinarâ sobre la casa de Jacob 
eternamenle.y su reino no ten¬ 
dra tin. Dijo Maria al àngel : 
i Como se lia de liaccr esto, si 
yo no lie conocido varon? Y rcs_ 
pondiendo el àngel , la dijo : 
El Esplrilu Santo vendra sobre 
ti, y la virtud del Allisimo le 
harà sombra. Y por esto lam- 
bien lo que ha de nacer de ti, 
que sera santo, se llamarâ Hijo 
de Dios. Y mira, Isabel lu pa- 
rienla tambien ha concebido 
en su vejcz un liijo, y esta ya 
en el sexto mes la que se decia 
estéril : porque para Dios nada 
sera tmposible. Dijo , pues, 
Maria: Hé aqui la esclava del 
Senor : ltâgase en mi segun tu 
palabra. 
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MEDITACION. 

DE LA DEVOCION Â LOS SANTOS. 

PUjVTO PRIMERO. 

Considéra que aunque nadie te ama, ni puede amarte 
tanto como Dios, ni puedes tener bien alguno que no 
sea dàdiva de sola su liberalidad, quiere no obstante 
que le roguemos con instaneia , y que pongamos por 
intercesores â sus amigos y favorecidos. Se complace 
en ello su Majestad, y por medio de sus siervos hace 
con nosotros mil demoslraciones de su amor, de que 
seriamos indignos siempre,, â no alcanzàrnoslas la 
intercesion de los santos. 

No es esto decir que necesite Dios de nuestras ora- 
ciones, ni de las de sus siervos para saber lo que 
necesitamos. Lo tiene todo présente, y aun cl mismo 
es quien nos mueve para que le pidamos, y aun para 
que invoquemos con utilidad â los santos. El mismo 
maniliesta â los santos nuestros votos, y quiere que 
se interesen por nosotros. El mismo mandé â Elifaz 
y à sus companeros que recurriesen à la intercesion 
del santo Job para alcanzar el perdon de sus culpas. 
Abrahan orô por Abimelec, y le alcanzô que no mu- 
riese. Samuel intercedio por el pueblo del Seftor, 
perseguido por los Filistéos, y Dios le librô de elles. 
Jesucristo quiso que el Régulo le pidiese la salud para 
su liijo, y el principe de la sinagoga para su hija. A 
ruego de los que conducian al paralitico, le diô la salud 
de cuerpo y aima. Y si esto ha hecho nuestro Salva¬ 
dor por intercesion de unoshombres de poco mérito 
y llenos de defectos é imperfecciones, iqué no debes 
prometerte de la intercesion de aquellos justos que 
reinan en su compaîiia, y que carecen de cuanto 
pudiera débilitai-la efieacia de sus ruegos? Cuando 
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pides al Seîior el remedio de cualquier necesidad, 
acaso es tan débil lu fe y son tantas tus imperfecciones, 
que no mereces ser oido; pero invocas al santo de tu 
devocion para que una sus ruegos à los tuyos, y los 
présente al Todopoderoso ; desconfias de tus mere- 
cimientos, te confiesas indigno de la merced que soli¬ 
citas, y no te atreves à pedir por ti mismo en favor 
tuyo ; esta humildad, este abatimiento, es un nuevo 
mérito que présenta al Senor tu abogado, y hace mas 
fâcil el despacho de tu suplica. 

Los santos han expcrirneritado en esta vida todas 
las miserias y penalidades que tu padeces, y apren- 
dieron de este modo à compadecerse de nosotros. 
Su caridad no se ha resfriado para hacernos todo el 
bien que puedan ; y aunque estàn seguros de su feli- 
cidad eterna, no se han olvidado de nueslra situa cion 
misérable. 

Nos aman con caridad mucho mas perfecta que 
cuando vivieron en el mundo-, y aunque, inundados 
en aquel torrentede delicias, pareceque no debieran 
acordarse de nosotros, se alegran de nuestro bien, 
se interesan por nosotros, y tienen un jùbilo indecible 
cuando nos convertimos al Seîior, y nos valemos para 
ello de su intercesion. A la verdad, somos en esta 
parte mucho mas felices que los primeros cristianos-, 
pues tcnemos en la gloria una multitud innumerable 
de intercesores y abogados nuestros que, ademàs de 
animarnos con su ejemplo para toda suerte de virtudes 
en todos estados y condiciones, ruegan todos al Senor 
que nos libre de todo género de males. 

PL A TC SEGUADO. 

Considéra que no debes confiar vanamente en la 
devocion à los santos, Iisonjeândote de que su inter¬ 
cesion te sacarâ à salvo de todos los peligros, si no 
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procuras imitar sus virtudes en lo que sea conforme 
con tu profusion y estado. 

No consiste la devocion en pronunciar ciertas ora- 
ciones 6 formulas que se dicen por costumbre todos 
los dias al santo 6 santos de tu devocion. Esto es una 
cosa muy fàcil y muy ordinaria, y es muy compatible 
con una vida tibia y de inaccion, y aun con una vida 
licenciosa y disoluta. Taies devociones, lejos de ser 
fructuosasy agradables al Senor, provocan mas su ira 
y alejan de ti sus miserieordias ; porque las cosas 
santas, ccmo lo son las oraciones, deben hacerse 
santamente ; y no puede agradar à los santos lo que 
desagrada al Santo de loS santos. 

Un avaro, una mujer mundana, un disoluto, harâii 
un grande escrupulo si omiten un solo dia sus acos- 
tumbradas oraciones al santo de su devocion ; mas no 
pensarân en abandonar sus usuras, sus trajes escan- 
dalosos, su vida licenciosa, y vivirân muy confiados 
en que su devocion los ha de sacar del infierno. i Con 
un corazon que no respira tal vez sino iras y proyectos 
de venganza, ofreecs oraciones à un santo que fué hu- 
mildisimo y sufrido? ^Con unos adornos que no res- 
piran mas que fausto, ostentacion y soberbia, te pré¬ 
sentas â una santa que despreciô altamente todas esas 
vanidadesy locuras? i Puede ser esto un acto deob- 
sequio y veneracion? 6 no es mas bien un insulto y un 
despreciô? Si en ese mismo traje pidieses por Dios 
una limosnaâ un poderoso, ^se compadeceria acaso 
de tu pobreza? ; Extrano desvario, querer que los 
santos tengan abiertos los oidos para cscuchar nues- 
tras sûplicas, y pensar que tengan cerrados los ojos 
para no ver la iniquidad de nuestro corazon ! 

Toma ciertas medidas para una vida nueva ; examina 
las virtudes en que resplandeciô el santo à quien te 
encomiendas cada dia, y procura copiarlas en tu con- 
ducta : para esto puedes estar seguro de que el santo 
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te ayudarâ cou su intercesion y te alcanzarà aquellas 
gracias de que mas necesites, y de que tendras en él 
un patrono que promueva tus verdaderos y ünicos 
intereses. No quieren ni pueden los santos patrocinar 
una vida nada conforme à la que ellos hicieron en el 
mundo. Conocen ahora el premio inefable que les me- 
recieron las brèves y pasajeras tribulaciones de esta 
vida ; saben que nada hicieron de mas para lograrle; 
que no hay otro camino para el cielo que el que ellos 
anduvieron-, que no se enganaron en renunciar â las 
riquezas y comodidades con que el mundo los brin- 
daba -, y que en vano espera acompaharlos en su feli- 
cidad el que no los imita en sus penas y tribulaciones. 
Y â la verdad, si una vida regalada y deliciosa pudiera 
proporcionarnos la misma gloria de que hoy gozan los 
santos, lejos de intercéder por nosotros, debieran 
avergonzarsc de no haber sabido hallar este secreto, 
y de haber vivido siempre oprimidos y desprcciados 
en el mundo. Mas no, no se enganaron los santos. El 
Evangelio ha sido uno mismo para ellos y para mi. No 
tiene, ni puede tener alteracion su doctrina à pesar de 
toda la relajacion de las costumbres. Si el Evangelio 
fuera hoy mas laxo en sus preceptos, debiera ser 
tarnbien menor el premio que ofrece por observarlo ; 
pero pues queremos una misma gloria con los santos, 
razon sera que guardemos unos mismos documentos. 

Dadme, Dios mio, una fortaleza de espiritu que 
haga en mi la mudanza que necesito para resolverme 
à imitar las virtudes de vuestros siervos. Estoy cierto 
de que ellossiguieron el verdadero camino, y deque yo 
deboimitarlos parano frustrai’su intercesionpoderosa. 
Sola vuestra gracia puede romper las cadenas que aun 
me aprisionan, y me impiden practicar aquello que co- 
nozco me conviene. No permitais, Senor, que por mi 
tibieza sean mis liscales en vuestra presencia aquellos 
justos que deben ser mis abogados y patronos. 
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JACULATOMAS. 

Quoi nostris meritis nonvalemus, sanctorumpatrociûio 
asseqmmur. Orae. de la Fgl. 

Haced, Seftor, que consigamos por la intercesion de 
los santos lo que no podemos alcanzar por nuestro 
mérito. 

Filii sanctorum, sumus. Job. 2. 

Contemplemos que somos hijos de los santos. 

PROPOSITOS. 

4. Regularmente siguen los hijos las inclinaciones 
y aun los empleos û oficios de sus padres ; y cuando 
estos han sido ilustres por su mérito 6 circunstancias, 
se las apropia y se precia de ellas el hijo, aunque la 
necesidad 6 la fortuna le obligue à seguir otra car¬ 
rera. La virtud misma no esta exenta de este gcnero 
de vanidad. Nos alabamos de que nuestra patria ha 
dado al cielo héroes gloriosos en santidad, y tal vez 
nos jactamos de que el mismo pueblo en que nacimos 
ha sido la cuna de algun santo. i Pero de qué puede 
servîmes esta inûtil gloria, cuando, à vista de las 
grandes acciones del santo, vivimos en la inaccion y en 
la molicie, sin tener ânimo para imitarlas? Mil veces 
se oye que la nobleza de sangre es antes un borron 
que un distintivo, en aquellos que la manchan con 
sus torpes y ruines procederes. èY sera menos vitu- 
perable el preciarnos de descendientes 6 paisanos de 
un santo, y hacer una vida que nada tenga de santa? 
iEs acaso la santidad un titulo mundano que se he- 
reda con la sangre ? Tenemos cierta confianza de que 
el santo de nuestra devocion, el que ha nacido en 
nuestro suelo, etc., sera nuestro especial abogado 
para con Dios, y asi podemos creerlo siri temeridad ; 

3 '26 
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pero i cuàles son nuestros méritos para îograr esta 

protèccion especial ? 

2. Resuelve, pues, desde hoy copiar en lu con- 
ducta aquclla virtud mas particular en que resplan- 
deciô el santo de tu mayor dcvocion, en cuanto lo 
pcrmita tu estado 6 condicion. Sicmpre hallaràs mu- 
cha diferencia entre tu vida y la suya, con tal que te 
examines, no por las réglas que te sugerirà tu amor 
propio, sino por las del Evangelio y de la conciencia, 
que no pueden engaiiarte. Tu soberbia, tuvanidad, 
tu amor à los placeres, tu poca mortification, tu du- 
reza con los pobres, se hallaràn en oposicion visible 
con la conducta del santo à quien te encomiendas. 
Procura, pues,humillarte, ser masmortilicadoy mas 
ejemplar en tus acciones, que asi te sera muy ûtil la 
intcrcesion de los santos. 
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DI4 DIEZ Y NUEVE. 

SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA SAUTlSIMA VÎRGEN. 

San José, esposo de la santisima Virgen, y en cierto 
sentido padre del Salvador del mundo, naciô en la 
Judea hacia los cuarenta ô ciricuenta anos antes del 
nacimiento de Cristo. Mo se sabe con certeza el Iugar 
de su nacimiento ; pero es probable que fué Nazaret, 
Ipoblacion corta de la Galilea inferior, donde ténia el 
santo su habitacion. Era de la tribu de Judà, y de la 
familia real que habia reinado desde David hasta la 
cautividad de Babilonia. Y aunque estaba del tc.do os- 
curecido el esplendor de esta régia casa, se conser- 
vaba su nobleza en los descendientes de ella, todos 
de sangrereal, bien que sin rentas y sin empleos que 
la Uicieien bi illar en el mundo : nobleza en fin des- 
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lucida, que estaba como sepultada en la p abreza y en 
el estado humilde de los que la poscian. 

Dos evangelistas han eserito la genealogia de san 
José, y ambos prueban coneluycntemente su descen- 
dcncia del real tronco de David, aunque por dife- 
rentes ramos : tan necesaria era esta circunstancia 
para que en la persona del Salvador se reconociese 
al verdadero Mesias. San Mateo le hace descender de 
David por Salomon y por los dëmàs reyes de Judà ; 
y san Lucas por Natan, hijo de David. Aquel le hace 
hijo de Jacob, este de Heli. La opinion mas antigua, 
y la mas comun entre los santos padres, es la que 
Julio Africano, autor que viviô hàcia el fin del segundo 
siglo, asegura haber sabido por iradicion dcboca de 
algunos parientes del mismo Salvador : es à saber, 
que Jacob y Heli fueron hermanos uterinos; y que 
babiendo muerto Heli sin tener hijos, Jacob se casô 
con la viuda para suscitar à su hermano sucesion segun 
la ley, y que de este matrimonio naciô san José. 

Predicando el famoso Gerson el dia de la Natividad 
de nuestra Sefiora, à presencia de los padres del con- 
cilio de Constanza, dijo se podia creer piadosamente 
que san José habia sido sanlificado en el vientre de su 
madré : Pia credulitate credi potest. 

Jlabiéndole destinado la divina Providencia para ser 
esposo de Maria, tutor y amo de cria del Salvador, 
quiso que fuese de sangre real, pero pobre. Habiendo 
resuelto el Senor nacer en la humildad de un esta- 
blo, y pasar toda la vida en la necesidad y pobreza : 
icômo habia de escoger por padre à un hombre rico 
que viviese en la esplendidez y abundancia? 

; Descubriéronse pocas 6 ningunas senas de nifiez en 
sus primeros anos ; porque prevenido desde la cuna 
con dulces bendiciones del cielo mas que ningun otro 
santo, crecia en prudencia mas que ac’clantaba en 
edad. Como el Senor le habia hecho ünicamentepara 
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si, reinô perpetuamente él solo en su corazon. Nunea 
padeciô quiebra ni alteracion su pureza ; la principal 
ocupacion de sujuventud era la mas exaeta obser- 
vancia de la ley, y todos los ejercicios de la mas reli- 
giosa devocion. 

Era de profesion carpintero -, pero aunque en el 
oficio fuese deslucido y humilde, jamàs liubo en el 
mundo hombre ni mas noble ni mas brillante à los 
qjosde Dios, dicesan Epifanio(i);ningunoseacercô 
ni con mucho al mérito y à la eminente santidad do 
este gran patriarca. 

Como Dios proporciona sus gracias à los empleos, 
dicesantoTomàs(2), los dones sobvenatur aies corres- 
ponden siempre â la excelencia y à la santidad del 
estado à que nos destina. Pues, habiendo escogido el 
Seflor à san José para ser en la tierra, digâmoslo asi, 
el archivo de sus mayores secretos, agente y secreta- 
rio dcl Altisimo en el misterio de la encarnacion, es- 
poso de Maria y protector de su virginidad, tutor y 
ayo del mismo Jesucristo, y en este sentido padre 
suyo: comprended, dice san Bernardo, cuànto séria 
el resplandor de sus virtudes, cuànta la multitud de 
sus dones sobrenaturales, y cuàn sublime su elevacion 
y excelencia. 

Ilabia llegado san José à aquel supremo grado de 
perfeccion, que expresa el Lvangelio en una sola pa¬ 
labra, llamândole cl yaron justo, esto es, el hombre 
que posee todas las virtudes en grado eminente; 
cuando queriendo el Verbo tomar carne en las entra- 
nas de una virgen, Dios escogiô à Maria para ser su 
madré, y à José para ser esposo de ella. 

Como la santisima Virgen se habia consagrado à 
Dios en el templo casi desde la misma cuna, tocaba 
aun mas â los sacerdotes que à sus padres buscarla 
un esposo que fuese digno de ella ; y aquellos esco- 

(i) îlær. 78. - (2) Part. 3. q. 27 . art. 4. 
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gieron à José, que sobre ser de la misma casa de 
Maria, estaba conceptuado por el hombre mas mo- 
desto^ por el mas prudente, por el mas religioso de 
su tiempo. 

Es constante que san José, prevenido de una gracia 
especial casi desconocida en aquellos tiempos, habia 
resuelto guardar perpétua virginidad -, y es probable 
que no habiendo ley alguna que obligase â casarse las 
mujeres solteras, nunca hubiera consentido la santi- 
sima Virgen en el matrimonio con san José, si con luz 
superior no se la hubiera manifestado su eminente 
santidad, y el deseo quo ténia de conservarse perpe- 
tuamente virgen como ella. Y aun por eso no encuen- 
tra dilicultad san Agustin en comparar la virginidad 
de san José con la de Maria : Ilabet Joseph cum Maria 
conjuge communem virginitatem (l). El cardenal san 
Pedro Damiano esta tan persuadido de que san José fué 
siempre virgen, que quieresecuenteesta verdad en el 
numéro de aqucllas de que noes licito dudar : Ecclesiœ 
fuies in eo est, ut non modo Deipara, sed eliam pula- 
tivus paler algue nutritius virgo habealur ( 2 ). Y à la 
verdad, rellexiona santo Tomàs, si el Salvador no 
quiso encomendar su madré à un discipulo que no 
fuese virgen, 1 como es verosimil que permitiesese 
desposase con ella un hombre que no lo fuese ? J.os 
que creyeron que san José habia sido dos veces ca- 
sado, y que de su primera mujer habia tenido â San¬ 
tiago , à Simon, y à los demàs que en el Evangelio se 
llaman hermanos y hermanas del Salvador, no hicie- 
ron réflexion â que la madré de estos pariantes de 
Cristo vivia todavia en tiempo de la pasion, y que esta 
,se decia tambien hermana de la santisima Virgen, 
por la costumbre tan sabida de los Judios, entre los 
cuales se trataban de hermanos los parientes mas in- 
mediatos. 

(1) Serra, 25 de Diversis, — ( 2 ) 8 ad Nie. Pap. 

26 . 
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Celebrôse en Jerusalen el purisimo desposorio, en el 
cual, como se expliea el célébré Gerson, no tanto 
fueron dos esposos cuanto dos virginidades las que 
contrajeron matrimonio . Virginitas nupsit ( 1 ). No 
hubo ni liabrâ en el mundo matrimonio mas feliz, 
porque ni le hubo ni le habrà mas santo ; y si Maria 
recibiô en José un custodio y un protector de su vir- 
ginidad y de su honor, José, dice san Juan Damasceno, 
recibio en Maria la dignidad mas augusta que puede 
imaginarse en la tierra siendo esposo suyo : Virum 
Jllariœ : hoc est prorsus ineffahile, et niliil prœterea dici 
polesl ( 2 ). 

Santo Tomâs es de sentir ( 3 ) que inmediatamente 
despues de los desposorios hieieron los dos santi- 
simos esposos, de comun consentimiento, voto de 
perpétua castidad, pareciéndole que dospersonastan 
santas no podian dispcnsarse en un acto de religion 
tan perfecto. A pocos dias de desposados se apareciô 
el àngel san Gabriel à la Vfrgen Maria en su pobre casa 
de Nazaret -, y habiéndola saludado en términos de 
profunda veneracion por la dignidad de madré deDios, 
à la que sabia que dentro de un instante habia de ser 
elevada, la descubriô todo el misterio de la encarna- 
cion, intimàndola que aquel Dios que queria hacerse 
hombre pararedimir al género humano, la habia es- 
cogido para madré suya. 

Vivia san José con la Virgen mas como àngel que 
como hombre, y verosimilmente quiso el Seflor que 
ignorase lo que pasaba, para que su misma duda fuese 
una sensible prueba de la milagrosa concepcion del 
Salvador, y de la virginidad de la madré. Esta se guar- 
daba bien de descubrir â su casto esposo el misterio 
que el Espiritu Santo queria estuviese reservado hasta 
su tiempo, cuando el mismo Joscadvirtiô el prenado 

(ï) Opusc. Je Conjegr. Mariæ et Jus, — (2) Orat. de Nati'^.V, 
— (3) 3 part, quæst. 2S. arl. 4- 
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de lapurisima esposa. El superior concepto que ténia 
de su elevada santidad, no le permitia admitir ni aun 
la mas leve sospecha que manchase su reputacicn, y 
antes se incliné à creer que era sin duda aquella don- 
cella de quien decia Isaias (i) que habia de nacer eî 
Salvador. Con efecto, lo creyô asi, dice san Ber- 
nardo ; y movido de aquella especie de humildad y de 
respeto que mas tarde obligé san Pedro à decir : Seüor, 
çparlaos de mi, porque soy un gran pecador, pensé 
José en dejar â su esposa Maria. Accxpe et in hoc non 
meam, sedpalrum sententiam, (2), aftade el santo abad : 
Esta no es sentencia particular mia, es sentencia de 
los santos padres. 

No sabia el casto esposo à que partido determi- 
narse : apartarse de elia, era desacreditarla : y no se 
creia bastante santo para morar con ella. En esta 
perplejidad se le apareciô un ângel, y le dijo : José, 
acuérdate que eres de la casa de David, de la que 
ha de nacer el Mesias -, y no créas sea sin designio 
que el Sefior te dié â Maria por esposa; el nifio que 
tiene en sus entranas, y que ha concebido por la vir- 
tud del Espiritu Santo, es el Salvador del mundo, 
el Hijo ünico del Padre eterr.o, el Mesias prometido; 
y Dios te ha escogido para ser su tutor, su amo de 
cria, y en este sentido su padre. No recelés, pues, 
de quedarte con Maria tu esposa ; eres dcstinado para 
guarda fiel de su virginidad y de su honor, y si se 
quedara sin esposo, no podria ser madré sin detri- 
mento de su reputacion. Pondras el nombre de Jésus 
al infante quenaciere, para dar à entenderâ los mor- 
tales que este es el que viene â redimirlos y â salvar- 
los, ofreciéndose en sacrificio por los pecados de los 
h ombres. 

lnstruido ya José del mayor de todos los misterios, 

(1) Cap. 7. — (2) Ilomü. 2 Super missus esU 
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no mirô desde aquel punlo a la Yirgen mas quecomo 
à madré del Redentor, creciendo en él la respetuosa 
veneracion con la ternura. San Buenaventura es de 
sentir que la acompano en la jornada que hizo para 
visitar à su prima santa lsabel -, y à la verdad, no pa- 
rece verosimil que hubiese dejado ir sola à la santi- 
sima Virgen en viaje tan largo y tan penoso. 

Cerca de seis meses despues, se vio precisado san 
José à pasar à Belee con la santisima Virgen ; pues en 
virtud del decreto que publicô el emperador César 
Augusto, mandando registrar los nombres detodos 
los vasallos de su imperio, debia registrar el fcuyo en 
aquella ciudad donde estaba el solar de la casa de 
David cuyo descendiente era. Asi sonaba en el dc- 
signio de los hombres, pero en el intento del cielo iba 
à aquel lugar para que Maria diese à luz en él al 
Verbo encarnado, al Mesias prometido, como lo 
tenian vaticinado los profetas. Padeciô José en Belen 
todo el dolor y toda la amargura que podia padeccr 
un corazon tan grande y tan tierno como cl suyo, 
porque à pesar de todas sus diligencias no pudo 
hallar otro albergue que las ruinas de una casa vieja 
que servi a de establo. Adoré à la divina Providencia, 
y se rindio con profundo silencio à sus soberanas dis- 
posiciones. 

En este humilde lugar vio nacer en la mitad de la 
noche al Salvador del iinaje humano; pero ; cuàles 
fueron los extraordinarios favores, cuàles las in- 
leriores dulzuras con que el divino Infante colmo 
el aima de san José, à quien miraba y amaba como 
à padre! Ko fué menos sensible el gozo de nuestro 
santo cuando viollegar aquella dichosa tropa de pas- 
tores, que enviaba el cielo à adorar al Salvador, 
ni sirviô de menor motivo à su gozosa admiracion 
la venida de los Magos pocos dias despues : unos reyes 
que venian del Oriente para Iributar rendimientos 
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al que, desconocido en su misma patria y desechado 
de los suyos, se habia visto reducido a nacer en un 
establo. 

Cuarenta dias despues del nacimiento del nino 
Jésus, tuvo san José la dicha y el consuelo de con- 
ducirle al templo de Jerusalen. Fué testigo ocular 
de las maravillas que alli pasaron; pero apenas diô 
la vuelta â Belen, cuando un àngcl le advirtiô el 
impio intento que ténia Herodes de quitar la vida al 
divino Infante, y le ordenô que se retirase â Egipto 
con el hijo y con la madré. No difiriô un punto el 
obedecer, en virtud de aquella perfecta sumision que 
profesaba â las disposiciones de la divina Providencia ; 
y sin dar lugar â vanos discursos ni cavilaciones de 
la prudencia humana, partiô al instante para Egipto, 
dondc permaneciô, hasta que, muerto Herodes, volviô 
â aparecérsele el àngel del Senor, y le ordenô que 
con el hijo y con la madré se restituyese à Palestina. 

El Evangelio da bastante fundamento de creer 
que san José pensaba lijar su habitacion en Jerusalen 
6 en Belen, como en lugares oportunos para la edu- 
cacion del Mesias;pero habicndo sabido que aquellas 
dos ciudades estaban sujetas à la dominacion de Ar- 
quelao, hijo de Herodes, y temiendo que el nuevo 
rey beredase la desconfianza y la crueldad de su 
padre, se retiré, con aviso del cielo, â Nazarct, 
donde habia hecho menos ruido el nacimiento del 
Salvador, y donde no habia tanto que temer, por ser 
el mismo san José mas conocido. En esta afortunada 
ciudad vivia aquella santa familia, la mas augusta v 
la mas respetable que hubo ni ha de haber jamâs en 
el mundo, en una profunda, pero venerable oscuri- 
dad ; sustentando san José al nino Jésus y à su madré 
con su trabajo, y obedeciendo este divino Salvador 
à san José como à padre suyo. 

Siendo san José relisiosamente observante de la 
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]ey, inviolablemente iba todos los anos â Jerusalen en 
companla de la santisima Virgen para celebrar la fiesta 
de la pascua; y habiendo Hevado consigo al nifio 
Jésus, cuando ya habia eumpiido doce anos, al vol- 
verse à Nazaret le eeharon nienos. Es indecible la 
afliccion y la inquietud de la Virgen y de san José 
los très dias que leanduvieron buscando. llabiéndole 
hallado finahnente en el templo en medio de los doc- 
tores, no se pudieron contener sin quejarse amoro- 
samente del dolor y de la pesadumbre que les habia 
causado con su ausencia. Hijo mio, tu paire y yo te 
shemos andado buscando, le dijo la santisima Virgen; 
pcro con la respuesta de! Salvador se les enjugaron 
laslàgrimas, y comprendieron el misterio. 

El Evangelio nada mas nos dice de san José, sino 
que vucltos à Nazaret, el nino Jésus le era sujeto como 
à su padre. Pero ^qué cosa mayor se pudiera decir, 
ni que fuese capaz de dar mas alta idea del extraordi- 
nario mérito y eminente santidad de san José, escribe 
el sabio Gerson, que el decir que el Hijo de Dios le fué 
sujeto, y que le amô, le estimé y le honro como â 
padre suyo? Quœ subjectio, sicut inœstimabilem notât 
humililatem in Jesu, ita dignitatem mcomparabilem 
signal in Joseph el Maria. 

Viviô todavia algunos afios san José retirado y des- 
conocido, en compaùia de la Virgen y del Salvador. 
Ninguna familia poseyô mas ricos tesoros : i que cosa 
se puede imaginar mas santa, mas perfecta, ni mas 
digna de nuestro culto? No se sabe de fijo el abo 
en que murié este santo patriarca ; pero se créé con 
.bastante probabilvdad que y a habia muerto cuando 
cl Salvador del mundo comerizô â predicar. Lo que 
parece cierto es que si san José viviera cuando muriu 
el Salvador, no hubiera este encomendado su madré 
al evangelista san Juan poco antes de espirar. 

Es fàcil comprender cuàn preciosa séria la muerte 
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de este gran santo, à quien el Hijo de Dios quiso ex¬ 
cusai - el dolor que le causaria la suya. ; Que muerte 
mas dulce, qué muerte mas preciosa en los ojos del 
Senor, qué muerte mas santa que la del que me- 
recio tener à su cabecera al mismo Jesucristo, ser 
asistido por la santisima Virgen hasta M muerte, y 
espirar en mauos del llijo y de la Mê ;Qué mul- 
titud de espiritus celestiales no acompaiiarian aquella 
bendita aima hasta dejarla depositada en el limbo ! 

Es cierto que cuando Cristo resucitô, resucitaron 
tambien muchos santos, y piadosamente se créé que 
san José fué de este numéro -, porque, habiendo hecho 
el Senor tantos milagros para descubrir y para exponer 
al culto de los fleles las reliquias de tantos santos, no 
es probable hubiera querido privar de esta honra à 
las de san José, si su sagrado cuerpo hubiese quedado 
en la tierra. 

Aunque la Iglesia profesô siempre singular vene- 
racion â este gran santo, con todo eso no fué tan pü- 
blicosu culto en aquellos siglos llenos de tinieblas y 
poco tranquilos, en que solo el nombre depadre de 
Jesucristo hubiera podido haeer en los gentiles una 
impresion menos ventajosa al cristianismo , y servir 
de pretexto à los lierejes que negaban su divinidad. 
Ilasta que gozo de paz la Iglesia, no comenzô â ha- 
ccrse familiar â los finies la - devocion de san José. 
Ilàliase su nombre al diez y nueve de marzo en los 
martirologios latinos escritos mas de ochocientos 
aùos ha, y aun es mas antigua su fiesta en la iglesia 
griega. 

Los magnificos elogiosque el sabio Gerson, cance- 
lario de la universidad de Paris, hizo de san José en 
el concilio de Constanza, y lo que dice de la confianza 
que todos los fieles deben tener en la poderosa in- 
tercesion de este gran santo, acreditan su zelo y su 
piedad. Escribiô dilérentes cartas para que se cele- 
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brase con mayor solemnidad la fiesta de san José. La 
primera fué dirigida al duque de Berry en el afio 
de 1413; la segunda al chantre de la iglesia de 
Chartres, y la tercera â todas las iglesias. Gre- 
gorio XV y Urbano VII la hicieron fiesta de preceplo, 
prohibiendo en ella las obras serviles y las funciones 
pùblicas de lo§ tribunales. 

No hay religion alguna en la Iglesia de Dios que no 
profese particular devocion à san José ; no hay cris- 
tiano que no tenga en este gran'patriarca una tierna 
y amorosa confianza. Los muchos milagros que obra 
el Scnor por su intercesion en toda la cristiandad, 
y los singulares favores que experimenlan todos los 
que le invocan, muestran visiblemente que nada 
niega el Salvador al que siempre amô como â padre, 
y al que quiere que nosotros honremos como â tal. 

Pero lo que mas ha contribuido en estos ûltimos 
tiempos â promover la devocion â san José, fué la 
singularisima que le profesô santa Teresa de Jésus, 
dcjàndoscla como en herencia à sus hijos y à sus hijas, 
en quienes vive hoy con toda edificacion el espiritu y 
la piedad de su santa madré. En el capitulo sexto de 
su yida dice lo siguiente : 

« Tomé por abogado y senor al glorioso san José, 
y encomendcme muclio à él ; vi claro que asi de esta 
necesidad, como de otras mavores de honra y pér- 
dida de aima, este padre y senor mio me sacô con 
mas bien que yo le sabia pedir. No me acuerdo hasta 
ahora haberle suplicado cosa que la haya dcjado de 
hacer. Es cosa que cspanta la grandes mercedes que 
me ha hecho Dios por medio de este bienaventurado 
santo, los peligros de que me ha librado, asi de 
cuerpo como de aima : que â otros santos parece les 
dio cl Senor gracia para socorrer en una necesidad, 
â este glorioso santo tengo experiencia que socorre en 
todas; y que quiere el Senor darnos â enteuder que, 
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asî como le fué sujeto en la tierra, y como ténia el 
nombre de padre, siendo ayo, le pddia mandar, asi 
en el cielo hace cuanto le pide. Esto han visto otras 
algunas personas à quien yo decia se encomenda- 
sen â él, tambien por experiencia; ya hay mâchas 
que le son devotas de nuevo, experimentando esta 
verdad. 

» Procuraba yo hacer su fiesta con toda la solem- 
nidad que podia.... Queria yo persuadir à todos fuesen 
devotos de este glorioso santo, por la gran experiencia 
que tengo de los bienes que alcanza de Dios. No he 
conocido persona que de veras le sea devota y haga 
particulares servicios, que no la vea mas aprovechada 
en la virtud, porque aprovecha en gran manera à las 
aimas que â él se encomiendan. Paréceme ha algunos 
anos, que cada ano en su dia le pido una cosa, y 
siempre la veo cumplida ; si va algo torcida la peticion, 
él la ertdereza para mas bien mio.... Solo pido por 
amor de Dios que lo pruebe quien no lo creyere, y 
verà por experiencia el gran bien que es encomen- 
darse à este glorioso patriarca, y tenerle devocion ; 
en especial personas de oracion siempre le habian 
deser aficionadas... Quien no hallare maestro que le 
enseùe oracion, tome este glorioso santo por maestro, 
y no errarà en el camino. » Ilasta aqui son palabras 
de santa Teresa. 

En muebas iglesias se célébra con grande solem- 
nidad, el dia veinte y dos de enero, la fiesta de los 
desposoriosde san José con la santisima Virgen, y ya 
en el siglo décimocuarto se celebraba en la Iglesia 
esta festividad. Hay en varias partes fundadasmuchas 
congregaciones y cofradias, con el titulo de san José, 
para asistir â los agonizantes. <■ ¥ qué santo mas po- 
derosopara ayudarnos en aquel critico momento? En 
la santa capilla de Chambéry semuestra un bâculo ri- 
camente enga^lado, que se dice por piadosa tradicion 
3 . 27 
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haber sido de san José ; y en Perusa de Ttalia se vé¬ 
néra el anillo de sus santos desposorios-, acreditando 
al parecer la verdad de esta reliquia los favores 
qüe cada dia se reciben del cielo por la devocion à 
ella. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Judea, el trânsito de san José, esposo de la san- 
tlsima virgen Maria. 

En Sorrento, los santos màrtires Quinto, Quïntila 
y Marco, con otros nueve. 

En Nicomedia, san Pancario, romano, el cual, ha- 
biendo sido degollado en tiempo de Diocleciano, 
consiguiô la corona del marlirio. 

En el mismo dia, los santos obispos Àpolonio y 
Leoncio. 

En Gante, los santos Landoaldo, presbitero romano, 
y Amancio, diâcono, los cuaies fueron enviados â pre- 
dicar el Evangelio por el papa san Martin, y despues 
de muertos fueron esclarecidos con muchos mila- 
gros. 

En la ciudad de Pinna, el trânsito de san Juan, varon 
de gransantidad, el cual, habiendo venido de Siria 
â Italia, edificô alli un monasterio de muchos sier- 
vos de Dios, de los cuaies fué prelado por espacio 
de cuarenta y cuatro anos; al cabo, esclarecido en 
virtudes, muriô en paz. 

La misa del dia es en honra de san José, y la oracion 
la siguiente. 

Sanciissimæ Gcnitricis tuæ Suplicàmoste,Senor,.quenos 
sponsi, quæsumus, Domine, ayudes por los mereciniientos 
merilis adjuvemur; ut quod del CSpOSO (le lu sanlisima 3îa- 
posîibiliiasnosiranonobtinct, dre, para que consigaraos por 
cjus nobis inierccssione donc- su interccsion lo que no pode- 
tur. Oui tîvîs... mos alcanzar por nosolros mis- 

mos. Que vives... 
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La epistola es del cap. 45 del Hbro de îa Sahiduria. 


Dilectus Dco et hominibus, 
cujus memoria in benedic'.ione 
est. Similem ilium fecit in glo- 
ria sancîorum, et magnificavit 
eum in timoré inimicorum, et 
in verbis suis monstra placavit. 
Glorilîcavit ilium in conspcclu 
regum, et jussit illi coram po¬ 
pulo suo, et ostendit illi glo- 
riam suam. In Ilde et lenitate 
ipsius sanctum fccit ilium, et 
clegit eum ex omni carne. Au- 
divit enim eum et voeem ipsius, 
et induxit ilium in nubem. Et 
dédit illi coram præcepta, et 
legem vil te et disciplina:. 


Fué amado de Dios y de los 
bombres, y su memoria es en 
bendicion. Diôle una gloria 
semejante à la de los santos, y 
le engrandeciô para que le 
temiesen los enemigos, y 
amanso los monstruos por mc- 
dio de sus palabras. Ensalzole 
en presencia de los reyes; le 
diô sus ôrdenes delante de su 
pueblo, y le manifesté su gloria. 
Le santiücô por su fe y por su 
mansedumbrc,yle escogio de 
enlre lodosloshombres.Porque 
le oyô à él y à la voz de él mis- 
mo, y le introdujo en la nube. 
Y le diôcara â cara preceptos, 
y ley de vida y de ciencia. 


NOTA. 


« El autor del libro del Eclesiâstico, de donde se 
» saeô esta epistola, liace un grande elogio deMoisés, 
» cuando dice que fué amado de Dios y de los hom- 
» bres, que su memoria esta llena de bendicion, y 
» que aunque el Senor le elevô â tan alta dignidad que 
» llegô âllamarle Dios de Faraon, no por eso se en- 
» griô, antes fué mas modesto y mas humilde. No se 
» podia escoger en la Escritura elogio mas adecuado 
» à san José. » 

REFLEXIONES. 


La honra que se rinde à los santos es una especie de 
feudoquesetributaàla virtiid. Bienpuedeel mundo 
perseguir à los buenos, pero no puede dejar de respe- 
tar îainoceneia, la rectitud, la bondad, conservando 
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con veneracion la memoria del jasto : Cujus mrnoria 

in benedictione est. 

Las mayores dignidades desaparecen; no se hace 
larga mansion en los empleos mas elevados- ni la flo- 
rida edad es la mas dilatada estacion de las cinco en 
que se distribuye la mas prolongada vida. Acàbase 
con esta la nobleza, la elevacion, la preeminencia ; d[ 
fausto cae, el tumulto pasa, el ruido cesa; y parece 
que todala diversidad de condiciones en el mundo se 
reduce â representar diversas escenas. No hay bienes 
sôlidos, sino los que trae consigo la virtud cristiana ; 
no hay felicidad, no hay alegria, no hay gloria per¬ 
manente sino la de los santos. i Porquè tanto fausto, 
tanto orgullo, tanto tren en los grandes del mundo? 
Porque todas sus grandezas son vaclas, y para que 
brillen es menester mendigar postizos esplendores. 
La majestad de la virtud brilla por si misma; la san- 
tidad no ha menester adornos forasteros ; por eso 
sou comunes à todos los santos la mansedumbre, 
la afabilidad, la humildad, y hasta la misma sim- 
plicidad. Su memoria esta llena de bendicion, aun- 
que su vida se' vea ordinariamente acompanada de 
contradicciones, de persecueiones y de reveses. No 
les perdona la calumnia, ni el mundo les puede 
sufrir, porque su rectitud, su prudencia, su ejemplar 
piedad, son una muda condenacion de la licencia y 
del desôrden de los mundanos : Gravis est nobis etiam 
ad videndum, quoniam dissimilis est aliis vitaillius (l). 
No siempre se habla asi ; pero nunca se discurre de 
otra manera. Los disolutos miran à los virtuosos 
como censores importunes; este es el origen de aquel 
desabrimiento, de aquel enfado, de aquella hiel que 
sienten contra la vida arreglada, pura, santa, ejem¬ 
plar, de aquellos de que no es digno el mundo, de 
aquellos de quienes son tan desemejantes, Pero des- 

C'O Sap. 12, 
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pues de su muerte, cuando ya no los tienen présentes, 
entra la memoria de su virtud â exigir el tributo que 
se le debe, y entonces se le paga. Bien puede la virtud 
ser maltratada por algun tiempo ; pero nunca pierde 
sus derechos. 


El evangelio es del cap. 4 de san Mateo. 


Cum esscl desponsala mafer 
Jesu Maria Joseph, antequam 
convcnircnt, inventa est in 
utero liabens de Spiritu Sancto. 
Joseph autem vir ejus, cùm 
esset juslus, et nollet eam Ira- 
ducere, voluit occulte dîmil— 
tere eam. Ilæc aulem eo cogi¬ 
tante, ecce angélus Doinini 
apparuit in somnis ei, dicens : 
Joseph, tili David, noli timere 
accipere Mariam conjugem 
luam : quod enim in ca natum 
est, de Spiritu Sancto est. 
Pariet autem filium, et vocabis 
nomen ejus Jcsum : ipso enim 
salvum faciet populum suum 
à pcccatis corum. 


Estando desposadaMarla, ma¬ 
dré de Jésus, con José, se hallô 
prenada por virtud del Espiritu 
Santo antes de haber estado 
junlos. José su marido, siendo 
justo,y no queriendo delatarla, 
quiso dejarla secretamenle. 
Pero mienlras pensaba esto, 
hé aqui que un ângel del Senor 
se le apareciô en suenos, di- 
ciendo : José, lnjo de David, 
no temas de recibir â Maria tu 
consorte, porque lo queba con- 
cebido del Espiritu Santo es. 
Parirâ un bijo, y le pondras 
por nombre Jésus : porque él 
sera el que salvarâ â su pueblo 
de sus pecaclos. 


MED1TACION. 


DE LA VERDADERA DEVOCION. 

PüiVTO PRIMERO. 

Considéra que no hay cosa mas amable ni mas 
digna de un corazon racional y cristiano, que la pie- 
dàd verdadera : sola ella puede sosegarle -, ella es la 
que hace al cielo sereno y al mar tranquilo, porque 
sus primeros ejercicios consisten en rendir el amor 
propio, y en sujetar las pasioncs. El amor deDios es 
su aima, y la perfeccion es su fruto. 
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La piedad comunica un resplandoi'que oseurece la 
falsa brillantez de este mundo; cita sola basta para 
hacer trente & las desgracias-, es aquella piedra pre- 
ciosa que hace rico â quien tiene la dicha de en- 
contrarla; pero es el tesoro escondido. ;0 mi Dios, 
y que poco se conoce el precio de la verdadera 
piedad ! ;qué pocos retratos se hacen que se la pa- 
rezcan! 

La verdadera devocion no es cenuda, enfadosa, 
agreste, ni inurbana ^ su aire no es austero ni desa- 
brido ; no consiste en excesos de un ze!o arrebatado ; 
aborrece el fausto y la ostentacion ; no gasla escrù- 
pulos, gestos, ni fîgurerias; ignora esos modales 
artificiosos, afectados,y enteramente mundanos; su 
caràcter es el de una noble simplicidad, siempre 
igual, y nunca contraria à si misma. Esta es la ver¬ 
dadera devocion : ies esta la mia? 

Enemiga de todo disfraz, gana el cntendimiento 
por su rectitud, y conquista el corazon por su dulzura 
majestuosa en su modestia y en su ingenuidad. Es 
mas respetable cuanto es mas humildc ; y su mérito 
no dépende ni del capricho ni de las fantasias de los 
hombres -, nada tiay mas indépendante del humor, 
que la verdadera virtud. 

Lejos de seguir aquellas sondas extraordinarias que 
muchas veces descaminan, y distante de aquellas 
ideas presuntuosas que fomenian el orgullo, encuen- 
tra en las obligaciones mas comunes de su estado un 
camino seguro, firme y sôlido para arribar â la mas 
elevada perfeccion. 

Es grande injuria â la devocion imaginar que sea 
propia de clia la rusticidad, porque tal vez §e cn- 
cuentre en los que hacen profesion de devotos. La 
bicivilidad es defecto luego la condena la verdadera 
piedad. La devocion no afecta ciertos modales cere- 
moniosos de cortesania ; pero tarppoco olvida las mas 
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minimas atenciones de la verdadera urbanidad. La 
devocion atcnta cultiva y puleelespiritu mas rûstico 
y mas grosero. ; Que efectos no produce en un corazon 
cristiano y en una aima pura! ;qué dulzura, que paz 
se encuentra en un corazon donde reina Bios ! 
jCuândo lo experimentaré yo, dulce Jésus miol 

PTJXTO SEGUADO. 

Considéra el rctrato que hace san Pablo de la ver¬ 
dadera devocion, haciendo cl de la perfecta caridad, 
y examina despues si el tuyo concuerda con este ori¬ 
ginal. 

La caridad ,-dice el Apôstol, espaciente, es dulce, 
es bcnéfica ; no es envidiosa, nadahacc contra razon, 
no es ambiciosa, no es hinchada ni desdenosa ; no busca 
supropio interés; de ninguno piensa mal ; anlicipase à 
hacer lodo bien ,• sicmpre humilde, siemprc oficiosa, de 
nada présumé, jamâs se encoleriza, todolo sufre con 
paciencia y lodo lo excusa con caridad. 

Esto quiere decir que una persona sôlidamcntc 
virtuosa, unhombreverdaderamentedevoto, es un 
hombre sin amor propio, sin artificio > sin ambicion ; 
un hombre siempre severo consigo, que à si mismo 
nada se perdona, al mismo tiempo que, extremada- 
mcntc dulce y apacibie para los demâs, excusa todas 
susfaltas; bueno sin afectacion, condescendiente sin 
bajeza, oficioso sin interés, observante sin escrüpulo, 
y continuamente unido à Dios, sin que lé cueste vio- 
lencia-, con bajo concepto de si mismo, con grande 
estimacion de los demàs, porque en los otros solo 
mira las virtudes que los adornan, y en si solo consi¬ 
déra lasmiserias à que esta sujeto. Siempre contento, 
y siempre igual-, porque, como sola la voluntad de 
Dios es la medida de sus deseos y la régla de su con- 
ducta, siempre hace lo que Dios quiere, y siempre 
quiere lo que Dios hace. 
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iTe conoces â ti mismo en este retrato? Este es el 
de los devotos verdaderos. iMas es por ventura el 
tuyo? Quisieras sin duda gustar los frutos de la ver- 
dadera devocion; pero c qué es lo que haces para 
recogerlos? En san José encuentras un gran protector, 
y un gran modelo de la verdadera piedad. Mira sa 
amor à la castidad, y acuérdate que Bios gusta de 
aimas puras. Considéra su humildad, su dulzura, su 
mortificacion, su recogimiento interior, su perfecta 
sujecion â la voluntad de Dios, su tierno amor â 
Cristo y â Maria. Todas estas virtudes son insépara¬ 
bles de la verdadera devocion. 

; Ah, Senor, y qué desproveido me hallo de ellas ! 
;y cômo siento, cômo conozco mi necesidad! Pero 
todo lo espero de la poderosa proteccion de san José ; 
en su nombre os pido aquclla pureza, aquel recogi¬ 
miento,'aquella mortificacion, aquella humildad, 
base de todas las virtudes. Os pido vuestro amor, pero 
un amor tierno y constante; os pido una grau ternura 
para con vuestra santisima Madré; os pido en lin la 
verdadera devocion, que es la herencia devuestros 
escogidos. 

JACULATORIAS. 

In omnibus requiem quœsivi, et in hœreditale Domini 
morabor. Ecles. 24. 

llabiendo buscado en todas partes mi paz y mi quie- 
tud, solamente la hallé cuando vivi de asiento en la 
casa del Sefior. 

Pax Dei, quæ exupcrat omnem sensum, custodiat 
corda veslra et inlelligentias vestras in Christo Jesu.' 
Filip. 4. 

Aquella paz de Dios, que es superior â todo cuanto se 
puede pensar, posea y guarde vuestro corazon 
y vuestro entendimiento en nuestro Senor Jesu- 
cristo. 
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PROPOSITOS. 

4. Siendo tan provechosa para nosotros la protec- 
cion de Iossantos, no es razon mirarla con indiferen- 
cia. Si tanto apreciamos y aun cultivamos la gracia do 
los que estân cerca del principe y gozan de su con- 
fianza, ; con que ansia debemos aspirar à merecer la 
proleccion de los que estàn mas elevados en lagloria, 
son mas validos, y tienen mayor poder con DiosI 
Infiere de aquî la dcvocion que deben profesar à san 
José. ; Qué santo mas poderoso con Cristo y con la 
Virgen, que el que en cierto sentido verdadero fué 
padre del ûno y esposo de la otra -, el que llevando 
à Egipto al nifto Jésus, salvô, por decirlo asi, al 
mismo Salvador? Confia en la poderosa intercesion 
de este gran santo, pero no omitas diligencia alguna 
para merecerla. Ningun ano dejes de confesar y co- 
mulgar el dia de su fiesta-, solemnizala con tu familia; 
Invocale cada dia con alguna oracion particular. Tô- 
male por tu abogado para toda la vida. En las horas 
encontraràs muchas oraciones en reverencia de san 
José: rézalas todos los dias, si puedes hacerlo buena- 
mente -, y cuando no, à lo menos no dejes de rezarlas 
el miércoles de cada semana, por ser este el dia que 
parece haber consagrado â san José la devocion de los 
ficles. Apenas habrà lugar donde no haya alguna 
iglesia, 6 à lo menos alguna capilla dedicada à san 
.iosé. Los carmelitas y las carmelitas descalzas, ani- 
mados con el espiritu de su santa madré, celebran en 
todas partes con mucha solemnidad la fiesta del santo 
patriarea -, procura asistir â ella y ganar las indulgen- 
cias concedidas à los que visitan sus iglesias. Ten en 
tu cuarto la imàgen de san José, y escôgele por parti¬ 
cular protector de tufamilia, inspirando continua- 
mente à tus criados, à tus hijos, y â los que estàn à tu 

27. 
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cargo una entera confianza, tiernadeYocion y fespeto 

singular à san José. 

2. No hay en el mundo estado ni condicion que 
no pueda y aun deba tomarle por su protector. Los 
grandes, porque fué de sangre real; los casados, 
porque tambien lo fué con la santisima Virgen ; los 
pobres artesanos, porque fué un pobre carpintero. Los 
mendigos y despreciados hallaràn en él un verdadero 
padre. Loscaminantes experimentaràn su proteccion 
en sus viajes, cuyas incomodidades y peligros expé¬ 
rimenté el mismo santo en los que hizo â Egipto y â 
Nazaret. Por lo que toca à la vida interior, â la verda- 
dera devocion, y à la eastidad, se puede decir que 
san José es no solamente el modelo, sino el protector 
particular. iQué devocion , pues, no deben tener à 
este gran santo todas las personas religiosas? Final- 
mente, san José es abogado especial de la buena 
muertc; habiéndose fundado, con autoridad apostô- 
lica. bajo su nombre y su proteccion, muchas pia- 
dosas congregaciones y cofradias para ayudar à los 
moribundos en aquel momento critico. Procura alis- 
tartc en alguna de ellas, y cumplir exactamente con 
sus obligaciones. La buena muerte es la obra màxima 
de toda la vida. <En qué otra hora necesitamos mayo- 
res auxilios? ; y qué consuelo haberlos merecido para 
entonces, por medio de una tierna devocion con este 
gran santo, que hace sentir siempre los eiectosde su 
proteccion en aquella postrera hora! Pide à Dios 
todos los dias la gracia final, y pidesela por interce- 
sion de san José. 
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DIA VEINTE. 

SAN JOAQUIN, PADRE DE LA SANTÎSIMA VÎRGEN. 

Pudiera al parecer extraftarse que los evangelistas 
no liavan hablado del gran patriarca san Joaquin, si 
el Espiritu Santo no nos tuviera ya prevenidos por el 
Eclesiàslico (l), que à los padres nunca mejor se les 
conocc que por los hijos, y que el mérito del hijo es 
lamayorgloria del padre. Por tanto, no parecia muy 
necesario que la sagrada historia nos hiciese individual 
relacion de las grandes excelencias y de las eminentes 
virtudes de san Joaquin, cuando bastaba decirnos 
que babia sido padre de la madré de Dios y abuelo 
del Salvador del mundo. Busquense titulos mas llenos 
ni mas majestuosos-, fôrmense ideas mas elevadas de 
grandeza-, imaginense dictados de nobleza ni cuali- 
dades que incluyan elogio mas significativo. 

Es ciertoque san Joaquin fuédesangre real, como 
lo fué san José, de quien era deudo inmediato. Su fa- 
milia descendia originariamente de Judea ; pero redu- 
cida al estado de pobreza por particular proyidencia 
del Seùor, que no quiso fuesen los parientes del Sal¬ 
vador de otra condicion que él, se habia como des- 
terrado, y habiase domiciliado en Nazaret desde 
algun tiempo, y era comunmente reputada por fa- 
milia galilea. San José fué carpintero,y san Joaquin 
trataba en ganados y en lanas. 

Parece que babia nacido con san Joaquin la piedad. 
Aun no se habia yisto en el mundo hombre.de vida 
mas ajustada : la rectitud, la modestia y el amor â la 


(1) Cap. u. 
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religion, eran en él caracteristicos, y mereciô â todos 
el concepto de hombre extraordinariamente virtuoso. 
A impulso de este fondo de piedad y de religion, 
busco cuidadosamente para esposa suya la donceila 
mas virtuosa y mas cabal de toda la nacion : esta es¬ 
posa que el cielo le destinaba, fué sanla Ana, que 
prevenida desde la cuna con aquellas abundantes 
gracias que la hicieron digna abucla del Salvador, 
llevô con su mano toda la dicha y toda la felicidad à 
san Joaquin, y fué el mas perfecto modelo de elevada 
santidad en el estado del matrimonio. 

El de los dos santos esposos fué dichosisimo, no 
pudiendo ser mayor la conformidad de genios, de dic- 
tâmenes y de inclinaciones. El ûnico objeto de sus 
ansias era Dios; sus deseos, sus fervorosos suspiros 
eran por la venida del Mesias; y ocupado su corazon 
de este auhelo, pasaban en oracion y en retiro todo 
el ticmpo que les permitian las indispensables aten- 
ciones del estado. Revelôsele à santa Brigida, como 
ella misma lo asegura, que san Joaquin y santa Ana 
estaban tan inflamados en el fuego del divipo amor, 
que ninguna cosa era capaz de miligar sus ardores. 
Fueron, dice, dos astros brillantes, que à pesar de 
estar er.cubierlos con la oscura nube de una condicion 
humilde, desluvnbraban à los mismos ângeles con su 
resplandor, y embelesaban à todo el cielo con su pie¬ 
dad y su pureza. 

llabia muchos aiios que san Joaquin y santa Ana 
yivian en la dulce paz, union y ejercicio continuo do 
virtud que tanto editicaban al pueblo, cuando quiso 
el Senor que saliese aquelia misteriosa vara del tronco 
de Jesé, de que habia el profeta Isaias (i), y que se 
dejase finalmente ver la aurora tan deseada que habia 
de précéder al nacimiento del sol. 

Es opinion comun que va Joaquin y Ana iban dé¬ 
ni Gap. U. 
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clinando hâcia la vejez, y todavia se hallaban sin 
sucesion. Esta esterilidad, que era reputada entonces 
por una especie de maldicion del cielo, y por la des- 
graeia mas afrentosa que podia caer sobre una fa- 
milia, pues por ella perdia para siemprc la esperanza 
de emparentar cou el Mesias, ténia bastantemente 
humillados y desatendidos à los dos santos esposos. 
Y aun hav quien asegure que, como en cierta ocasion 
quisiese san Joaquin acerearse al altar para presentar 
su ofrenda, uno de los sacerdotes le desviô de él con 
despreeio, como indigno de participar de los privi- 
legios de que gozaban los que eran amados de Dios. 
Esta mortificacion hizo mas humiide à nuestro santo -, 
y como la edad, y aun mas que ella su género de 
vida, scgun dice santa Brigida, ténia â los dos mucho 
tiempo habia desesperanîados de tener hijos, se con- 
tentaban con gémir secretamente en presencia del 
Senor, y rendidos â su voluntad, solamentele pedian 
lo que fuese de su mayor gloria. 

Créese que el cielo consolé à los santos esposos con 
la revelacion de que tendrian una hija que séria 
bendita entre todas las de su sexo, y de la cual Dios 
queria servirse para la salvacion de Israël. Pero sea lo 
que fuere, es cierto que tuvieron por fruto de sus 
oracionesâ la santisima Virgen, que libràndolos con 
su nacimienlo de la ignominia de estériles, hizo à 
sus padres las dos personas mas felices y las mas res- 
pelables del mundo. 

« Fuc David, dice san Epifanio ( 1 ), rama de la raiz 
de Jesé, como lo fué la Virgen del tronco de David. Su 
padre san Joaquin y su madré santa Ana, cuidando ûni- 
camente de agradar à Dios con la pureza de su vida y 
con el ejercicio de todas las virtudes, produjeron el 
precioso fruto de la santa virgen Maria, que fué templo 
y madré de Dios. Joachim porrà, Anna et Maria, con- 

U) Delaod. JJ. M. V. 
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tinua este padre, hi 1res Trinitali laudispalàm sacrifl- 
ciurn offerebant : ; qué sacrificio tan agradable de ala- 
banzas no ofrecian cada dia à la sanUsima Trinidad estas 
très santas personas, Joaquin, Ana y la Virgen ! El nom¬ 
bre de Joaquin significa preparacion delSehor, como el 
de Ana significa gracia; y à la vcrdad, ninguna fué mas 
seflalada que la de dar â luz à la madré del Salvador. 

» ;0 afortunadosesposos, Joaquin y Ana, exclama 
san Juan Datnasccno (i), cuànto os debe cl género hu- 
mano por babernos dado à la que algun dia nos habia 
de dar el P.edentor del ntundo ! Exulta, Joachim : go- 
zate, Joaquin diclioso, pues te ha nacido una liija que 
ha de ser madré del prometido Mest'as. ; O bealum par, 
Joachim et Anna ! ac profccto ex ventris veslri fruclu im~ 
maculali agnoscimini. » ; O felicisimapareja, Joaquin y 
Ana ! ningunas niaravillaspor extraordinarias que fue- 
sen, ningunas acciones por grandes que se celebrasen, 
ningunos prodigios de virtud que de vosotros se refi- 
riesen, nos harian formar idea mas supcnor de vuestro 
mérilo, como sola la cualidad augusta de padres de la 
madré del mismo Dios. No hay grandcza, no hay dig- 
nidad en la tierra, que no sca inferior â este glorioso 
titulo. Por la excelencia del frulo se conocc la del 
àrbol, y por la de la sanUsima Virgen, vueslra extra- 
ordinaria santidad. 

Nada se sabe con certeza ni del ticmpo ni de la 
edad en que muriô san Joaquin. Cedrcno asegura que 
vivio hasta los ochenta aiios ; pero lo que parece pro¬ 
bable, puesto que no se liace meneion de él en el 
Evangelio, es que debiô morir antes que la Virgen se 
desposase con san José. 

Andres Gretense, arzobispo de Jerusalen, en el 
elogio que hace de san Joaquin y santa Ana, dice que 
Iuego que naciô la santisima Virgen, la llevaron sus 
bienaventurados padres al templo, y en èl la consa- 

(1) In Nativ. B. H. V. orct. 4, 
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graronal servicio de Dios, como fruto desus ora- 
ciones despues de tan larga esterilidad; y que ha- 
l)icndo vivido aun algunos anos san Joaquin, ter¬ 
miné en fin su inocente vida con una muerte pre- 
ciosa en lus ojos del Sefior. Y como todo el consuelo 
y todo el tesoro que tenian, era el de su querida hija, 
hallàndose esta dedicada à Dios en el templo, se croc 
que, para estar mas cerea de ella, vinieron sus 
padres â residir en Jerusalen, en cuya ciudad rindiô 
su diehoso espiritu san Joaquin entre los brazos de 
santa Ana y de la Virgen. Era grande la devocion 
que le profesaban los cristianos del Oriente ya desde 
el cuarto siglo de la Iglesia ; y si el Oceidente tardé 
algun ticmpo mas en manifestarla, no lo cede hoy 
â la iglesia griega en la veneracion de este grande 
patriarca. Pocos pueblos hay en toda la. crisliandad 
donde no baya erigido aras à Joaquin la confianza de 
los fieles, y donde los singulares favores que por su in- 
tercesion dispensa el cielo cada dia, no acrediten lo 
mucho que importa acudir à él en todas las necesi- 
dades, y no dejar se pase dia alguno sin rendirle algun 
obsequio. Los que viven en el siglo deben prof'esarle 
parlicular devocion,y los religiosos le deben venerar 
como perfecto dechado y protector particular de la 
vida interiory retirada. Muéstrase en Colonia la cabeza 
de san Joaquin, y en Bolonia de I talia otras reüquias del 
santo, las que se creen légitimas por una piadosa tra- 
dicion. 

MAUTIROLOGIO RO AI AA O. 

En ïudea, san Joaquin, padre de la santisima Virgen 
Maria madré de Dios, cuya festividad se célébra el 
domingo despues de la Asuncion de la santisima Virgen 
Maria. 

En Asia, san Arquipo, compafiero del apéstol san 
Pabio, de quien el mismo apéstol hace mencion en las 
cartas â Filemon y à los Colosenses. 
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En Siria, los santos mârtires Pablo, Cirilo, Eugenio 
y otros cuatro. 

El mismo dia, santa Fotina samaritana, y sus dos 
hijos José y Victor ; y tambien san Sébastian capitan, 
Anatolio, Focio, Fétides, y las santas Parasceva y 
Ciriaca, hermanas, los cuales todos conf'esando à 
Jesucristo, fuéron martirizados. 

1 En Amida en Paflagonia, las siete santas mujeres 
Alejandra, Claudia, Eufrasia, Matrona, Juliana,£u- 
femia y Teodosia, las cuales por la confesion de la fe 
fueron martirizadas. Siguiéronlas en el martirio Der- 
futa y una hermana suya. 

En Apolonia, san Nicetas, obispo, el cual murié en 
el destierro, adonde habia sido enviado por defender 
el culto de las santas imâgenes. 

En el monasterio de Fontenelle, san Vulfran, obispo 
de Sens, el cual, habiendo renunciado el obispado, 
murié en aquel monasterio esclarecido en milagros. 

En lnglaterra, el diclioso transita de san Culberto, 
obispo de Lindisfarne, el cual desde su niùez hasta 
la muerte resplandecié en milagros y santas obras. 

En Sena de la Toscana, san Ambrosio, del érden 
de predicadores, esclarecido en santidad, en la pre- 
dicacion y en milagros. 

La misa es en honra del santo, y la oracion la sigvÀente. 

Deus, qui præ omnibus O Dios, que entre todos los 
sanciis luis bcaium Joachim santos escogiste al bienaventu- 
gcnitricis Füii lui patrcm esse turado san Joaquin para padre 
voluisii : concédé, quæsumus, de la madré de tu Ilijo ; supli- 
ut cujus testa vencramur, cjus eâmoste nos concédas que ex- 
quoque perpetuô patrocinia perimenlemos perpeluamente 
sentiamus. Per euindem Do- la poderosa protcccion de aquel 
rninum nosirum .. cuva liesta lioy soleinnizainos. 

Por ei mismo nuestro Senor... 

La cpistola es del capit. 31 del libro de la Sabiduria, 
y la misma que cl dia iv, pàg. 9-1. 
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NOTA. 

« No sin mon sellama Eclesiâslico , estoes, libro 
» que predica, el libro de timide sesacô esta epistola. 
» (Que libro hay mas doctrinal ni sentencioso? iQué 
> se pudicra decir de los ricos, que fuese mas eficaz 
» ni significativo que lo que se dice en esta epistola? 
» Vale ella soia por un sermon entero. » 

REFLEXIOXES. 

Asombro es que sea tan gran maravilla encontrar 
un hombre rico que conserve la inocencia en medio 
de la abundancia, y que no ponga su confianza en los 
tesoros : Qui post aurum non abiit, nec speravil in 
pectinia et lliesauris. êQuiscslhic, et laudabimus ev.m? 
fecil enimmirabilia. Siendolas riquezas liberal dâdiva 
delà manodel Scfior, ningunos debieranservirle con 
mayor reconocimiento ni con mayor fidelidad que 
los ricos. Siemprc debia triunfar la virtud en la opu- 
lencia. El que tiene mas medios para ser bueno, ino 
tiene mas obligacion de ser santo? 

No obstante sucede todo lo contrario. Los mas po- 
derosos, los de mayores conveniencias, nosiempre 
son los mas cristianos. Libralos su opulencia de las 
miserias de la vida; pero icximelos por ventura de 
las Ieyesdel Evangelio? Y el que tiene masbienes de 
fortuna que otros, i adquiere acaso dereebo para tener 
menus piedad y menos religion? 

- Amotinase la misma razon natural contra esta pro- 
posicion; pero i no hay sobrado motivo para hacerla? 
El desdrdende costumbres, la disolucion del corazon 
y del espiritu, la poco religiosa conducla de la mayor 
parte de los que se llaman dichosos en el mundo ; sus 
insulsas bufonadas en materia de religion, el menos- 
precio que hacen de puntos bien esenciales de la Iey, 
su profanidad, su l'austo, su fiero orgullo, todo esto 
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i no nos da derecho preguntar si los nobles y los 
ricos gozan de algun privilegio que los dispense en 
la severidad de la ley cristiana ^ y si la desigualdad de 
condiciones en el mundo supone alguna diversidad 
deobligacion en orden â guardar los mandamientos 
de la ley entre los que profesan una misma re¬ 
ligion ? 

Pero â menos que se ignoren los pripcipios dcl cris- 
tianismo, ise podrà dudar que sus lèves son uni¬ 
versales , esto es, que obligan à todos, y en todos los 
eslados? No hay mas que un Evangelio-, luego no 
hay mas que una ley. Las màximas de Jesucristo son 
invariables; no hay condicion que no esté sujeta à 
ellas ; ninguna persona esta exenla. Ilay en el cielo 
muebas mansiones, es verdad; pero el camino que 
conduce â él, es uno solo. El principe y el vasallo, el 
rico y el pobre no pueden tenersino una misma régla 
de costuinbres, si profesan la misma fe, las mismas 
màximas, los mismos consejos, los mismos pre- 
ccplos. Y si en esta variedad de eslados cabe hacerse 
alguna interprelacion mas benigna, ciertamente no 
es en favor de los ricos. A los grandes necesariamente 
ha de costar mas el salvarse que à los humildes y 
misérables; porque donde hay mas estorbos que 
venccr, es preciso hacerse mayor violencia. Las ri- 
quezas no cnsanchan el camino estrecho que conduce 
al cielo, antes lo embarazan. La grande dificultad 
que un rico tiene en salvarse, nace de la grande faci- 
lidad que la abundancia le ofrece para pevderse. 
Todo lo ha de temer aquel à quien todo se le rie. 

El evangelio es del cap. 1 de san Ma ko. 

Liber generationis Jcsu Libro de la generacion de 
Chrisii filii David, (ilii Abra- Jesucristo liijo de David, hijo 
bain. Abrabam genuit Isaac. de Abrahan. Abrahan engendrô 
Isaac autem genuit Jacob. Ja- â Isaac : Isaac engendrô â Ja- 
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cob autera genuit Judam, et 
fralrcs cjus. Judas aulem ge- 
uuil Phares, et Zararn de 
Thamar. Phares autera genuit 
Esron. Esvon autem genuit 
Aram. Aram aulem genuit 
Aminadab. Aminadab autera 
genuit Naasson. Naasson aulem 
genuit Salmon. Salmon aulem 
genuil Booz de Rahab. Booz 
aulera genuit Ohed ex Rulh. 
Obcd aulem genuil Jesse. Jcsse 
aulem genuit David rogem. 
David aulem rex genuit Sa!o- 
moncm ex ea, quæ fuit Ui'iæ. 
Salomon aulem genuit Ro- 
boam. Roboam aulem genuit 
Abiam. Abias autera genuit 
Asa. Asa aulem genuit Josa- 
pliat. Josaphat aulem genuit 
Joram. Joram aulem genuit 
Oziam. Ozias aulem genuit 
Joalhara. Joalham aulem ge¬ 
nuil Acliaz. Acliaz aulem ge¬ 
nuil Ezechiam. Ezecbias aulem 
genuit Manasses. Jlanasscs au- 
lem genuit Amon. Amon aulem 
genuit Josiam. Josias aulem 
genuit Jcchoniam, et fralres 
ejus in Iransmigratione Baby- 
lonis. Etposttransmigrationcin 
Babylonis, Jcchonias genuit 
Salallnel, Sa’alhicl aulem ge¬ 
nuit Zorobubel. Zorobabcl au¬ 
tem genuit Abiud. Abiud au¬ 
lem genuit Eiiacim. Eliacim 
autem genuit Azov. Azor au¬ 
lem genuilSadoc. Sadocaulcm 
genuit Achim. Achim aulem 
genuit Ebud. Eliud genuit 
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cob : Jacob engendré â Judas y 
sushermanos : Judas engendré 
de Taraar â Farés y Zaran : 
Parés engendré à Esron : Esron 
engendré à Aran : Aran engen¬ 
dré â Aminadab : Aminadab 
engendré â Kaason : Naason 
engendré â Salmon : Salmon 
engendré de Raliab â Booz : 
Booz engendré de Ruth â 
Obed : Obcd engendré â Jesé : 
Jesé engendré â David rey : 
David rcy engendré à Salomon 
de aqnella que liabia sido 
(mujer) de Urias : Salomon 
engendré â Roboan : Roboan 
engendré â Abias : Abias en¬ 
gendré â Asâ : Asâ engendré à 
Jo'safat : Josafat engendré â Jo- 
ran : Joran engendré â Ozias : 
Ozias engendré â Joalâs : Joaiiis 
engendré â Acaz : Acaz engen¬ 
dré â Ezcnuias : Ezequias en¬ 
gendré â Manasés : Manasés 
engendré â Amon : Amon en¬ 
gendré â Josias : Josias engen¬ 
dré â Jeconias y à sus lierma- 
nos,cnla Irasmigracion de Ba- 
bilonia. Y despucs delà trasmi- 
gracion de Babilonia, Jeconias 
engendré â Salaliel ; Salai iel 
engendré à Zorobabel : Zoro- 
babel engendré â Abiud: Abiud 
engendré à Eliazin ; Eliazin en¬ 
gendré à Azor : Azor engendré 
â Sadoc : Sadoc engendré â 
Aquin : Aquin engendré â 
Eliud : Eliud engendré à Elea- 
zar : Eleazar engendré â Ma- 
tan : Matan engendré â Jacob : 
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Eliazar. Eliazar autem genuit Jacob engendrô â José, esposo 
Matl-.an. Matban autem gcnuit de Maria, de la cual naciô Je- 
Jacob. Jacob autem gcnuit Jo- sus, que se Hanta Cristo. 
scpb virum Mariæ, de qua natus 
est Jésus, quivocaluc Cbrislus. 

MED1TACI0N. 

DE LA DEVOCION Â LOS SAKTOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra quecuando se pretende alguna gracia de 
un principe, nunca sobran los amigos, y siempre se 
hace la corte â los que tienen mas crédito con el so- 
berano. 

No se puede dudar quelossantos son los validos de 
Bios, y que su mtercesion es de gran provecho à los 
que la imploran. Siendo tan favorecidos del Seîior, 
no pueden menos de ser oidos ; y siendo tan perfecta 
su caridad, no pueden mostrarse insensibles à nnes- 
tras necesidades, ni hacerse sordos â nuestras su- 
plicas. Como tan poderosos con el Padre de las mise- 
ricordias, ban de tener mucha parte en la distribucion 
de sus gracias, y su intercesion no puede ser indi- 
ferente. Itallàndoseya sucorazon enteramente satis- 
fecho, saciados sus deseos, colmados de todos los 
bienes, y aun poseyendo la fuente de todos los bienes 
en la posesion del mismo Dios, todo el valimiento que 
logran con el Seftor, Lo han de emplear en favor nues- 
tro ; pues nos miran como à hermanos suyos y como â 
futuros ciudadanos de la corte celestial. ; O buen Dios, 
y que grande debiera ser nuestra devocion con estos 
amigos vuestros! ;qué frecuentes nuestras visitas, 
qué continuas nuestras solicitaciones à estos favore¬ 
cidos del supr^mo Juez ! iSi temeremos cansarlos con 
nuestras sûplicas? Pero è no sabemos que muchas 



ÎÎARZO. DU XX. 489 

veces tiene lugar de mérito la misma importunidad 
en implorar su proteccion? A la yerdad, todos los 
Cavores que esperamos h an de venir de Jesucristo, 
que es el ünico manantial de todas las gracias -, pero 
por la intercesion de los santos, y sobre todo por la de 
la Reina de los santos, podemos esperar, no obstante 
nuestra indignidad, tener parte en sus misericordias. 

Por la intercesion de la Virgen hizo Cristo el primer 
milagro, y en atencion à losjudlos que se lo rogaron, 
se dignô bajar à casa del Centurion. Aun para dar 
salud â los enfermos parece que espcraba â que los 
apôstoles se lo pidiesen y se lo rogasen mucho. ;Y 
sera posible que no cultivemos protectores tan pode- 
rosos, y amigos tan necesarios ! 

PUiYTO SEGUNDO. 

Considra que si Dios atendio tanto à la intercesion 
de los justos que aun vivian en el mundo, iqué no 
concédera â la de los que ya residen con su Majestad 
en el cielo? 

Aunque estaba tan irritado con aquellas cinco ciu- 
dadesabominables quehabianllegado al ùltimo punto 
de la maldad, estuvo pronto à perdonarlas, con tal 
que se hallasen en ellas solo diez justos. ;Puescuânta 
sera, Dios mio, vuestra condescendencia con aquelia 
bienaventurada muchedumbre de justos que hay en 
cl cîclo, con los cuales teneis yuestras delicias, y à 
cuya intercesion nada sabréis negar ! 

Pero no es solo el crédito que tienen con Dios, lo 
que debe excitar nuestra devocion y animar nuestra 
confianza; su mérito, su zelo, su caridad y el emi- 
nente puesto à que se liallan sublimados en la gloria, 
ban de servir tambien de motivo à nuestra devocion, 
à nuestra ternura y à nuest.ro respeto. 

Las alhajueias mas despreciables, las mas viles que 
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sirvieron à los santos, se hacen preciosas y respe- 
tables por la santidad de los que las usaron. i Qué 
virtud mas purificada ni mas brillante que la suya? 
iquémcrito mas seguro ni mascumplido, qué perfec- 
cion mas eminente ni mas sublime, qué dignidad del 
mundo que no sea muy inferior â la de que ellos go- 
zan ? Los mayores monarcas de la tierrà se tienen por 
honrados en besar sus reliquias. Y en medio de titulos 
tan augustos, en laelevacion de aquel alto grado de 
gloria, ; qué zelo el suvo por nuestra salvacion ! ; con 
que compasion miran nuestras miserias! < Y nosotros 
no tendremos con los santos mas que una devocion 
tibia, lànguida y desmayada, siendo por otra parte 
tan activos y aun tan ardientes en solicitai' el favor 
de los grandes, y en mereeer su benevolencia? i Se~ 
rànos de gran provecho la proteccion de los grandes 
del mundo despues de nuestra muerte? inos liarà 
felicessu gracia y su favor? ivale frecuentemente lo 
que nos cuesta, una mirada favorable de un ministro 
6 de unvalido? A mucha menos costa podemos mere- 
cer la benevolencia y la poderosa proteccion de los 
santos. îY cuânto nos importai s conseguir la de un 
san José, la de un san Joaquin, la de la Madré del 
mismo Dios? iQué desvelos, qué diligencias no de- 
biéramos aplicar para hacernos gratos à sus ojos, 
para mereeer que nos mirasen con agrado? iQuién 
podrà hacer por nosotros oficios mas importantes ? 
i quién podrà con mas facilidad alcanzarnos mayores 
gracias ? 

Gloriosos santos, confieso que basta ahora be me- 
recido muy poco vuestra proteccion, por lo poco que 
os he honrado, y por lo menos que me he aprove- 
chado de vuestros ejemplos. Bien sé que para compla- 
ceros es menester imitaros; pero tambienséque no 
os puedo imitar sin aquellosauxilios que espero con¬ 
seguir del Senor por vuestra intercesion. Gonfio quo 
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no me la habeis de negar, y espevo tambien merecc- 
rosla por mi fiel eorrespondencia â la divina gracia, y 
por mi constante devocion à vosotros. 

JACULATORIAS. 

Mihi autem nimis honorificati sunt amici tui, Deus. 
Salm. 438. 

;OSei\or, y cuântashonras, cuântas devociones debo 
â vuestros amigos los santos! 

Mirabilis Deus in sanctis suis : Deus Israël ipse dabit 
virtulcm et fortitudinem plebi suce. Salm. 61. 

1 Que admirable es Dios en sus santos! Por su inter- 
ccsiori llena de bendiciones à su pueblo el Senor 
Dios de Israël. 

PROPOSITOS. 

I. No hay cosa mas conforme al espfritu de nuestra 
P.eligion, ni de mayor provecho para nuestras aimas, 
que la devocion â los santos, y la confianza en su in- 
tercesion para con el Padre de las misericordias. Creo 
y confieso, dice san lîasilio escribicndo al emperador 
Juîiano, que la santisima virgen Maria es madré de 
Dios; hônrola y vencrola, como tambien â los santos 
apôstoles, profetas y mârtires, y reconozco que por 
su intcrcesion me mira el Senor con ojos benignos, y 
dcrrama sobre mi sus bendiciones. Por tanto, asi à 
elîos como â sus imâgencs los venero y los respeto 
como me Io ensena mi religion ; esto aprendimos de 
los santos apôstoles, esto practican todas las iglesias, 
y esto nos ensena una constante tradicion. Confiteor 
J)ei genitrieem sanctam Mariant. Suscipio veros el 
sançlos aposlolos, propkelas et martyres, et ad Deum 
dcprecationcm quæ per eos propitium mihi efficit mise- 
rieordissimum Deum. Pro quo et figuras imagimm 
eorurn honoro. Specialiter hoc tradilum est à sanctis 
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apostolis, et non prohibilum, sed in omnibus ccclcsiis 
nostris eoritm designari vel hislorias. Profesa toda la 
vida una tierna devocion à los santos, con especiali- 
dad â la reina de todos la santisima Virgen, y à la 
sacra Familia. No es dudable que la honra que logrô 
san Joaquin de ser padre de la Madré de Dios, le hayo 
merecido en la gloria un lugar muy elevado, y que 
sea grande su crédito para con Jesucristo. Y si la 
madré lo puede todo con el hijo, i qué cosa podrâ ella 
negar à su propio padre ? Hasta aqui ha sido para mu- 
chos un tesoro escondido la devocion à san Joaquin ; 
y pues ahora le lias descubierto tu, aprovéchate de 
él, y experimentarâs cuanto vale. Honra â este gran 
santo conespecial culto-, pon debajo de su poderosa 
proteccion à tu persona, à tu familia 6 à tu comuni- 
dad ; y rézale todos los dias la oracion propia que se 
dice en la misa, con firme confianza que no habrà 
cosa que no alcances de Gristo y de Maria por inter- 
cesion de san Joaquin. 

2. Es bien de extraftar que estén adornados los 
cuartos y las salas de los cristianos de pinturas pro¬ 
fanas, y aun à veces escandalosas, y que rara vez se 
vea en ellas el retrato de un santo, 6 una imàgen de 
devocion. A vista de unas pinturas tan dcl genio de los 
gentiles y tan del estragado gusto de nuestro siglo, 
bien se pudiera dudar si los que liacen vanidad de se- 
mejantes adornos tienen el corazon y el espiritu de 
cristianos. No bava en tu casa sala, cuarto, pieza ni 
aun rincon, donde no se registren algunas senales de 
tu religion y de tu piedad ; porque las pinturas sagra- 
das, dice san Gregorio Niseno, son mudas exhortacio- 
nes que despiertan el aima, y la excitan al amor de la 
virtud : Solet enim cliam piclura lacens in pariele 
loqui, maximèque prodesse. El enemigo de la salvacion 
es el que ha persuadiùo à los herejes que retiren de la 
vista todo aquello que puede servir de reprension à 
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sus desôrdenes y â sus errores. Pero tû no te debes 
contentai' con tener pinturas devotas, sino que lias de 
profesar muy particular devocion à los santos. Haz 
una oracion todos los dias al santo que te hubieren 
dado, o que hubieres escogido por tu protector cada 
mes. 
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DL\ VEINTE Y UNO. 

SAN BENITO, 

ÀBAD V PATRURCA DE LAS RELlUiONES MONACALES DE OcCIDENTE. 

San Benito, tan célébré en todo cl orbe cristiano, 
luz del desierto, apôstol del Monte Casino, restaura- 
dor delà vida monàstica en el Occidente, uno de los 
mas iluslres y de los mayores santos de la Iglesia, 
naciô por los anos de 480 en las eercanias de Norsia, 
en el ducado de Espoleto. Su nobilisima casa, una de 
las mas distinguidas de ltalia, se hacia respetar en 
toda clla, asi por sus enlaces como por su grande 
riqueza. El padre, que se llamaba Eutropio, se créé 
que tué de la casa de los Anieios, y su madré, Ilamada 
Abundancia, era condesa de Norsia. San Gregorio, 
que escribio la vida de nuestro santo, dice que no sin 
misterio le llamaron Benito, por las grandes bendi- 
ciones con que le previno cl Senor desde su naci- 
miento. 

Nada hubo que hacer en inclinarle â la piedad, 
porque las primeras lecciones que se le dieron halla- 
ron va un corazon formado para la virtud. Desde 
luego se descubriô en él tan buen ingenio, tan nobles 
inclinaciones, un natural tan dôcii, taies sefiales de 
devocion, y tantadisposicion para las letras, que à 
los siele anos de su edad le enviaron sus padres â 

;i s» 
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Roma para que se criase en aquella coi te â vista del 
papa Félix II, que tambien se créé haber sido de la 
misma familia. 

Hizo asombrosos progresos en las ciencias humanas 
en el espacio de los siete anos que se dedico â ellas; 
pero fueron mucho mas asombrosos los que hizo en 
la cicncia de la salvacion. Ya desde entoncesse miraba 
coino especie de prodigio su constancia en la oracion, 
su inclinacion al reliro, su circunspeccion, y las pe- 
nitencias que hacia en una edad que solo toma guslo 
â las diversiones y à los entretenimientos. 

Pero sobre lodo sobresalia en Benito la tierna dé¬ 
votion que profesaba à la Madré de Dios. Venérase 
todavla en el oratorio de San Beniio de Roma la imâ- 
gen de la sanüsima Vlrgen, ante la cual pasaba 
niuchas horas en oracion todos los dias, y en cuya 
presencia, segun refiere el beato Alano, recibiô del 
cielo extraordinarios favores. 

Habiendo observado las licenciosas costumbres de 
los jôvenes de su edad y de su estera, y conociendo los 
grandes peligros â que eslaba expuesta su salvacion 
quedàndose en el mundo, resolviô buscar seguro asilo 
â su inocencia en el retiro del desierto. Lleno del es- 
pîritu de Dios que le guiaba, saliô de Roma siendo de 
solos quince anos, llegô à la aldea de Afilo, y despues 
de haber hecho allî un milagro à favor de su ama que 
no habia querido separarse de él, logrô escaparse de 
ella sccretainente, y por sendas descaminadas se tué 
â csconder en el desierto de Sublago, â quince léguas 
de Roma. 

Todo conspiraban infundir liorror en aquella so- 
ledad, los penascos escarpados cuvas punlas se es- 
condian â la vista, los precipicios espantosos,y un 
terreno seco, estéril é infecundo; pero el animoso 
Benito hallô en ella dulces atractivos. Habiéndole en- 
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contrado cicrto monje, Ilamado Romano, lepreguntô 
que buscaba por aquellos desiertos; y respondiéndole 
Cenito que un sïtio donde scpultarse en vida para no 
pensar mas que en Dios, admirado Romano, lcensenô 
cierta gruta abierta en una roca, parecida à una se- 
pultura. En ella se cnccrrô Benito, y Romano le trajo 
de su monasterio un hâbito de monje, cuidando tarn- 
bien de traerie algunos mendrugos de pan una vez 
cada semana. 

No sqpueden comprender las excesivas peniteneias 
que hizo aquel esforzado jôven héroe de la religion 
cristiaria desde los primeros pasos en su penosa 
carrera. Su ayuno era eonlinuo, su oracicn casi per¬ 
pétua; y como si no bastase, para mortification de 
aquel cuerpecito tierno y delicado,notener mas cama 
que la dura pena, m apenas otro alimento que insipi- 
das y agrestes raices, se cargô con un àspero cilicio, 
del que no se desnudô en toda la vida. 

Estremeciôse el intierno al ver tantas virtudes en el 
jôven solitario^y desde luego empezô el enenngo 
comun à valersê de todo género de artificios para dc- 
salcntarle. Diô princinio à labatalla haciendo pedazos 
una campanilla pcnuienle de una cuerda larga, con 
que Romano prevenia à Benito para que acudiese à 
rccoger los mendrugos de pan que le descolgaba ; 
pero la earidad, que esingeniosa, ballô arbitriopara 
continuai' en su ejercicio. A esto se siguieron ruidos, 
fantasmas, y otras cien eslratagemas; y habiéndolas 
experimentado igualmente inutiles, acudiôpor ültimo 
recurso à la tentacion mas vehemente y tambien mas 
peligrosa. 

Burlàbase Benito , lîeno de conflanza en Jesucristc, 
de todoslos vanos esluerzos del demonio, cuando la 
memoria de una doncelia que habia visto en Roma, le 
vino à la imaginacion, le inquiété tanto, y le apuré 
con tal vehemencia, que para librarse de ella l'ué à 
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arrojarse â un a zarza, y serevolcô en ella, hasta que 
cl extremo dolor de las espicas reprimiô del todo los 
impetus del deleite conque el tentadorhabia querido 
derribarle. Quedô para siempre vencido y avergon- 
zado el espiritu impuro, y premiô el cielo la generosa 
fidelidad de su siervo, concediéndole el singular pri¬ 
vilégie» de que no volviese à experimentar en adelante 
semejantes tentaciones. 

Habia très atïos que Cenito vivia en el desierto mas 
como àngel que como hombre, cuando quiso el Senor 
darle à conocer al mundo. A légua y media de su 
gruta, 6 de su cisterna, habitaba un santo clérigo 
que en la vispera de Pascua habia hecho disponer 
comida algo mas abundante para cl dia siguiente en 
honor do tal festividad. Aquella noclie se le aparc- 
ciô el Senor en suenos, y le dijo que al otro dia bus- 
case à su siervo en el desierto, y le llevase de corner ; 
hizolo asi el buen sacerdote,v quedô atônito cuando 
se liallô con un mancebo tan dellcado, y viô la espan- 
tosa penitencia que hacia. Sin poderse contencr, 
publicô lo que habia Visio, y esta fué la ocasion de 
que comenzase la fama de Benilo à divulgarse y hacer 
ruido en el mundo. 

Habiendo muerto por este tiempo el abad del monas- 
terio de Vicovarrc, entre Sublago y Tivoli, los monjes 
nombraron à Benito por superior suyo ; y aunquc se 
resistiô cuanto pudo, alegando muchas razones, no 
fué oido, y le obligaron a encargarse del gobier.no 
del monasterio. Pero apenas comenzô el santo abad à 
querer enderezarlos por cl camino estrecho de su 
profesion, cuando se arrepintieron de la eleccion que 
liabianhecho-, negàronle la obediencia, y aun inten- 
taron quitarle la vida con veneno que le ecbaron en la 
bebida : mas al tiempo de sentarse el santoâ la mesa, 
ecliô la bendicion, como acostumbraba, y al punto se 
liizo pedazos el vaso que contenia el veneno. 
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Conociendo Benito la perversa intencion de aque- 
llos monjes, pidiô à Dios los perdonase, y renun- 
ciando la abadia, se volviô à retirar à su amada so- 
ledad. Mas no estuvo solo mucho tiempo ; porque à 
la fama de su rara santidad concurriô de todas partes 
tan prodigioso numéro de gente, cou deseo de entre- 
garseà su direccion y gobierno, que solo en el de- 
sierto de Sublago fundo docc monasterios, dàndoles 
la régla que acababa de composer, dictada, digà- 
moslo asi, por el Espiritu Santo. 

Creciendo cada dia la reputacion de su virtud, vc- 
nian à verle y à consultarle los mas autorizados se- 
nadores de Borna. Tertulo le trajo à su hijo primo- 
génito Plâcido, de edad de solo siete anos, y Equicio 
le dejo àMauro, que ténia doce, rogando à Benito 
que se encargase de educarlos. Aplicôse à ello con 
tanto cuidado, que en poeo tiempo de aquelios dos 
queridos discipulos suyos hizo dos grandes santos : 
Plâcido derramô su sangre por Jesucristo, y Mauro 
fué como otro fundador de la religion bencdictina en 
el reino de Francia. 

No hay virtud sin persecucion. Gobernaba la parro- 
quia inmediata al desierto de Sublago un mal sacer- 
dote llamado Florencio, quien, no pudiendo sufrir 
tan herôicos ejemplos de virtud, como muda repren- 
sion de los desôrdenes secretos de su estragada vida, 
no contento con desacreditar cuanto podia el nuevo 
instituto y con perseguir al padre y â los hijos, in- 
tentôcon diabôlicos artificios armar infâmes lazos â 
la pureza de los monjes. Juzgô el santo quedictaba la 
prudencia ceder à la tempestad ; y desamparando el 
desierto de,Sublago, se fué al Monte Casino, donde 
el cielo le ténia prcvenida una miés mas abundante, 
y donde al titulo de fundador de una religion tan 
célébré entre todas las que ilustran à la Igesia del Se- 
nor, habia de anadir el de apôstol. 


28. 
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Habianse como atrincherado entre las inaccesibles 
peiias del Monte Casino algunas misérables reliquias 
del paganisino •, alli se adoraba impunemente al dios 
Apolo, en cuyo honor se conservaba un templo y 
unos bosques sagrados, â vista de la misma Roma cris- 
tiana. Encendido Benito en aquel espiritu que anima 
y forma los héroes del Evangelio, ataca a la idola- 
tria en sus mismas trincheras, derriba el templo, 
hace pedazos el idolo, abrasa los bosques consa- 
grados â las mentidas deidades, levanta sobre las 
ruinas del templo y del altar dos capillas, una en 
honra de san Juan Baulista, y otra en la de san Mar¬ 
tin , y en pocos dias convierte â la fe à todos aquellos 
pueblos. 

Armose, dice san Cregorio, todo el inflerno junto 
para detener las ràpidas conquistas de nuestro santo. 
Espectros horribles, ahullidos espantosos, terre- 
motos, amenazas, incendio, granizo, piedra, de 
todo se valiô el enemigode lasalvacion, pero de todo 
inûtilmente. Sobre la eminencia de aquelîa montana- 
fundô Benito el famoso monasterio de Monte Casino, 
venerado siempre como solar y centro de aquella cé¬ 
lébré religion que brilla tanto en la Iglesia de Dios mil 
y doscicntos anos lia, habiendo dado à los altares mas 
de très mil santos, â las diôcesis un numéro casi in- 
finito de insignes prelados, al sacro colegio mas de 
doscientos cardenalcs, y à la silla apostôlica cuarcnta 
sumos pontificcs. Esta es aquella religion ilustre, à la 
que se han vislo venir muclios grandes principes para 
buscar el oamino seguro de la salvacion, y en la que 
hasta el dia de hoy se admiran y se veneran, en las 
célébrés congregaciones de Cluni, de Monte Casino, 
de San Mauro, de San Vane, de San Columbano (sin que 
'â ninguna cedan las de Espafia ), tan grandes ejemplos 
de virtud, y escritores tan habiles, tan sobresalientes 
en todas las ciencias. 
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Àun no sc habia acabado el nucvo monasterio, 
cuando fuémenester levantar otros muchos. En este 
tiempo fué cuando san Benito compuso, o â lo menos 
pcrfeccionô, aquclla santa régla cuva prudenoia, sa- 
biduria y perfeccion alaba tanto san Gregorio, ha- 
biendô merecido no solo la aprobacion, sino el rcs- 
peto de toda la Jglesia. 

Movida santa Escolàstica, liermana de san Benito, 
asi de los grandes ejemplos de virtud, como de las 
maravillas que obraba el Senor por medio de su santo 
bermano, déterminé dejarel mundo, y encerràndosc 
con otras doncellas en un monasterio distante algunas 
léguas de Monte Casino, vino à scr, con las insf.ruc- 
ciones de nuestro santo, la fundadora en el Occidente 
y el modelo de la vida monacal para lasmuieres. 

Ko es fàcil referir ni todo lo que hizo Benito en los 
trece ô catorccanosque viviô en el Monte Casino, ni 
todos los nrodigios que se digno Bios obrar por su 
ministerio. No solo poseia el don de milagros, sino 
que lo comunicabaà susmonjes-, como lo expéri¬ 
menté san Mauro, caminando sobre las aguas para ir 
à saear de peligro al joven Placido. 

De todas partes concurrian tropas de gente â vene- 
rarle. Deseando Totila, nuevo rey de los Godosen Ita- 
lia, conocer à un hombre de quien publicaba la fama 
tanlas maravillas, vino â verle ; pero al mismo tiempo, 
para probar si estaba dotado del don de profccia que 
tanto se celcbraba, mandé à un caballerizo suyo que 
se vistiese de los adornos reales y de todas las insignias 
de la majestad. Mas luego que Benito le viô con aquel 
equipaje, le dijo con dulzura : Déjà, liiio mio , csas 
insignias que no te convienen, y no le ftnjas el que no 
eres. Asombrado Totila de la maravilla, corrio à arro- 
jarse à los piés del santo, â los que estuvo poslrado 
hasta que Benito le levanto-, y habiéndole reprendido 
cl santo respetuosamente los horribles estragos que 
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habia hechq en Italia, le pronosticô cuanto le habia 
de suceder por espacio de nueve anos, exhortàndole â 
convertirse, y diciéndole que al décimo aflo iria à dar 
cuenla â Dios de toda su vida. Verificô el suceso toda 
la profecîa del santo, y procediendo Tolila en ade- 
lante eon mayor moderacion y humanidad, no cesaba 
de publicar la virtud del siervo de Dios. 

Siendosan Benito la admiration de todo el munao, 
y respetàndole los sumos pontifices, los emperadores 
y los reyes como el asombro de su siglo, vivia en el 
monasterio como si fuera el ûltimo de los monjes. Solo 
se valia de su autoridad para ejercitarse en los oficios 
mas huinildes, y para exceder en tnuclio la austeridad 
de la régla. No obstante que el Senor parece habia 
puesto debajo de su dominio â lodo el infierno, y que 
la misma muerte le obedecia, era con lodo eso hu- 
mildisimo, teniéndose por el mas minirno de lodos 
los monjes, y acreditando con su procéder que asi 
lo creia. Pronosticô el dia de su muerte, y se dispuso 
para ella con nuevo fervor y ejercicios de penitencia. 
Seis dias antes mandé abrir la sepultura ; en fin, el 
sabado antes de la dominica in Passione, à los 21 de 
marzo del ano 543, siendo de solos sesenta y très 
anos no cumplidos, pero consumido de los trabajos y 
mortificaciones, Ileno de méritos, y logrando el con- 
suelo de ver extendida su religion en Sicilia por san 
Placido, en Francia por san Mauro, en Espaiïa y Por¬ 
tugal , en Alemania y hasta en el mismo Oriente por 
otros discipulos suyos,rindiô tranquilamente el es- 
piritu en manos de su Criador en la misma iglesia del 
Monte Casino, à donde se habia hecho conducir para 
recibir el santo Viàtico. 

En el mismo punto que espirô, dos monjes que 
vivian en dos monasterios muy distantes, vierori un 
camino de luz muy resplandeciente, que daba prin- 
cipio en el Mente Casino y terminaba en el cielo -, y al 
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mismo tiempo oyeron una voz que decia : Este es el 
camino por donde Benito, siervo amado de Bios , subiô 
â la gloria. El cuerpo del santo estuvo por algunos 
dias expucsto â la veneracion de sus hijos y de todo 
el pueblo, y despues fué enterrado en la sepultura 
que él mismo habia mandado abrir, donde je conservé 
iiasta el ano 580, en que fué destruido el monasterio 
del Monte Casino por los Lombardos, como lo habia 
profetizado el mismo santo, quedando sepultadas 
entre sus ruinas aquellas preciosas reliquias. Dicese 
que el ano 660, habiendo pasado â visitar el Monte 
Casino san Aiguli'o por érden de san Momol, segundo 
abad del monasterio de Fleuri, llamado hoy San Be¬ 
nito sobre el Loira, tuvo la dicha de desenterrar 
aquel tesoro, y trayéndolo à Francia, lo eoloeô en 
su monasterio, donde se adora con singular vene¬ 
racion, honrando cada dia el Senor las sagradas re¬ 
liquias con innumerables milagros. 

MAUTIROLOGI© ROMANO. 

En el Monte Casino, el trànsito de san Benito, abad, 
el cual restableciô y propagé maravillosamente en el 
Occidente la disciplina monàstica casi del todo rela- 
jada -, su vida gloriosa en virtudes y milagros escribié 
san Gregorio papa. 

En Àlejandria, la conmemoracion de los santos 
màrtires que, en tiempo del emperador Constancio 
y del prefecto Filagrio, apoderândose de improviso 
los arrianos y los gentiles de las iglesias en Viérnes 
Santo, fueron asesinados. 

En el mismo dia, los santos màrtires Filemon y 
Domnino. 

En Catania, san Berilo, ordenado obispo por san 
Pedro, el cual, habiendo convertido muchos gentiles 
â la fe, en la ültimâ edad descansé en paz. 

En Alejandria, san Serapion, anacoreta, obispo 



502 ANO CKISTIAN'O. 

de Thmuis, varon de gran virtud, cl cual fué dester- 
rado por cl furor de los arrianos, y muriô en el des- 
tierro. 

En territorio de Leon de Francia, san Lupicinio, 
al)ad, cuya vida fué esclarecida por la gloria de la 
santidad y de los milagros. 

La misa es en honra delsanto, y la oracion la que signe. 

Infcrccssio nos, quæsumus, SuplicâmosteSenor, que la 
Domino, beat! Benerlicli abba- inlcrcpsîon de San Benito aT>ad 
lis comniendcl : ul quod nos- nos liaga gratos à vucslra ?1 T a - 
iris meriiis non valcmus, ojus jeslad , para conscguir por su 
palrocinio assequamur. Per patrocinio lo que no podemos 
Dominum nosirum... por nueslros merecimicnios. 

Por nucslro Senor... 

La epislola es del cap. 45 del libro de la Sabiduria, 
y es la misnxa que cl dia xix, pâg. 474. 

NOTA. 

« Toda esta epistola, sacada del capitulo 45 del 
» Eclesiàstico, es un epilogo de la vida de îdoisés, 
» cuyocaràcter describe en pocas palabras; y viene 
» tambien como nacida à san Benito, poique es 
» igualmente un compendio de su admirable vida. » 

IŒFLEXIOSES. 

In fide et lenifate ipsius sanctum fecit ilium : hizole 
santo por su fe y su mansedumbre. Nunca es estéril 
una fe viva •. es como el aima del justo; le hace obrar 
haciéndole vivir; siempre acompauan à sus luces be- 
nignas influencias. Presto es santo el que tiene una 
viva fe. il)e dônde nace la flojedad en el servicio 
de Bios? ,-de dônde Iapoea fuerza que nos hacen las 
verdades mas terribles de la Religion? êde dônde el 
poco gusto à la penitencia? De que se créé con mucha 
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debilidad. Alque créé, dice el Salvador (4), tadas las 
cosas sonposibles; y se pudiera ailadir, que tambien ia- 
ciles. Mas que el amor propio se eslremezca, mas que 
la razon se violente, mas que se asusten los sentidos : 
Noli timere, tanlumm.odo crede : no temas, créé, y sera 
tuya la Victoria. Ciertamente, cuando la fe nos repré¬ 
senta conviveza aqueilas verdades eternas, cuando 
nos desenvuelve aquellos misterios sobrenaturales, 
cuando nos pone à la vista con toda claridad aquellos 
objelos tan superiores â todos los conocimientos 
criados, las nieblas del espiriLu humano se disipan, 
las ilusiones caen y se desvanecen ; entohces se co¬ 
noce que ias brillanteces del mundo son falsas, que 
sus flores soncaducas, quecasi todas son artiflciales; 
entonces se aparece la virtud, 6 por mejor decir 
la santidad, aquella afortunada région que muy 
lejos de dévorai- â sus habitadores, los sustenta, los 
enriquece, los colma dedelicias-, es una tierra por 
donde corren rios de leche y miel. Dios le hizo santo 
por sufe. No es posible creer como se debe, y no ser 
santo. Usa san Pablo de la palabra santos cuando es- 
cribe â los fieles-, y â la verdad, icômo es posible 
çrcer la encarnacion del Verbo, la vida y muerte del 
Salvador, todo lo que hizo y padecio por rcdimirnos, 
y tratarle con indifcrencia? (Cômo es posible creer 
aquel inflerno eterno, aqueilas Hamas inextinguibles, 
aquellos tormentos infinitos en severidad y en du¬ 
ration, y encontrar amargura en la penilencia y 
deleite en el pecado? La fe* dice san Juan, es aquella 
Victoria que triunfa del mundo. Ella es la que sujeta 
las pasiones, y la que hace pedazos las mas dulces y 
las mas fuertes prisiones. A la ciaridad de sus rayos 
se descubren los lazos que arma el tentador à la 
virtud, se quita la mascarilla al mundo à posai- de sus 
capciosos ai'tiûcips, se solicita un asilo a la ino- 

fl) Marc. 5. 
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cencia en los claustros y en los desiertos. La fe Iiizo 
ingeniosos, hizo sabios à los santos: sea la nuestra 
tau viva como la suya, y con el auxilio de la divina 
gracia seremos tan dickosos y tan santos como ellos. 


El Evangelio es del cap. 19 de San Mateo. 


In illotempore, dixitPetrus 
aiiJesumÆccenosreliquimus 
omnia, et secuti sumus te: 
qnid ergo erit nohis? Jésus 
aiilcm dixît illis : Amen dico 
vobis, quod vos, qui secuti 
estis me, in regeneratione, 
cum sederit Filius hominis 
in sede majestatis suæ, sede- 
bitis et vos super sedes duo- 
decim, judicantes duodecim 
tribus Israël. Et omnis qui 
ïeliquerit domum, vel Ira- 
très, aut sorores, aut patrem, 
aut inatrem, aut uxorem, 
aut filios, aut agros, propter 
nomen meum, ceutuplum 
acci|iiet, et vitam æternam 
possidcbit. 


En aquel tiempo, dijo Pedro 
d Jésus : He aqui que nosotros 
lo hemos abandonado todo, y 
te hemos seguido: iqué pre- 
mio, pues, retibiremos? Pero 
Jesuslesrespondiô: En verdad 
os digo, que vosotros que me 
habeïs seguido, en la régéné¬ 
ration , cuando el II ijo del hom- 
bre se sentare en el trono de 
su gloria, os sentaréistambien 
vosotros en doce Ironos, y 
juzgarèis à las doce tribus de 
Israël. Y todo aquel quedejare 
casa,6hermanos, ôhermanas, 
6 padre, 6 madré, 6 mujer, 6 
hijos, ô pc sesiones, por causa 
de mi nombre, recibirâ ciento 
por uno, y poseerd la vida 
eterna. 


MEDITACfON. 

DE LA FELiCIDAD DE LOS SANTOS EN EL CIELO. 

PENTO miMERO. 

Considéra con qué energîa promete el Salvador â 
los que le sirven magmficas recompensas; ciento por 
lino en esta vida, muerte preciosa, alegrîa exquisita, 
llena, colmada, eterna en la otra. /,IIas formado al- 
guna vez concepto cabal, 6 à lo inenos no despro- 
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porcionado, de lo que es esta felicidad eterna? De 
ningun modo. 

Concibe, si es posible, qué dicha esta de losbiena- 
venturados en el cielo. Es tal, que nada de lo que se 
diga es bastante para explicarla, y nada de cuanto 
se haga es suficiente para merecerla. 

No hay en cl mundo cosa que nos pueda hacer 
comprender los bienes que gozan -, pero dcmasiado 
si conocemos los males de que estàn exentos. iQuie- 
res comprender algo de la felicidad de la otra vida? 
pues sàbete que esta exenta de todas las miserias 
de esta. Dolores, trislezas, enfermedades, miedos, 
inquiétudes, sobresaltos, pesadumbres, todo esta 
para siempre desterrado de aquella mansion feliz. 
Ninguna desazon, ninguna molestia tiene entrada en 
aquella sanla ciudad. Reina en la Jerusalen celestial 
una alegria pura y llena, una calma inaltérable. ; Ah 
Sefior, qué entendimiento humano podrà comprender 
las inefables dulzuras que gustan vuestros escogidos 
en el cielo ! 

No solo se logea allî todo cuanto se desea, sino 
todolo que es menesterpara no tencr mas que desear. 
El corazon esta lleno, el aima salisfecha. Estàn como 
inundados los cortesanos del cielo en un torrente, en 
un océano de purisimas delicias. No son solamente 
todos los bienes juntos, es la fuente misma de todos 
los biepes, es la posesion del mismo Dios la que liace 
el fondo de aquella felicidad inimaginable. Hablando 
con propiedad, no es la alegria del Seùor la que entra 
en cl corazon de lossantos, eso séria espaeio muy 
estrecho, Jugar muy ahogado ; el aima de los biena- 
venturados es la que entra, es la que se anega, es la 
que deliciosamente se pierde, digàmoslo asi, en la 
alegria del Seùor, esto es, en la delicias, en la biena- 
venturanza del mismo Dios. 

Ciertamente, si un consuelo interior, si un favor 
3. 29 
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del cielo un poco sensible causa dulzuras tan inc fa- 
blés aun en esta région de lâgrimas, que quita la ' 
amargura â los mayores trabajos, hace lijeras las mas 
pesadas cruces, y es causa de que los santos mârtires 
verdaderamente sientan gusto en medio de los mas 
crueles tormentos, i qué sera en el cielo, donde los 
gustos, los consuelos, las delicias cspirituales no se 
alambiean gota à gota, sino que se dan à inundacio- 
nes-, donde todo un Dios emplea todo su poder en 
hacer al aima feliz, y esto en recompensa de lo poco, 
de lo nada que se hizo por él ? ; O buen Dios, y qué 
liberalmente premiais â los que os sirven ! îQuc pro- 
porcion hay entre lo que hacemos y lo que nos dais? 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra qué alegria producirâ aquella vista Clara 
y distinta, aquella vista intima de un Dios, y de un 
Dios amigo, y de un Diospadre. 

La posesion de los bienes criados cansa, porque 
como todo cuanto hay en este mundo es limitado, 
apenas se posee, cuando ya fastidia. Pcro siendo Dios 
de perfeccion infinita, cuanto nias se posee, mas- 
deleita. Los bienaventurados nunca se yen bartos ; 
por una parte siempre satisfechos, por otra siempre 
ansiosos : semper avidi , et setnper plein (i),- pero su 
ansia no es congoja, porque la misma saciedad excita, 
estimula su apetito. 

En fin, los ojos no han visto jamâs cosa igual à lo 
que tiene preparado el Sefior para sus escogidos; los 
oidos nunca oyeron semejantes maravillas ; ni la mas 
viva imaginacion es capaz de penetrar tan alla ni re- 
montarse tan alto. Hé aqui una débit idea de la eterna 
felicidad ; y hé aqui mi herencia si me salvo. 1 l’uede 
ni debe tenermas digno objeto mi ambicion ? i puede 

W An?. 
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ni debe ser ae mi gusto cualquiera otro deleite? 
cpuedo ni debo aspirar à mayor fortuna? 

Imagina todo cuanto puede hacer à un hombre 
perfectamente feliz en este mundo. Junta todos los 
tesoros del universo; une todas las coronas de la 
tierra ; la muerte, la memoria sola de la muerte 
apaga toda esta idea de felicidad. 

En el cielo es donde se logra la dicha de ser perfec¬ 
tamente feliz, con la seguridad de serlo siempre. El 
mundo se acabarâ; pasarànse millones de millones 
de siglos despues que ya no haya memoria de él ; y no 
habrâ pasado ni un solo momento de aquella dichosa 
eternidad. ; O mi Dios, y qué cosa tan dulce es poseeros 
sin miedo de perderos jamàs ! ; Qué recuerdo tan 
suave, qué pensamiento tan delicioso! Tengo todo 
cuanto puedo desear, y estoy seguro de que en ade- 
lantenada habrâ quepueda turbarme esta dicha; se 
anega mi corazon en una alegria pura, perfecta, y 
esta alegria jamàs ha de tener fin; yo me he salvado 
al cabo, yo soy santo, y lo he de ser eternamente. 
Esto es lo que ahora piensa, y esto es lo que ahora 
dice san Benito, con aqucl irilinito numéro de santos 
que ha dado al cielo su sagrada religion. iHallarân 
ahora porsu cuenta que el cielo les costô muy caro? 
i Se arrepentiràn ahora de las penitencias, de las 
amarguras de su dichosa soleda’d ? 

Dios mio, < es posible que yo puedo ser todo esto, 
que puedo gustar todo esto, que yo puedo decir todo 
esto, y que no hago todo cuanto se puede hacer en el 
mundo para lograr algun dia la dicba de poder gus- 
tarlo y poder decirlo? Vuestra gracia imploro, dulci- 
simo Jésus mio, vuestra gracia; porque desde este 
misino punto comienzo â trabajar en este negocio sin 
inlermision y sin cobardia. 
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JACULATOMAS. 

Quàm magna multitude clulcedinis tuœ, Domine, quam 
abscondisti limenlibvs tel Salm. 30. 

O mi Dios, y cuântas dulzuras teneis reservadas à los 
que os temen y os aman con fidelidad ! 

O quandà dabitur lugentihus corona pro cinere, oleum 
gaudii pro luclu, pallium laudis pro spiritu nueroris ! 
isai. 61. 

;0 Scftor, cuando llegarà aquel dichoso dia en que la 
eeniza se convierta en corona, las la grimas en ôleo 
de alegria, yen vez de Iuto esté yestido de gloria ! 

PROrOSITOS. 

4. Cuando la generosa madré de los siete hermanos 
Macabeos exhortaba al menor de sus hijos â dar la 
vida valerosamente por la Religion à ejemplo de sus 
hermanos, le decia estas palabras : Peto, mie, ul 
aspicias ad cœlum, dignus fratribus luis effcctus par- 
ticeps (î). Rucgote, liijo mio, quepongas los ojos en 
el cielo, y te hagas digno de merecer la diadema que 
ya adorna las sicnes de tus hermanos. Toma para ti 
esteconsejo; esta pràctica es utilisimaen las diferen- 
tes disposiciones del cuerpo, del corazon y del ânimo. 
Es la vida fértil en espinas y en ernees, y parece que 
estas crecen con cl riego de nuestro llanto. Aun 
cuando nos perdonaranla envidia, la calumnia y la 
persecucion, nuestras mismas pasiones serian nues- 
tros tiranos. En medio de esas adversidades, cuando 
estes mas sitiado de trabajos, represéntate al rnismo 
Salvador que te exhorta à cobrar ànimo con la espe- 
ranza del premio : Peto, nalc, ut aspicias ad ccdum, 
Una ojeada liàcia el cielo, la memoriade aquella feli- 


(1) II. Macli. c. 
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cidad cterna, de aquel delicioso descanso, de aquella 
gloria brillante, embota à las espinas las punlas, 
disipa los enfados, calma las inquiétudes, tranquiliza 
el corazon agitado, y liace dulcc hasta la misma 
amargura. Si la memoria sola ae la muerte es bastante 
para quitar el gusto à los placeres mas vivos de la 
tierra, la visla del cielo, la consideracion de la gloria 
que gozan en él los bienaventurados, no es menos 
propia para endulzar las atlicciones, para sobrellevar 
los contratiempos de esta vida, llaz la experiencia; 
y sirvete de este medio no solo para sufrir con re- 
signacion tus trabajos, sino para consolar à los otros 
en los suyos. 

2. Si quieres estar mas desprendido de la tierra, 
piensa lrecuentemente en el cielo. Imita lo primerola 
industriosa piedad de aquel gran principe que en los 
salones mas ostentosos de palacio, y en sus mas deli- 
ciosas casas de campo, mandé poner esta inscripcion : 
Non habemus hic mancnlem cxvitatem, sed futurarn in~ 
quirimus : No tenemos en este mundo mansion que 
sea estable; y asi aspiramos à lijar nuestra habitacion 
en el cielo. Lo segundo, discurre y liabla como aquel 
fervoroso misionero, que consumido al afan de sus 
apostôlicas i'atigas y al rigor de sus rigurosas peniten- 
cias, y exhortando â que por lo menos en la avanzada 
edad de ochenta anos descansase 6 moderase algo sus 
penosos ejercicios, respondia : Trabajemos por cl cielo 
mienlras estamos en este mundo-, mortifiquémonos 
mienlras vivimos, que harto lugar tendretnos para des- 
cansar en la elernidad. Lo tercero, nunca célébrés la 
feslividad de algun santo 6 santa, sin hacer réflexion 
à la felicidad eterna que eslân gozando, y considéra 
que te estàn diciendo : Nosotros fuimos lo que tü eres ; 
en tu mano esta, con la divina gracia, ser presto lo que 
nosotros somos-, ten la misma fidelidad, y gozarâs la 
misma suerte. 
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DIA VE1NTE Y DOS. 

EL beato NICOLAS DE ELUE, 6 DE LA ROCA, suizo. 

El beato Nicolas, cuyo apellido de F lue en aleman 
corresponde en castellano al de la Roca, ô de la Pie- 
dra, nacio el dia 21 de marzo del ano 1417 en un 
pueblo de Suiza llamado Sâsler, perteneciente al can¬ 
ton de Undewal, uno de lossiete catolicos. Era su fa- 
milia una de las mas nobles y de las mas antiguas del 
pais, distinguida entre los Suizos en el dilatado espa- 
cio de mas de cuatrocientos anos, no solo por una 
especie de bondad que cracomo hereditaria en ella, 
sino por los primeros cargos de la nacion, habiendo 
cstado muchas veces en la casa el eropleo de landamàn 
o gobernador de la provincia. 

Uejô Nicolas tan presto de ser niîio, que parecia 
haberse anticipado la piedad à la razon, asi como la 
razon liabia cogido las delanteras à la edad. Notose 
desde luego en cl un juicio tan maduro, un entendi- 
miento tan claro, y una prudencia tan superior à sus 
anos, que se creyô liabia logrado el uso libre de la 
razon aun antes de salir de la cuna , contra las réglas 
ordinarias de la naturaleza. 

A vista de tan felices disposiciones para la virtud, 
se dedicaron sus padres con particular cuidado â 
educarle en los piadosos'principios de la Religion ; pero 
su bella indole no liabia menesler muchos preceptos. 
La natural inclinacion â todo lo bueno se anticipaba 
en Nicolas â todas las instrucciones, sin que en aque- 
îla edad hallase gusto en otra diversion ni entreteni- 
miento, que en retirarse â hacer oracion y leer vidas 
de santos. Eran bellos frutos de su inocencia la sincc- 
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ridad, la iïiodestia y el candor; rendido siempre à sus 
padres, no ténia mas voluntad que la suya. Aunque 
era de complexion débil, y de un genio extraordina- 
riamente apacible para los demàs, comenzô muy 
presto à ser duro y riguroso para consigo. Movido del 
ejemplo de san Nicolas, cuvo nombre ténia, ayunaba 
fegularmente cuatro veces à la semana, y mortifi- 
caba su delicado cuerpecillo con otras muchas peni~ 
tencias. 

Todas las riquezas de Suiza consisten en ganados, 
granjas, pastos, dehesas; por îo que en aquellos 
tiempos los hijos de las mas nobles familias se ocupa- 
ban en el inocente oficio de pastores. El grande amor 
que nuestro Nicolas profesaba à la soîedad y â la ora- 
cion, le hacia hallar todas sus delicias en este descan- 
sado oficio. Ea vista de los campos le inspiraba tanio 
amor al desierto, que desde luego se hubiera retirad ) 
â él, si la total subordinacion â la voluntad de sus 
padres no sirviese de estorbo â la ejecucion de un in- 
tento tan conforme â su inclinacion y genio; pero 
queria'el Sefior que Nicolas fuese modeio â mas de 
una clasc de personas en diferentes estados. 

No obstante el deseo que ténia de mantenerse en el 
celibato, se viô precisado, por condescender con sus 
padres, â contraer matrimonio con una virtuosa don- 
cella Ilamada Dorotea ; y como era Dios el autor de 
esta dichosa boda, ni la union pudo ser mas estrecha, 
ni el matrimonio mas feliz. Pegâronse presto â Dorotea 
todas las virtuosas incfinaciones y todos los devotos 
ejercicios de su esposo; y à vista del arreglo de las 
costumbres, de las obras de caridad, delà concordia 
de las voluntades, del buen régimen y de la modestia 
de la familia, parecia su casa una casa de religion. 
Nicolas no aflojô en sus penitencias ordinarias, y su 
devocion iba creciendo cadadia. 

Levanlàbase regularmente â media noche, y pasaba 
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en oracion mas de dos horas. Encendîase mas y mas 
por instantes la tierna devocion que profesaba à la 
santisima Yirgen, la que parecia haber nacido conèl, 
siendo muy rara la conversacion en que no hablaba, 
como hombre verdaderamente arrebatado, de las 
excelencias, del poder y de la bondad de esta ter- 
nisima Madré. Traia continuamente en la mano su 
rosario, que rezaba muchas veces cada dia, siendo 
esta la devocion de su carifto, y la que lienaba todos 
los espacios que le dejaban libres las demàs ocupacio- 
nés. Era total su confianza en la soberana Rem a de los 
àngeles ; y aun se dice que se le apareciô visible mu¬ 
chas veces en cl discurso de su vida. 

llabiéndole favorecido ei Seàor con muchos hijos, 
dio à todos tan bella educacion, asi con sus instruc- 
ciones como con sus ejemplos, que tuvo el cousuelo 
de dejarlos herederos aun mas de virtudes que de 
bienes. Juan, su primogénito, y Gauterio, el tercero 
de sus hijos, fueron sucesivamente gobernadores de 
la provincia, y desempenaron con honor este empleo. 
Nicolàs, el menor de todos, fué uno de los mas ejem- 
plares sacerdotes de su tiempo ; y toda aquella santa 
familia acredilô la eminente virtud de su bienaventu- 
rado padre. 

Por las leyes del pais se vio obligado Nicolas à ser¬ 
vir en la tropa por algun tiempo; y pareciô que la 
divina Providencia le habia conducido al ejércitopara 
eontener las licencias de los soldados, y dar â todos 
ejemplos raros de la perfeccion cristiana. Era natural- 
mente bravo, intrépido y excelente oficial. Quisieron 
premiar sus virtudes y servicios elevândolc à los pri- 
meros cargos y dignidades del pais; pero fue en vano, 
porque nunca pudieron vencer su humildad y su mo- 
destia. Mas no por eso estuvo ocioso, ni fué hombre 
inûtil para el pùblico ; porque ademàs del atento des- 
velo con que su ardiente caridad cuidaba de los 
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pobres, asi en los hospitales como en las casas parti- 
culares, era el ârbitro de Lodas las dil'erencias, el iris 
de todas lasdisensiones, por el admirable talento de 
que fué dotado para conciliar los ànimos, cortar 
quimeras y sosegar inquiétudes. 

Pero aunque la vida de Nicolas era tan ajustada, 
siempre le daba en rostro el estrépito del mundo ; y 
suspirando continuamente por el desierto, no ballaba 
su inclinacion mas atractivoque cl delà soledad. P*e- 
suelto en fin à romper los lazos que Je aprisionaban, 
bizoâ su esposa la proposicion, y deseosa tambien 
esta por su parte de emprender vida mas perlecta y 
retirada, consintiôgustosa en una separacion que los 
habia de unir mas estrechamente con el vinculo de un 
amor mas puro y mas acrisolado. 

Libre ya nuestro santo de los grillos que le dete- 
nian, al instante se desprendio de todo y volô al de¬ 
sierto adonde Dios le llamaba. Salio secretamente de 
su pais, atraveso el canton de Berna, y llegô à los 
horrorosos despoblados de Monte Jou, que sépara los 
Suizos del Franco Coridado. Pero representàndole un 
paisano que si se alejaba tanto de su tierra le tendrian 
por algun fugitivo, vagabundo y delincuente, resolviô 
restituirse al canton de Underwal, donde la divina 
Providencia le deparô un desierto, que, siendo ex- 
traordinariamente horrible, no podia dcjar de ser 
muy de su gusto. Era un hueco 6 una caverna abierta 
en una escarpada roca, sembrada todadeespiuas, de 
piedras y de cascajo, que le servian de lecho, y à 
cuyo rededor hallaba algunas raices y yerbas silves- 
Ires que producia aquella tierra inculta, las cuales 
cran todo su alimenlo. 

No pudo sufrir el demonio por mas dilatado tiempo 
el fervor y la mortificacion del nuevo anacoreta, que 
renuvando la santidad de los antiguos solitarios, re- 
sucitaba en Suiza los milagros de penitencia que 

29. 
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liabian cesadoen Egipto. No es fàcil explicar las ten- 
taciones, los artificios y los inalos tratamientos con 
que el enemigo de la salvacion procurô desalentar à 
nuestro solitario -, pero fué siempre con mucha con¬ 
fusion y vejrgüenza del mismo lentador. 

llabia algun tiempo que nuestro Nicolas vivia cs- 
condido en el desierto mas como ângel que como 
liombre, pasando algunas veces ocho dias enteros sin 
corner, y empleando casi todo el dia y toda la noche 
en oracion, cuaudo unos cazadores descubrieron 
squel fcesoro encubierto. Extendida por los pueblos 
de la comarca la fama de su rara santidad, concurrian 
en tropas à su ermita. Espanto à todos su penitencia -, 
juzgose que era excesiva, y se le obligô à moderar 
algo aquella dura severidad con la que apenas se 
comprendia pudiese vivir. 

Pero creciendo cada dia el concurso y la devocion 
de los pueblos, se tomô la resolucion de edifîcar al 
santo ermitano una celda y una capilla, à la que la 
piedad de los archiduques de Agstria consigné sufi- 
cientes fondos, asi para su conservacion, como para 
la manutention del capelian que la servia. La devo¬ 
cion de los fieles pudo mas que la humildad del siervo 
de Dios -, y asî no se pudo negar à hacerles aigunas 
plâticas espirituales, que reformaron luego las cos- 
tumbres, hicieron grandes conversiones, y fueron 
seguidas de muchas maravillas. 

Estando para venir à las manos los très cantones de 
Berna, de Lucerna y de Zuric, luego que mediô 
nuestro santo, se terminaron las diferencias y se 
firmô la paz. No era fàciul rsistirse à la voz de un 
hombre à quien Dios favorccia tan extraordinaria- 
mente, honràndole con el don de profecia y con el de 
milagros. Predijo con mucho dolor las eaiamidades 
que habian de suceder, y las herejias de Lutero, de 
Zuinglio y de Calvino, que habian de despedazar à los 
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Suizos y â toda la Alemania. Pronosticô may de ante- 
mano el dia de su muerte, y se dispuso para ella con 
nuevos ejercicios de oraeioa y de penitencia. Final- 
mente, el ano 1487, â los setenta desuedad, babiendo 
pasado veinte en el desierto, lleno de virtudes y coî- 
mado de merecimientos, rindio su dichoso espîritu 
en manos dcl Criador el dia 21 de marzo, en cuyo 
niismo dia habia tambien nacido. El siguiente à su fe- 
licisimo trânsito fué conducido el santo cadâver con 
extraordinaria pompa à la iglesia deSàsler 6 Sâchslen, 
dedicada â sanTeôdulo, donde se le diô sepultura. 
Los muchos milagros que desde luego comenzô à 
obrar el Seîïor en su sepulcro, le merecieron la vene- 
racion pûblica de todos los cantones, y le hicieron 
célébré en Alemania, en los Paises Bajos y en Francia. 
El ano de 1510 fué solemnemente levantado de la 
tierra su sagrado cuerpo por cl obispo de Lausana, y 
colocado en un magnifico sepulcro, creciendo cada 
dia cl concurso de los pueblos, especialmente desde 
que la silla apostôlica aprobo y autorizô su culto. Hoy 
se guarda su vestido en el colegio de la Compania en 
Lucerna como una preciosa reliquia, que en ciertos 
dias se expone à la veneracion de los fieles. 


EL BEATO ORIOL, PRESBÎTERO. 

Naciô este santo sacerdote de una familia honrada 
en Barcelona, el ano de 1650. Desde la misma infancia 
se dejô ver como un modelo de virtud. Destinado al 
servicio de Nuestra Sefiora del Mar, una de las princi¬ 
pales parroquias de Barcelona, encontre en ella con 
sacerdotes piadosos que le guiaron en el eamino de 
la devocion, y le proporcionaron medios para seguir 
sus estudios. Como ténia grande capacidad, y era muy 
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aplicado, hizo una brillantisima carrera; acabada la 
cual recibiô la borla de doctor, y se ordenô de sacer- 
dote. Poco tiempo despues tomé à su cargo la edu- 
eacion de los hijos de un general, en la que empleô 
nueve anos. Despues de esto, hizo un viaje à Itoma 
en hâbito de peregrino, y de vuelta à Barcelona ob- 
tuvo un beneficio eclesiâstico. Si toda su vida habia 
sido irreprensible, desde este momento tratô fuese 
perfecta ; porque no basta que en los pastores de aimas 
no haya defectos que reprender, es necesario haya 
virtudes que admirai*. Para acabar de reducir su 
cuerpo à servidumbre, lo afligiô con una rigurosa 
abstinencia ; prohibiése toda clase de manjares, y no 
viviô mas que de pan y agua por espacio de veinte y 
seis anos ; ejemplo de frugalidad muy raro en estos 
siglos de delicadeza. Sosteniale el fuego del amor 
divino, y como al Profeta el zelo del Senor le devo- 
raba. Este le inspiré el deseo de ir al Japon â trabajar 
en la conversion de los infieles ; pero cl ciclo que no 
le llamaba por este camino, puso obslàculos à su 
proyecto y no le permitiô realizarlo. 

A pesar de las grandes virtudes y admirables ejem- 
plos de nuestro beato, no dejaron muchas personas 
maléficas detomarlepor objeto de sus hurlas, desus 
insultosy de sus persecuciones ; pero todo Jo padeciô 
el siervo del Senor con una Santa paciencia, ejerci- 
tàndose en la humildad, y Ilegando de este modo a 1 , 
aquel grado de perfeccion que el cielo confirmé con 
milagros. Don de curaciones, profecias, revelacion 
de cosas ocultas, poder de hacer milagros, taies fue- 
ron los favores con que le premié el cielo, segun los 
escritores de su vida. Los enfermos acudian en turbas 
à la iglesia que ténia destinada al efecto, y alli eran 
curados à presencia de innumerables testigos. 

En fin, este vaso de eleccion quo exhalo en vida 
el olor de las mas preciosas virtudes, admiro en su 
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muerte cou el ejemplo de la mas sauta pobreza : 
habiendo muerto el 22 de marzo de 1702, a los cin- 
cuenta y un aîlos de edad, solo se le hallô el vestido 
que cubria su cuerpo. Muchos milagros atestiguaron 
su santidad, y el papaPio VII le colocô en el catàlogo 
de los bienaventurados el dia 5 de setiembre de 1806. 


SAN DEOGRACIÀS, obispo. 

El aho de 439, habiéndose apoderado de Cartago 
el rey de los Vàndalos Genserico, zeloso protector 
del arrianismo, ejerciô contra los cristianos todo 
género de crueldades : entre otras, tuvo la de lanzar 
en u nos barcos cascados y medio abiertos al santo 
obispo Quod-vult-Deus, y gran numéro de su clero, 
con objeto de que pereciesen en las olas ; pero el cielo 
los saîvô de este peligro, haciendo que arribasen 
felizmente à Nàpoles. La iglesia de Cartago quedô 
viuda por espacio de catorce anos ; al cabo de los 
cuales, habiendo tenido los catôlicos libertad para 
elegir obispo, todos los sufragios se reunieron en un 
santo presbitero llamado Deogracias, quien probô 
bien convenirle este nombre por la caridad con que 
socorria à los pobres, haciendo que todos bendijesen 
y dicsen gracias à Dios. Dos anos despues, Genserico 
saqucô à Roma, y diô la vuelta al Africa, cargado de 
bolin, y arrastrando una multitud innumerable de 
cautivos de ltalia, Cerdefia y Côrcega. Los Moros y 
los Vàndalos se los repartieron entre si, con la bar¬ 
barie de separar las mujeres de sus maridos, y los 
hijos de sus padres. ; Qué buena ocasion para que el 
santo obispo de Cartago manifestase toda la extension 
de su zelo! No contento con dar cuanto ténia para 
rescatar à estos infelices, vendiô hasta los vasos sa- 
grades y ornamentos de la Iglesia ; persuadido que 
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en cit’cunstancias tan extremas todo debia ceder à la 
caridad, y que en ninguna cosa podian emplearse 
mejor las alhajas de los templos materiales que en 
redimir â los cristianos, que son templos Yivos di t 
Espiritu Santo. Mas no bastaba rcscatar â los cautfvos, 
era necesario proporcionarles socorros; y el santo 
obispo se los procura, buseàndoles alojamiento, 
camasy cuanto habian menester. Todos los dias, â 
pesar de su mucha edad, iba â visitar los enfermos, 
y aun frecuentemente pasaba la noche en estos ejer- 
cicios de caridad. Rendido en lin eon el peso de tantas 
fatigas, muriô en el aîio de 457; y los pobres cautivos 
perdicndo un padre en la üerra, ganaron un poderoso 
* intercesorenelciclo.Elantiguocalendario deGartago, 
que es delsiglo quinto, pone â sanDeogracias el dia 5 
de cnero ; pero el calendario romano le seîïala el 22 
de inarzo. 

BIAllT I R.QLOGIO ROMANO. 

En Navbonà en Francia, el trànsilo de san Pablo, 
obispo, discipulo de los apostoles, el eual se dicc 
fué aquel proconsul Sergio Paulo, bautizado por cl 
apostolsanPablo.yalcuaiestevendoàEspanadejô en 
Narbona y consagrô obispo de aquella ciudad, en la 
cual habiendo desempebado con gran diligencia el 
cargo de predicar, esclarecido enmilagros, volé al 
cielo. 

En Terracina, san Epafrodito, discipulo de los 
apostoles, el cual fué consagrado obispo de aquella 
ciudad por el apôstol san Pedro. 

En Africa, los santos marbres Saturnino y otros 
nueve. 

En el mismo dia, el trànsilo de las santas mârtires 
Calinica y Rasilisa. 

En Ancira, sanBasilio, presbiteroy mârür, eîcual, 
en tiempo de Juliano Apôstata, atormenlado con muy 
recios tormentos, entrego su aima à Dios. 
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En Cartago, san Octaviano, arcediano, ymuchos 
millares ûe mârtires, los cuales, porque defendian la 
fe catôlica, fueron muertos por los Vàndalos. 

Allî misrno, san Deogracias, obispo de Cartago, 
cl cual rescatô à muchos de sus feligrescs que los 
Vàndalos se habian llevado cautivos, y esclarecido 
en otras santas obras, muriô en el Seîior. 

En Osimo, en la Marca de Ancona, san Denvenuto, 
obispo. 

En Suecia, Santa Catalina, virgeri, hija de santa 
Brigida. 

En Roma, santa Lea, vinda, euyas virtudes y dichoso 
transite escribe san Jerônimo. 

En Génova, santa Catalina, viuda, ilustre por el 
desprecio con que trataba al mundo, y por el grande 
amor que ténia a Bios. 

La misa es en konor de san Nicolas, y la oracion la que 
sigue. 

Adesto, Domine, supplica- Atiende, Senor, benigno â 
tionibus nostris, quas in bcali las siiplicas que le liacemos en 
Nicolai confessoris lui solcm- la fcslividad del bicnavcntu- 
niiaie deferimus; ui qui nos- rado Nicolas, confesov tuyo, 
træ jusiitiæ fiduciam non lia- para que consigamos por su 
bemus, cjus qui filai placuii inlerccsion lo que no nos atre- 
precibus adjuvemur. Per Do- vemos â esperar de nuestros 
minum noslrum Jesura Chris- merccimientos. Por nuestro 
tum... Senor Jcsucristo... 

La epislola es de la primera del apôslol san Pablo 
à los Corintios , cap. 13. 

Praires : Cbariias palicns ITermanos : La caridad CS 
cstjbcnignaest: Cbariias non pacienle, es bçnigna : la cari- 
æmulaïur, non agit perperam, dad no tiene zclos, no obra 
non inflaïur, non es! ambiiiosa, mal, no se ensobcrbece, no es 
non quærit quæ sua sunt, non ambiciosa, no btisca su propio 
iiritatur, interés, no se irrita. 
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NOTA. 


« Corinto, metrôpolide la Acaya, una de las prin- 
» cipales ciudades de Grecia, habia sido cl grau 
» teatro del zelo del apôstol san Pablo. Hallâbase el 
» apôstol en Éfeso, donde tuYO noticia de las dite- 
;■> rencias que se habian suscitado entre los fieles de 
» Corinto con detrimento de la candad, y les escribio 
» esta carta el ano 57 de la era Yulgar. » 

ltEFLEXIONES. 


La caridad espaciente, ckarilas patiens est; luego 
es inséparable de la verdadera devocion. Hemos me- 
nester soportar, no solo los defectos, sirio hasta las 
mismas virtudes de aquellos con quienes vivimos. Los 
defectos chocan â la razon y al amor propio : las vir¬ 
tudes irritan la envidia, y escitan el encono en un 
corazon donde no reina la caridad. 

Es la envidia la pasion de las aimas bajas, de los 
entendimientos limitados y de los corafcones corrom- 
pidos. Todo esto es preciso que sea el que tiene pesar 
del bien ajeno. Tener virtud, es ol’ender à un envi- 
dioso, especialmente si la virtud es aplaudida. Basta 
tener mérito para enfadarle ; la prosperidad ajena le 
da en rostro. iPuede haber pasion mas injusta ni mas 
irracional? Las prendas de sus hermanos le irritan-, 
su malignidad de ordinario solo se ensangrienta contra 
la virtud. Es un odio sombrio y enfadadizo del mérito 
de los demàs. No habria envidiosos en el mundo, si el 
envidioso no conociera que habia otros de mas virtud 
y de mas mérito que él. tPuede haber pasion mas 
aborrecible ? 

Mucho se enganarâ el que juzgare que podrâ so- 
segar al envidioso obrando y procediendo bien-, nin- 
guna cosa le encona ô le irrita mas. Hasta la misma 



MARZO. DIA XXII. 52* 

moderacion en la prosperidad le enfurcco y le hace 
mas acerbo. Lo que eautiva el corazon de las gentes 
le indigna-, la misma modestia le choca, y la buena 
fama de otro es su mayor tormento. Basla no ser in- 
feliz, para ser delineuente ante su tribunal. 

Sospechas injuriosas, interpretaciones malignas, 
negras detracciones, calumnias, supercherias, des- 
precios, todo lo que pueda nocer, todo lo que sea 
capaz de deslucir, todo sirve al envidioso. Es la en¬ 
vidia tan antigua como el mundo. Abel fué la primera 
victima sacrificada en sus aras. No hay que cansarse 
en valde, porque jamàs se reconciliarà con los 
buenos. iPero à estos se les deberâ dar mucho de 
una pasion tan despreciable, sobre todo, desde que no 
respetô ni perdonô al mismo Salvador del mundo? 
Sciebat quodper inviiiam tradidissent eum, dice el sa- 
grado historiador (t). La verdadera virtud es su ene- 
miga irréconciliable ; es siempre cl escollo en que 
se cstrolla. 

El veneno con que procura emponzonar las mas 
inocentes acciones, se forma siempre de la hinchazon 
de un corazon ulcerado : nunca se verà envidia sin 
orgullo, pero un orgullo maligno y danino, que no 
tanto tira à elevarse, como à denigrar y abatir. No le 
anima el amor de la gloria propia, sino el dolor y la 
rabia de la ajena. No hay, pues, que extraîiar si la 
caridad reprueba la envidia ; lo asombroso es que 
haya envidiosos que juzguen lienen caridad. 

El evangelio es del capilulo 9 de san Juan. 

In illo (empore, Prætericns En aquel liempo, pasando 
desus vidii liominem cæcum à Jésus, vio un liombre ciego de 
nutivitale : et interrugaverunt Iiacimiento : y SUS diSCl'pulOS 
tum discipuli cjus : Rabbi , le preguntaron : Maestro, 
quis jicccavit,hic,aut paren- jquién tuvo la culpa de que 

(t) Itîatlh, 27. 
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tes cjus, ut cæcusnasccrctur? este naciesc ciego, cl, ô sus 
Rcspondit Jésus : Kcquc hic padres? Jésus respondiô : Ni 
peccavil, neque parentescjus : este luvo la culpa , ni SUS 
sed ut manifestent)»'opéra Dei padres : sino para que en él se 
in illo. Me oporict operari manifiesten las obras de Dios. 
opéra cjus, qui misit me, do- Convienc que yo baga las obras 
nec dies est : venit nox, de aquelque me envié, en tanto 
quando nemo polcst operari. que es de dia : vienc la noebe , 

cuando ninguno puede obrar, 

MED1TACION. 

DEL BUEN IISO DEL T1EMPO. 

PUiVTO PROIE RO. 

Considéra que esta vida es propiamente el dia en 
que debemos trabajar por el eielo, despues del cual 
vienc la noche en que no es posible trabajar : Venit 
nox, quando nemo potest operari. ; Quèdesgracia la de 
aquel que no empleô bien el dia ! 

No hay cosa tan preciosa como el tiempo de esta 
vida-, no hay momento que no valga una eternidad ; 
porque la dichosa eternidad es fruto de aquellas 
gracias que solo se nos dispensan en este présente 
tiempo. Aquella eterna felicidad, aquella gloria inc- 
fable que gozan los bienaventurados, aquel precio de 
la sangre del Redentor no es mas, digàmoslo asi, que 
recompensa del buen uso del tiempo. 

Es tan precioso el tiempo, que todas las honras, 
todos los bienes del mundo no yalen !o que Yale un 
solo momento ; y cuando no se hubiera empleado 
mas que un solo momento en pretender y en con- 
seguir todos los bienes del mundo, si no se hubiera 
gunado otra cosa, se pudiera decir con verdad que à 
los ojos de Dios, que juzga sanamente de las cosas, 
se habia perdido el tiempo. 

No hay condenado en el infierno que, si fuese dueîio 
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de todoslos reinos del mundo, no los diese todos al 
instante por lograr un solo momento del tiempo que 
perdiô en vanas diversiones, y del cual no hacemos 
nosotros mejor uso. Por tanto, es muclia verdad que 
en cada momento que no empleamos por Dios, ha- 
ccmos mayor pérdida que si hubiéramos pcrdido todo 
cl universo. 

Lo que los santos no podràn conseguir en toda la 
eternidad por medio de los actos masperfectos de las 
mayores virtudes, que es merecer un nuevo grado 
de gloria. eso puedo vo hacer en cada instante con un 
solo acto de amor de Dios. 

Lo que no podràn conseguir los condenâdos por 
toda la eternidad con su llanto, con su rabioso dolor, 
con sus horribles tormentos, que es aplacar la ira de 
Dios y obtener perdon del mas mmimo pecado, eso 
puedo hacer yo con un suspiro, con una lâgrima ; 
cada momento y cada instante, con un solo acto de 
contricion perfecta y verdadera, puedo conseguir el 
perdon de todas mis graves culpas. 

Y qué, Dios mio, ; es posible que la eternidad feliz 
6 desgraciada pende del bueno 6 del mal uso del 
tiempo! ; es posible que nuestra salvacion solamente 
puede negociarse en este tiempo ! ; es posible que el 
numéro de nuestros dias esta determinado, y que no 
hay cosa que corra con mayor velocidad que el 
tiempo ! ; Y es posible que haya ’hombres que empleen 
este tiempo en bagatelas, que no sepan qué hacer del 
tiempo, que solo pienscn en pasar, en gastar, en 
perder ese tiempo! Y ino soy yo de este numéro? 

Ah Senor, iy cômo he usado yd de este mismo 
tiempo? Losmejores dias de mi vida se han pasado ya. 
y se han perdido-, el dia va y a declinando, la noche 
se acerca. ;0 qué mullitud de reflexiones, mi Dios ! 
;ô qué manantial de sustos, de tcmores y de arre- 
pentimiento ! 
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PU.NTO SEGUNfiO. 

Considéra que nuestra salvacion solo se pucde né¬ 
gociai- en el tiempo, y que todo el de nuestra vida 
unicamente se nos ha dado para que trabajemos en 
este grande negocio. ;Con que cconomia debemos 
cmplèar este tiempo, cuyos momentos son tan pre- 
ciosos, cuya pérdida es irréparable ! 

Con todo esto, i nos causa gran dolor esta pérdida ? 
cse mira como tal? i Ah, que el dia de hoy se llama 
diversion, partidas de gusto, negocios importantes, 
todo aquello que nos hace perder el tiempo ! Exami- 
nemos cômo hemos usado del tiempo nosotros 
mismos. cLo hemos dedicado, lo dedicamos entera- 
mente â trabajar en nuestro gran negocio? 

Tiempo vendra en que todo lo dariamos por lograr 
uno de aquellos preciosos instantes que hemos per- 
dido, y que todavia queremos perder. ;Qué deses- 
peracion, buen Dios, al ver que todo este tiempo se 
ha pasado, que todo este tiempo se ha perdido ! 

Ah! si yo me hallara ahora (diremos à la hora de 
la muerte) como me hallaba tal y tal dia, cuando rne- 
ditaba sobre el buen uso del tiempo 5 si gozara de la 
misma salud, si me viera en la misma edad : ; mi Dios, 
que cosa no haria! Pero, desdichado de mi, jporque, 
pensando entonces en el dolor que algun dia me habia 
de causai- el no haberme aprovechado del tiempo, no 
me aproveché de este pensamiento, ni de esta gracia, 
ni de este tiempo! Lajuventud, la calidad, el empleo, 
lasriquezas, la abundancia, ieran porventuni su- 
ficientes titulos para pasar una vidaociosa, divertida, 
inùtil? ieran titulos para malograr el tiempo ? 

;Qué discretas, que prudentes fueron aquellas 
aimas fieles que vivieron dias llenos, aquellos siervos 
de Dios que pasaron tan santamente sus dias ! Consi¬ 
déra al beato Nicolas en su casa, entre su familia, en 
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el ejéreito, en el desierto : ; que aplicacion à todas sus 
obligations, qué horror â toda ociosidad, à tôda 
bagatela, qué santo uso del tiempo, qué vida tan ar- 
reglada, qué penitencia! 

Sefior, yo me hago â mi mismo todos los cargos que 
estos fieles siervos me harân, y que vos mismo me 
haréis en orden al mal uso que habré hecho de un 
tiempo tan precioso. Haced con vuestra gracia que 
sean utiles, haciéndolos eficaces^y pues todavia os 
dignaisconcederme tiempo, voy desde este punto, 
con el auxilio de vuestra gracia, à emplear bien todos 
los instantes. 

JACULATORIAS. 

Dum tempus habemus, operemur bonum. Galat. 6. 
Obremos bien, mientras tenemos liempo. 

Non defrauderisâ die bono, etparticula boni doni non 
te prirtereat. Eccl. 14. 

Meto en casa el buen dia, y no pierdas un momenlo 
del tiempo que Dioste da para trabajar en la sal- 
vacion. 

PROPOSITOS. 

1. Al Yer la vidaociosa, regalona, inûlil de las 
gentes del mundo, y tal vez de no pocos eclesiâs- 
ticos, {no se pudiera creer que aquel decreto irré¬ 
vocable , comerâs el pan con el sudor de tu rostro hasta 
que vuelvas â la tierra de donde fuisle [ormado, no 
debe hablar con todos, y que sin duda hay algunos 
privilegiados? Sin embargo, el decreto es universal, 
à ningunoexceptüa. No todos estàn obligados â pasar 
una vida laboriosa y afanada; es asi, pero ninguno 
hay que tenga derecho à pasarla ociosa é inutil- la 
ociosidad y la holgazaneria igualmente estàn prolii- 
bidas al principe que al vasallo. Se pudiera decir que 
el dia de hoy basta à uno ser rico, scr hombre 
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notable, ocupar un puesto distinguido, para tener 
derec-ho de perder el tiempo ; lo unico que de ordi- 
nario occupa es la inquietud congojosa de no saber 
en que perder el tiempo. Se hace una como ley, 
y aun tal vez se quiere tambien hacer mérito, de 
no saber hacer nada. Una pobre mujerà quien la for- 
tuna del marido aeaba de levantar del polvo de la 
tierra, créera que se acreditaria de rnujer ordinaria 
si la vieran trabajar. Evita un Yicio que es origen de 
otros muchos; pero adviertc que se puede perder el 
tiempo sin estar ocioso. La inutilidad de todo lo que 
no es para la salvacion, es una ociosidad culpable. 
Sean tu principal ocupacion las obligaciones de tu es- 
tado. i Déjante algun momento?pues nolodejespasar 
ociosamente. Las obras de caridad, algun honesto 
ejercicio manual, la oracion, la leccion de libres 
devotos ô utiles, sen ocupaciones dignas de una per- 
sona cristiana. Hasta en las recreaciones, en los des- 
ahogos del ànimo y en las visitas, bas de huir la 
ociosidad. La labor siempre parece bien en lasmanos 
de una seùora cristiana. La rueca y el huso, segun el 
lenguaje de la Escritura, enlran en el elogio que el 
Espiritu Santo hace de la rnujer tuerie. Y no se alegue 
que esto se opone à la ateneion y à la buena crianza ; 
porque las leyes del siglo nunca pueden derogar las 
màximas de la Religion. Se han visto y se ven el dia 
de hoy senoras de la primera grandeza, princesas so- 
beranas. de mérito muv distinguido, que no saben 
estar sin alguna labor en las manos, en tiempo y cir- 
cunstancias en que mujeres de estera bien humilde 
creerian deshonrarse con semejantes ocupaciones. 

2. Pero diras que en llegando à tal estado, en ha- 
llândose uno en tal constitucion , en arrïbando à tal 
edad,ya no sabequé hacerse. Pues qué, éno tienes 
alguna obligacion à que atender, alguna buena obra 
en que ejercitarte, ni alguna deyocion que cumplir ? 
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l Es posible que haya pobres enfermos en los bospi- 
tales, pobres vergonzantes en esas casas, misérables 
en esas càrceles; es posible que esté Jesucristo dia y 
nocheen esosaltares, y quehayacristianos que digan 
no saben qué hacerse ? Y es bien digno de notarse 
que cuando tenemos mas tiempo para amar à Dios 
y para servirie, entonces puntuafmente es cuando no 
sabemos qué hacernos ; porque cuando uno esta sitiado 
y como sufocado de negocios temporales, cuando pasa 
dias enteros en el juego y en las diversiones, cuando 
solo trata de ofender à Dios y de perder su aima, 
entonces jamâs se fastidia uno ; sieinpre le falta 
tiempo. Mira, pues, con horror la ociosidad, y haz 
que todos tus dias sean llenos. Procura que sean uti¬ 
les hasta tus inocentes desahogos, acompanândolos 
siempre con algun acto de virtud. ;.Vas â bacer vi¬ 
sitas que juzgas necesarias ô convenientes? pues co- 
mienza por la del santisimo Sacramento. La leccion 
espiritual nutre el aima, y las visitas de los pobres 
en las càrceles y en los hosnitales nutren la caridad. 
Es ocupacion muy digna de una senora cristiana em- 
plear el tiempo y las manos en trabajar para los 
pobres. Nunca esta ocioso el que conoce lo que vale 
el tiempo , cl que es verdaderamente cristiano. 
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DIA VEIiNTE Y TRES. 

SAN LIBERATO, médico, y sus companeros, mârtires. 

A Genserico, reyde los Vàndalos en Africa, uno 
de los mas crueles perseguidores de la Religion cris¬ 
tiana, sucediô en la corona su bijo Hunerico, que 
dejô muy atràs la crueldad de su padre en la guerra 
que déclaré a los cristianos. Llegé â ser furor su ca- 
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pricliosa obstinacion en el arrianismo. Diô principio 
à la persecucion mandando desterrar â cuatro mil 
novecientos y sesenta y seis gloriosos confesores, 
consagrados todos al ministerio de los altares-, hizo 
demoler é profanar un prodigioso numéro de iglesias ; 
quitô la vida con los mas horribles tormentos â mas 
de cuatrocientos mil mârtires, entre los cuales fué 
uno de los mas ilustres nuestro san Liberato. 

Era natural de Cartago, médico babil, y de virtud 
tan ejemplar, que era tenido por padre de los pobres, 
y estimado entre los catôlicos por zelosisimo defensor 
de la pureza de la Religion. Publicose un decreto del 
impio rey en que mandaba que se sacase à los hijos 
de las casas de sus padres para ser educados en el 
arrianismo, y tuvo Liberato el dolor de ver arrancar 
de si â dos hijos suyos que amaba tiernamente, aunque 
al mismo tiempo logrô el consuelo de verse él mismo 
desterrado por la Religion catôlica con lo restante 
de su familia. 

Scntia vivamcnte liallarse privado de sus dos hijos, 
no tanto por el grande amor que les profesaba, cuanto 
por el piadoso temor de que siendo tan tiernos se 
dejasen enganar de los halagos, 6 cediesen â las amc- 
nazas del tirano. La consideracion de este peligro le 
penetrô cl corazon de manera que va se le asomaban 
laslàgriinas, cuando su mujer, tan generosacristiana 
como el marido, pero quizà mas varonil, advirliendo 
la impresion que hacia en sus paternalcs entranas esta 
durisima separacion de los hijos, le hablô de esta 
manera : i Pues que, Liberato, quieres perder tu aima 
por el amor desordcnado de tus hijos? No pienses en 
ollos mas que si jamâs hubieran nacido en el mundo. 
Jesucristo, por cuyo amor nos los arrancan de nues- 
tros brazos, tendra cuidado de ellos, y no permitirà 
que se rindan à la malignidaddel tirano. êNo los oyes 
como ya gritan con todas sus fuerzas : Nosotros somos 
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crislianos? Consolémonos, pues yo siento no sé que 
firme conlianza en cl Sefior de que ha de aceptar el 
sacrificio que îe hacemos de estas inocentes victimas, 

Àlentado Liberato con el espiritu que le infundiô su 
mujer, quedô con el ânimo enteramente tranquilo, 
sin pensar mas que en disponerse à consumar su propio 
sacrificio, al que estaba destinado por la barbaridad 
de los herejes. Estos que habian sido testigos de la 
magnanimidad de su herôica mujer, pusieron à los 
dos en càrceles separadas, y no perdonaron à tor- 
mentos ni artificios para derribar la constancia de uno 
y otro. 

Desesperando de pervertir à aquellos generosos 
confesores de Jesucristo, acudieron como en triunfo 
à la cércel de la mujer, y la dijeron que ya su marido 
se habia rendido en fin à las érdenes del rcy, y abju- 
rando la fe catôlica, se habia declarado’por arriano. 
Atonita la santa mujer al oir una noticia tan no espe- 
rada. que cuidaron los herejes de revestir con todas 
las apariencias de verdad : Pcrmitidmc, dijo, que le 
vea, y enfonces verè yo tambien lo que fie de hacer. 
Sacàronla de la càrcel, y condujéronla al tribunal 
donde habia de ser examinada. Apenas entré en la 
sala, cuando vio en ella à su marido cargado de cade¬ 
nas ; corre à él intrépida sin poderse contener, y 
preocupada de Io que habia oido : gEsposible, le dijo, 
misérable y desdichado apôstata , que tu impiedad ha 
sido tanta, y tanta tu cobardia, que al fin lias renegado 
de tu Bios? ; Que! g por una momentànea satisfaccion 
temporal lias querido perecer eternamenle? g De que te 
servirân, infeliz, lus riquezas ? Los bienes que poseerâs 
por pocos dias, esas honras sin sustancia con que te 
lisonjean, gle librarân por ventura de las Hamas eternas? 
ftY que équivalente encontrarâs à la pérdida de tu aima? 
Iba à proseguir en su bien sentida reprension, inundada 
toda en un mar amargo de fervorosas làgrimas, 
3 30 
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cuando Liberato, que desde luego penetro eî artificio 
de los herejes, mirândola conserenidad, la respondio 
apaciblemente : « Bien conozcopor lo que acabo de o ir, 
que los enemigos de Jesucristo lian sido tan malignos, 
que te han persuadido de que yo he abandonado la fe, 
y iü tan fâcil o tan simple que los lias creido. Sosicgate, 
y hazreflexion â-qae estas cadenas, que mas me honran 
que me abruman, son los mas abonados fiadores de lo 
que creo. Soy catôlico por la gracia de Bios, y con cita 
ninguna cosa sera capaz de hacerme mudar de religion. 
Siendo tan nalurales à todo hereje la imposlura y la 
calumnia, no podian dejar de ser muy ordinarias à los 
arrianos. Todo lo hemos sacrificado por amor de Jesu- 
crislo, y yo espero que este divino Salvador nos dispen- 
sarà la gracia de que terminemospresto nuestra carrera 
por el martirio . » 

Habiendo triunfado asi la fe catôlica â vista del tirano 
en la gloriosa confesion de Liberato y de su santa 
mujer, fueron los dos sentenciados à perder la vida 
en ios mas crueles suplicios, en compafiia de otros 
muchos generosos confesores de Cristo que estaban 
en la misma prision. Ejecutôse la sentencia; y los que 
no en püblicos cadalsos, murieron en el destierro 
à manos tanto mas crueles cuanto mas lentas del 
bambre y de la miseria. 

San Victor, obispo de Vite, tesligo y historiador de 
aquella sangrienta persecucion, refiere el martirio 
de un nifio desieteaùos, que, arrancado delosbrazos 
de la madré, à pesar de las violencias que le hacian 
aquellos bàrbaros, gritaba sin césar : Yo soy cristiano, 
yo soy cristiano. 

El mismo santo aîiade que un misérable arriano, 
llamado Toucar 6 Teucario, Iector que habia sido 
en la iglesia, y maestro de capilia, pero entonces 
apôstata de la fe, viendo entre los muchos eclesiâs- 
ticos que salian desterrados â doce ninos de coi’o que 
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habian sido sus disci'pulos, quiso detenerlos, lison- 
jeàndose de quelosharia apostatar, ya con amenazas, 
ya con caricias, que en aquella edad suelen ser mas 
peligrosas-, pero ni uno ni otro fué bastante à hacerlos 
titubear en la fe. Mostrâronse intrépidos â vista delos 
mas horribles tormentos -, y ni los halagos, ni las en- 
ganosas promesas de los hcrejes pudieron jamàs con- 
trastar la valerosa constancia de aqucllos tiernos, 
pero generosos confesores de Cristo. Por mas que los 
molieron â palos, cubriéndolos de lastimosas heridas ; 
por mas que de cuando en cuando se las renovaban 
con nuevos y exquisitos tormentos, se conservaron 
iomobles en la fe; y siendo probable que espiraron 
al rigor de los suplicios, la iglesia de Cartago, con- 
tinûa el mismo autor, los honra con tierna devocion 
y los respeta como doce apôsloles pequenos. Su feliz 
suerte es igual en el cielo; vivenjuntos en aquella 
dichosa vida que jamàs ha de tener fin, y juntos cantan 
tambien las alabanzas del Seîior, glorificândose en 
entonarlas por toda la eternidad. 


SAN VICTORIANO, mârtir. 

En la misma persecucion que san Liberato, padeciô 
marlirio en Cartago san Victoriano, gobernador de 
esta ciudad con titulo de proconsul, hombre de gran 
poder, reputacion y crédito. Era natural de la ciudad 
de Adrumeto. Su integridad, circunspeccion, pruden- 
cia, juntamente con la exactitud en el manejo y con- 
ducta de su empleo, le habian granjeado el amor y el 
respeto de todos en Cartago y en toda la provincia ; y 
auncl mismo Hunerico, à pesar de sus preocupaciones 
contra los catôlicos, no pudo negarse â dar pûblico 
testimonio â su grande fidelidad, y al acierlo con que 
desempeno todos los encargos que fiô â su cuidado. 
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Pero prevaleciendo en su ànimo el odio encarnizado 
que profesaba al catolicismo, se olvidé que Victoriano 
era un fiel Yasallo y un exe el en te gobernador. para 
no mirai’ en él mas que al catôlico. Comprendiéndolc 
como tal en las penas fulminadas en sus edictos, le 
intimé por érden expresa que renunciase el cato¬ 
licismo, y que delo contrario, incurriendo en su des¬ 
gracia, sufriria todo cl rigor de las leyes. 

Recibié Victoriano la orden dellunerico, y constante 
como siempre en la fe catélica, le respondiô en estos 
términos : « Bien puedes, Sefior, hacerme quemar, 
arrojarme â las fieras, atormentarme con todo género 
-de suplicios, y hacerme padecer todos los males que 
juzgues à propôsito ; pero jamàs me haras consentir 
en tus ideas, ni titubear en mi fe. En vano habria 
yo recibido el bautismo en la iglesia catélica, y pro- 
fesado su antigua y verdadera creencia, si desertase 
de ella. Aunque no hubiera otra vida que la présenté, 
ni esperanza de la eterna, que es sola la que merece 
este nombre, nunca me resolveria por una gloria vana 
y transitoria â faltar â la fidelidad â aquel que me fié 
el precioso depésito de la fe, por la que le creo y 
confieso Hijo de Dios vivo, de una misma esencia y 
poder con el Padre eterno. » 

Tanto irrité al bàrbaro principe esta generosa res- 
puesta, que no discurria suplicios bastante crueles 
para atormentar alprocénsul. Efectivamente tenté su 
constancia y probé su valor con diferentes é inauditas 
crueldades, las cuales solo sirvieron para recomendar 
mas y mas su fe y gloriosos triunfos, y de mayor con¬ 
fusion para el tirano, que cuanto mas seensangrentaba 
como una fiera en redoblar los tormentos, tanto mas 
notaba en medio de ellos à Victoriano lleno de alegria, 
bendiciendo al Sefior, puestos los ojos en el cielo, 
manifestàndole en el gozo que briliaba en su sem¬ 
blante, que mas bien le servian sus castigos de recreo 
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que de tormento. En fin, à fuerza de sus violencias 
terminé su feliz carrera el esforzado militar de Jesu- 
cristo, y consiguié por este medio la corona del mar- 
tirio en el dia 23 de marzo del afio 484. 

Desde el instante que consumé Hunerico el sacri- 
ficio del procénsul, principié â padecer unos dolores 
terribles que le mortificaban sin ninguna intermision : 
justa pena con que la justicia divina castigé â este 
bàrbaro principe, el cual murié en el ano siguiente 
de 485, comido de gusanos, y con tan vehementes 
dolores, que, segun san Gregorio de Turs, llegé â 
comerselas manos de rabia; y aun anade sanlsidoro 
que, arrojando por la boca las entraînas, despidié su 
infeliz aima como Arrio, por haber sostenido con 
tanto empeno su hercjia, vengando Dios de este modo 
sus crueldades para con los santos confesores de la 
divinidad de Jesucristo. 

MARTIKOLOGIO ROMA1VO. 

En Africa, los santos màrtires Victoriano, procénsul 
de Cartago, dos hermanos de la ciudad de Acuaregia, 
y dos mercaderes llamados Frumencio, los cuales en 
la persecucion de los Vàndalos, como escribe Victor, 
obispo africano, en tiempo de Hunerico, rev arriano, 
porque confesaron constantemente la fe catôlica, fue- 
ron rnuy cruelmente atormentados,, y esclarecida- 
mente coronados. 

Ademàs, en Africa, san Fidel, màrtir. 

Alll mismo, san Félix, y otros veinte. 

En Cesarea de Palestina, los santos màrtires Nicon, 
y otros noventa y nueve. 

El mismo dia, los santos màrtires Domicio, Pelagia, 
Àquilas, Eparcio y Teodosia. 

En Antioquia, san Teédulo, presbitcro. 

En Cesarea, san Julian, confesor. 


30 
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EnCampania, san Benito monje, al cual, habién- 
dole encerrado los Godos en un horno encendido, al 
dia siguientc le hallaron sin daùo alguno. 

En Lima, en el reino del Péril, santo Toribio, 
apzobisp», con cuya virtud fué propagada en América 
la fe y la disciplina eclesiâstica. 

Su festivïdad se célébra en este dia en Lima; pero la lîja 
el Martirologio romano al dia 37 de abril. 

La, misa es del comun de los màrtires, y la oracion 
es la siguienle. 

Præsla, quæsumus, omni- Concédenos, 6 Dios omni- 
potens Dcus, ut qui gloriosos potente, que experimentemos 
martyres fortes in tua confcs- piadosos en nuestro patrocinio 
sione cognovimus ; pios in nos- à aquellos gloriosos mârtires 
ira intcrcessionc sentiamus. que veneramos valientes en tu 
Per Dominum nostrum Jesum firme confesion. Por nuestro 
Chrisium... Senor Jesucrislo... 

La epistola es del cap. 2 del libro de la Sabiduria. 

Dixerunt impii : Opprima- Dijeron los impios : Oprima- 
mus paupercm justum , et non niOS al justo que CS pobre, y 
parcamus viduæ. Circumve- no perdonemos â la viûda. 
niamus ergo justum, quoniam Pongamos, pues, asechanzas 
inutilis est nobis, et conlrarius al justo , porque para nosotros 
est operibus nostris , et impro- es incémodo , y es contrario à 
perat nobis peccata logis , et nuestras obras, y nos eclia en 
diffamât in nos peccata disci- cara los pecados contra la 1er, 
plinæ nostræ. Factus est nobis y propala contra nosotros los 
in traductionem cogitationum defectos de nuestra doctrina. 
nostrarum. Se ha hecho para nosotros cen- 

sor de nuestros pensamientos, 

NOTA. 

« Los mas célébrés padres de la Iglesia, y entre ellos 
» san Agustin, hablan del libro de la Sabiduria, qui 
» los Griegos llaman la sabiduria de Salomon, cornu 
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» de un libro en que se déjà como palpar el Espiritu 
» Santo en cada palabra. El texto hebreo de este libro 
» ba muchos siglos que no parece. » 

REFLEXIONS. 

Oprimamos cl justo, porque es un censor incômodo, 
importuno, hasta de nuestros mismos pensamientos, 
con la pureza de sus costumbres y con la arreglada 
conducta de su vida : Opprimamus justum... quoruam 
inutilis est nobis, et contrarius est opcribus noslris, el 
improperat nobis peccata legis. Estos son todos los 
motiyos de queja que dan los buenos â los impios ; 
esto lo que pone de tan mal bumor à los disolutos 
contra los dcvotos. La virlud se hace intolérable al 
que no la tiene. 

Que una devocion üngidairrite los ânimos y mueva 
la indignacion de todo el mundo, cosa justisima; no 
la bay mas puesta en razon. Los hipôcritas son la 
abominacion de Djos, y deben ser la execracion de 
todo hombre de bien, l’ero que se haga la guerra â la 
yci dadcra piedad ; que la virtud cristiana padezca una 
espccie de persecucion en mcdio del cristianismo ; 
es de aqucllas cosas que solo la experiencia puede 
liacerlas creibles, y que igualmente se oponen â la 
lïcîigion que â la razon. 

lin a dama jôven, por ejemplo, palpando la vanidad 
de los frivolos pasatiempos del mundo, alumbrada de 
luccs superiores y movida eficazmente de la divina 
gracia, se déclara por el partido de la virtud. ;Buen 
Dios, que molestas quemazones tiene que sufrir, qué 
duras mortificaciones que padecer, qué mordaces 
censuras que tolerar ! Mucho cuesta la Victoria de las 
pasiones -, pero no siempre es esto lo que cuesta mas. 
Una virtud tierna y recien nacida nunca esta mas à 
prueda que cuando se ve expuesta à las malignas, à 
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las sattricas zumbas de los disolutos, y lo que se hace 
aun mas sensible, à los indiscretos reparos de los que 
pasan plaza de devotos. 

Pero suceda por desdicha lo contrario. Otra dama 
moza de la misma edad y circunstancias, engaîiada 
miserablemente de las brillantes apariencias que em- 
belesan, de aquelias lisonjeras esperanzas con que el 
mundo alimenta vanamente â los que le sirven, entre 
por el camino ancho de la perdicion, y entréguese 
aturdidamente â las perniciosas mâximas del mundo : 
nadie habla palabra; y por poco que sobresalga en 
aquelias prendas mundanas, tan peligrosas para la 
saivacion, se la aplaude y se la alaba : sus padres son 
los mas avdientes en fomentar su pasion, por mas que 
cueste el mantener su profanidad y aumentar su bri- 
llantez; la familia es la primera que célébra su reso- 
lucion. iSobresale en el baile, en la danza? todos â 
competencia la llenan de lisonjas; mientras una 
virtud ejemplar enfada, da en rostro, y no pocas 
veces es asunto de risa. i Brilla uno en el mundo, esto 
es, se pierde con bizarria, y mete mucho ruido? eso 
es tener entendimiento, discrecion, espiritu, habili- 
dad y mérito. Pero suceden â esos modales orgullosos 
v desenfadados otros modales circunspectos, encogi- 
dos y modestos-, es falta de espiritu, es obrade hipo- 
condria, es bajeza de ànimo, es pusilanimidad, es 
cortedad de entendimiento. Si los gentiles discurrie- 
sen y obrasen asi, causanan làstima â cualquiera 
liombre de razon ; pero que los cristianos, iluminado? 
con las luces de la te, instruidos en la escuela de Je- 
sucristo, razonen y procedàn de esta manera, es un 
misterio de iniquidad en que se pierde el entendi¬ 
miento, pero queya se comprenderâ demasiadamente 
bien à la Imra de la muerte. 
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El cvangelio es del cap. 21 de san Lucas. 

In illo icmpore, dixit Jésus En aquel tiempo dijo Jésus h 
discipulis suis : Trademini au- sus discipulos : Seréis entre- 
tem à parenlibus, et fralribus, gados por lOS padres, por lOS 
et cognatis, et amicis, et morte hermanos, por los parientes y 
affieient ex vobis : et critis por los amigOS, y à algunOS de 
odio omnibus propter nomen vosotrosdarânmuerte: y seréis 
nicuin ; et capillus de capite üdiûSOS à todûS por mi nombre; 
vestro non peribit. In patien- pero no perecerà un cabello de 
tia vestra possidebilis animas vucstra eabeza.Con vueslra pa- 
vesiras. eieneiaganaréisYuestrasalmas 

MEDITACION. 

DE LAS CONTRALICCIÛNES QUE DEBEN ESPËRAR LOS 
JUSTOS. 

PUÎVTO PRIMERO. 

Considéra que aunque sean muy amargas las mor- 
tiiicaciones que se padecen desde que se toma la séria 
resolucion de dedicarse à la vii'tud solidamente, nin- 
guna cosa es mas ütil a los virtuosos que esta multitud 
de contradicciones, y que ninguna les es mas saludable. 
Elias sirven de antidoto contra el veneno del amor 
pronio; nada conduce mas para quitar lasfuerzas, 
para corregir la lozania de las pasiones. 

El retnedio, à la verdad, es amargo ; pero es eficaz. 
Cosa dura es ser el objeto de la malignidad del cora- 
zon humano, de la zumba y de la risa. Si entre todos 
los partidos que se pueden abrazar tuera el peor el de 
la yirtud, ipudiéranse encontrar en él mas contra-] 
dicciones ni tropiezos? A excepcion de algunos pocos \ 
hombres de juicio que alaban tu resolucion,y aplau- j 
den secretamente tu buen gusto, ;cuàntos inicuos 
censores, cuàntos criticos malignos interpretan si- 
niestramente tus mejores acciones, atribuyendo à 
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lijereza, â despique, â desaire de lafortuna, à vani- 
dad, â despecho el motivo principal de tu reforma! Y 
lo que aun parece mas extrano, es que falta poco para 
que se atribuyan à la devocion todos los males de la 
yida. Asî, la mujer y los amigos de Job achacaban à su 
piedad una buena parte de las calamidades que le su- 
cedian. Si una persona virtuosa padece algun que- 
branto en la salud, luego se ecba la culpa â lo que 
madruga, al mucho tiempo que se esta en la iglesia, 
â lo retirada que vive, âlo que semortifica; y estarà 
un mundano gastando y arruinando las mejores 
fuerzas en la caza, en el baile, en los éxeesos, y en 
mil perniciosas fatigas capaces de destroncar à un 
bronce, sin que nadie chiste, ni se le ofrezca à alguno 
prevenirle que echa â perder su salud. No hay que 
admirarse ; el mundo solo ama à los suyos, y aborrece 
mortalmente â los que no son del mundo. Estas con- 
tradicciones son el mayor panegirico de los virtuosos. 
No es mas el siervo que su seftor. Y si Jesucristo fué 
el blanco de las contradiceiones, tqué siervo de Dios 
estarà exento deellas? ;0 mi Dios, y qué poco he 
comprendido, y cuànto menos he gustado este mis- 
terio ! 

PU.NTO SECUNDO. 

Considéra que la virtud de los buenos no solo tiene 
mucho que padecer de la licencia de los disolutos; 
permite Dios para acrisolarlos mas que la ejerciten 
tambien aquellos mismos que debieran admirarlos, y 
ser sus defensores y aun sus modelos. No se hicieron 
los privilegios para los mas fervorosos ; las exenciones 
y los cariftos se reservan ordinariamentepara los im- 
perfectos. ;Cosa extraîia! cada uno juzga que tiene 
derecho para ejercitar la virtud de los buenos; hasta 
el mas vil de esos hombres perdidos se atreve â tomarse 
la libertad de probar su sufrimiento y su espiritu. 
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Se pcsan todas las palabras, se critican tedas las 
acciones, se interpretan todas las intenciones ; cada 
cual se hace juez hasta de los pensamientos-, y al 
mismo tiempo que todo se les disimula à los imperfec- 
tos, todo se les acrimina, nada sc les perdona à los 
fervorosos. À la verdad, esta injusticia, esta iniquidad 
trastorna la razon ; pero considéra que ninguna cosa 
contribuye tanto â la perfeccion de una aima piadosa, 
como la solicita y maligna vigilancia con que tantos 
la espian, resueltos â no perdonarla el mas minimo 
deseuido. Sin razon se miran estas persecuciones 
domésticas, estas contradicciones, como molestos 
estorbos que hacen mas àspero el camino de la vir- 
tud ; son espinas, no se puede negar,pero al mismo 
tiempo son cercados que embarazan la entrada â todo 
animal, à toda fiera enemiga que pudiera hacer dafio 
en el sembrado. 

Jamàs hubiera llegado el patriarca José à ser la se- 
gunda persona de Egipto, si sus hermanos no le hubie- 
ran perseguido. Las virtudes brillantes y aplaudidas 
son de ordinario superficiales y poco solidas. Los cli- 
mas donde reina una perpétua primayera, no suelen 
ser fecundos sino en flores y en hojas; â los inviernos 
mas dilatados y mas âsperos suelen ordinariamente 
corresponde!' unos otonos muy abundantes de frutos. 

Si queremos comprender el valor y el mérito de 
osas pequeüas cruces, no perdamos de vista à los que 
fueron nuestros modelos. (Qué santo hubo sin perse- 
cucion? iqué aima fervorosa sin contradicciones? 
Aquellos héroes cristianos, de quienes no era digno 
cl mundo, todos fueron maltratados. Regocijaos, dice 
el Salvador, cuando os tocare tan dichosa stiCrte; 
porque esas pruebas y esas cruces son prendas del 
premio que os aguarda. 

; O Dios mio, y qué poco lie comprendido hasta 
aqui un misterio tan llenode consuelo ! ; Qué digno de 
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compasion es cl que es dcl gusto dcl mundo ! No, Se> 

îior, ya no tendre por desgracias las adversidades ni 

las persecuciones. Asistidme con vuestra gracia, para 

que de hoy en adelante me aproveche de ellas como 

dcbo. 

JACULATORIAS. 

Placeo miki in contumeliis, in persecutionibus, in 
angustiis pro Christo. 2. Cor. 42. 

Tan lejos cstaré, mi Dios, de quejarme de las perse¬ 
cuciones que padecierepor servirte, que de hoy en 
adelante seràn todo mi cousuelo. 

Porte mejuxta te, et cujusm manus pugnet contra me. 
.lob 47. 

Como yo esté, Seflor, â vuestrolado, poco se me darà 
de que todo el mundo y todo cl infierno se amen 
contra mi. 

puorosiros. 

1. Hijo mio, dice el Espiritu Sanlo, cuando te 
resuelvas à servir à Dios, manlenle firme en la iuslicia 
y en el temor, y dispontc para padeccr muchas pruchas 
y muchas conlradiccioncs. No te quejes, pues, estando 
lan prevcnido, si te trataren con desprecio y con des¬ 
vio, lucgo que te déclarés por el partido de la devo- 
cion. Toda virtud lisonjcada hastardea. Esas escar- 
chas en el pais de la virtud son mas utiles de lo que 
se piensa. 

El frio y los vientos purifican el aire, y matan los 
insectos que en una estacion mas blanda acabarian 
con todo. No des motivo à los imperfectos para de:-a- 
creditar la devocion con tus extravagances, con tus 
indiscreciones, con tu inmortifîcacion, ni con tu rus- 
licidad -, pero cuando te tuvierenpor importuno y por 
i idiculo, porque eres regular ^ cuando te censuraren 
porque cumples con tu obligacion, porque eres cir- 
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cunspecto, reservado, religioso, y porque arreglas 
tuscostumbres por la pauta del Evangelio, bendicc al 
Seilor, y guàrdate bien de afligirte. Si yo fuera del 
gusto de los hombres, decia san Pablo, no lo séria del 
de mi divino Maestro : Si hominibus placèrent, Christi 
servus non essem. Fortalécete contra tu sensibilidad y 
contra tu delmadeza; y en adelante ten por insigne 
favor esas pequenas amarguras, porque son excelente 
antidoto contra el veneno de las pasiones. Resuélvele 
desde hoy â ser fiel en esto, y ten continuamente en 
la memoria aquellas palabras del apostol san Pedro : 
Si quid palimini propler justiliam, bcali (i) : Biena- 
venturados los que padecen persecuciones por la jus- 
ticia. 

2. La persecucion es ûtil â la virtud ; pero los pcr- 
seguidores son dignos de compasion. Guàrdate tu de 
aumentar el numéro de ellos con tus zumbas poco 
cristiarias, ô con tu desprecio de los virtuosos. Antes 
has de procurar se tenga entendido que tu estimacion 
y tu especial oarino se reservan ùnicamente para estos. 
i Tienes criados, hijos ô sûbditos? iocupas algun 
pueslo, dignidad 6 empleo sobresaliente? Sépase que 
en tus inferiores no aprecias ni el ingenio, ni los 
talentos, ni otras prendas brillantes, cuando no las 
sirve de base la virtud. i Tienes que proveer algun 
cargo, que haceraiguna gracia, que dispensai’alguna 
gratifîcacion? Pues sea siempre en favor de los mas 
virtuosos, y entiendan todos que estos han de ser 
siempre los preferidos. Si se tuviera este debido 
cuidado, especialmente respecto de los hijos, de los 
domésticosy de los inferiores, no harian tantos pro- 
gresos la indevocion y la licencia. En presencia de 
ellos habla siempre con particuiar clogio del mérito 
de la virtud, y sea tu misma conducta la prueba mas 
efîcaz de lo mucbo que la aprecias. Aiaba en todas 

(1) I. I’clr. 3, 

•V 
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ocasiones â los virtuosos y à los ejemplares; y cuando 
estés delante de tus hijos, haz estudio de celebrar la 
modestia, la devoeion, la compostura de otros de su 
misma edad. INinguna cosa es mas pcrjudicial à la per¬ 
fection religiosa, que las particulares exenciones 
con que los superiores suelen atender â los mas 
imperfectos, al mismo tiempo que no hacen caso y 
aun atropcllan â los mas fervorosos. 

VVWWWVWWWVtt W%UV ww vuvvvvv'Wnvvv\\Vwvvw\v'VW«\\\vvvvttvvw(( 


DI A VEIKTE Y GüÀTRO. 

SANTA CATALINA DE SUECJA, vîrgen. 

Santa Catalina, bija de Ulfon de Guthmarson, prin¬ 
cipe de Nericia en Suecia, y de la célébré santa Bri- 
gida, nacio al mundo por los anos de 4330. Quiso su 
santa madré criarla à sus mismos pechos, y dû esta 
manera la bendita niùa mamô la dévotion con la 
leche. Parece que se anticipé en ella à la edad el uso 
de la razon. Desde la cuna no tuvo mas inclination 
que â la virtud, habiéndosela notado un sumo horror 
â todo lo que podia lastimar aun levemente la mo¬ 
destia , y no pudiéndosele darla mayor gusto que cn- 
senarla à tener oracion. 

Apenas la destetaron, cuando su santa madré, ob- 
servandoen la niùa tan bellas disposiciones hàcia la 
picdad, la entrego à la ejemplar abadesa de Risberg, 
para que à su vista se educase en su religioso monas* 
terio. Siendo de siete anos, como un dia se hubiese 
cstado jugandocon otras niuasen tiempo quedebiera 
estar haciendo labor, aquella noche recibiô en sueflos 
una reprension tan severa, quedespertoatemorizada, 
y deshaciéndose en làgrimas, para castigar aquel 
Üjero gusto, prometio no volver jamâs â divertirsc en 
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ningun género de juego, lo que cumpliô exactamente 
toda la vida. 

Fué Catalina una de las mas celebradas hermosuras 
de su tiempo; y su yivacidad, su modestia y su 
eminente virtud la merecieron el concepto universal 
de ser la mas cabal princesa de su siglo. Por eso, luego 
que llego à edad proporcionada, se declararon preten- 
dientes de su mano los mayores sonores de todo el 
reino ; y el principe su padre, sin consultar la inclina- 
cion de la hija, ni atender â la resolucion que habia 
tomado de consagrar à Dios su virginidad, la diô por 
mujer â Egardo, uno de los primeros prôceres de 
Suecia. 

En virtud del humilde rendimiento con que siempre 
liabia estado sujeta â la voluntad de sus padres, se 
contenté Catalina con representar el deseo que ténia 
de no admitir jamâs otro esposo que à Jesucristo ; pero 
no fué atendida. Llena de confianza en la Reina de las 
virgenes, diô su consentimiento, sin dar su corazon 
que habia consagrado â Dios, esperando que este Senor 
le conservaria el soberano honor de esposa suya. 

Con efecto, el mismo dia de la boda hablô la santa 
âsu esposo con tanta elocuencia, con tanta energia y 
con tanta gracia, sobre el valor y mérito de la castidad, 
y le supo pondérai 1 tan vivamente la dicha de conser- 
var esta preciosa virtud aun en el estado mismo del 
matrimonio, que prevenido Egardo de la divina gra¬ 
cia, se dejô persuadir, y desde aquel mismo punto 
hicicron ambos voto de perpétua castidad, y devivir 
como àngeles en una santa union conjugal. 

Premiô el Senor aquel ado tan herôico con extra- 
ordiuarios favores. Derramô desde luego ensuspuros 
corazones aquella celestial uncion, que llenando de 
tedio todos los gustos del mundo, hace suavisimo y 
lijero el yugo del Senor. El espirilu de ios dos santos 
esposos era uno mismo, y â un mismo objeto anhelaba 
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su corazon. Ejercitâbanse como â competencia en la 
oracion, en la mortification y en obras de caridad. 
Catalina por su parte, no pensando ya mas que en 
parecer bien â Jesucristo, desde el segundo dia de la 
boda desterro toda gala sobresaliente y todo adorno 
profano. Descontentô â muchos su modestia. No tuvo 
ojos el mundo para ver sin mucho enfado aquel ejem- 
plo en una seîiora de aquella elevacion, de aquella 
hermosura y aquella edad. Un hermano suyo llamado 
Carlos, hombre vano y poco devoto, no perdonô â 
medio alguno para aburrirla y para bacerla rétrocé¬ 
der; zumbas insulsas, palabras ofensivas, interpreta- 
ciones malignas, visas, desprecios, de todo se valiô 
para obligarla â mudar de conducta ; pero toda la 
venganza que tomô Catalina, tué inspirai’ el mismo 
espiritu de reforma â su cunada, mujer del mismo 
Carlos. 

Muerto el principe su padre, su santa madré Bri- 
gida determinô cuniplir el deseo que afios antes ténia 
de pasar à Roina para visitar aquellos santos lugares 
Una mansion en la que enconlraba tanta oportunidad 
y tarito incentivo para satisfacer su dévotion, le hizo 
olvidarla Suecia. Haciaselemuy duro à Catalina vivir 
tan distante de su santa madré, no pudiendo carecer 
tan largo tiempo de su vista y de sus ejemplos. Por 
otra parte consideraba à ltoma como el trono de la 
Religion y el centro de la piedad, lo que avivaba en 
, ella el deseo de ir cuauto antes â gozar de la amable 
! compania de su madré. Pidiô licencia à su marido, y 
i obtenida, se puso en camino sin dilacion, despre- 
: ciando los peligros de tan prolongado Yiaje. 

Fué reciproco el gozo, y su devocion se acrecento 
luego cou los mutuos ejemplos. Como una y otra as- 
piraban â un mismo objeto, una y otra se ocupa- 
ban en los mismos ejercicios. Pasaban el tiempo en 
hacer oracion ante los sepulcros de los santos màr- 
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(ires, en visitar los enfermos, y en todo género de 
obras de miserieordia. 

Kra à la sazon Calalina de solos diez y ocho altos. 
Esta cortaedad, juritacon aquella rara hermosura, 

;'t que daban niavor lustre la virtud y la modestia, 
obligaron à Brigida â tener à su hija un poeomas en- 
cerrada, en una ciudad llena entonces de peligros 
para lagentejôven, habiéndoseespecialmentedesen- 
irenado la licencia desde que los papas habian tras- 
ladado su silla y corte à Avifton. Muriô por entonces 
Egardo, marido de la sanla, y divulgada la noticia, 
los mayores senores de Italia pretendieron â com- 
petencia casarse con la bellisima viuda, cautivados 
de las prendas que admiraban en ella. Ilabiéndose 
negado â todos, tomaron algunos la resolucion de 
robarla por fuerza. À este fin apostaron gente armada, 
y dispusieron otros lazos para apoderarse de ella 
euando iba à hacer sus devociones ; mas la providen- 
cia de su divino Fîsposo la librô de todos los peligros à 
cosla de repctidos rnilagros. 

Viendo cl enemigo de la salvacion que tenian mal 
cxito sus artificios, se valiô finalmente de uno que 
(alto poco no le salicse bien. La opresion con que te¬ 
nian a la santa doncella dentro de su casa, y la poca 
libertad que la dejaban para visitar los santuarios de 
Roma, la hieieron tan tediosa la estancia en aquella 
ciudad, que solo pensaba ya en volverse cuanto antes 
à Suecia. Inùtilmentesecansaron su madré y su con- 
fesor .en representarla que aquel desamor al retiro era 
tcntacion del enemigo. Llenôse de una profunda me- 
lancolia-, cubriôsc su hermosisimo rostro de un color 
pàlido, macilento y amarillo; hundiéronsela los ojos, 
y su vivacidad tristemente amortiguada sobresaltô à 
todos, y se comenzaron â temer las mas funestas re - 
sullas, euando santa Brigida, à quien el Senor habia 
revelado el peligro â que se exponia su hija si volvia 
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tan presto â su pais, y la necesidad que ténia de con- 
servarse todavia à su lado, la ordenô que doblase las 
devociones, que aumentase las penitencias, y que 
pidiese particularmente â la santisima Virgen la diese 
â conocer lo que Dios queria de ella. Obedeciô Cata- 
lina, y fuêal punto premiado su dôcil rendimiento. 
Pareciôla ver en sueftos à la Madré de las misericor- 
dias, que con semblante severo la decia no ténia que 
esperar su protection una aima ingrata, que; olvidada 
de lo que habia prometido à Dios, solo pensaba en su 
patria terrena, y preocupada del desordenado amorde 
sus parientes, no admitia en su corazon mas deseos 
ni mas ansias que volver â verlos. Hizo efecto la 
correction; porque en despertando Catalina, aver- 
gonzada de su inconstaneia y cobardia, se arrojô â los 
pies de su santa madré, dândola palabra de obede- 
cerla en todo y por todo, y de no acordarse mas de su 
viaje. 

Desde entonces se condenô à un recogimiento nias 
estrecho. Su ayuno era continuo, y sus penitencias 
mayores. Ténia todos los dias cuatro horas de ora- 
cion ; rezaba los salmos penitenciales con devotisima 
ternura, y afiadia otras muchas devociones al ofîcio 
parvo de la santisima Virgen, que desde su tiriez re¬ 
zaba indispensablemente cada dia. A la oracion suce- 
dia la. labor, que solo interrumpia para dar por su 
mano la limosna â los pobres peregrinos, para leer en 
un libro espiritual, 6 para ejercitarse en otras muchas 
obras de misericordia. 

Fastidiada de las cosas del mundo, perdiô liasta 
la memoria de ellas. Sus ordinarias conversaciones 
con su santa madré eran sobre la pasion de Cristo, 
y era taf su ternura, que solo con ver à un crucifljo 
se deshacia en làgrimas. Para satisfacer su tierna 
dévotion emprendiô con su madré la pérégrination 
â la Tierra Santa. Tuvieron mucho que padecer en 
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tan penoso viaje, quehicieron unicamentepor reve- 
renciar aquellos lugares consagrados con el sudor 
y con los trabajos del Hijo de Dios. A vista de aquellos 
sagrados sitios que el Salvador habia regado con sus 
lâgrimasy con su preciosa sangre, se conmovieron 
tanto las piadosas entraflas de nuestras dos pefegri- 1 
nas, que Santa Brigida cayô gravemente enferma. El 
deseo de morir en Roma la obligé àembarcarse cilanto 
antes, acelerando su partida. Luego que llegô à Roma. 
murié; y Calalina sintio vivisimamente la pérdida de 
tal madré, sin haliar otro consuelo que el de su 
herôica virtud. Fué depositado el cuerpo en la iglesia 
de las religiosas de santa Clara en el convento de san 
Lorenzo ; y cinco semanas despues partiô Catalina 
para Suecia, llcvando consigo las reliquias de su bien- 
aventurada madré, que ya habia lionrado el Sefior 
con muchas maravillas. lladiéndolas depositado en el 
monasterio de Watzsten, se encerro Calalina con las 
religiosas de aquella santa casa, donde su fervor, su 
humildad y sus asombrosas penitencias dieron nuevo 
esplendor à su virtud. Obligâronla lasmonjas à tomar 
el cargo de prelada ■ y ella las diô la régla de San Sal¬ 
vador, que habia abrazado y observado en Roma por 
espacio de veinte y cuatro anos, bajo la conducta de 
su madré, derramando el Sefior sus ab.undantes ben- 
diciones sobre el nuevo instituto. 

l’ero como creciesen cada dia los milagros que 
obraba el mismo Sefior en el sepulcro de santa Bri¬ 
gida, el rcy de Suecia Alberto, los prelados y los 
grandes dël reino, se moyieron â solicitar su cano- 
nizacion, à cuyo fin rogaron â santa Catalina que 
volviese â Roma para promover este importante 
îiegocio. Fué recibida de lirbano YI con grandes 
muestras de distincion; mas el cisma que entonces 
afiigia à la Iglesia, obligé al papa â suspender por 
algun tiempo los informes del proceso, y nuestra 
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Ira santa se viô precisada à retirarse à su amado ïïio- 
nasterio de Watzsten, donde quebrantada ya su salud 
f-on tantas penitencias, traf)ajos y viajes, se fué debi- 
iUando poco â poco, y se conoeio que no estaba muy 
distantee! diclioso fin de su gloriosa carrera. 

Ilabia veinte y c.inco anos que nuestra Santa se con- 
fesaba todos los dias: pero en su ultima enfermedad 
lo hizo con particular fervor. No pudiendo recibir el 
viâtico por los continuos vômitos que la molestaban, 
pidiô que la trajesenà la celda la divinaeucaristia, y 
renovando én su presencia con devotisima ternura los 
actos de fe, de esperanza , de amor y de contricion, 
entrcgô e! aima en manos de su Criador la vi'spera de 
la Anunciacion de la santisima Virgen, siendo de edad 
de cuarenta y nueve anos. 

Era tan grande la fama de su santidad, que todos 
los prclados circunvecinos, y hasta el mismo principe 
Erico, bijo del rey, quisieron hallarse à su entierro. 
El Senor, que la habia favorecido en vida con el 
don de milagros, quiso honrarla tambien en muerte 
con muchas maravillas. En el aùo de 1484, el papa 
Inoceucio VIH permitiô â las religiosas de San Salva¬ 
dor, por otro nombre de sauta Brigida, celebrar la 
fiesta de sauta Catalina, como segunda fundadora 
de la ôrden despues de su santa madré. 

MAUTIROEOGIO IIOMAÎYO. 

En Borna, los santos màrtires Marco y Timotéo, 
los cuales fueron martirizados en tiempo del empe- 
rador Antonino. 

En la misma ciudad, san Epigmenio, presbitero, 
el cual alcanzo la palma del martirio habiéndo sido 
degollado en la persecucion del emperador Diocle- 
ciano, siendo juez Turpio. 

En Roma tambien, la pasion de san Pigmenio, pres¬ 
bitero, el cual, en tiempo de Juliano Apôstata, arro- 
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jado en el Tiber, fué muerto por confesar la te de 
Jesucristo. 

En Cesarea de Palestina, el trànsito de los santos 
nvàrtires Timolao, Dionisio, Pausides, Bômulo, do> 
Alcjandros, Agapio y otro Dionisio, los cuales, ha 
bicndo sido degollados en la persecucion de Diocle- 
ciazo, siendo Urbano présidente, merecieron la corona 
de la vida. 

En Berberâ, el trànsito de los santos hermanos 
P.omulo y Segundo, martirizados por confesar à Jesu- 
cristo. 

En Trento, san Simon, niîio, que mataron crueli- 
simamente los Judios, y resplandeciô despues en rau- 
chos milagros. 

En Sinnada en Frigia, san Agapito, obispo. 

En Brescia, san Eatino, obispo. 

En Siria, san Seleuco, confesor. 

La misa es dcl comun de las virgenes, y la oracion, 

eomo se lee manuscrita en un misai antiguo de Suecia, 

es la siguicnle. 

Domine JcsuChrisic, qui ex Sciior nuestro Jesucristo, 
abundantia charilatis, dileelam que por el exceso de lu a moi' 
libi Calharinara in cxomplum quisiste proponer à los fieles 
fidelium, movum sanciimonia un ejemplo de virlud en la 
mirabiliier déclarai! ; ejus me- amada Catalina ,porla santidad 
riiis et interccssione fac nos desuscostumbres; concédenos 
fibi devoia eonversatione et por su intercesion y mereci- 
placitis moribus dcservirc. Qui mienlos, que igualmente te 
vivifi et régnas... agrademos con nuestra piadosa 

eonducta y con nuestras bue- 
nas obras. Que vives y rci- 
nas... 

La epîstola es del cap. 10 y il de la seyunda de sa?. 
Pablo à los Corinlios, y es la misma que el dia vi, 
pâg.m. 3 .,, 
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NOTA. 

« Los falsos apôstoles que procuraban enganar 
i â los fieles de Corinto, al mismo tiempo hacian 
i cuanto podiau por desacreditar â san Pablo, no 
.) perdonando hasta su misma presencia personal, 

» que por ser de estatura pequena, trataban de hu- 
» milde y despreciable -, pero ellos reciprocamente se 
» alababan unos â otros, ponderando sus prendas y 
» sus talentos. A esto alude el Apôstol, cuando en 
a este lugar de su epistola muestra la vanidad de las 
» alabanzas que los hombres se dan à si mismos. Solo 
» Dios nos conoce taies cuales somos, y en solo Dios 
à debemos gloriarnos. » 

REFLEXIOA'ES. 

Qui gloriatur, in Domino glorietur : El que se glo- 
riare, gloriese en el Senor. Cualquiera otro motivo 
de gloria es frivolo y vano. Solemos eugreirnos de lo 
que debiera humillarnos. Büsquese el origen de la 
vanagloria, y nos avergonzaremos de nuestra vanidad. 

Engreirse, mirar à los demâs con desden y con 
desprecio, porque un bisabuelo suyo fué hombre de 
mérito y de estimacion, 6 porque sus armas y su 
apellido se eneuentran en pergaminos viejos y en pa- 
peles roidos, ipuede haber vanidad mas necia ni mas 
mentecata? Desengaiiémonos, el mérito es personal; 
las virtudes no son hereditarias. Mas glorioso es dejai 
à su posteridad una nobleza que no se heredô, que 
liercdarla de sus antepasados. No hay duda que la 
nobleza heredada goza sus prerogativas autorizadas 
por el mismo Dios-, es muy justo respetarla, ,-mas sera 
por eso motivo racional de ostentacion y de orgullo ? 

La elevacionde un cargo que quizâ comprasle con 
tu dinero, i te da derecho para mirar con desprecio â 



MÀRZO. DU XXIV. 551 

losqueestàn mas abajo que tu? En todos ios estados 
parece bellamente la modestia ; pero se hace mas res- 
petable en las personas de distineion. El orgullo al 
contrario es mas odioso, y se hace ver desde mas 
lejos en un puesto mas elevado. iQué mérito mas 
superficial, mas vano ni mas frivolo, que el que se 
funda ünicamente en tener mas posesiones, mejores 
alhajas y mas rentas? 

I Puede haber vanidad mas ridicula ni mas digna 
de compasion, que la de aquellos que se muestran 
lleros, altivos, desdenosos, porque tienen buena 
carroza, buenos cabalios y buenas libreas? A la ver- 
dad, si en esto hay algun niotivo de vanagloria, es 
preciso que se reparta entre muchos, y que toque la 
menor parte al que hace mas ostentacion de esta bo- 
beria. 

Unos ricos adornos inspiran ordinariamente alta- 
neria; ipero la puede haber mas mal fundada, ni 
mas sin sustancia ? Tiénese por mas que los otros 
el que se viste con mas primor y con mas ostenta-: 
cion; pero valga la verdad, el que ha menester de 
tantas galas y de todo ese aparato para hacerse esti¬ 
mai', îserà por si mismo muy estimable? En dando 
al operario la alabanza que le toea, y â lastelas el 
precio y la estimation que las corresponde, iqué que- 
darâ para el pobre que las trae ? In vcstilu ne glorieris 
unquàrn (l). 

[Mas oh, que es hombre de grande ingenio, de 
mucho entendimiento! Pues comoesoseaasi, tendra 
poca vanidad. Para vez se halla el orgullo en aimas 
verdaderamente capaces. Una virtud extraordinaria, 
un mérito sobresaliente, una persona de prendas muy 
singulares, por lo comun siempre es muy modesta. 
Los que merecen ser mas estimados, son de ordinario 
los que meuos se estiman â si mismos. Las aimas 

(I) Eccl. u. 
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vulgarisimas, los entendimientos cortos, los espiritus 
que arrastran por la tierra y no saben levantarse del 
polvo, csos sou los que estân sujetos à esas hincha- 
zones de, corazon que infiaman al hombre, y le hacen 
pensar grandiosamente de si. Ciertamente es preeiso 
que valga bien poeo aquel que se sustenta de humo y 
de viento. Gloriantes ad quid valcbimus ? Los que se 
alaban à si mismos tanto, de ordinario sirven para 
nada. El despreciar à otros es prueba Clara de poco 
talento y de corta capacidad. La estimacion de si 
mismo es enfermedai de entendimiento y achaque 
del,corazon. Amase la gloria, suspirase por la gloria, 
biiscase la gloria ; este es todo el objeto y todo el 
môvil de esa fiera pasion. jAh Senor! i y se podrà 
hallar la verdadera gloria fuera de vuestro servicio? 
(No es esta aun en esta vida la légitima herencia de 
vuestros fieles siervos? A pesar de la envidia y de la 
malignidad de los libertinos, es la estimacion un tri¬ 
bu to, digàmoslo asi, que la razon se ve precisada à 
pagarâ la virtud cristiana. ; Dicboso, Diosmio, el que 
solo sabe gloriarseen vos! jdichoso el que solo hace 
vanidad de complaceros! (Quién es mas digno del 
respeto y de la estimacion de los hombres que el que 
os agrada? 

El evangclio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia vi. pàg. 130. 

MED1TACION. 

DEL PECADO MORTAt. 

PUNTO PRIME1VO. 

Considéra que el pecado mortal es el mayor de 
todos los males, y hablando propiamente, cl ünico 
mal que se debô temer. Pcrdim*~oto de bienes, de 
honra, de salud; infortunios incidentes desgra- 
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eiados, jcuàntos suspiros, cuântas làgrimas costais, 
cuàntos maios ratos dais, de cuàntas pesadumbres 
sois causa! Pero en medio de eso, el que esjusto, el 
(pie esta en gracia, es digno del respeto de los àngeles, 
es hombre feliz. Y al contrario, logre uno cuanto 
pueda desear, sea el hombre mas dichoso del mundo ; 
si esta en pecado mortal, iquc es à los ojos de Dios, 
que es el ûnico que sabe conocer perfectamente el 
mérito de todas las cosas? Objeto de horro”, el objeto 
de su indignacion y de su'ira. Gomprende por aqui 
eu à a ta es la malicia del pecado mortal. Aunque un 
hombre muera pobre, menospreciado, desgraciado, 
es feliz si muere sin pecado mortal; pero ,-qué es, 
despues de la muerte, del monarca mas poderoso de 
todo el universo, del hombre mas dichoso del mundo, 
si muere en pecado? 

Considéra que todas las desgracias que han suce- 
dido desde el principio del mundo; ese diluvio de 
males que inundo toda la tierra; las guerras, las 
pestes, los incendios, las enfermedades y tantos 
otros azotes; la eterna condenacion de tantas aimas ; 
el infierno mismo, ese centro donde se juntan todas 
las desdichas , todo es efecto funesto de una sola 
culpa mortal. Infiere de aqul la malignidaddel pecado 
mortal. 

No se podian itnaginar criaturas mas nobles ni mas 
perfectas que los ângeles; y con todo eso un solo pe¬ 
cado mortal, que se redujo ùnicamente à un pen- 
samiento de orgullo consentido, y que solo durô un 
momenlo, précipité en los abismos, y condenô â los 
| eternos suplicios à un sin numéro de criaturas per- 
fectisimas, que podian dar â Dios tanta gloria por 
loda la eternidad, y à quienes Dios habia criado sin- 
‘ gularmente para su gloria. Concibamos ahora, si es 
posible, qué cosa es el pecado mortal, ese pecado 
que se comete con tanta facilidad y casi sin remor- 
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dimiento; ese pecado tan universal en todas las 
edades de la vida ; ese pecado que se comete riendo, 
por diversion y por via de entretenimiento. 

; Mi Dios ! isabemos bien lo que nos enseùanuestra 
religion? êtenemos siquiera una leve tintura de clla? 

; Es posible que se domestiquen los cristianos con e! 
pecado, siendo el menor pecado mortal el mayor de 
todos los males, siendo el unico mal que hay en el 
mundo ! y es posible que haya quien pueda vivir un 
solo instante en pecado ! 

PU]\TO SEGUNDO. 

Considéra que por terrible que sea la pena con que 
Dios castiga el pecado, no obstante, jamàs iguala â 
su malicia. 

ün solo pecado de desobediencia priva al primer 
hombre de la justifia original, privale de todos los 
doues sobrenaturales, y le acarrea à él y à toda su 
posteridad aquella casi infmita muchedumbre de 
males que nos harân llorar hasta al fin de los siglos. 
Seis mil aflos ba que Dios se està vengando, y hasta 
ahora no se ha dado por satisfecha su venganza; ella 
durarà mientras dure el mundo ; y el fuego del in- 
fierno que eneendid la ira de Dios, permanecerà en- 
cendido por toda la eternidad. Concibamos, si es po¬ 
sible , por efectos tan terribles, la malicia de la causa 
que los produce. 

jCuàntas personas de conocida virtuel, ricas en 
merecimientos, que habian llegado à un eminente 
grado de perfeccion, por un solo pecado mortal 
lueron infelizmente condenadas! 

itàyase vivido sesenta, ochenta afios en ejercicios 
de la mas rigurosa penitencia;, bâyanse practicado 
los actos mas herôicos de todas las virtudes; hàyase 
convertido à todo el universo; hàyanse hecho hasta 
milagros : un solo pecado mortal destruye, aniquila, 
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por decirlo asi, todo este cümulo de buenas obras. 
En un momento se incurre en la desgracia de Dios; 
en un momento se hace el pecador horrible à sus ojos ; 
y si viene â morir en este pecado, es eternamente 
objeto de su ira y de sus venganzas. 

Luego es mucha verdad que el pecado, no solamente 
es el ûnico mal,sino que,hablando propiamente, no 
liay ni puede haber otro mal en el mundo. ,-Pero se 
le considéra como tal? jAh que el pecado agrada, 
que el pecado tiene atractivo, y aun se puede decir 
que muchas personas no hallan gusto en los placeres, 
si no estân sazonadoscon la salsa del pecado! iY no 
soy yo de este nümero? ihe mirado liasta ahora al 
pecado con mucho horror? ;Ah Seftor! si consulte 
mi grande facilidad en cometerlo, y ei ningun dolor 
de haberlo cometido, iqué puedo pensai-, ni que 
puedo decir? 

Detesto, Dios mio, detesto mi ceguedad. Admiro, 
adoro vuestra bondad y vuestro sufrimiento. Perdo- 
nadme mis culpas pasadas, pues mi penitencia va à 
dar testimonio de mi arrepentimiento. El pecado es 
el ûnico mal que debo temer, y tambienserà el ûnico 
que temeré en adelante. 

JACULATORIAS. 

Ampliùs lava me ab iniquilate mea, et à peccato meo 
munda me. Salm. 50. 

Borrad, Senor, las manchas de mis culpas -, y si tengo 
ya la dicha de estar lavado de ellas, purificadme 
cada dia mas y mas. 

iQuomodù possum hoc malum faeere, et peccare in 
iisum meum ? Genes. 39. 

{Cômo es posible, mi Dios, que pueda resolverme 
jamàs à cometer la maldad de ofenderos y de in- 
juriaros? 
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TROPOSTTOS. 

\. lluye dd pecado como de la serpiente, dice cl 
Sabio, porquc si te arrimas à él, te picarâ. De hov en 
adelante, à nada tengas horror si no a> pecado. Las en- 
fermedades, la pérdida de los bienes, los coritra- 
tiempos, los accidentes mas funestosde!avida,apenas 
merecen el nombre de males, porque sicmpre nos 
pueden sermuy utiles. Nada desees, nada emprendas 
que no vaya acompanado de este saludable temor; 
y repite muchas veces entre dia, o por lo menos todas 
las mananas, esta bella oracion de la santa Iglesia : 

Domine Deus omnipotens, qui ad principium hujus 
diei nos pervenire fecisti, tua nos hoàiè sa Ira virlute ; 
ut in hac die ad nullum declinemus peccatum, sed 
semper ad tuam justitiam faciendam nostra procédant 
eloquia, dirigantur cogitationes, et opéra : per Christum 
Dominum noslrum. 

« O Dios y Sefior omnipotente, que me has conce- 
dido la gracia de traerme â la claridad de este dia, 
ruégote me defiendas con tu virtud poderosa para 
que no cometa en cl pecado alguno ; antes bien todos 
mis pensamientos, palabras y obras,se dirijan üni- 
cnmente â serviros y agradaros, siendo todos arre- 
glados â vuestrn santa lev. Por nuestro Senor Jesu- 
cristo. Amen. « 

2. No basta tener horror al pecado, es menester 
procurar inspirar este mismo santo horror à todos 
los que estàn â nuestro cargo. Los mas de los hijos 
serian tan santos como san Luis, si todas las madrés 
fuesen tan cuidadosas de su educacion como la pia- 
dosa reina doua Blanca. No se pasaba dia en que esta 
devotfsima princesa no repitiese muchas veces al 
principe su hijo estas admirables palabras : Ilijo mio, 
aunque sabesbicnlo mucho que te amo, mas quittera 
verte muerto, que con un solo pecado mortal en el aima. 
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Aprende tu esta leccion, imita este ejemplo; repitc 
lo mismo à tus bijos cada clia, y procura que anticipe 
en clios al uso de la razon este horror al pecado, este 
santo y saludable temor de Dios. ;0 cuàntos se con¬ 
serva ri an inocentes! ;cuàntas familias serian dichosi- 
simas, si se cuidase de inspirar con tiempo à los niùos 
este santo horror al pecado! 
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DIA VEINTE Y CINCO. 

LA ANUNCIACIOiN nE LA SANTÎSIMA VÎRGEN. 

El misterio de la encarnacion, que se cumpliô en 
el mismo instante en que el àngel se le anuncio à la 
santisimaVirgcn y estaSehoradiô su consentimiento, 
debe considerarse como el principio de todos nuestros 
misterios, como el fundamento de nueslra religion, 
como la base de nuestra fe, como la obra maestra 
del Omnipotente, el origen de nuestra dicha, y el 
misterio por excelencia de la bondad y amor de 
Dios para con los hombres; autorizado por el Es- 
piritu Santo, admirado de los àngeles, predicado à 
losgentiles, creido en el mundo y sublimado à la 
gloria : Magnum pietatis sacramentum, quod mani~ 
fcslalum est in carne, credilum est in mundo, assumptum 
est in gloria (i). Y porque la felicisima embajada que 
el arcàngel san Gabriel llevô à la santisima Virgen 
del misterio de la encarnacion, es en todo rigor la 
senal mas sensible y la primera época de nuestra 
religion, por eso explica la Jglesia con el titulo de 
iVnunciacion todos los misterios que se comprenden 
en ella. 


(1) I. ad Timolh. 5. 
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Habiendo Ilegado en fin cl dichoso momento desti- 
nadodesdela eternidadparahacersela reconciliacion 
de los hombres con Dios, aquel mismo arcàngel Ga¬ 
briel que cuatrocientos anos antes habia declarado 
al profeta Daniel cl nacimiento y la muerte del Mcsias, 
y aquel mismo tambien que seis meses antes habia 
anunciado à Zacarias el nacimiento del que habia de 
ser el Precursor, fuc cnviado à una tierna doncella 
llamada Maria, de la tribu deJudà, y de sangre real, 
pues que era descendiente de la casa de David. 

Aquel Senor que la habia eseogido para madré del 
Mesias, la habia prevenido en el primer instante de 
su concepcion con todos los dones celestiales, y con 
una plenitud de gracia tan asombrosa, que era el 
pasmo del cielo, corno dicen los padres, y excedia 
en mérites y en santidad â las mas perfectas cria- 
turas. 

Aunque por una rara virtud, hasta entonces sin 
cjemplo, habia consagrado à Dios con voto su vir- 
ginidad, con todo eso quisola divina sabiduria quesc 
desposase con un varon justo llamado José, de la 
misma casa de David, para que fuese guarda de su 
honor, tostigo y protcctor de su pùreza, tutor y 
padre putativo del hijo que habia de uacer de clla 
sola. 

Vivia esta doncella en Nazaret, pequena ciudad 
de Galilea. Aqui Tué donde el arcàngel san Gabriel se 
la apareciô, à tiempo, dice san Bernardo, que reti- 
rada de la vista y comercio de las criaturas, se dedi- 
caba enteramente à su Dios en conlemplacion muy 
clevada. Lleno de respeto y veneracion el celestial 
paraninfo â vista de la que consideraba ya como 
reina y soberana suya, la saludô de esta manera : Dios 
te salve, llena de gracia , el Seüar es contigo , bendiki 
tiïeres entre todas las mujeres : salutacion que com- 
prendia el mas pomposo y mas magnifico elogio que 
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godia darse â unapura eriatura-, porque era asegu- 
rarla que estaba llena de todos los dones del Espiritu 
Santo, que poseia todas las virtudes en supremo 
grado, que estaba colmada de bendiciones, y que 
cra ella la eriatura mas agradable à los ojos de Dios 
que liabia en el cielo y en la tierra. 

' . La repentina vista de un ange! en figura de hombj c 
causé al prineipio alguna turbacion à la purisima 
doncella. Llenôse su virginal rostro de un vergon- 
zoso rubor, y su corazon de sobresalto; lo que ad- 
vertido porel àngel, la sosegé diciéndola : No temas, 
Maria, porque lias hallado gracia en los ojos de Dios. 
Este Sefior quierc que seas madré de un hijo, pero 
sin detrimento de tu virginal pureza; concebirâsle en 
tus entraùas, darâsle à luz, y le llamaràs Jésus. Sera 
â todas luces grande; y las maravillas que obrarâ, le 
liaràn reconocer por hijo del Altisimo; y como hijo 
tuyo, descenderà de David, puesto que tü eres de su 
sangre real. Pero no ascenderà al trono porel derecho 
de sucesion ; porque la soberania se le debe por 
ofros titulos muy diferentes. Como hijo de Dios do- 
minara sobre los pucblosde todo el universo, aunque 
su corona no sera como la de los reyes de la tierra. 
Eundarà una nueva monarquia. En la Iglesia de Dios 
vivo, en esta misteriosa casa de Jacob, reinarà sin 
sucesor, puesto que el imperio de este gran monarca 
no reconocerâ mas limites en su extension que los de 
todo el universo, ni mas términos en su duracion 
que los delà elernidad misma. 

Faciles son de concebir los primeros movimientos 
de aquel corazon humildisimo, de aquella virgen la 
mas humilde de todas las criaturas. No podia com- 
•prender que Dios hubiese puesto los ojos en ella para 
cumplimiento de tan alto y tan asombroso misterio. 
Por otra parte la asustaba mucho el titulo de madré, 
apreciando tanto el de virgen. Esto la obligé à pre- 
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gunlar, comopodia ser lo que el àngel la decia, no 
habiendo conoeido hasta entonces à hombre al- 
guno, y estando resuelta à no conocer jamàs. Pre- 
gunta, dice san Agustin, que no haria la pun'sima 
doncella, si no hubiera hecho voto de perpétua casti- 
dad : Quod profectù non diceret, nisi virginem se aillé 
vovisset ( ( ). 

Para sosegarla y para satisfacerla el àngel, la dé¬ 
claré que solo Dios séria padre del hijo de quien ella 
habia de ser madré; que coneebiria por el Espiritu 
Santo, el cual, siendo la virtud del Allisimo, formaria 
milagrosamente el fruto que habia de nacer de sus 
cntrafias, haciendo mas pura su virginidad-, y en fin, 
que el hijo que habia de dar à luz, se llarparia y séria 
verdaderamente hijo de Dios, en quien residiria cor- 
poralmente toda la plenitud de la dîvinidad, todos 
los tesoros de la santidad y de la sabiduria divina. 
Sabe, anadiô, la maravilla que Dios acaba de obrar en 
favor de tu prima Isabel, la cual en su avanzada edad 
no podia ya esperar tener hijos naturalmente, y con 
todo eso esta en cinta de seis meses. Nada es impo- 
sible al Todopoderoso, y el que pudo dar un hijo à 
una anciana despucs de tantos anos de esterilidad, 
tambien podrà hacer madré à una virgen. 

Mientras hablaba el àngel, se sintiô Maria ilumi- 
nada de una luz sobrenatural, con la cual com- 
prendio toda la economia y todos los milagros de 
aquel inefable misterio-, y aniq'uilândose delante de 
Dios : He aqui, dijo, la esclavadel Senor ; hâgase en mi 
seg-un tu palabra. En estemomentofeliz,desaparecio 
el àngel ; y el Espiritu Santo formé con Ja purisima 
sangre de la santisima Virgen un hermosisimo cuerpo-, 
y habiendo criado al propio tiempo la mas per-- 
fecta aima que hubo jamàs , Dios unio el cuerpo 
y el aima sustancialmente à la persona del Verbo, 

(1) Lib. de Yirginit. 



ÎIARZO. DÎA XXV. oGl 

el Verbum caro factum est (-1), y el Verbo por medio 
de esta union se hizo carne. En cl mismo punto 
todos los ângeles adoraron al hornbre Dios ; en el 
mismo punto se convirtiô en templo del Verbo en- 
carnado el vientre de la mas pura entre todas las 
virgenes ; y en el mismo punto se cumplieron todas las 
profecias que anunciaban la venida del Mesîas : Ilodié 
Davidicum est impletum oraculum, dice san Gregorio 
de Neocesarea (2) ; entonces se verificô el orâculo de 
David : Gaudebunt campi, et exultabunt omnia ligna 
silvarum à facie Do-mini, quoniam venit : saltarà de 
gozo la naturaleza, porque el hornbre Dios se dejô 
ver en el mundo. Hodic qui est, gignilur, dice san 
Juan Crisostomo (3) : en este dia fué concebido en el 
tiempo el que es ante todos los siglos ; y aunque esen- 
cialmente inmutable, comenzô à ser lo que no era, 
haciéndose hornbre, pero sin pcrder nada de lo que 
antes era siendo Dios : Qui est, fit id quod non erat. 
Nec cum Deitalis factura factus est homo. En este dia, 
dice el sabio y piadoso Getson, fueron oidos los av- 
dientes deseos de tantos santos patriarcas que suspi- 
raban por la venida del Mcsias : Hodiè compléta sunt 
omnia desideria. Esta es la principal fiesta de la san- 
tisima Trinidad, no habiendo otro dia en que hubiese 
obrado iguales maravillas : Hodiè primum est cl prin¬ 
cipale totius Trinitalis feslum. ; Cuântos misterios se 
incluyen en uuo solo, y cuànlos prodigios en este solo 
misterio ! En Jesucristo, un hornbre Dios; en Maria. 
una virgen madré de Dios ; y en nosotros, à cuyo 
beneficio se bicieron todas estas maravillas, unos hijos 
, legitimos de Dios. 

Si, carisimos hermanos, decia san Agustin : Talis 
fuit isla susceptio, quæ Deum hominem faceret, et lie- 
minem Dcum ( 4 ) : 'lai fué el efecto de la encarnacion, 

(1) Joan. 1. — (2) Hom. 1. — [5) De Divin. Gen. — (4) Serai, 
de Annunt. 51er.. 
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que en virtud de ella, y en la persona de Cristo, el 
hombre se elevô â ser Dios, y Dios se abatio hasta la 
forma de hombre. Un Dios verdadero hombre, y un 
hombre verdadero Dios. Las dos naturalezas divina 
v huinana unidas en una misma persona; pcro ha- 
ciéndose esta union de persona sin confusion de na¬ 
turalezas. El Verbo se liizo carne ; y por esta union 
real y sustancial del Verbo con la humanidad, liizo 
propias suyas todas las miserias naturales del hombre; 
comenzando tambien el hombre â ser participante de 
todas las grandezas de Dios. Misterio inefable, en cuya 
presencia se debe rendir todo entendimiento criado; 
porque, como dice san Juan Crisôstomo, no hay que 
preguntar con que virtud, ni de qué manera pudo la 
naturalezahumana ser sublimada por el Verbo eterno 
à union tan noble, à estrechez tan inexplicable: 
Neque hic quœrilur quomodô hoc factum sit aut fieri 
potuerit (l). El ôrden de la naturaleza cede â todo 
Io que quiere Dios : Ubi enim Deus mit, ibi nutum 
ordo cedit. Quiso Dios hacerse hombre, pudo ha- 
cerlo, lo liizo y salvô à loshombrcs : Voluil, poluit, 
descendit, salvavit. ;Oqué inagolable fondo de pia- 
dosas reflexiones y de afectos de admiracion, de 
amor y de reconocimiento, se comprende en este 
inefable misterio ! 

Pero si el asombroso abatimiento del Verbo, dicen 
los padres , es asunto tan grande de. admiracion, 
la sublime elevacion de Maria à la dignidad augusta 
de madré de Dios no incluye ni descubre inferiores 
maravjllas. Una virgen que concilie en el tiempo â 
aquel mismo hijo que Dios engendré ante todos los 
siglos en la eternidad ; Maria hëcha madré de Dios en 
sentido propio natural y riguroso; y, por esta divina 
maternidad, Maria, dice san Bernardo, con autoridad 
sobre Dios, y Dios con subordinacion â Maria : 

(1) De Divin- Gêner. 
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Utrinque miraculum. Dos grandes prodigios ; un Dios 
con todas las obligaciones de un hijo para con su 
madré; y Maria en posesion, respecto de Dios, de 
todos los derechos de una madré para con su hijo, y 
de todos los bienes, por decirlo asi, de este mismo 
hijo. Despues de esto, no hay que admirarnos diga san 
Agustin, que entre todas las puras criaturas, ninguna 
es igual à Maria. Taceat, et contremiscal omnis creatura, 
exclama el célébré san Pedro Damiano, et vix au- 
deat aspicere ad tonte dignilalis immcnsitalcm ( 1 ) : 
Calle, poseida de un respetuoso temor, toda cria- 
tura à vista de una inniensa dignidad que no puede 
comprender. Ni hay que tener miedo, anade el sabio 
cancelario de Paris, de exceder 6 de decir demasiado 
cuando se ensalzan las grandezas de Maria ; porque 
enriquecida con los bienes de su hijo, y solo inferior 
à Dios, es superior à los elogios de los ângeles y de 
los hombres. Quidquid humanis polest dici verbis, 
minus est à laude Virginis (2). 

No debe causarnos admiracion este unanime con- 
cierto de los santos padres en publicar las inefables 
prerogativas de la Madré de Dios en el dia de siï 
Anunciacion gloriosa, porque la divina maternidad, 
de que tomô posesion en este dia, incluye en si todos 
los elogios. Hoc solum dcbeata Virgine prœdicare, dice 
san Anselmo, quod Dci Mater est, excedit omnem alti- 
tudinem quœ post Deum dici et cogitari polest : Solo 
con decir que Maria es madré de Dios, se la ensalza 
mas alla de todas las grandezas que se pueden decir 
6 imaginar debajo de Dios. Este es el origen y corno 
el titulo radical de todos los privilegios de que goza. 
l)e aqui dimanô aquella concepcion sin mancha, 
aquella virginidad sinejemplo, aquella universalidad 
de virtudes sin limitacion ; de aqui los magnificos, 
les dulces titulos de reina del cielo y de la tierra, de 

(1) Serra, de Naliv. Vii'g. — (2) Serin, de Concep. 
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madré de misericordia, de amparo de los pecadores. 
Tributad â Maria, escribe san Bernardo à los canônïgos 
de Leon, tributad à Maria las alabanzas que de justicia 
se la deben. Decid que para si, y para nosolros, hallô 
la fuente de la gracia; publicad que es la mediadora 
de la salvacion, y la restauradora de los siglos ; por- 
que esto es lo que toda la Iglesia publica : Magnifica 
gratine inventricem,mediatricem salutis, reslauratricem 
sœculorum : hœc mihi de ilia canlat Ecclesia (l). 

Luego que fué madré de Bios, dice san Lorenzo 
Justiniano, comenzo â ser escala del paraiso, puerta 
del cielo, abogada del mundo,y mediadora entre 
Dios y los hombres : Paradisi s cala, cœli janm, 
intcrventrix mundi, Dei alque hominum verissimame- 
diatrix (2). 

Hay apostoles, hay patriarcas, hayprofetas, hay 
mârtires, hay confesores, hay virgenes; todos estos 
son sin duda poderosos intercesores con Dios, y yo 
cuento en la realidad mucho con su poderosa inter- 
cesion; pero, Virgen santa, exclama el devotisimo 
Aaselmo, lo que todos estos pueden juntos contigo, 
tu sola lo puedes sin ellos : Qaodpossmt omnes isti 
tecum, tu sola pôles sine illis omnibus (3). i Y porqué 
puedes tpsola tauto y mas que todos juntos? Quare 
hoc potes? Porque eres madré de nuestro Salvador, 
esposa del mismo Dios, reina del cielo y de la tierra, 
y soberana emperatriz de lodo el universo : Quia 
mater Salvatoris nostri, sponsa Dei, regina cœli el 
terres, et omnium elementorum. Mientras tu no hablas 
en mi favor, ninguno se alreve â abogar por mi : le 
tacente, nullus orabit, nullus juvabit. Pero luego que 
tu te déclaras por mi causa, tendré tantos abogados 
como cortesanos celestiales : Te oranle, omnes ora- 
bunt, omnes juvabunt. 

(t) Epislolal74. — (2)Serm. de Annunt, — (5) Orat. 43. ad Yirg 
Mar. 
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i Cuànlas vcces, dice e! célébré abad de Celles, de- 
biernn à la clemencia de la Madré la gracia de su con¬ 
version aquellos à quicnes la justicia del Hijo estaba 
va para condenar al fuego eterno ! Sœpè quos justifia 
Filiipolesl damnare, Malris misericordia liberal, i bues 
qué confianza no debemos tener en aqueila Senora ? 
que por el mismo hecho de ser Madré de Dios, fue 
declarada tesorera general de sus gracias, deposi- 
tando, por decirlo asi, en sus manos nuestra salva- 
cion? Thesauraria çjraliarum ipsius j salus noslra in 
mamiillius est (i). 

Este fué el dictâmen general de todos los padres en 
ôrden à la Madré de Dios-, esta en todos tiempos la fe* 
de la Iglesia. Solamente los herejes jamàs han podido 
tolerar que se la rinda el religioso culto que sé la 
debe. No ha tenido enemigo el Ilijo que no Io baya 
sido de la Madré. Ilabiendo sido ella la que piso la 
cabcza del dragon, no es de admirar haya sido siem- 
pre tan aborrecida de cl; y siendo el misterio de la 
encarnacion cl fundamenlo de la fe, no hay blasfemia 
que no haya vomitado el infierno contra este divino 
misterio. 

Los arrianos negaban la divinidad del Verbo ; los 
nestorianos la union sustancial del Verbo con la 
carne, admitiendo en Cristo dos personas-, los euti- 
quianos reconocian en él una sola naturaleza; los 
monotelitas una sola volunted ; y los marcionitas un 
cuerpo fantàstico. Todos estos tiros emponzoùados 
iban de rebote à dar contra el augusto titulo de Ma¬ 
dré de Dios en Maria. Fulminô rayos la Iglesia en sus 
concilios contra estos impios errores, y anatemalizo 
à los herejes, entre loscuales ninguno se déclaré con 
mayor furor contra la divina maternidad de la Virgen, 
que el implo Nestorio. Arrebatado delespiritu de or- 
gullo este indigno patriarca de Constanlinopla, se 

(i) Rup. Prœf. contempl. 32 

■l 
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atreviô descaradamente â disputar â Maria el augusto 
titulo (Je Madré de Dios-, mas, para dorar de alguna 
manera, 6 para endulzar la blasfemia de su error, 
concediô â la Scnora les mas especiosos dictados que 
t)udo discurrir, â excepcion del de Teôtocos, 6 Madré 
<le Dios, que es como el fundamento y la base de to- 
ilos los demâs. Reconociendo la Iglesia que negar esta 
indisputable excelencia â la Virgen, era echar por 
tierra el misterio de la encarnacion, tomô la defensa 
de este esencialisimo punto con todo el ardor y con 
todo el empeno que correspondia à su zelo. Convocô 
el célébré concilio efesino el ano 431, en que Nestorio 
fué excomulgado y degradado, sus errores condena- 
dos, quedando defmido como uno de los principales 
articulos de fe, que Maria es verdadera madré de Dios 
en sentido natural y riguroso ; sin que este dogma, 
tan antiguo como la Iglesia misma, pudiese padecer 
interpretacion maligm , declaràndose que el término 
Teôtocos séria tan consagrado y tan caracteristico 
contra la herejia de Nestorio, como lo era ya el de 
Consustancial contra los errores de Arrio. No se puede 
imaginai’ el aplauso y regocijo con que fué recibida 
esta définition-de la Iglesia universal en gloria de la 
santlsima Virgen, y es razon no omitir aqui las 
demoslraciones que se hicieron en Éfeso el dia que se 
publicô. 

Llegado , pues, el que se habia seualado para pro- 
uunciar detinitivamente sobre la divina maternidad 
de Maria, todo el pueblo dejô las casas, ocupô las 
ealles, llenô las plazas püblicas, y concurriô â cer- 
rar la iglesia dedicada à Dios en honra de la Virgen, 
donde estaban congregados los padres del concilia. 
Luego que se publicô la decision, llegàndoseà enten- 
der que Maria quedaba mantenida en la justa posesion 
del titulo de Madré de Dios, resonaron en toda la ciu- 
dad festivas aclamaciones y gritos extraordinarios de 
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una devotisima alegria ; siendo tan vivas y fan univer¬ 
sales estas demostraciones de gozo, que al salir los 
padres de la iglesia para retirarse à sus casas, todo el 
pueblo los condujo como en triunfo, colmàndolos de 
bendiciones. Quemâbanse pastillas y otros aromàticos 
perfumes en las calles por donde habian de pasar^ 
brillaban en el aire festivas luminarias, sin que faltasÇ 
circunstancia alguna â la pompa del regocijo comun, 
ni al esplendor de la gloriosa Victoria que Maria aca- 
baba deconseguir de sus enemigos, que no lo cran 
menos de su santisimo Hijo. Tanta verdad es, como 
dice san Buenaventura, que la devota ternura, el re- 
ligioso culto de la Madré de Dios, en todo tiempo fue- 
ron comunes à todos los verdaderos cristianos. Naciô 
con la Iglesia la devocion à Maria, y siempre fué re- 
putada como senal visible de prédestination : Qui ac- 
quirunt gratiam Mariœ, agnoscentur à civibus para- 
disi; et qui habuerit hune caractercm, amotabitur in 
librovitœ ( 1 ). Ni es esta, aïiade san Bernardo, una 
confianza presuntuosa que fomente la relajacion ; es 
un religioso culto, es una piadosa esperanza, fundada 
en la protection de la Madré de Djos, pero sostenida 
por una vida regular, timorata y cristiana. El desgra- 
ciado fin del impio Nestorio fué funesto anuncio del 
que deben esperar todos los que se declaran enemigos 
de la santisima Virgen. 

Créese comunmente que fué en este concilie efesino 
que san Cirilo, que le presidiô en nombre de san 
Celestino papa, compuso, juntamente con los demàs 
padres, aquella devota oracion â la Madré de Dios, 
que despues adopté la .santa Iglesia: Santa Maria, 
Madré de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora, 
y en la hora de nuestra muerte. Amen Jésus (2). 

En todos tiempos fué muy célébré en la Iglesia 
la fiesta de la Anunciacion. Cuando vivia san Agustin 

(I) Bonay, in psalra. 91. — (9) Baron, ad ann. J31. 
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estaba va senalado para ella el dia 25 de marzo, 
en el eual, dice este padre, se creepor antigua y vé¬ 
nérable tradicion que fué concebido y muriô nuestro 
divino Redentor : Sicul à majoribus traditum suscipiens 
Ecclcsiœ cuslodit aucloritas , octavo kalendas Âpriiis 
conccptus créditai' quo et passus. 

El décimo coneilio toledano, celebrado en el ailo 
de 45G, liama à la solemnidad de este dia la fiesta por 
excelcncia de la Madré de Dios, la gran fiesta de la Vir- 
gen; Feslum sanctœ Virginis Gcnitricis Dei, feslivilas 
Malris. Porque, i que otra fiesta mayor de la Madré de 
Dios, dieen los padres, que la encarnacion del Verbo? 
c ;Nam quod feslum est Malris, nisi incarnatio VerbiP 
Por ser incompatible el lato que arrastra la Iglesia en 
tiempo de pasion y de penitencia, en que por lo regu- 
lar cae la Antmciacion, con la alegria y la solemnidad 
que convenia à este misterio, los padres del referido 
coneilio trasladaron su fiesta al tiempo de adviento, 
en que el oficio divino es casi todo de la Anunciacion 
y de la encarnacion del Verbo. La Santa iglesia de 
Toledola tijôal dia 18 de diciembre,y la de Milan al 
domingo que précédé inmediatamente â la fiesta & 
Navidad. l'ero habiéndola restituido la iglesia romana 
a su propio dia liàcia el noveno siglo, casi todas las 
demâsiglesias seconformaron con ella, bien que no 
por eso dejô de celebrar la mayor parte de ellas una 
fiesta particular en bonra de la santîsima Yirgen el dia 
18 de dicicmbre con titulo de la Expectacion. 

Ilasta en Inglaterra, no obstante el funesto cisma, 
se observa boy la fiesta de la Anunciacion, siendo 
una de las de precepto, celebràndose con ayuno, 
vigilia, oficio pùblico, y una colecta particular. Por 
este dia comienza à contar su ailo eclesiàstico. 

Son muchas las ordenes religiosas que se honran 
con el distintivo de la Anunciacion de Maria. El célé¬ 
bré y piadoso instituto de los seryitas o siervos de la 
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Yi rgen, que principic en Florencia por Ios aiios de4232, 
y que en el espacio de cincosiglos ha dado tan grandes 
santos al cielo, y tan grandes hombres à la Iglesia, fué 
mstituido con el titulo de la Anunciada 6 Anunciacion; 
no habiendo otro mas oportuno para un ôrden sin- 
gularmente dedicado â servir y honrar à la Virgen, 
que el que signilica aquel feliz momento en que fué 
hecha madré de Dios. 

En Francia y en Italia hay religiosas con el mismo 
nombre, que se llaman tambien las celestes o las mon¬ 
tas azules, porque andan veslidas de este color. El 
total olvido del mundo, junto con el profundo silen- 
cio. retiro y soledad que profesan, contribuye mucho 
â fomentar en ellas aquel espiritu interior que reina 
en esta santa orden, haciéndola muy digna del titulo 
de la Anunciada ô Anunciacion con que se honra. 

El afto de -1460, el cardenal Juan de Torquemada 
fundo en Roma en la iglesia de la Minerva una pia- 
dosa congregacion ô cofradia con el titulo de la 
Anunciacion, para casar doncelias pobres, y para dar 
dotes â las que quieren ser religiosas; habiendo ere- 
cido tanto las rentas de esta archicofradia, asi por la 
liberalidad de los papas, como por muchos legados 
pios que la han dejado, que cada ano da estado à cua- 
trocientas doncelias, yendo el mismo papa en per- 
sona, con todo el aparalo que se estila cuando sale de 
ceremoma, à distribuir las cédulas de dotes el dia 2o 
de marzo. 

En el ano de 4639, la ilustre madré Juana Chezard 
de Matel fundo en Avinon, con aprobacion de la sede 
apostôlica, la religion del Verbo Encarnado, cuyo 
principal fin es honrar eontinuamente con tierna 
devocion y caridad ardiente este divino Verbo hecho 
carne en las entranas de la mas pura y mas santa en¬ 
tre todas las virgenes ; disponiéndole castas esposas 
por medio de la piadosa y admirable educacion que, 

32. 
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scgun su instituto, dan â las doncellitas tiernas à 
quienes llama Dios por el camino de la religion : pu- 
diéndose asegurar que el fervor y el religioso porto 
con que edilican â todos, sostienen con esplendor el 
augusto tîtulo que las distingue, y las merecen.el re¬ 
nombre de verdaderas hijas del divino Yerbo Encar- 
nado. 

Amadeo VIII, duque de Saboya, mudô en el aîio 
de 1435 el ôrden militar del Lazo de amor, en el de la 
Anunciada, mandando que en lugar de la imàgen de 
san Mauricio llevasen los caballeros la de la santisitna 
Virgen, y en vez. de los lazos de amor, unos cordon- 
cillos con las palabras de la salutacion angélica; lo 
que muestra bien no haber en el mundo cristiano es- 
tado alguno que noprofese sihgular vcneracion â este 
misterio el primero de todos, el principio y origen 
de nuestra dicha. 

El mismo espiritu de devocion y de reconocimiento 
movio al papa Urbano II, en el ano de 1095, à ordenar 
en el concilio de Clermont, dondepresidiô en persona, 
que los clérigos rezasen el oficio pervo de nuestra 
Senora, introducido ya entre los monjes por san Pedro 
Damiano; y que très veces al dia, por là manana, â 
mediodia y por la noehe, se tocase â la oracion, 
que vulgarmente se llama la Ave Maria, y en otro 
tiempo se llamaba elpcrdon, por las grandes indul- 
gencias que concedieron à cuantos la rezasen tresj 
veces al dia los papas JuanXXII, Calixto III, Paulo V,'. 
Alejandro VII, Clemente X, y otros soberanos pontî- 
fices. 

HARTIllOLOGIO IUXUAXO. 

La Anunciacion de la santisima virgen Maria, madré 
de Dios. 

EnP.oma, san Quirino, màrtir, el cual en tiempo 
del. emperador Claudio - despues de haber sido des- 



ÎT.VBZO. DIA XXV. 571 

pojado de sus bicnes y encerrado en una asquerosa 
càrcel, y atormentado cruelmente à fuerza de azotes, 
fué degollado y echado en el Tiber. Despues, habicn- 
dolo hallado los cristianos en la isla Licaonia, lo en- 
terraron en el cementerio de l'onciario. 

Alli mismo, doscientos sesenla y dos màrtires. 

En Sirmio, la pasion de san Ireneo, obispo y mârtir, 
el cual, en tiempo del emperador Maximiano, siendo 
présidente Probo, primeramente fué molestado con 
muy crueles martirios, despues atormentado tambien 
por espacio de muchos dias en la càrcel, y por ûltimo. 
cortândole la cabeza, acabô su vida. 

En Nicomcdia, santa Du'a, esclava de un soldado, 
la cual, habiendo perdido la vida por conservar la 
castidad, mereciô la corona del martirio. 

En Jerusalen, la conmemoracion del santo Ladron, 
quien, confesando à Jesucristo en la cruz, mereciô 
oir de su boca : Hoy seras conmigo en el paraiso. 

En Laodicea, san Pelayo, obispo, el cual, ha¬ 
biendo padecido, en tiempo de Valente, destierro y 
otros trabajos por defender la fe calôlica, muriô 
en el Senor. 

En Pistoya, los santos confesores Baroncio y Desi- 
derio. 

En Andro, isla del rio Loira, san Ermelando, abad r 
cuya gloriosa vida hicieron recomendable sus grandes 
milagros. 

La misa es de la fiesta, y la oracion la siguienle : 

Dcus, qui de beat* Maria; O Dios, que quisiste que el 
Virginis uiero Verbum iaum , Verbo tomstse carne en las en- 
angelo nuntiante, camcm sus- Iranas delà santîsima Virgen 
cipcre voluisii : præsia supli- luego que el ângel la anunciô 
eibus tuis, ut qui verè eam el misterio; concédenos por 
genilricem Del credimus ejus SUS ruegOS, que as! como tir- 
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apud le iniercessionibus adju- memcnte la creemos y confe- 
vemur. Pcrcumdcm Dominant samos por verdadera madré de 
noslrum Jesum Chrisluin... Dios, asi lambicn nos favorezca 

para conligo con su soberana 
intercesion. Por nucstro Senor 
Jesucrislo... 


La epistola es delcap. 7 delprofeta Isaias. 


In diebus illis , loculus est 
Dominus ad Acbnz , diccns : 
Pele libi signum à Domino I)eo 
luo in profundum infcrni , 
sivc in cxcelsum suprà. El dixit 
Achaz : Non pelant» et non 
lonlübo Dominant. Et dixit : 
Audite ergo, domus David : 
Numquid parutn vobis est, 
inolcslos esse liominibus, quia 
molcsti estis et Dco nico ? 
Propter hoc dabit Doininus 
ipse vobis signum. Ecce virgo 
concipiet et parict filinm, et 
vocabitur nomen ejus Emma¬ 
nuel. Butyrum cl mcl comedet, 
ut sciai reprobare maluni, et 
digère bonum. 


En aqiicllos dias.bablôel Se¬ 
nor à Aca* , dicicndo : Pide al 
Senor tu Dios un portento del 
profundo del inlierno, ô arriba 
en lo excelso. Y Acai respon- 
diô : No lo pedirc y no lentaré 
al Senor. Y dijo : Oid,pues, 
casa de David : j Por ventura 
es poco para vosotros cl moles- 
tar â los bombres, sino que sois 
molestos tambien â mi Dios? 
Por esto el mismo Senor os 
darâ un portento. Mirad, una 
virgen concebirâ, y parirâ un 
ltijo, y se llamarâ su nombre 
Manuel. Cornera manleca y 
miel, para que sepa reprobar 
lo malo, y elegir lo bueno. 


NOTA. 

« El profeta Isaias era principe de la sangre real de 
)> la casa de David, como hijo de Àmos, que fué her- 
» mano de Amasias, rey de Judà. Comenzô â profe- 
» tizar hàcia el fin del reinado de Ozias, cerca de 
» ochocientos aîios antes del nacimiento de Cristo, y 
» continué por el reinado de sus sucesores Joatan, 
» Acaz y Ezequias ; de suerte que profetizô por es- 
» pacio de casi un siglo entero. Predijo todos los mis- 
« terios del Salvador-, su milagrosa concepcion, su 
» nacimiento de una madré virgen, las maravillas de 
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» su vida, la ignominia de su muerte, la gloria de su 
» resurreccion ; y todo de un modo tan preciso y tan 
» claro, que con mucha razon decia san Jerônimo le 
» consideraba como evangelista y como apôstol de 
» Jesucristo. » 

RiîFLEXIOXES. 

Hablô el Seflor à Acaz : Locutus est Dominus ad 
Achaz. Bien pueden nuestras culpas encender la ira de 
Dios; pero no podràn apagar su misericordia. Era 
Acaz un rey impio. Sus maldades habian acarreado à 
todo su reino grandes y rigurosos azotes. Veianse de- 
soladas todassus provineias por sus enemigos, muer- 
tos à sus manos mas de ciento y veinte mil hombres, y 
hechosprisioneros mas de doscientos mil. Pero tantas 
calamidades no habian sido bastantes para convertir 
al monarca : habianle abatido, pero no le habian he- 
cho ni mas humilde, ni menos irreligioso. Beducido 
ya à las ültimas extremidades, le exhorta el profeta à 
que recurra à Dios, y coloque en él toda su confianza. 
Resistese el desdichado rey; y la misericordia de Dios 
toma ocasion, por decirlo asi, de su poca fe para dar 
à su pueblo nuevas muestras de su bondad. Puntual- 
mente en el tiempo en que todo era desolacion, y en 
que parecia habcr olvidado y reprobado Dios à su 
pueblo, entonces le rénové la promesa que ya le ténia 
hecha de enviarle el Salvador, dàndole la senal mas 
singular y mas clara que se podia pedir o se podia 
desear. ; O cuànta verdad es que Dios no se olvida de 
que es padre, por mas que Je irrite la rebeldia de sus 
hijos ! ; cuànta verdad es que se acuerda de su mise- 
vicordia, aun cuando esta mas encendida su ira ! Cam 
iratus fueris, misericordia; recordaberis (i). Goncebirà 
una virgen, y parirâ un hijo que se llamara Manuel, 
esto es, Dios con nosotros. Prodigio singular é incia - 


(i) iia'oac. 3. 
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ble, pronosticado ochocientos ai'ios antes que suce- 
diese. Sucedio en fin este prodigio. La respuesta de 
Maria al ângel, la admiraeion de Josécuando advirtié 
el prenado de su esposa, todo convence concluyente- 
mente de la virginidad de aquella madré irplagrosa. 
Concibiô Maria, y parié à Dios hecho hombre. In terri: 
visus est, et cum hominibus conversatus est (l) : se 
dejô ver en la tierra, y conversé corndos hombres. 
Pide ahora otro mayor milagro en el cielo é en la 
tierra para confirmarte en la fe. î Y no séria mucho 
mayor milagro si faltases en la fe despues de haber 
visto este gran prodigio? Son desdichados los infieles, 
son bien dignos de compasion los judios; ipero los 
herejes serân menos rigurosamente castigados? Y los 
cristianos disolutos é impios que profanan su fe con 
el desorden de sus costumbres, y desacreditan su re¬ 
ligion con sus obras, i serân por ventura menos infe- 
lices? 

El evangelio es del cap. i de san Lucas, y et misjno 
que el dia xvm, pâg. 451, 

ME DI T AC ION, 

SOBRE EL MISTERIO DE LA ENCARNACION. 

PUNTO ritIMEltO. 

Considéra si podia Dios llevar mas lejos el amor quo 
profesa à los hombres, que haciéndose hombre para 
acreditar con testimonio mas sensible el exceso de su 
amor. 

Hablemos claro; si Dios hubiera dejado â nuestra 
eleccion que le pidiésemos una prueba visible y con< 
vincente de lo mucho que nos amaba , peta tibi 
signum ( 2 ), i nos hubiera pasado por el pensamiento 
pedirle una semejante?Hubiéramos sonado en pre- 

(1) Baruch. 5. — ( 2 ) Isai. 7. 
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tender que Dios se hiciese hombre, y que haciéndose 
en todo semejante â los hombres, se echase à cuestas 
todas nuestras miserias, à excepcion del pecado, para 
compadecerse despues mas de nuestras necesidades ? 
Pues este prodigio, que jamàs nos atreveriamos â 
pedir, ni aun â imaginai 1 ; esta maravilla, que el en- 
tendimiento humano calificaria de extravag&ncia ; 
este milagro fué el que obrô la Sabiduria divina para 
manifestarnos el exceso con que nos amaba. iEstamos 
bien convencidos de este exceso de su amor? <• Y cuâl 
es nuestro reconocimiento? 

iQué interesaba el Senor en nuestra redencion? 
I qué iba à ganar en hacerse semejante â nosotros para 
que fuésemos participantes de su gloria? i Ignoraba 
por ventura que iba à desperdiciar sus inmensos be- 
neficios en unos hombres ingratos? ïNo sabia bien 
que por mas Costa que le tuviese, por mas amor que 
nos mostrase, por mas ejemplos que nos diese, el 
mundo siempre habia de ser su implacable enemigo, 
siempre habia de estar atestado de impios y de diso- 
lutos? Y con todo eso, ninguna cosa fué bastante â 
disgustarle, â entibiarîe en el amor de un pueblo tan 
indigno de sus favores. 

Vide te qualem charitalem dédit nobis ficus (l) : Yed, 
hombres ingratos, vedel amor que el Padre celestial 
nos mostrô en este adorable misterio, queriendo que 
nos llamâsemos y que efectivamente fuésemos hijos 
ftiyos, pueblo querido de! hombre Bios, sus cohere- 
deros y sus hermanos. No pudo el Verbo divine tomar 
carne hurnana sin contraer con los hombres la afin!» 
dad mas estrecha. ; Un Dios que se humilia, por dc- 
cirloasi, hasta aniquilarse-, haciendose niùo, suje- 
tàndose â todas las miserias naturales de ninos ; y este 
por amor de los hombres! ^Creemos esta maravilla? 
I Y nos hace mucha impresion este inefable beneficio? 

(i) I. Joan. S. 
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Ah Sefior, no, no me admiran ya vueslios abati- 
mienlos, ni todas las maravillas que obrais en este 
inefable misterio. Aunque son incomprensibles al en- 
tendimiento humano, la misma razon me dicta que 
vuestrosfines, quevuestrasideas son muy superiores 
à cuanto ella puede alcanzar. Lo que measombra, lo 
que realmente trastorna mi misma razon, es que Ios 
hombres crean este misterio , y no os amen. Y aun 
despues de estas reflexiones ino seré yo tambien de 
este numéro? 


PUXTO SEGIiADO. 

Considéra .que si nuestro amor y nuestro recono- 
cimiento â este liombrc Dios deben ser sumos, £ cuàl 
deberâ ser nuestra confianza, nuestra veneracion y 
nuestra ternura à su sanüsima Madré? i Puede ser 
elevada â mas alta dignidad una pura criatura ? i Hay 
cosa criada, hay celestiales inteligencias que no sean 
inferiores à la Reina de Ios hombres y de los àngeles ? 

Pero en lo que mas interesamos todos, es en que si 
su poder iguala à su dignidad, la ternura con que 
nos mira es igual â su poder. Comenzo à ser madré de 
misericordia desde que comenzo à ser madré de Bios : 
;pues con que caridad vuelvesus piadosos ojos hàcia 
los pecadores '. ; que liberal es para con todos los que 
la invocan! ;0 mi Dios, y cuanto debe consolarnos 
esta verdad ! 

Sabemos que solamente Jesucristo redimio al 
rnundo con su sangre, pero no podemos ignorar que 
aquella sangre preciosa que derramé, fué formada 
de la misma sustancia de Maria; y por consiguiente 
que Maria franqueô, ofreciô, entregô por nosotros 
aquella sangre que sirviô para nuestro rescate. En 
esto se funda la Iglesia para darla el titulo de media- 
dora y reparadora de los hombres. Como Maria tiene 
tanlo interés, tanta parte en la dicha de Ios que so 
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safran, no puede mirar à sangre lïia la desgracia de 
los que se picrden. ;Cuàl debe scr nueslra devocion 
à la madré de Bios, que es al mismo tiempo madré 
nueslra! ; Cuàl debe ser nuestro religioso culto, cuàl 
nueslra conlianzaen la que es vita, dulcedo, et spcs 
noslra ! ldi a es para nosotros fucnle de vida en esta 
région de mucrtc ; es lodo nueslro consuelo en este 
valle de làgrimas: es toda nueslra cspcranza en mcdio 
de lodos lospc-Iigros luis ta el (in de les siglos. Rabie y 
espumc de coraje la lierejia,.que la Iglesia siemprc 
aclamarà, siemprc sa lu dura à esta Senora con estos 
auguslos litulos, tan llenos de consuelo como de ma- 
jcstad.cY con semejaate proteetora , eon tal madré, 
sei'a posible que vivamos pobres y nccesitados de 
bienes espirituales? ;serà posible que desmavemos en 
el camino de la salvaciou? ,;que lengamos la desgracia 
de deseaminarnos y de perdernos? ià quién se deberà 
ecliai- la culpa ? 

l'ues, en este grau dia en que Maria es dcclarada 
Madré de Bios, Iribulémosla los cullos que mcrece^ 
arrojémonos â los pics de sus allares, yjurémosla 
una fidelidad inviolable, renovàndola la prolesta de 
la mas reverenle, de la mas perlecta esclavitud. 

Este es lo que liago desde este mismo momento, 6 
Madré de Bios, 6 Yirgen santisima. Cubicrlo de con¬ 
fusion , y parlido el corazon de un vivo dolor, de un 
amargo arrepcntiimeelo, por liaber correspondido 
tan mal basiaaqui à vues Iras excesivasmisericcrdias, 
vengo lleno de îmeva y mas animosa conlianza à im¬ 
plorai- vuestra poùerosa proleceion para con vuestro 
amantisimo llijo, y à ofrccenno para siempre por per- 
petuo esclavo vuestro. Sed mi madré, y alcanzadme 
la gracia que lie inenesler para adquirir las virtudes 
que caracterizan à los que son vuestros bijos veilla- 
tïeros. 


3. 
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J ACUL AT OUI AS. 

Or a pro nobis, santa Dei Genitrix. 

Ruega por nos, santa Madré de l)ios. 

Vila, dulcedo, et spes nostra, salve. 

Dios te salve, vida, dulzura y esperanza nuestra. 

rnoposiTos. 

1. De todas las oraciones que la Iglesia dirige â k 
santisima Virgen, la mas agradable â esta Sefiora y 
la mas provechosa para nosotros es la salutacion an- 
gélica, que comunmente llamamos el Ave Maria. El 
autor de esta oracion en todo rigor fué el Espiritu 
Santo, porque solo contiene las palabras que usé el 
àngel cuando la anunciô el misterio de la encarnacion, 
las que di.jo santa Isabel en el dia de la visitacion, y 
la oracion que hizo toda la Iglesia congregada en 
Éfeso, en el dia del triunfo de la Madré de Dios. Es 
esta oracion un compendio de las maravillas que Dios 
obrô en su favor, y de las grandes mercedes que espe- 
ramos de esta madré de misericordia. Por cso lia sido 
siempre muy familiar à todos los santos, y la Iglesia 
comienza y acaba con ella el oficio divino. Es el Ave 
Maria, dicc cl devoto Tomàs de Kempis, terror de los 
espiritus de tinieblas, y siempre ha sido la oracion 
mas estimada de todos los santos. San Atanasio, en 
el sermon que liizo de la Madré de Dios, dice que todas 
las jerarquias ceiestialcs repiten sin césar en el cielo 
esta salutacion angélica. Por lo mismo la llama san 
Efren el cântico de los àngeJes ; y san Juan Damasceno 
aùade que basta rezarla para llenarse el aima de 
consuelo. Los herejes no son de este parecer. Siendo 
la salutacion angélica tan gloriosa à la Madré de Dios, 
tan agradable al Senor, y tan provechosa à los lieles, 
no podia ser de su gusto. El infierno la mira con 
horror, y es formidable à los demonios : pues icomo 
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podian dejar dereprobarla Ios enemigos de la Iglesia ! 
Siempre que rezo cl Ave Maria ( dice san Francisco en 
sus Opûsculos) los Angeles y los santos se regocijan 
tn el cielo, y losjustos en la tierra; el infterno brama, 
g los demonios huyen. Asi coma la cera se derrite con el 
fuego, asi los malignos espiritus se disipan à la invo¬ 
cation del nombre de Maria. Sea pues de hoy en ge¬ 
lante el Ave Maria tu oracion de todos los dias y de 
todas las horas. Sera una pràctica muy ûtil rezarla 
siempre que overes el reloj. Las personas fervorosas 
que de todd se aprovechan para caminar al cielo, 
acostumbran dar principio â todas las obras que ha- 
cen con el Ave Maria, Al salir de casa, al volver 
à ella, al principio y al fin de todas las oraciones, al 
comenzar algun negocio, al acostarse por la noche, 
al despertar por la maîiana, despues de la senal de la 
cruz, siempre el Ave Maria, dice san Bernardo, es 
una oracion muy propia para alcanzarnos mil bendi- 
ciones del cielo. Enséfiasela à tus hijos y à tus criados \ 
porque despues de las oraciones de precepto, ninguna 
es mas provechosa, ninguna mas necesaria que esta. 
El misterio de la encarnacion que nos recuerda ; 
los auxilios necesarios para vivir una santa vida y 
pai’a lograr una santa muertc, que en ella se piden 
à Dios por intercesion de la que es corn) la dispen- 
sadora de sus gracias \ todo acredita la excelcncia de 
esta oracion, y todo convence de su grande utilidad. 
Pero ten cuidado de rezarla con aquella atencion, 
con aquel respeto, con aquella devocion que se re- 
quieren. Comunmentese hacensin fruto las oraciones 
que se repiten con frecuencia, porque se hace cos- 
tunibre de rezarlas sin atencion y sin gusto. Corrige 
este defecto, y nunca rezes el Ave Maria, sin hacer 
retlexion à que con ella saludas à la Reina del cielo 
y de la tierra, y que imploras su proteccion como re- 
fugio de pecadores. 



580 aKo cmsîiano. 

2. El Ave Maria es una oracion à la santisima vir- 
gen que se reza regularmente 1res veccsal dia, cuando 
(oca la campana para adverlir â los ficles que eum- 
jilan con este deber de gratitud y de religion, lis una 
de las pràetieas mas antignas y mas indispensables. 
Siendo el mis'erio de la encarnacion el origen de 
Iodes los demis, y el principio de miestra salvacion, 
ijuicro la Iglesia que sus hijos unan sus voces y sus 
iifcctos très veces al dia para dar gracias al l’adre de 
las miserieordias por este insigne beneficio ; y en cada 
una de ellas se rezan très Ave' Marias, en revcrencia 
de las ti'espersonas de la santisimaTrinidad, por haber 
concurrido todas très con modo particular à este 
inefable misterio, y se dirigea las oracioncs a la san- 
tisima Virgen por haberse obrado el misterio en sus 
purisimas cnlranas. Antes de la primera Ave Maria, 
se dieen estas palabras de la Iglesia : Angélus Domini 
nuntiavil Maria% el conceptI, de Spirilu sancto : El ange] 
del Sciior amineiô à Maria que séria Madré de Dios, 
y concibio por obra de! Kspiritu Santo; en las cuales 
sc comprendc toda la economia del misterio de la en¬ 
carnacion, en cl mismo punto en que el Angel se le 
anunciô à la Virgen. Antes de la segunda/lrc Maria, 
seiiiccn anW)Uas palabras de la misma Virgen : Jicce 
ancilta Domini, fiat mihi secundùm verbum luum : lte 
aqui la csclava del Senor, hàèasc en mi segun tu 
palabra: con las cuales diô su consentimiento. que 
en cl orden de la divina Previdcncia, era condicion 
précisa para cl cumplimienlo del misterio. Antes de 
la lercera Are Maria, se dieen aquellas palabras del 
Evangelio : El Verbum caro factum est, et habitav.it 
innobis: Y el Yerbo sc bizo carne, y habité entre nos- 
otros ; las cuales explican la encarnacion del Yerbo 
divine. No e» e c ta una oracion de niera devocion, 
es una oracion de precepto, y por eso es que en toda 
la cristiandad la Iglesia hace avisai’ cada vez â los 
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fioles. [Que culpa eu los que se dispensât! en cum- 
plirla! jCuantos hoy dîa parecen avergonzarse de 
practicar este acto de religion ! Esto prueba la poca 
religion que se halla entre las gentes del mundo. 
Imponte desde hoy una scA’era ley de no faltar ja- 
màs à (an justa obligation. Àcaba siempie el ofreci- 
micnlo de obras por la maùana con las Ave Marias, 
Si à niediodia no oyeres la campana, 6 en el lugar 
donde estas no se acostumbrare tocar à las oracio- 
ncs en aquella liera, fija la sauta costumbre de re- 
zarlas é al principio é al fin de la comida. Y en fin, 
si no las oyeres al anoehecer, rczalas despues de 
puesto el sol. Anligtianicnte se llamaba, y aun boy 
se Marna en algunas partes al toque de las oraciones 
elpcrdon, por las muclias indulgcncias que estàn con- 
codifias à los que las rezan. Sabiendo bien los sumos 
ponlifices cuàn agradable es al Seîior esta oracion , 
y cuau provcchosa à los fielcs, ban derramado abun- 
•dautementc los tesoros de la Iglcsia en favor de los 
que tienen costumbre de rezarla con devocion y con 
rcspelo. Urbano II, cotno va se lia dicho, ballândose 
en el concilie de Clermont, al que presidio en persona 
cl m'io de 1094, mandé que se tocasc à las oraciones 
iodes los dias. Juan XXII, estando en Avinori, cpn- 
cedio vcinle dias de indulgencia à los que las rezasen. 
Calixto lit aumenlé^l nûmeropara aumentar la de¬ 
vocion. Paulo 111 aun concedié mas amplias indul¬ 
gcncias. Alcjandro VII concedié indulgencia plenaria 
à los misioneros de la Compacta de Jésus -, y Clé¬ 
mente X, à instancia del rey crislianisimo, para ex- 
tenderà toda la Iglesia esta gracia, concedié, lo pri- 
mero diez. aùos de indulgencia todas las veces que se 
rezaren lus Ave Marias; lo segundo, indulgencia ple- 
ftaria à los que por e-paoio de un mes las rezaren 1res 
veces cada dia, confesando y comulgan !o en cual- 
quiera dia que eligieren del mes siguiente; tercero, 
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el mismo papa concediô indulgencia plenaria para la 
hora de la muerte à los que hubiesen tenido costumbre 
de practicar esta dévotion en vida. iSeràn necesarios 
mas motivos para observarla en adelante con la mayor 
cxactitud? Pero guàrdate bien de hacerlo con inde- 
Vocion y con libieza. Nunca reces las oraciones con 
précipitation; rézalas siempre con atencion devota ; 
y por un ridiculo respeto humano, por una necia ver- 
güenza, nunca dejes de ser y de parecer cristiano. 
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DÏÀ VEÏNTE Y SEIS. 

SAN LUDGERIO, primer obïspo de Munster. 

San Ludgerio, originario de Frisia, y de familia 
ilustre entre las mas distinguidas de todo aquel pais, 
naciô al mundo por losaflos de 743. Su padreTriadgrin 
y su madré Lifeburga , reconociendo en el niilo 
Ludgerio particular inclinacion à la virtud, y bellas 
disposiciones para las letras, leenviaron â Utrecht, 
siendo de edad de trece à catorce aîïos, para ser 
educado en la cscuela del misionero san Gregorio, 
discipulo de san Bonifacio màrttr. 

Estaba dotado Ludgerio de excelente ingenio, de 
natural dôcil, de modales gratos, de un aire apacible, 
de un corazon noble y como naturalmente inclinado 
à todo lobueno. Con tan felices disposiciones, en poco 
tiempo hizo admirables progresos en la ciencia de los 
santos, y en el estudio de las letras humanas. Acom- 
paùô à Aluberto cuando fué â consagrarse obispo â 
Yorck, y recibiô en aquella ciudad el ôrddn de diâ- 
cono. Empenado ya mas particularmente en el servi- 
cio de la Iglesia, aspiré con mayor aliento â la pér- 
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Icccion, y se aplicô con nuevo fervor à adquirir las 
virtudes eclesiâsticasy religiosas propias de su estado. 
Consiguiélo con ventajas^y bien inforniado Alberico, 
sucesor de san Gregorio, del extraordinario mérito 
de nuestro santo, le envio al pais de Over-lsel à réno¬ 
vai' la cristiandad de Deventer, que los Sajones gen- 
tiles habian arruinado despues de la muerte de su 
fundador y primer apôstol san Lebwin. Hizo en poco 
tiempo san Ludgerio cuanto se podia esperar del fer- 
voroso zelo de un apostôlico misionero; y abolidas 
las misérables reliquias del paganismo, quedô repa¬ 
rada aquella iglesia. 

Ilabiendo sido consagrado obispo Alberico, à pesar 
de la humildc resistencia de Ludgerio à vista de una 
dignidad respetable à los mismos ângeles, le ordené 
desacerdote. Enviôle luego à Frisia, y apenas entré 
en ella, comenzô à ser su apôstol. Padeciô cuantos 
trabajos suelen padecer los hombres apostôlicos cuan- 
do se empenan en desmontar una tierra inculta-, pero 
Dios endulzé sus penosas fatigas con las abundantes 
bendiciones que derramô sobre ellas. En menos de 
siete aiios convirtiô à la fe de Cristo aquella nacion 
idolâtra; y apenas hubiera quedado gentil en ella, si 
Witikin, duque de Sajonia, y todavia pagano, no hu¬ 
biera obligado à nuestro santo à salir del pais du¬ 
rante la cruel persecucion que movio contra la Iglesia. 

ArrancadoLudgerio con indecibledolor deen medio 
de su rebaîio, se fué à consolar en el santo monasterio 
del Monte Casino, y alli se desquitô con continuas 
oraciones y con rigurosas penitencias del entredicho 
impuesto à su zelo. Oyô luego el Seùor sus apos- 
télicas ansias; porque conquistada por Carlo Magno 
toda la Baja Sajonia, y convertido el duque à la re¬ 
ligion cristiana, salié de su retiro nuestro santo, 
animado de nuevo fervor, y cediendo todo, no me¬ 
nos à la elicacia de sus palabras que à la fuerza 
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de sus ejemplos, Hevo la divina palabra hasta la em- 
bocadura del Weser, yen todos los cinco. cantones 
maritimos de la Frisia. Triunfando ya en todo aquel 
pais la fe de Jesueristo, fundô un monasterio de 
monjes benedictinos para servir como de ciudadela y 
arsenal à la recien nacida iglesia. 

Extendida la fama dcl copioso fruto que hacia el 
nuevo apôslol en toda la Westfalia, deseô Hildebaldo, 
arzobispo de Colonia, clevarle à la dignidad épiscopal. 
Asuslôse Ludgerio al oir la proposicion que se le hizo. 
Représenté, suplicô, se resistiô, é hizo cuanto pudo 
para que en su Iugar fuese subümado à ella un disei- 
puio suyo, cuyas prendas ensalzaba , y à su parecer 
sm encarecimienlo. Pero no fué atendida su re- 
pugnancia •, fué necesario obedecer à la eleccion del 
arzobispo y à la ôrden del cm per ad or. Fué consagrado 
obispo de Mimigerneford, que signifiea elrado dcl ri a 
Mimigard, nombre que despues se mudô en cl de 
Munster, que quierc decir monasterio de canùniyo s 
rcglares, poyque cl santo fundô en aquel paraje un 
célébré monasterio, cuva iglesia le sirviô de ca- 
tedral. A esta,nucva dioccsis juntô despues los cinco 
cantones do la Frisia oriental, que el mismo santo 
habia convertido à la fe. Ademàs de cso fundô otra 
abadia en la Raja Sajonia, que es la que hasta boy 
se lia ma Clanstro de San Ludgerio , enel ducado de 
Brunswick. 

La nueva dignidad solo sir vio para aumentar la 
austeridad de su vida, y para àùadir mayor lustre â 
su virtud. Escogido pov pastor de aquellos pueblos, 
fué padre de todos. Con la dulzura de su genio y cou 
la afabilidad de su trato, domesticô los ânimos mas 
intratables y mas duros. No hubo quicn no se rindiese 
â sus palabras ô à sus ejemplos; y haciéndose todo 
à todos con una caridad universal, à todos los ganô 
para Bios. 
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Sus routas cran de los pobres, su mesa or a tambien 
la mesa de cllos. Llevaba siempre debajo del traje de 
prcladoun àsperocilicio. Eran continuos susayunos; 
y su abstinencia, en medio de los caritativos convites, 
en que se rcnovaban los agapes antiguos, llegaba a 
ser exccsiva. 

Una virtud tan sobresalienteno podia estar à cubierto 
de la envidia y de la murmuracion. La frugalidad de 
su mesa, aquel tralo contiuuo con los pobres, su 
Iiumildad y su modeslia, desagradaban niucho à los 
que siendo muy inferiores à él en la dignidad, vivian 
ccn mayor suntuosidad y cou nias fausto. Dcsacre- 
ditàronle con Carlo Magno, pintàndolc como à un 
liombre decorto? talcntos, que liaeia desprcciablc su 
caràcter. Como aquel gran principe ninguna eosa 
descaba con mayor ansia que ver (lorecer la-Religion ; 
y como estaba persuadido de que el cjemplo de los 
prelados liaeia grande impresion en cl ànimo y en los 
corazones de los pucblos, sintiô ninebo las quejas 
(jne le daban de nuestro santo. Viose este obligado 
à pasai* à la cortc para justilicarsc. Hospcdosc cerca 
de palaeio, y à la manana siguiente un gentilbombre 
dol emperador lue a prevenirlo que le estaba esperando 
su majestad impérial, llallabase rezando el oficio di- 
vino cuando rccibio cl recado, y querieiulo acabarlc 
se liizo esperar. Rrocurarou aprovccbarse de esta 
conducta sus énnilos para autorizar su acusaeion. 
l'reguntûle el emperador como habia tardado tanto 
en venir â su presencia despues de liaberle enviadi 
très recados : Seüor, respondio el santo, parque 
en estomismo crei que obedecia à V. M.—pPues como? 
le replicô el emperador. — Senor, continué Ludgerio 
sin turbarse, porque cuando me dkron los recados 
de V. M. me hallaba rezando el oficio divino; y cuando 
V. M. me hizo la honra de nombrarme por obispo, 
me encargù ante lodas cosas que pre/iriese siempre el 

33. 
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servicio de Bios al de los hombres, sin excepluar la 
misma sagrada persona de V. M. impérial. Àgradé tanto 
al emperador esta respuesta, que no quiso permitir 
se justificase de los demàs cargos que le habian hecho; 
y volviendo â enviarle â su iglesia colmado de honras, 
le exhorté â que cuidase siempre con el mismo zelo 
de sus ovejas, y prosiguiese con eî mismo ardor en el 
servicio de Dios. 

Fructificaron mas sus apôstolicos trabajos por el 
don de milagros que le concediô el cielo. Pareciéle 
estrecho campo para contentar las ansias de su cari- 
tativo espiritu la Sajonià y la Westfalia ; y viendo va 
desde entonces con luz profética los estragos que 
algun dia habian de hacer en aquellas regiones los 
Normandos de Dinamarca y de Noruega, se estaba 
disponiendo para ir à prévenir à los enemigos de la fe, 
resuclto à emprender aquellas nuevas misiones, 
cuando el Sefior, que le veia ya maduro y cargado 
de merecimientos, quiso premiàrselos. 

Fué larga y violenta su postrera enfermedad ; pero 
ni por esto disminuyô un punto su fervor. Ningun dia 
dejo de rezar el olicio divino con otras muchas 
oraciones-, y aunque consumido y penetrado de agu- 
disimos dolores, todos los dias célébré el santo sacri- 
ficio de la misa. El ûltimo de su vida , que fué el do- 
mingo de Pasion, à los 25 de marzo, no le pasô ocio- 
samente, ni fué el meuos laborioso. Muy de manana 
predicé en la iglesia de Coesfeld, y se despidié de su 
pueblo; desde alli paso à Billerbeck, distante dos 
léguas de Coesfeld : dijo misa, y predicé segunda vez, 
sacrificando â Dios de esta maneralasûltimasreliquias 
de su voz y de sus fuerzas ; y pronosticando à los que 
le acompahaban que la noche siguiente moriria, ya 
no pensé mas que en consumar su sacrilicio, redo- 
blando el amor à Dios que le abrasaba, y aquella 
ardiente caridad con el préjimo que siempre le habia 
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encendido. En tan santos ejercicios acabô su dichosa 
vida, un poco despues de la media noche del dia 26 de 
marzo, hâcia el aùo de 809. Fué conducido su santo 
cuerpo con gran pompa al monasterio de San Salvador 
de Wérden, como él mismo lo habia dejado dispuesto -, 
y el Senor continuô en hacerle célébré con muchos 
milagros. 

MARTIROLOGIO ROMAA’O. 

En Roma, en la via Lavicana, san Castulo, cama- 
rerodel palacio, el cual, como hospedaseà loslieles 
perseguidos, fué très veces colgado en el aireporlos 
perseguidores, y otras tantas interrogado por el juez ; 
y perseverando en confesar à Jesucristo, le echaron 
en un hoyo, y cubriéndole con una gran porcion de 
arena, ganô la corona del marlirio. 

Alli mismo, los santos màrtires Pedro, Marciano, 
Jovino, Tecla, Casiano y otros. 

En la Pentàpolis de Libia, el trànsito de los santos 
màrtires Teodoro, obispo, Ireneo, diàcono, Serapion 
y Amonio, lectores. 

En Sirmio, los santos màrtires Montano, presbitero, 
y Màxima, los cuales fueron ahogados en un rio por 
la fe de Cristo. 

Ademàs, los santos màrtires Cuadrato, Teodosio, 
Manuel y otros cuarenta. 

En Alejandria, los santos màrtires Eutiquio y otros, 
los cuales, en tiempo de Constancio, siendo obispo 
el arriano Jorje, por defender la fe catôlica, fueron 
pasados à cuchillo. 

En el mismo dia, san Ludgerio, obispo de Munster, 
que predieô el Evangelio à los Sajones. 

En Zaragoza, en Espana, san Braulio, obispo y con- 
fesor. 

En Tréveris, san Félix, confesor. 
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La misa es en honra del sanlo, y la oraeion la siguiente. 

Da, quæsunms, omnipoicns Suplicâmoslc, o Bios lodo- 
Dcus, ut Boutî LudgoriUcon- podcroso, que en esta vénéra- 
fcssori.i t;ii atqùe pontificis vc- h!c soleitmidad de (u confesop 
iieraniia solcmnitas, et devo- y ponlificc San l.tulgevio an- 
tinnem nolûsaiigealet salutem. incnlCS Cil nosolros cl espl- 
l>< r Bominum nostrum Jesum riiu de piedad y el deseo de 
Christian... nucslra salvaeion. l’or nucsl.ro 

Seîior Jesucristo... 

La epislola es ciel cap. 40 dcl apùslol san Pablo à los 
Romanos. 

Fratres : Testimoniiim per- Hernianos : Yo lessoy testigo 
Iiilieoillis, quod æniulationem de que tieneit 7,clo de Dios; 
Dci îr.bont, sed non secundùm pero no segtin la cicncia. For- 
scicntiam. Ignorantes cnim jus- que no çonociendo la jnslicia 
tiliani Dei, et suam quærenies de Bios, y queriendo eslablc- 
siaïuere, jusiiiiae Dei non suni cer la stsya, tto se liait sujelado 
suhjccti. Finis cnim logis (Un is» g !a jnslicia de Bios. Porquc cl 
tus, ad justitiam onmi crc- fin de la Icy es Crislo, para dar 
demi. la juslicia â lodo el que croc. 

NOTA 

« Kscribiôsc esta cpisloia dosdo Corinto el ailo 57 
» de Cristo, veinte y cttalro de-pues de supasion; 
u enviôia el Apôslol por Febe, tina gran sierva de 
» Bios, que sc empleaba en cl servicio y ministerio 
a publiée de Los pobres de la iglesia de Cencris, uno 
h de lospuertos de mar de aquella granciudad. » 

REILEXIONES. 

Testimonium perhibeo illis , quod œmulalionem Dei 
habent, sed non secundüm scientiam. i De que sirve el 
zelo por la ley sauta de Dios, si no es conforme al es- 
piritu de Dios? No hay cosa mas perniciosa, ni tam- 
poco la hay mascomun queel falsozelo. 
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Se hallan algunas veccs personas que hacen pro- 
fesion de ejemplares, y aun de penitentes, cuyo zelo 
siempre es enfadadizo y amargo, y no conocc aquclla 
roansedumbre de Jesucristo, que en parte caractcriza 
cl vcrdadero zelo. Enganariase mucho el fjue conci- 
biese la caridad como una virtud aduladora y lisonjcra, 
que por no ofenderà nadie todo lo celcbrase, basla 
1ns mismas imperfeccioncs. Debe condcnarse, debc 
abominarse el vicio, pero la caridad cristiana pidc 
que se perdonc à la persona, que se mire con tierna 
compasion al pecador, sin perdonar al pecado. La 
malignidad dcl corason Iiumano nos debc inclinai' à 
desconfiar perpcluamenle de miestras màximas, 
siempre que se dirigon à censurai' laeonducla de les 
otros. Sicntese no sé que sccrcto y maligno placer de 
dcscubrir en olro aquellos delcctos de que uno se 
considéra libre. Aquella espccie de superioridad que 
se imagina lograr sobre el projimo, üsonjea un cora- 
zon naturalmcnte orgulloso; y como en esta opinion 
de prcfercncia se mezcla siempre cl espccioso pvctoxto 
dcl zelo y de la virtuel, no se desconfia de esta com- 
placencia ma’ignâ, y aun se vive en clla con grande 
screnidad. 

Aun es mas g-osera la llusion cuandosc reputa por 
zelo la pa-ion misma persuadiéndose que se liace 
servicio à Dios en aque’lo en que solamentese siguen 
los impetus de la cmulacion, de la envidia 6 del pro- 
pio interés. 

Si se lia recibido algun disgusto, si scencucntra en la 
prclension concurrentes de mavor mérilo 6 de mayor 
dicha, si nos liaec sombra la virtud 6 la rcputacion 
del otro-,coiniénzase por desviar los qjos del csplcndor 
de sus prendas ; solamente sc aplica la atencion à des- 
cubrir lo que puede parecer en él defeetuoso; ccle- 
brasc con una risa maligna, oyese con una sécréta 
complacencia todo aquello que los que estàn igual- 
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mente predispuestos censuran en las personas que 
sirven de objoto â nuestra envidia-, todo se escucha, 
todo se aplaude con alegria. Si se las muerde, si se 
las satiriza, todo se recibe eomo oràculo. El aprecio 
y aun el amor eon que se miran estas crueles censuras, 
igualan siempre â la maligna antipatia que se tienc 
con los concurrentes. Una pasion â la que se da cebo 
no puede contenerse por largo tiempo dentro de los 
limites de la moderacion. En vano se procura re- 
primirla, 6 â lo mcnos disimularla, al cabo revienta 
con estrpendo. Ya se miran con ojos enemigos aque- 
llos cuya reputacion nos ofende. No solo se desa- 
prueba, sino que positivamente se desprecia todo 
cuanto haccn ; ni aun se quiere creer que sean capaces 
de hacer cosa digna de estimacion. Los que no son 
devotos llaman â esto aversion, vergiienza, emu- 
lacion, odio; pcro los que hacen profesion de vir- 
tuosos, siempre lo llaman zelo. Maspregunto, êse 
mira ûnicamente â Jesucristo y â la salvacion de las 
aimas eu esta malignidad de humor que se desahoga 
en censuras mordaces,en invectiyas y en murmu- 
raciones? ;Cosa extraite. ! hasta la mavor gloriade 
Dios y el mayor bien de la Iglesia han de servir de 
pretexto à la pasion. 

El evangelio es dcl cap. 9 de san Lucas. 

In il !0 tempore, misit Jcsns En aquel liempo envié Jésus 
nuntiosante conspeciumsuum: dclante de si nuncios ; y yendo 
et cuntcs iniraveruni in civi- estos, enlraron en una ciudad 
tatem Samaritnnorum ut para- de Samarilanos para prepararlc 
rent illi. Et non receperunt cl hospicio. Y no quisieron re- 
eum, quia faciès ejus cral cibij-ic porqtte daba à eniender 
cnnlis in Jérusalem. Cum vi- que iba à Jentsalcn. llabicildo 
dissent auleni discipuli ejus Visio CStO SUS discipulos San- 
Jacobus et Joanncs, dixerunt : liago y J ..an, dijeron : jSenor, 
Domine, vis dicimus ut ignis quieres que mandemos que 
deseendat de cœlo , et consu- baje fuego dcl ciclo , y que los 
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mat illosî Et conversus incrc- dévoré? Pero el Senor, vol- 
pavit illos, dicens : Nesciiis viéndose â ellos, les respondié, 
cujus spii-iius esiîs. Fîlius ho- dicicndo : Vosotros no sabeis à 
minis non venit animas per- qué cspiritu segllis. El Hijo dcl 
dcrc, scd salvarc. Itombre no vino à perder à los 

hombres, sino à salvarlos. 

MEDITACION. 

DEL F A L S O ZELO. 

PU-XTO PRIMEUO. 

Considéra que el falso zelo tiene toda la malignidad, 
toda la hiel y todo el veneno de las mas violentas pa- 
siones ; pero todo bajo la mascara de una ardentisima 
caridad y de un abrasado amor de Dios. i Qué se puede 
esperar de tal principio ? 

El falso zelo, hablando propiamente, no es mas 
que una violenta pasion que el amor propio disfraza 
para que no se conozca, poniéndola en estado de ser 
tanto mas nociva, cuanto menos se desconfia deella. 
Es cl orgullo como su primer origen, porque no hay 
zelo falso que no esté acompanado de un gran fondo 
devanidad; de aqui naceaquel despreciocon que se 
mira à la persona contra quien se dirige el tal apa- 
rente zelo. Un odio maligno, una envidia amarga, 
una vcnganza aceda y siempre picante, son como los 
ocultos resortes ô màquinas que mueven la colera de 
los llamados zelosos, y losponen de mal humor contra 
los defectos imaginarios ô reales de sus hermanos. 
Del mismoprincipio nace que todo hereje grite contra 
la relajacion, y acompane sus gritos con injurias. 
Tendriase por muy grosero el error, si no se valiese 
del pretexto de la gloria de Dios y de la salvacion de 
las aimas para justificar hasta los mas furiosos ex- 
cesos. Debajo de este especioso titulo, dcbajo de este 
bello nombre, feas calumnias, murmuraciones 
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atroces, énormes injusticias, inliumanidades, persc- 
cuciones, todo pasa, todo se aplande, todo se au- 
toviza : ArbÜrahir obscquium seprœslarc Deo. Cuando 
solo se obra por resenti miento, por pasion y por ven» 
ganza, se créé que se hace servicto à Dios. ( ; O 
cuàntas pasioncs, 6 cuàntas injusticias fomenta esta 
vana imagination ! iPero ocaso nos lia dejuzgar Dios 
segun nucstras lrivolas imaginaciones? i Y es posible 
que nada me acuse mi conciencia en este punto? El 
verdadero zeio no es amargo ni partial. «Sicntcsc en 
el corazon amargnra, acedia, menosprecio, y no sé 
que especic de dureza? sciial évidente de que cl zelo 
es ilegitimo, es l'also. Aqnellos devotos zelosos que 
quisieran bajase fuego ciel cielopara exterminar à los 
pecadorcs, estén ciertos que no los anima el espiritu 
de Jesucristo. i De que principio nacen mis împetus 
arrebatados, mis movimientos coléricos ? i ACaso es 
verdadero zelo cl que produce mis aversiones y mis 
vivacidadcs ? 

Ojcese bien en cse corazon ; câvcsc profundamento 
Iiasta dar con el manantial de cse zeio impetuoso, 
que solo acicrta à explicafsc en cslrucndos y en cas- 
tigos: hallaràse sin duda que esa nube cargada de 
rayos y de piedra se formé de exbalaciones malignas. 
Unas prendas demasiadamente brillantes y demasia- 
damentc reales, que nos hacen sombra ; una razon de 
fa milia, de interés 6 de partido-, un disgusto que so 
nos dio, un desaire, un despique y una sécréta cn- 
vidia, son el verdadero y primer movil de tan tas ac- 
ciones enrnascaradas con cl espccioso nombre de zelo 
y de caridad. Pero <qué.juicio liace de ellasaquel Dios 
que pénétra el fondo do los corazones, que desen- 
vuelve y registra todos sus senos, y que hacc tan poeo 
caso de nucstras sutilezas y de nuestros sistemas ? ;0 
buen Dios, y cuànto tiempo, cuàntas diligencias por- 
didas! jcuàntos pecados graves bien disfrazados! 
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] cuàntos talentos mal empleados ! ; Y qué desdicliada 
es una persona à quien anima el i'also zelo! ;qué 
digna de compasion! ; Y qué rara es la que abre los 
ojos, y Yuelveen si de una ilusion tan lamentable ! 

PUViTO SECUKDO. 

Considéra que hav todavia otro falso zelo mas mi~ 
ligado, pero mas sutil. Y no hay que cansarse, que 
este en toclas partes se balla, y en todas las cosas se 
mezcla. Rs rarisimo, es espccie de prodigio que un 
zelo fan puro, tan acendvndo , no cnvuelva dentro de 
si algunasparticulas terreas de nosotros mismos; muy 
rara vez sucederà que la inclinacion, cl humor, el 
geuio y el amor propio no sean como cl aima de lo 
que se Uama zelo. „ 

Persuàdese uno à si mismo, y aun quiere persua- 
dirlo à los demàs, que solo se busca la mayor gloria 
de Di os, y que sola ella es cl môvil de nuestras ac- 
eioncs ; pero si solo se prétende agradar à Di os en el 
ejcrcicio del zelo, ^en qué consistirà aquel descar 
mas unas oeupacionesque otras, aquella inclinacion, 
aquclla preferencia en buscar mas à unas personas 
que à otras? ion que Consistirà no tener zelo ni fervor 
sino para los ministerios sobresalientes, paraatender 
à la salvacion de cicrla clase de personas? iPorqué 
se tendra tanto dolor, sc barà tanlo sentimiento en 
dejar el emplco, laocupacion, el lugar, cuando la 
voluntad de los superiores nos da à conocer bastan- 
(cmentc que no quiere Dios nos manlengamos alli? 
I Te mémos por ventura que se disminuya 6 padezea 
la gloria del mismo Dios si cedemos nuestro lugar à 
otro ? ; Ah, Seùor, y qué misterios de iniquidad des- 
cubrira a nuestros ojos la fatal liora de la muerte! 
i Pero sera cntonces tiempo de descubrir estos mis- 
lerios ? 

RI querer trabajar mueho, suelc scr scùat de que 
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se tiene mucho zelo. Pero si en esa multitud îaboriosa 
de ministerios se pretende ûnicamente la mavor 
gloria de Dios, es muy digno de reparo,v aun de 
grande admiracion, el gran cuidado que se tiene de 
dar à enlender al pûblico lo mucho que se trabaja, 
mendigando, con una vana ostentacion de sus faligas 
y sudores, un aplauso o una inütil compasion. Muchas 
veces quiere uno hacerlo todo, pero quisiera ser él 
solo quien lo hiciese -, iy esto no nacerà por ventura 
de temer que saïga otro concurrente con quien se re- 
partan los aplausos y la gloria de las fatigas? ;0 mi 
Dios, y que su'til es el amor propio ! Mientras no tcn- 
gamos* un corazon puro y una intencion recta, 
siempreliarà hurla de nosotros. Es senal indubitable 
de un zelo falso y pQstizo sentir el fruto que hacen 
los demàs. i Y no hay algo de esto en nueslro co¬ 
razon ? 

El primer fruto de la caridad es el zelo verdadero, 
y no puede nacer de otro pvincipio. Por eso el ver¬ 
dadero zelo siempre es manso, benéfico, humüde y 
compasivo. El primer objeto' de nuestro zelo debcn 
sernuestrospropios defectos, siendo la sôlida virtud 
de un hcmbre zeloso cl primer artificio de que debe 
valerse para movcr à los demàs : Æs sonems, aut 
ctjmbalum linnicns. ; Mi Dios, que dolor, que deses- 
peracion en la hora de la muerte, cuando no lia sido 
uno en toda su vida sino eomo cl bronce que resuena, 
ô como un cimbalo que no bizo mas que ruido ! Nonne 
in nomine tuo pi-ophelavimus? ,-Pucs, Sefior, no pro- 
felizamos en tu nombre? c no lanzamos los demonios 
en tu nombre? i no hicimos muchos milagros en tu 
nombre ? Asi es, responderà cl Seîior ; pero les dira 
claramente : quia nunquam novi t-os, discedite à me : 
àpartaos de mi, porque nunca os reconoci por mios. 
; Qué sentencia, que rayo fulminado para un pre- 
dicador aplaudido, para un director de grande repu- 
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tacion, para un superior rigido, para un padre de 
familias vigilante, para un gran prelado, que habiendo 
cmnplido con su obligacion respecto de sus sûbditos, 
no hubiesen atendido â su propia salvacion ! 

No permitais, Sefior, que yo entre en este numéro. 
Sea yo mismo et primer objeto de mi zelo \ y sea mi 
zelo en ôrden â los demàs animado por vuestro divino 
espiritu. No sea amargo ni riguroso sino contra mi 
mismo ; sea la caridad su primer movil, ysea vuestra 
gloria su ùnico fin. 

jaculatorias. 

Cor mundirn créa in me, Deus : et spiritum rectum in¬ 
nova in viscerïbus meis. Salm. 50. 

Criad, Bios mio, en mi aquel corazon limpio y 
aquella intencion recta sin la cual no es posiblc 
agradaros. 

Tabescereme fecitzelus meus : quia obliti suntverba tua 
inimici mci. Salm. 118. 

Mi zelo me hizo secar de dolor à vista del desprecio 
de vuestra Santa ley. 

PROrOSITOS. 

1. Ten zelo, porque la falta de él es seîial de una 
fe muerta y de una caridad apagada -, pero nunca sea 
amargo ni indiscreto. El verdadero zelo siempre es 
prudente, humilde, compasivo y moderado. Si tu 
indignacion se irrita contra el vicio, en tus propios 
defectos hallarâs el mas digno objeto de tu colera. 
Debe sin duda llorarse con làgrimas de sangre la li- 
ccnciosa relajacion de las cbstumbres; pero cuando 
no se nos ha cometido el cargo de corregir à los 
demàs, iàqué propôsito cxclamar con tanto ruido? 
t à que fin reprendcr con tanta acedia y amargura? 
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Demos pvincipion la reforma comenzado por nosotros 
rnismcs, y cuanto es denuestraparle quedaràn corrc- 
gidas las eostumbres. En quien por su olieio no lieue 
ohligaeiou de enmendar a los demis, cl ûnico mcdio 
de reldrmarlos es cou el cjemplo y con la edifieacioti 
de su vida-, siendo tambien al mismo ticmpo el ûnico 
modo de corregir que jamàs déjà de bacer fruto. Con¬ 
sidéra dcsdc Iuego à que eosas se ha de extendcr tu 
zelo,y cuàles son sus propiedades. i Aliendcs con 
desvelo à la buena crianza de tus hijos, al porte de 
tus criados, y al modo de vivir de todos aquellos que 
drpenden doit? ieres tan cuidadoso y tan nimio en 
procurai' que cumplan tan exactamcnte con las obli- 
gaciones de cristianos, como con los olicios de 
criados tuyos? No sufririas que te hablasen à ti con 
mcnos atencion, ocou poco re?peto : i ticnes el mismo 
zclo en solicitar que trnlcn à Dios de la misma ma- 
liera ? Mira que lias de set’ responsable de la salvacion 
de los que esta» à tu cargo’, y asi no te tics demasia- 
damentedesu buena fe, abandonàndolos del todo 
à su propia conciencia. Sueles nlgunas veccs decir que 
va tienen edad para sabersus obligaciones. I’ero pre- 
gunto : i socles decir cslo mismo cuando se trata de 
cosas tocantes à tu scrvicio? Ten zclo, y no seras tan 
insensible en malcria de eostumbres, observando de 
hov en adclante las réglas siguieutes. Primera : sca el 
buen ejemplo la primera iecciou que dicte à todos ta 
zclo ; à esta especie de instruccion no liav natural, 
eostumbre, ni genio, ni inclinacion que résista. Se- 
gunda : Desciende al individual y menudo examen 
de la condocta de tus hijos y de tus criados ; infor- 
mate de cuando en cuando si sus conversaeiones son 
licenciosas, y si es cristiana su vida. Procura ave- 
rjguar si frecuentan los sacramentos, por lo menos 
una vez al mes ; si oveif misa con devocion, si estân 
en la iglesia con respeto, si leen librosperuiciosos. 
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si frecuentan casas sospechosas, y si andan con malas 
eompanias. En cstegéncro de faltas lias de ser inexo¬ 
rable , sin perdonar ni disimular cosa aiguna ; y 
no le lies ni de preceplores, ni de maestros, ni de 
ayos. 

Se rigido, pero sur ser amargo ni austero. Nunca 
reprendas con lérminos injuriosos 6 mal sonànles; un 
poco de viveza y un mucho de teson caen bellamente 
en el verdadero zelo ; muéstralo siempre de manera 
que parc7.ca zelo crisliano, cl cuai es inséparable do 
la caridad. 

2. Si le ballas al frenle de aiguna eorporacion, de 
algtm gremio 6 de aiguna eoinunidad, atiende con 
zelo al rigor de la observancia; no tolérés la mas mi- 
riima relajacion ; pero adviertc con dulzura , corrige 
con moderacion, reprende eon loda corlesania, 
manda con lu ejeifip.lo aun mas que con lus palabras. 
; O cuàntos superiorcs scràn horrendamenlC' casti- 
gados en la ofra vida, por haber sido poco r/gidos y 
menos cjemplares ! i No îiencs lé. algo que reprenderte 
y cnmendarte en este punto? Si eres particular, pre- 
dica la reforma de toda lacomunidad con la tuya. No 
te dispenses en la mas nunima distribucion u obser- 
vancia regular ; sé pm.tuaf, sé en todo muy exacte, 
y solo con esto lias dado principio â la reforma de la 
casa. Todo zelo inqnieto, bullicioso y mordaz, es zelo 
falso-, el tuyo debe ser sosegado, suave, benélico y 
earitativo. ilucho sc cngaîia à si mi> mo e! que piensa 
tener zelo de los demâs cuamlo de-cuida de su propia 
pcrfeccion -, porque es cierlo que nunca atnamos al 
projimo mas que à nosotros mismos. l.o que enlonces 
se lia ma zelo, es inlrcpidcz de genio, es viveza mal 
corregida, es orgullo mal disimulado, y no pocas 
veces es odio, em idia y emnlaeion. 
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DI A VEIJNTE Y SIETE. 

SAN JUAN, EP.iiiTAÂo. 

San Juan deEgipto, uno de los majores ornamentes 
deî desierto, tan célébré por el don de profecia y por 
cl resplandor de sus virtudes, como venerable en 
toda la Iglesia, naciô en Licôpolis de Tebaida por los 
aîlos del Senor de 330. Por la gran pobreza de sus padres 
sc vio precisado à aprender el oficio de carpintero 
luego que tuvo edad para poder ganar la vida. Pero 
el Senor que le destinaba para modelo de perfeccion 
de todos los solitarios , le inspiré tan gran deseo de 
pasar sus dias en el desierto, para atender unicamente 
al cuidado de su salvacion por los santos ejercicios de 
la oracion y de la peniteneia, que siendo de veinte y 
cinc.o anos se despidié de su maestro, y se entrego à la 
disciplina de un santo anciano, el cual descubriendo 
en aquel manccbo una humildad extraordinaria y 
un singular rendimiento de espiritu, en poco tiempo 
le liizo adelantar mue ho en cl camino de la per- 
léccion. 

Hallô un dia el santo director en su huertecillo una 
rama de àrbol medio podrida, y planlàndola en la 
tierra, mandé à Juan que dos veces al dia la regase 
hasta que echase raices y diese fruto. No se detuvo 
el obediente mancebo en discurrir sobre la exlrava- 
gancia del precepto, ni sobre la imposibilidad de lo 
que se le mandaba, persuadido de que se obedecc à 
Ùios siempre que al superior se le obedece. Era vic- 
lento el ejercicio, por ser preciso conducir el agua de 
media légua de distancia. Mas no por eso se dispensé 
Juan ni un solo dia de liacer lo que se le habia orde- 
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nado, sin detenerle ni el rigor dcl tiempo, ni la inco- 
modidad de regar dos veces al dia un palo seco, ni 
el procurai' mover con todas sus l'uerzas una gran 
pena ô pehasco que el buen viejo le habia mandadir 
mcnear. Asegura Casiano que esta ciega obediencij 
hizo à Juan en pocos anos uno de los mas elevadcs 
contemplalivos y de los mas santos solitarios de tod.i 
Egipto. 

Muerto su santo director, pasô nuestro Juan cinco 
anos en diversos monasterios, dedicado à la mas 
cxacta observancia de todo aquello que podia per- 
feccionar su virtud. Movido de Dios à vida mas reli- 
rada, se fué à una montana desierLa, à dos léguas de 
Licôpolis, y en una pena muy escarpada abriô una 
ccldilla, en la cual se encerrô de tal manera, que por 
espacio de cuarenta aùos no fué visto de persona 
alguna sino por una ventanilla que abria raras veces. 

En esta especie de scpultura viviô nuestro santo 
hasta los noventa anos de su edad, mas como àngel 
que como hombrc. Su comida por todo este tiempo 
eran las yerbecillas crudas y silvestres, con algunas 
raices que naeian denlro de ia raisin a gruta; su be- 
bida un poco de agua, y csa con muclia escasez., 
Apenas interrumpia el sueiio su continua oracion, 
porq-ue era muy poco lo que dormia, siendo tan 
sublime su contemplacion desde los primeros anos, 
que gustaba anticipadamente de las delicias del cielo. 
La afabilidad y dulzura con que un liombre de tan 
bajo nacimiento y de vida tan austera recibia à todos 
los que le buscaban, acreditaban bien que la rusti- 
cidad y la severidad inoportun ason muy ajenas do 
la verdadera virtud. Mo habia bombre mas apacibli 
ni mas grato que nuestro saulo.ermitano, rcservandc 
para si solo la austeridad y cl rigor. 

Jamâs permitiô que nmjer alguna se acercasc à su 
ccldilla. Y é. la verdad, habia hechu tan diiicultosas 
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y aun tan impraticables las scndas, que solamente 
podian alentarse à vcnccr lanlos eslorbos los que te 
biucaban cou deseo ardiente de consultarlc sobre et 
negoeio de su salvacion. llizose tan pûblico et don de 
profeda de que et Senor le habia dotado, que desde 
las provincias mas distantes concurrian à consultarlc 
como à un crâeulo que habia coloeado Dios en el 
monte pava explicar su Yoiunlad. 

Arrojàndose solive las tierras del imperio romano 
los Etiopes, pueblos barbares, y habiendo hecbo 
grandes estragos en loda la Tebaida, cl general del 
ejércitoromano, hallàndosc sin fuerzas para rcsistir- 
los, vino à consultai' con nuestro santo lo que debia 
ejecutar. Ten con/ianza en cl Dios de los ejércitos, le 
dijo Juan, y no obslante la désignaidad de lus fuerzas, 
vc à alacar al enemi'ja. que là vcncerâs. La compléta 
Victoria que el general del emperador alcanzo de 
aquellos barbares, acreditô bien la verdad de la pro¬ 
feda. 

(lonsullôle el gran Tcodosio sci.ro cl exito de la 
guerra que ténia declarada al tirano Mâximo, que 
habia quilado la vida al emperador Graciano. Pronos- 
ticole Juan que conseguiria ima gloriosa Victoria. 
Con efeelo fué esta tan compléta, y tan à poea eosta 
desangre, que el piadoso emperador la atribuyô en- 
teramente â las oraciones del bienaventurado Juan de 
Egipto. 

(luatro a fins despues, eslàndose Tcodosio dispo- 
niendo para vengar la muertc dcljoven Vaicutiniano, 
à quien el coude Arbogasto habia hecho sufocar para 
colocal en el trono impérial à Eugenio, deseo inuclio 
ver à nuestro santo'. Para este Sin le dcspachô à Eu- 
iropio su favorilo ; pero por mas que liizo, ntinca le 
puilo persuadir â que pasaso à la corte, Pronosticôle 
hnm que el emperador quedaria victorioso ; pero que 
sobveviviria poco à su Victoria, como sucediô. 
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Movidos de la grau fama dcl saule , Evagrio dsi 
Ponto y seis discipulos suyos desearon pasar a vcrlc ; 
pero como la senda para subir à su cclda era casi im- 
practicable, Paladio, como mas mozo y mas pràctico, 
se ofreciô à trepar él solo a ella, para informarse por 
si mismo si era tan grande la virtud de aquel hombre 
que mereciese vencer tan tas dificultades para alle- 
garse â cl. Subié, pues, y hallô cerrada la celda, 
como lo estaba ordinariamente. Dijéronle que solo se 
dejaba ver cl domingo, y algunas veces el sàbado. Es- 
perô todo este tiempo en el hospicio que se habia 
fabricado para los for aster os. Entré el sàbado en una 
cspccie de claustro, donde vio à muchos solitarios 
juntos-, y descubriô à Juan en su ventanilla, desde 
donde hablaba à los que se acercaban à ella. Rccono- 
ciô nuestro santo â Paladio por monje del monasterio 
de Evagrio en el desierto de Nitria ; y comenzaba à ha- 
blarle, cuando inlerrumpié la conversacion para vol- 
verse à hablar con Alipio, gobernador de la Tebaida, 
que llegô à la sazon. Noté Paladio esta preferencia, 
y atribuyéndola â especie de acepcion de personas, 
crevé que Juan no debia ser enemigo de las grandezas 
humanas. Conocio el santo lo que pasaba por el pen- 
samiento de aquel monje, y reprendiéndole con sua- 
vidad, fàcilmente le hizo convenir en que ténia razon 
en porlarse de aquetla manera. Despues de haberlc 
alentado en sus trabajos, y fortalecido contra sus 
tenlaciones, disuadiéndole sobre todo del pensa- 
miento que ténia de hacer un viaje à su pais, le pre- 
gunté como en tono de zumba si queria ser obispo, 
Respondié Paladio, en cl mismo tono, que ya lo era, 
aludiendo al oficio que ténia en el monasterio de prrs- 
vcedor é inspector del pan y de los viveres, lo que se 
llama obispo en Iengua griega. p Y de que iqlesia cres 
obispo P le replicé Juan. De la panera de mi casa, res¬ 
pondié Paladio. Tü tezumbas, continué el santo; pero 
3 34 



002 ÀNO CUISTIANO. 

tu seras obispo, y no tendras poco quepadecer en el obis- 
pado. Siquieres evitarlo, no saïgas del desierto. Cm- 
venta y ocho anos ha que no pongo los piés fuera de mi. 
celda • en lodo este liempo no he visto à mujer ni moneda 
alguna, y no he sentido el mas lijero disguslo. 

Despidiôse Paladio de Juan, y bajô à contar â sus 
companeros Io quehabia visto y oido. Subieron lodos 
al instante â ver al siervo de Dios, y à aprovecharse 
de su admirable doctvina. Fueron rccibidos con aque- 
Ua caridad siempre alegre y siempre urbanisima con 
que hechizaba â cuantos le visitaban. Conociô con luz 
superior que el mas mozo de todos era diâcono, aun- 
que él por su humildad se lo habia ocultado â sus 
companeros • y alli mismo sanô â otro de ellos que 
estaba enfermo. Despues de haber dado orden para 
que los agasajasen, los entretuvo largo liempo sobre 
diferentes puntos espirituales, especialmente sobre 
la necesidad que todo religioso tiene de ser humilde. 

Refiriôles la historia de un solitario que despues 
do una vida muy penitente, se rindiô de tal manera 
4 las ilusiones del demonio, que consintiô en pecar 
con una fantasma que este le représenté en figura 
de mujer; y en vez de levantarse por medio de la 
penitencia, se dcjé llevar de la desesperacion, aban- 
donô cl desierto y se entrego à todo género de diso- 
luciones. 

A otro conoci, aùadiô el santo, que habiendo sido 
casi tan misérable como el primero, fué mas prudente. 
Gcnsintio en algunos pensamientos de vanidad, des¬ 
pues en otros de impureza, y dejô la celda con reso- 
lucion de volverse al siglo. Habiendo entrado en cierto 
monasterio de solitarios, le pidieron estos que les 
liiciese algunas plàticas espirituales. Ko pudo resis» 
tirse; y Dios, por un efecto bien singular de su infinita 
misericordia, le moviô à él mismo con la doctrina que 
daba à los otro?' Dcstituyése à su celda, donde paso 
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lo restante de su vida en amarga penitencia, y en llo- 
rar incesantemente sus culpas. 

Poco tiempo sobreviviô Juan à esta visita. Era à la 
sazon de noventa aîios, de Ios cualeshabia pasado se- 
\enta y cinco en el desierto; y sabiendo por divina re- 
iclacion el dia y hora de su muerte, pidiô que en 1res 
dias no se le Uamase, porque de ninguno se dejaria 
ver. Paso todo este tiempo en oracion, durante la cua! 
rindiô su bienaventurado espiritu en manos de su 
Criador el aîio de 394. Encontrôse el santo cadâver de 
rodillas, y fué sepultado con la pompa y con la vcnc- 
racion que acompanan à Ios santos hasta mas alla del 
sepulcro. Llamàbasele comunmente el profeta de 
Egipto. Su fiesta se célébra en Braga de Portugal, y 
su mcmoria es de singular bendicion eu toda la 
Jglesia. 


SAN RUPERTO, obispo y confesor. 

Ruperto, mas comunmente llamado Roberto, 
descendia de la sangre real de Francia. Desde su tierna 
edad se ejercitô en la pràctica del ayuno, de las vigi- 
lias y de otras muchas clases de mortificaciones. Era 
tambien un modelo de castidad, de templanza y de 
caridad para con los pobres. Su ciencia, su virtud y 
sus milagros le hicieron tan célébré, que de todas 
partes venian à buscarle ; el santo respondia à los que 
le consultaban, consolaba à los afiigidos, y curaba 
las enfermedades de los cuerpos y de las aimas. Un 
mérito tan relevante le hizo ascender à la silla épis¬ 
copal de Wormes. Pcro los habitantes de esta diôcesis, 
la mayor parte idolâtras, no pudiendo sufrir à un 
pastor que ccn su santa vida condcnaba sus desor - 
denes, le llenaron de ultrajes y le arrojaron de la 
ciudad de la manera mas indigna. 
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Teodon, (laque de Raviers, convidô al santo avenir 
â sus estados. Rupei to llegô â Ratisbona en 697, y fuc 
recibido con el mayor honor por cl duque y por los 
grandes de su corlc. Rajo tan Buenos auspicios, prin- 
cipio à predicar el Evangelio, para enccnder de nuevo 
la antorcha de la fe que dos siglos antes habia hecho 
brillar san Severino, pero que habian oscurecido las 
supersticiones y las herejias. Por todas partes hallô 
corazonesdociles; convirtiô â Ragintruda, bermana 
de Teodon, y à esta conversion se siguiô la del duque 
y de toda la Baviera. Dios autorizô cou muchos mi~ 
lagros la doclrina que predicaba su iluslre misionero, 
cuyo zelo se extendiô tambien â lus naciones vecinas. 

Coritinuando sus predicaciones liasta Lorch y Ju- 
vava, establecio su silla épiscopal en esla ultima 
ciudad. Entonces no era casi mas que un mouton de 
ruinas; pero se reedificô de nuevo, y tomo el nombre 
de Saltzburgo. El duque Teodon la embelleciô mucho, 
c bizo ricos donativos à nuestro santo, con los que 
pudo fundar gran numéro de iglesias y monasterios. 
Tcodoberto ô Dioperto, lieredero de la piedad de su 
padre, aumentô considerablcmente las renias de la 
iglesia de Saltzburgo. 

San Ruperto bizo un Yiaje à Francia con el designio 
de buscar misioneros capaces de ayudarle en sus tra- 
bajos apostôlicos, y volviô con doce de ellos. Tambien 
trajo consigo â santa Erentruda, su sobrina, l\ quien 
confié el gobierno del monasterio que habia fundado 
enNumberga. Finalmente,rendido al peso de tan utiles 
eomo laboriosas fatigas, el dia de pascua que en aquel 
ano cayo el 27 de marzo, a) acabar de decir la misa 
y de predicar, entrego su dichosa aima en manos del 
Criador, y pasô â recibir el premio destinado à los mi- 
nistros fieles. Sus reliquias se conservan en Saltzburgo 
en la iglesia que tiene su nombre. 
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MARTIROLOGIO ROMAXO. 


En Drisipara en Panonia, san Alejandro, soldado, 
el cual,en tiempo del emperador Maximiano, despues 
de haber salido vencedor de muchas peleas en que fué 
puesto por la fe de Crislo, y de haber hecho muchos 
milagros, habiéndolo degollado, consumé el martirio. 

En el mismo dia, los santos Fileto, senador, Lilia 
su mujer, Macedon y Teoprépides sus hijos. igualmentc 
Anfdoquio, capitan, y Cronidas, alcaide de la càrcel, 
los cuales fueron martirizados por confesar à Jesu- 
cristo. 

En Pcrsia, los santos mârtires Zanilas, Eâzaro, 
Marotas, Narsetesv otros eineo, los cuales, en tiempo 
de Sapor, rcv de Pcrsia, sufriendo una crueltsima 
mucrte, alcanzaron la paîma del martirio. 

En Saltzburgo, san ltuperto, obispo y confesor, 
el cual propagé maravillosamente el Evangelio en 
Baviera y en Austria. 

En Egipto, san Juan, crmitano, varon de gran san- 
lidad, cl cual, entre otras gracias muy esclarecidas, 
lleno de espiritu profético, predijo al emperador Tco- 
dosio las Yictorias que liabia de conseguir contra los 
tiranos Màximo y Eugenio. 


La misa es en honor de san Juan, y la oracion la que 
signe. 


Adcslo. Domine, supplica- 
lionibus noslris, quas in beali 
Joannis conîessoris lui solciu- 
nitate deferitnus ; ut qui noslræ 
juslitiæ fiduciam non babemus, 
ejus qui tibi plaeuit prccibus 
adjuvemur. PerDominum nos- 
trum Josum Chrislum... 


Oyc , Senor, favorabl entente 
las hutnildcs stipiicas que te 
liacemos en la solemnidad de 
lu siervo el bienavenlurado 
Juan, para que los que no te- 
nemos confianza en nuestros 
mérilos, seamos ayudados por 
los de aquel que luvo la diclia 
de agradarte. Por nuestro Se¬ 
nor Jesucristo. 


34. 
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ÀNO CRISTIANO. 


La epistola es de la primera del apôstol san Pablo à los 
Gorintios, cap. 13. 

Praires:Chariiaspaiiensest, ITermanos : La caridad es 
benigna est : Chariias non pacienle, es benigna : la cari- 
æmulaïur, non agit perperam, dad no liene celos, no obra 
non infla(ur,non est ambiiiosa, mal, no se ensoberbece ; no es 
non quærit quse sua sunt, ambiciosa, no busca SUS pro- 
non irritatur, non cogitât ma- pios intereses , no se irrita , no 
lum, non gaudei super iniqui- piensa mai de nadie, no se 
laie, congaudet aulem verilati : alegra de la iniquidad, se alc- 
omnia sulTcrt, omnia crédit, gra de la verdad; lodolo toléra, 
omnia sperat, omnia sustincl. todo lo créé, todo lo espera, 

todo lo sufre. 

NOTA. 

« Teniendo noticia san Pablo de que los Gorintios, 
» dejàndose llevar de un desordenado amor à sus 
» maestros, estaban muy divididos entre si con ban- 
» dos y parcialidades â costa de la caridad cristiana , 
» les escribiô esta car ta el aîio del Seiior de 57. » 

REFLEXIONES. 

Es cosa bien digna de admiracion que siendo tan 
claro y tan fiel el retrato de la verdadera devociôn, 
que con nombre de caridad cristiana hace aqui el 
apôstol san Pablo, haya tantos que la equivoquen y se 
la figuren muy contraria de lo que es en realidad. 

No hay cosa mas respetable ni mas amable que la 
verdadera piedad. No es àspera, ni rûstiea , ni des- 
abrida ; su aire no es desdeîioso, ni austero, ni cho- 
cante. No consiste ni en excesos imprudentes, ni en 
impetus de un fervor rigido, seco y displicente. 
Aborrece toda ostentacion y todo fausto. Nada tiene 
de escrupulosa ni de hazanera ; ignora todo artificio 
mundano y jamàsse desmiente à si misma. 
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Enemiga irréconciliable de todo engano, gana el 
concepto por la rectitud, y el corazon por la dulzura. 
Siempre majestuosa en su noble simplicidad, nunca 
es mas respetable que cuando se muestra mas humilde. 
Su mérito no dépende ni del capricho ni de las extra¬ 
vagantes ideas de los hombres. Tiene por principio à 
la sôlida virtud, por objeto y imico tin à Dios. Lejos 
de desviarse por sendas extraviadas que descaminan, 
o de dar en ideas presuntuosas que engrien y enso- 
berbecen, halla siempre en las obligaciones mas 
comunes del propio estado el camino seguro para 
arribar à la perfeccion. 

Hàcese notorio agravio à la devocion en pensar que 
es propia de ella la rusticidad, porque ciertas per- 
sonas que hacen profesion de devotas son agrestes, 
rûsticas, poco politicas y medio salvajes. La groseria 
es vicio; luego es incompatible con la verdadera de¬ 
vocion. Es cierto que esta no afecta ciertos aires de 
cortesania mundana que desdicen mucho de su sin- 
ceridad-, pero tampoco omite las mas menudas aten- 
ciones-, y como siempre obra con circunspeccion y 
con exactitud, à nada falta que sea sustancial. No 
pueden convenir la melancclia y la tristeza à los 
siervos de un Sefior que quiere que le sirvan con 
alegria. 

Eljuslo, dice el Profeta, conserva en su corazon la 
ky de Dios, y la tiene siempre delante de los ojos. La 
unica régla de su conducta es la voluntad del Scîior ; 
el modelo que se propone, es Cristo crucificado; el 
Evangelio es su ley ; la vida de los santos su escuela -, 
e-1 ejercicio de las virtudes crislianas son su estudio -, 
el pensamiento de la muerte su consuelo : el de la 
eternidadsu empleo, y el del cielo el ünico objeto de 
sus fervorosas ansias. 

Por este retrato, tan parecido al que hace san Pa- 
blo de la verdadera virtud, se puede conocer lo poco 



G 08 aSo cihstuîîo. 

que la convienen aquellos rasgos sombrios con que 
mu y de ordinario se la pinta pava representarla con 
noséqué aire melancôlico, cenudo y enfadoso. 

A la verdad, no pocas veces ciertos modales duras 
é imperiosos, cierta refmada quinta esencia de amor 
propio, un corazon orgulloso* un genio adusto, in- 
tratable y altanero, y ciertos ademanes muellesy vo- 
luptuosos y pasiones encubiertas, son los rasgos que 
sirven â formai’ el retrato vevdadero de las gentes 
que llaman deyotas, perojamàs formaràn el retrato 
de la verdadera devocion. Cuando les darâ la gana 
à las gentes dcl mundo de distingué las imperfec- 
ciones de las personas que se precian de piadosas 
de las prendas propias de la verdadera piedad, enton- 
ces veràn que no hay cosa mas noble ni mas racional, 
ninguna mas digna del aprecio y de la veneracion 
de los hombres, que una virtud pura y solida, insé¬ 
parable siempre de la perfecta caridad. 

El evangdio es dcl cap. 20 de san Malco. 

Tu illo (cmporc, dixit Jésus En aquel liempo dijo Jésus â 
discipulis su-s : l.cec aseen- SUS diseipulos : lié uqui que 
riiinus Jcvosolymam, cl Filius subimos â Jerusalen, y el Hijo 
linmiiiis lindeliip principllms dcl liombi'c sera eniregado â 
saccrrioium, ci scriliis, cl cou- los principes de los sacerdoles, 
demnabunt corn morte, et y ;> los escribas, y le condena- 
(radent cum geniiims ad illu- rân â muertc; y le enti egarân 
dendum, el flagellandum , et â los gentiles para que le es- 
ciucifigcudum, et teriia die carneican, y le azolen, y le 
resuiget, crueiliquen , y al lercer dia 

rcsucitavâ. 
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MEDITAC10N. 

DE LA FC6A DEL MUNDO. 

PIJNTO PRIMERO. 

Considéra que bay entre )os cristianos un mundti 
cnemigo del cristianismo; un mundo que, aunquo 
cristiano en la apariencia, aborrece à Jesucristo y â su 
ley; un mundo cuvo cspiritu es contrario al espiritu 
de Cristo, y cuyas mâximas son diametralmente opueS' 
tas à las mâximas del Evangelio ; un mundo contra el 
cual todos los santos se han declarado, y que persi- 
guioâ todos los santos. Luego ser de este mundo, y 
scr d<M numéro de los réprobos ; amar à este mundo, 
y declararsc enemigo de Dios; tener el espiritu, se- 
guir las mâximas de este mundo, y no ser discipulo 
de Cristo, es una misma cosa. El que quiere ser amigo 
del siglo, dice el apôstol Santiago, por el mismo hecho 
se hacc enemigo de Dios. Pues i cômo es posible célé¬ 
brai' à este mundo, abandonarse ciegamente â este 
mundo, obedeccr sus leyes, seguir sus capricbos, 
sin arriesgar la inocencia y la salvacion? 

No por eso se pretende que para salvarse sea me- 
nester abrazar cl estado rcligioso, 6 metersc â ermi- 
tafio. No todos son llamados â estado tan l'eliz ; pero 
ninguno hay que no esté obligado â mirar con borror 
el espiritu del mundo, â renunciar sus perniciosas 
mâximas, â buirunasconcurrenciasqueDios aborrece, 
que estân Uenas de enemigos de Jesucristo. 

A una simple sospecha de contagio quedan desier- 
tas las ciudadcs mas populosas : todo se déjà, todo se 
abandona, todo cl mundo se retira à la campana, 
todos se destierran voluntariamente del comercio, y 
se van à sepultar en una soledad. El aire del mundo 
es conlagioso, demasiadamente se sabe ; para preser» 
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varse <le este contagio un san Juan y otros tantos san- 
tos poblaron los desiertos, y buscaron entre los 
montes y Sas breîiasasilo seguro à la inocencia. i Pero 
que se hace cl dia de boy ? Todos corren, todos se 
exhalan por aumentar el gran numéro de los esclavos 
del mundo. Se gime, es verdad, bajo la dura opresion 
de su intolérable yugo, pero al mismo tiempo se ama ; 
quéjanse muchos de la pesadez de sus grillos, pero 
al mismo tiempo los multiplican, y se tendrian por 
infelices, se desesperarian si los librasen de ellos. 
Pregunto : itienen juicio los mundanos cuando ha- 
blan, cuando proceden asi ? 

PUJVXO SEGU3VDO. 

Considéra que aquella fuga del mundo, que con¬ 
siste en aborrecer su espiritu, en renunciarle y en no 
seguir sus mâximas, no es puramente de consejo, 
sino de riguroso precepto. Todo cristiano se obligé 
solemnemente â eso delante de testigos en la sagrada 
ceremonia del bautismo. Dijo pûblicamente que re- 
nunciaba la pompa, las vanidades, las mâximas , el 
espiritu del mundo. t Y cémo se observa hoy esta sa¬ 
grada promesa ? Pero ello es cierto que con esta con- 
dicion enp amos â ser eristianos. Ni la Iglesia nos 
hubiera rc bido en el numéro de sus hijos, ni Cristo 
en el desusdiscipulos, sino nos hubiéramos obligado, 
si no hubiéramos prometidohuir del mundo, renun- 
ciar las pompas y las mâximas del mundo, como 
incompatibles con las inàximas de Jesucristo. iPero 
se cumple esta promesa? êcumplimosla nosotros mis- 
mos ? i es para nosotros como extrano y forastero el 
espiritu del mundo? ;Ah, que hierve en mundanos 
el cristianismo ! ,-mas estos mundanos serân recono- 
cidos por eristianos verdaderos? ;Qué dolor y que 
amargura sent ire â la hora de la muerte cuando se me 
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représente con viveza lo que he sido, y lo que estaba 
obligado àser! 

Gimo, Seùor, cuando reflexiono la tibieza y la 
frialdad con que os he servido, mientras sacrifiqué mi 
salud, mi vida, y aun mi eterna salvacion al servicio 
del mundo. Recibid, Padre de las misericordias, la 
palabra que este dia os doy de huir del mundo y de 
renunciar sus mâximas ; y otorgadme la gracia de que 
la cumpla hasta el postrer aliento de mi vida. 

JACULATOUIAS. 

fi Quid prodest homini, si mundum universum lucre fur, 
animœ verô suœ detrimentum palialur ? Matth. 16. 
iDe que me sirve ser dueno de todo el mundo, si 
pierdo mi aima? 

Mihi mundus crucifixus est, et ego mundo. Ad Galat. 6. 
A mi me sirve de cruz el mundo, y yo sirvo al mundo 
de cruz. 

PROPOSITOS. 

1. El mundo es enemigo de Cristo, luego debeserlo 
nuestro. ;Cuàntas razones tenemos para considerarle 
como tal ! Iiéyese de un enemigo de quien se sabe que 
trama perniciosos designios contra nosotros. ^Pues 
con qué cuidado debemos huir del mundo, cuyos 
artificios tiran à perdernos? Toma hoy la generosa 
resolucion de declararte contra el espiritu y contra 
las mâximas del mundo, asi como él esta abierta- 
mente declarado contra las de Jesucrislo. 

2. No te contentes con una simple resolucion, ponla 
?n pràctica desde este mistno dia. No aparezcas mas 
en esas grandes funciones en que el mundo sale à 
hacer ostentacion de toda su pompa y Yanidad. Ponte 
un eterno entredicho à toda comedia y â toda opéra, 
despidiéndote tambien para siempre de todas las otras 
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dÎYersiones. que son cl escollo ordinario de la ino- 
cencia. Sea tu traje conforme à tu condicion y a tu 
estado; pero ton entendido que la modeslia cristiana 
es la gala mas preciosa. Renueva en la misa, despues 
de la cousagracion, las promesas que liiciste en el 
bautismo. Ilaz pùblieaprofesion desercristiano, y baz 
una santa vanidad de no ser ya mundano. 


UwWW\VWlVVWVWrt>V»KWVW»VVW(WV>WVVvVWWVVV\W*VWWVWVWV»U tvvt 


DIA VEINTE Y OCHO. 

SAN S1XTO, papa. 

San Sixto, papa, tercero de este nombre, fué ro- 
mano ; naciô hàcia el lin del siglo cuarto. El zelo con 
que combatid las herejiasdesu tiempo, aun cuando 
no era mas que presbitero, y la honra de ser elevado 
al sacerdocio en un tiempo en que solamente seas- 
cendia à esta alla diguidad por los méritos de una 
notoria virtud, acreditanla queya ténia cuando jôven, 
y los progresos que habia heclio en la ciencia de los 
santos. 

Conociendo los pelagianos cuànta honra aumentaria 
à su partido el nombre solo del presbitero Sixto, si 
Uegase à publicarse que seguia sus errores, osaron 
alabarse, con aquel desearo en mentir que es tan co 
mun en los seefarios, de que le tenian por protector 
y como por jefe de su doctrina. Entendiôlo nuestro 
santo, y desengano luego al püblico. No solamente 
anatematizô el pelagianismo en presencia de todo cl 
pueblo, sino que refutô sôlidamente en sus epistolas 
los dogmas de aquellos herejes-, y con el terror de las 
leyes impériales que solicitô, estrechô à muchos de 
cîlos à abjurar sus errores. Acompauô la car ta del 
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papa Zôsimo sobre la condenacion de Pclagio, con una 
carta â Aurelio de Cartago y con otra à san Agustin. 
Este santo doctor le escribiô dos sobre cl mismo 
asunto, congratulândole por el zelo que mostrara 
contra los pelagianos. 

« No podemos explicaros, le dice en la primera, el 
gozo que nos ha causado vuestra carta. No me con¬ 
tenté con leer Sa que escribisteis al santo obispo Aurelio, 
sino que hice sacar muchas copias de ella, para que 
hecha pûblica, fuesen notorios à todos vuestros pia- 
dosos dictâmenes sobre esos perniciosos dogmas, que 
tiran â aniquilar la divina gracia que concédé Dios à 
los grandes y â los pequenos. Aun con mayor satis- 
faccion lei el excelente libro que compusisteis en de- 
fensa de la gracia de Jesucristo, y hago cuanto puedo 
para que le lea todo el mundo. Porque ipuede haber 
lectura mas grata que una defensa tan pura de la gra¬ 
cia de Dios contra sus declarados enemigos, y esto 
por la misma boca de aquel à quien ellos proclama- 
ban como â su protector y corifeo? Ex ore ejus, qui 
eorumdcm inimicorum magni momenti patronus anfè 
jactabatur. » En la segunda carta, da san Agustin la 
enhorabuena à san Sixto de haber sido el primero que 
condenô pùblicamente los errores de Pelagio, cuando 
lodavia no era mas que presbitero. 

Muerto el papa san Celestino, se creyô que no po- 
dia senalàrsele masdignosucesor que â nuestro Sixto. 
Y asi fué elevado al pontifîcado el dia 26 de abril del 
ano 432, con aplauso tan general del clevo y pueblo, 
que apenas liabia memoria de olrO igual. ' 

Luego que se vio en la silla de san Pedro,'dedicô 
todos sus dcsvelos â extirpai' las perniciosas herejias, 
que no obslante de estar todavia como en lacuna, 
hacian gémir à toda la lglesia. 

El aflo de 430 habia sido condenado en Roma por 
san Celestino el impio hcrosiarca Nestorio, y el ano 431 
3. 35 
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lo habia sido en Éfeso por el eoncilio general, que 
deponiéndole de su silla abacial, le desterrô al mon as • 
teriodesan Euprepio en Anlioquia. Compadecido san 
Sixto, como buen pastor, de aquella oveja enferma y 
descarriada, procuré curarla y rçducirla al aprisco 
de la fe; pero tan inutilmente, que aquel infeliz here- 
siarca y sus parciales, abusa'ndo de la dulzura y de la 
benignidad con que el santo le habia escrito, tuvieron 
aliento para publicar que no les era contrario. Presto 
se desengafio el pûbiico de esta grosera calumnia; 
porque despues que Juan de Anlioquia abandonô el 
partido de Nestorio, san Sixto escribiô à este y à san 
Cirilo cartasde congratulacion, exhortàndolos à tra- 
bajar en la conversion de Ios herejes, y à recibir con 
caridad à les que de buena fe se redujesen al gremio 
de la Religion ; pero que se mostrasen spveros é inexo¬ 
rables con los que perseverasen tercos en sus errores. 
Fué sin duda despues de estas carias del santo ponü- 
fice, que obslinàndose el infeliz N.estorio en su im- 
piedad, fué sacado de su monasierio, y enviado à 
destierro, donde inuriô desgraciadamcnte sin sena 
algunadearrepcntimiento. Dieese que antes de morir 
se le René la lengua de asquerosisimos gusanos, 
los cuales se la despedazaban, en castigo sin duda 
île las blasTemias que habia vomilado contra la san- 
lisima Virgen, à la cual nunca quiso llamar madré 
de Dios. 

Siendo nuestro santo enemigo tan declarado de los 
herejes, no era posible estuviese à cubierto de sus 
acostumbradas calumnias. IJasta entonces solamente 
se habian atrevido à desacreditar su doctrina-, ahora 
ilego la desvergüenza hasta à atacar la pureza de sus 
coslumbres. Un misérable, Ilamado Baso, persona de 
calidad, pero casi sia religion, acusô à Sixto de cierto 
delito enorme. La acusacion hecha püblica pareciô 
tan atroz, y el ruido que ineliô causé lal escàndalo. 
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que creyô cl emperador Valentiniano era necesario 
convocar un concilio donde fuese juridicamente de- 
clarada la inocencia del santo pontifice, y reparado 
solcmnemente su honor. Juntôse un conciiio corn- 
puesto de cincuenta y seis obispos 5 examinôse îa 
causa, hizosc patente la inocencia de Sixto, y cl 
calumniador fué condenado por sentencia eclesiàs- 
tica, y canônicamente excomulgado. Indignâronsc 
tanto contra cl asi el emperador como su madré la 
emperatriz Placidia, que despues de haberle des- 
terrado, confiscaron todos sus bienes à beneficio de 
la îglesia. Très meses despues muriô Base con sefiales' 
de grande arrepentimiento ; y cl caritativo Sixto le 
asistiô con grande amor en su ùllima enfermedad, le 
absolviô de la cxcomunion, le administrô el santo 
viâtico, y con sus propias manos le diô eclesiâstica 
sepultura. 

No es f'àcil explicar el ardor y el activo zelo con que 
el vigilante pontifice se aplicô à sufocar todas osas 
pernieiosas novedades, à resucitar en la Iglesia el 
primitivo fervor, y à renovar el vigor de la disciplina 
eclesiâstica. La iglesia deliavena le debe la dicha de 
haber logrado por obispo à san Pedro (irisdlogo, cuya 
virtud conociô nuestro santo por divina revclacion. 

Deseando con ansia ambiciosa Juliano de Eclana, 
famoso pelagiano, ser restituido à su silla épiscopal, 
de que habia sido justisimamentc depuesto y despe- 
jado, fmgiéndose convertido, se valio de todo gêner 0 
de artificios para persuadirselo à san Sixto ; pero des 
cubriendo cl santo por entre aquellas bellas exterio- 
ridades la malignidad de aquel hcreje embustero y 
disimulado, se mantuvo siempre infiexible. 

La solicitud pastoral con que atendia à todas las 
necesidadcs de la iglesia, y los inmensos afanes que 
se daba para proveer à todo, no le impidieron ocu- 
pares en pormenorcs de niagnificencia y liberalidad 



616 aSo cristiako. 

â favor de las Iglesias de Roma; lo que prueba cuan 
grande era su genio y cuan eminente su piedad. 

Por latierna devocion que profesaba à la santisima 
Virgen, se moviô â reparar la antigua basilica de Li- 
berio, consagrada â la Madré deDios, y que se llamô 
desde entonces Santa Maria la May or. Enriquecièlacon 
un altar de plata maciza, con gran numéro de calices, 
de candeleros, de inccnsarios, de coronas y de otros 
vasos de oro y plata de subidisimo precio, y la dotô 
con una renta perpétua de setecientos veinte y nueve 
sueldos de oro anuales. Diô al bautisterio de Santa 
Maria todos los vasos de plata necesarios. A la iglesia 
de san Pedro regalô un ornamento de plata de peso 
de cuatrocientas libras. En la de san Lorenzo erigiô 
columnas de pôrfido y de plata, adornàndola con una 
primorosa balaustrada, y con una estatua del santo 
de mucho coste. En fin, son pocas las iglesias antiguas 
de Roma donde no se eonserven grandes monumentos 
de la munificencia de este gran ponlifice; el cual, 
despues de haber gobernado con prudencia con- 
sumada la silla de san Pedro cerca de oelio anos, 
editicando â la Iglesia con sus herôicas virtudes, 
con su vasto y fervoroso zelo, siendo tan odiado de 
los herejes como venerado y amado de los catôlicos, 
murio en Roma el aùo 440. Fué enterrado su santo 
cuerpo en la catacumba de san Lorenzo, sobre el 
camino de Tivoli, y tuvo por sucesor en el pontificado 
à san Leon el Grande, que habia sido como discipulo 
suyo. 

M.VRTIUOLOGIO ROMAKO. 

En Cesarea de Palestine, el transita de los santos 
màrtires Prisco, Malco y Alejandro, los cuales, en la 
persecucion de Yaleriano, viviendo en un arrabal de 
aquella ciudad, y viendo que en ella podian lograr la 
corona del martirio, intlamados por Dios en zelo 
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de la fe, de su propio grado se presentaron al juez, 
veprendiéndole valerosamente la crueldad con que 
trataba â los cristianos ; por lo cual el juez mandé que 
inmediatamente los echasen â las fieras para que los 
devorasen. 

En Tarso en Cilicia, los santos màrtires Castor y 
Doroteo. 

En Africa, los santos màrtires Rogato, Suceso, y 
otros diez y seis- 

En Roma, san Sixto III, papa y confesor. 

En Norcia, san Esperanza, abad, hombre de mara- 
villosa paciencia, cuya aima, cuando espirô, vieron 
todos los monjes subir al cielo en figura de paloma. 

En Chalon, en Francia, la muerte de san Gontran, 
rev de Francia, el cual se ent.rego con tal fervor à los 
ejercicios de piedad, que renunciando las pompas 
del siglo, distribuyé todos sus tesoros à la iglesia y â 
los pobres. 

La misa es en honra del santo, y la oracion la que 
signe. 

Da, quæsumus, omnipolens Suplicâmosle, 6 Dios lodo- 
Dcus, ui boaii Si\ii conférons poderoso, que en esta venera- 
tui aiquc poniificîs vencranda ble solemnidad de lu confesor 
solcmnilas, cl devolionem no- y ponlifice san Sixlo, alimentes 
bis augeat, cl saluiem. Per en nosotros la dcvocion y el 
Dominum noslrum Jcsum deseo de nuestra salvacion. 
Cltrisium... Por nucslro Senor Jesucristo... 

La epislola es del capitula 6 de la primera del apôslol 
san Pablo â Timoléo. 

• Charissirce:Niliilintulimus , Carisimo:badahemostraido 
in hune imindum : haud du- ^ este mundo; y no hay duda 
bium q.ièd r.ec auferre quid tampoco de que nada podemos 
possimus. Hahenies auiern sacar de él. Pero leniendo ali- 
alimenta, el quibus tegamur, mentos , y con que cubrirnos , 
his contenti suraus. Nam qui estemos contentos con esto. 
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voluni, divilcs fi cri mcidunt in Porque los que quiercn enri- 
lentaiionem, et in laqueiim quecerse, caen en la tcntacion, 
diabofi, et desideria mulla in- y en cl lazo del diablo, y en 
utilia, et nociva, quæ mergunt niuchos deseos inutiles y noci- 
liomincs in interiium, et per- vos que sumergen al hombro 
ditionem. Radix enim omnium en la muerte y en la perdition, 
malorum est cupidilas. Porque la raiz de todos los 

males es la avaricia. 

NOTA. 

« Al partirse el apôsiol san Pablo à Maccdonia, 
» dejô à su discîpulo Timotéo en Éfeso, metropoli de 
» la Asia menor, para que cuidase de aquella iglesia, 
» con ânimo de vol ver presto â juntarse con él. Pero 
» habiendo sabido que algunos falsos maestros co- 
» menzaban à turbar aquella cristiandad, sembrando 
» en ella varios errores, le escribio sin perder tiempo 
» esta epistola para detener el torrente de las doctri- 
» nas perniciosas. » 

REFLEXIONES. 

Habenles autem alimenta, et quibus tegamur, his 
contenti sumus : en teniendo con que sustentarnos, y 
con que cubrir nuestra desnudez, estamos contentos. 
;Cuan poquitos son los que toman gtisto â este len- 
guaje del Apôstol! ;â cuan poquitos acomoda esta 
doctrina ! Mucho tiempo ha que el codicioso anhelo 
de las riquezas llena al mundo de infelices; ;de cuan- 
tas inquiétudes, de cuàntos trabajos es origen la 
codicia! Todos quieren vivir ricos, y eso con la se- 
guridad de que todos ban de morir pobres ; porque 
(iqué es lo que se lleva à la sepultura? 

; Cosa extrada ! raros son los que estàn contento? 
con sii suerte. El que esta muy elevado, todavi'a 
quiere subir mas. No hay en el mundo condicion que 
tarde 6 temprano no canse, no fastidie ; 3a mediana no 
satisface, la opulenta desasosiega. Crecen con nos- 



MAIiZO. DIA XXVIII. 619 

otrosnuestros deseos; cuanto masse les alimenta, 
mas hambrientos, mas insaciables se muestran. Es 
nuestra vida una interminable cadena de necias inquié¬ 
tudes; y por lo comun es nuestro corazon el mayor 
cnemigo de nuestro sosiego. Esto convence clara- 
mcnte del vacio de los bienes criados. îCuândo ha de 
Ilcgar el easo de que aprcndamos à tcner juicio, alec- 
cionados con nuestra propia experiencia? 

Los bienes terrenos no tienen atractivo mas que 
cuando no se poseen ; en poseyéndose, luego fasti- 
dian. llàgase en el mundo la fortuna que se quisierë ; 
solo se piensa en la que resta por hacer. Si salen des- 
graciadas las pretensiones, se irritan los deseos ; si 
salen prospéras, se encienden : tanta verdad es que 
nuestra ambicion es nuestro mayor tirano. 

Quiérese hacer fortuna en el mundo ; pero esto 
; cuântos desvelos, cuàntas fatigas, cuântas pesadum- 
bres cuesta! Es menester abrirse camino por medio 
de un monton de dificultades, de un tropel de envi- 
diosos y de concurrentes. Pre téndese ascender p or la 
gloriosa carrera de las armas; mas para esto, ;cuàn- 
tos trabajos, cuântos peîigros, cuântos sustos mor- 
tales se han depadecer! Y ai fin, écuàl es el fruto de 
tanlas fatigas? i corresponde el premio al trabajo? 
icsa fortuna vale.por ventura lo que cuesta? Subiôse 
al cabo un escalon, es menester descansar en él 
mucho tiempo antes de pasar â otro. El premio ca- 
mina siempre con pasos perezosos, regularmente llegd 
tarde ; ; y cuàntas veces llega la muerte antes que él 
Ilcgue! 

Pero demos que sople tan favorablemente el viento 
de la fortuna, que lleguen presto los ascensos. îEstarâ 
por eso contento, se darâ por satisfecho el corazon ? 
jAh, que la ambicion y la codicia crecen mas cuanto 
mas logran! El que se ve sobre un elevado monte, 
descubrc desde cl mucho terreno; y olvidado de lo 
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queanduvoy de lo que subio, .solo piensa en el tér- 
mino adonde aspira llegar. ; O buen Dios, y qué caro 
cuesta en el mundo el derecho à un triste premio! 

; y cuàntas veces todo el premio se queda pura- 
mente en el derecho y en el merito! ;cuântos se ven 
arrojados fuera del camino de la fortuna apenas 
ponen cl pié en él ! Pero lléguese en buena hora al 
término ; este se reduce à un nuevoempleo, à un poco 
mas de renta, la que ya viene tan tarde, que apenas 
hay tiempo para gozarla. 

i Sera recompensa muy sôlida, serà premio real y 
que satisfaga el hallar su nombre en la gaceta, el 
hacer ruido en el mundo por algunos dias, el ocupar 
lionroso lugar en la historia de su tiempo ? porque 
iqué otra cosa nos ha quedado de todos los héroes de 
los pasados siglos? Periit memoria eorurn cum sonilu. 
Dignidades, empleos, distinciones, tesoros, grande- 
zas mundanas, todo nos abandona al ir à tomar pose- 
sion de la sepultura. A la verdad, servir con fidelidad, 
con zelo à su soberano, es mérito, 6 puede serlo de- 
lante de Dios -, puede uno ser santo en el ejército como 
en cualquiera otra parte : pero si ninguna parle tiene 
Dios en nuestros trabajos, £ podemos esperar que nos 
los premie?Siempre que se trabaja por la salvacion, 
se hacefortuna; pero nunca se hace cuandono se tra¬ 
baja por ella. Tengamos continuamente en la memo¬ 
ria y en la consideracion este oràculo : Nada Irajimos 
â este mundo, y nada hemos de sacar de él. ;Buen Dios, 
qué remedio tan eficaz para curar la ambicion y la 
codicia séria esta verdad bien penetrada ! 

El evangelio es del cap. 20 de sait Maleo , y el mistna 
que el dia xxvn, pàg. G08. 
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MEDITACION. 

DEL POCO CASO QUE SE DERE HACER DE LOS DESPRECIOS 
DEL MUNDO. 

PCKTO PRIMERO. 

Considéra que habiendo los secuaces del mundo 
tratado mal â Jesucristo, sus malos tratamienfos son 
preciosos,y sirvcn de mucho honora los buenos.Nada 
honra tanto â los discîp jos de Cristo, como tener 
parte en los oprobrios de su dm no Maestro. Sabeà, les 
decia el mismo Salvador, que si algnno os aborrcce, 
primero me aborreciâ à mi. Si filerais del mundo , el 
mundo arnaria lo que es suyo ; mas porque yo es escogi 
de en medio de él , por eso os aborrece. Acordaos de !o 
que os dije : El siervo no es mayor que su amo ; si me 
persiguicron â mi, tambien os perseguiràn à vosotros. 
Paréceme que esto es bastante, que es sobrado, no 
solo para consolar, sino para indemnizar y aun para 
rccompensar con ventajas à los que el mundo des- 
precia. Ninguna cosa debiera parecer mas injuriosa ? 
mas ignominiosa â un cristiano, que ser esliinado, 
bonrado y aplaudido por aqnel mundo que aborreciô, 
despreciô y perseguiô à Jesucristo ; por aquel mundo 
que incesantemente se esta oponiendo â su espiritu y 
âsu doetrina. <,Y qué habrà que terner de un mundo 
cuvas ainenazas todas son vanas? Porque en suma, 
jqué dano nos puede liacer la mala voluntad que nos 
profesa? Pero aun son mucho mas frlvolas sus pro- 
mesas. ^Serâ capaz el mundo de hacernos felices ni 
infelices un solo momenfo? Sus secuaces, que son al 
mismo tiempo sus esclavos, merecen ser creidos en 
esta parte : £bay siquiera uno que no esté quejoso de 
este imaginado dueno, que no confiese que es grau 
locura servirle, gastando la salud y perdiendo la vida 
en servicio de un tirano de quien al cabo solo se saca 
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amargura, dolor y cruel arrepentimiento por haberle 
servido? Con todo eso se le terne, se le obedece, se 
condesciende con sus caprichos : ; 6 locura de los 
hombres ! 

PUNTO SEGUADO. 

Considéra que cosa puede el mundo hallar que 
reprenderen un hombre virtuoso, en un verdadcrc 
cristiano, que sirve à su Dios con puntualidad, y 
antepone el servicio de Dios al servicio del mundo. 
Censürale de que obedece ciegamente la ley deî sobe- 
rano Duefto del universo, de que huye de todas 
aquellas diversiones en que corre pcligro de padecer 
funeste naufragio la inocencia -, censürale de que se 
retira de todos los espectâculos profanos, de que se 
excusa de todo convite licencioso, de que es recto, 
sincero, regular, bumildc, nrodesto, amigo fiel, 
pronto â perdonar por amor de JesucristO las mas 
atroces injurias; censürale de que con mucho juicio 
y prudencia prefiere la doctrina deCristo â las insen- 
satas y perniciosas màximas del mundo; en suma, 
nôtale y le achaca el que haga en vida lo que à la 
hora de la muerte le llenaria de desesperacion si no lo 
hubiera heclio. Esta es la materia de las quejas del 
mundo, y estos los motivos de sus imaginarias des¬ 
gracias. Un hombre de juicio, un hombre de bien , 
y un buen cristiano, ideberâ hacer mucho caso de 
tan injustos dcsprecios? Ninguna cosa honra tanto â 
un verdadero cristiano, ninguna acredita mas su rec- : 
titud, su bondad y su buen entendimiento, como el 
ridiculo desprecio que hace el mundo de este sôlido 
y verdadero mérito. Y en vista de esto, <_ sera razon 
temer lo que podrà decir el mundo? sera razon ha- 
cerse eternamente infeliz, y condenarse, por el necir 
miedo de no merecer la aprobacion y la benevolencifi 
del mundo? 
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î Ah Scfior, demasiadamente he sido hasta aqui el 
juguete y la burla de mis vanas ilusiones en este im- 
portantisimo punto! Pero confio en vuestra miseri- 
cordia infinita me haréis la gracia de que me ria en 
adelante del menosprecio de un fantasmon de amo 
imaginario, y que haga burla de él en lugar de que él 
la haga de nu. 

JACULATOMAS. 

Filii hominum, usquequô diligitis vanitatcm et quœritis 
mcndacium ? Salm. 4. 

Hijosde los hombres, ^hasta cuândo habeis de amar 
la vanidad, y correr tras la mentira ? 

Vanitas vanilatum, et omnia vanitas. Eccl. \. 
Vanidad de vanidades, y todo vanidad. 

PllOPOSITOS. 

1. Es cosabien extraïia que todos convengan en que 
el mundo es un embustero, y que tantos se lien de él. 
Tiénensc continuas cxperiencias de que solo sabe b.a- 
cer desdicbados -, y con todo eso todos se apresuran, 
todos se exhalan por entrar en su servicio. Acaba de 
desenganarte de una vez para siempre de este enemigo 
de nuestra quietud y denuestra salvacion-, pero no 
quede el desengano en mera especulacion, reducelo 
à la pràctica. lluye de las concurrencias grandes del 
mundo-, y euando la necesidad te obligue â asistir à 
ellas, sea siempre con prccaucion, como quien entra 
en pais enemigo. Retirate de las reuniones mundanas, 
de aquellas peligrosas diversiones en que la profani- 
dad hace ostentacion de lo mas enganoso que tiene; 
y por mas instancias que te hagan, no asistas à ellas 
mientras no estes bien persuadido de que no sentirias 
te cogiese la muerte en medio de esos espectàculos. 

2. A ninguno faltan salidas y razones para excu- 
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sarse de entrar en un négocié que prevee noie ha de 
tcner cuenta. Pues vàlete de las mismas para negarte 
à los saraos, â los convitcs, à las fiestas profanas, en 
que la razon, la Religion y la experiencia te ensenan 
que siempre padeces considérables pérdidas. No te 
dejes arrastrar hàcia el precipicio por una mala ver- 
güenza, por un ridiculo respeto liumano. No digas : Yo 
e.slaré prevenido • y ten présente en la memoria aquel 
orâculo infalible : Quien ama el peligro perecerà en él. 
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DIÂ VEiNTE Y NUEVE. 

SAN EUSTASIO, abad de Luxeuil. 

San Eustasio, disdpulo de san Columbano, y su 
inmediato sucesor en la famosa abadia de Luxeuil, era 
de una de las casas mas nobles de Borgoîia. Nacio 
hàcia el fin del siglo sexto. Tüvose gran cuidado de 
su educacion, y correspondiô el fruto al cultivo. En- 
cargôse de ella san Miet, lio de Eustasio, y obispo de 
Langres, viendo la bella indole, el exeelente ingenio 
y la natural inclinacion â la virtud del devoto niîïo. 
Hizo este grandes progresos, asi en las letras humanas 
como en la importante ciencia de la salvacion, con 
el magisterio de tan insigne maestro. La piedad que 
mostraba en una edad en que apenas se conoce lo que 
es religion, diô à entender que no gozaria el mundo 
mucho tiempo de un joven del cual no era digno. 
Descubriendo Eustasio cada dia mas y mas los pe- 
ligros del siglo, resolviô buscar en el desierto lo que 
no hallaba en el tumulto del mundo- y mostrândose 
insensible à las engafiosas esperanzas con que le li- 
sonjeaban su noble nacimiento y sus extraordinarias 
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prendas, solo pensaba en retirarse de tanto riesgo y 
embuste. 

Habia dos 6 très afios que Columbano, monje ir- 
landés, habia pasado à Francia, buscando en aquel 
reino un desierto escondido, donde olvidàndose de 
sus parientes y de su patria, pudiese contentai' las 
fervorosas ansias de pasar la vida en rigurosa peni- 
tcncia. Retirado, pues, à los desiertos de los montes 
A r osges, en aquella parte de la Borgofia que hoy se 
llama el Franco Condado, fundo el famoso monas- 
terio de Luxeuil, que por muchos siglos fué seminario 
de santos, y donde desde sus principiosse contaron 
hasta seiscientos monjes, cuva mavor parte se hizo 
venerar por su eminente virtud, y muchos tambien 
por el don de los milagros. 

Fué Eustasio uno de los primeros que se alistaron 
bajo la disciplina de san Columbano. Ilonré mucho 
el discipulo al maestro., El amor à la oracion, la in- 
clinacion â là penitencia y el zelo por la observancia, 
le hicieron desde luego respetar conio acabado mo- 
delo de la perfection religiosa. Su ejemplo inspiraba 
fervor-, y en poco tiempo se admiro vivamente co- 
piada en el nuevo monasterio la santidad de los monjes 
de! Oriente. No duré mucho la calma. Ofendidos la 
reina Brunequilda y su nietoTierri, rey de Borgona., 
del apostolico zelo con que san Columbano re- 
prendia sus escandalosos desérdenes, le echaron del 
monasterio de Luxeuil, y le quisieron obligar â que 
se volviese â Irlanda. Como Eustasio vié expuesto 
el monasterio â las violencias de los ministres de 
Tierri, se retiré con san Galo â los estados de Teo- 
doberto-, rey de Austrasia, que los tomé bajo su 
proteccion. 

En este medio tiempo se habia va embareado en 
el puerto de Nantes san Columbano por obedecer à 
Tierri-, pero una tempestad le volvié à arrojar à las 
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costas de Bretaîla. Conocié entonces no ser la vo- 
luntad de Dios que volviese à pasar el mar ; y teniendo 
noticia de lo bien recibidos que habian sido de Teo- 
doberto, hermano de Tierri, sus dos discipulos Eus- 
tasio y Galo, tomô el camino de Austrasia. 

A la estimacion que el rey hacia de los discipulos, 
correspondieron las demostraciones de amor con que 
recibid al maestro. Diôle à escoger el lugar que qui- 
siese dentro de sus dominios. Acepté el santo la 
oferta^ y llcvàndose consigo â Eustasio y à Galo, 
subiô por la corriente del Rhin hasta la extremidad 
del lago de Constanza, entré en el pais de los Suizos, 
que pertenecia â los dominios de Teodoberto, y pre- 
dicando en todas partes la fe de Jesucristo, hizo alto 
en el territorio de Bregents, donde fundô un monas- 
terio. Aqui tuvo noticia de quehabiéndose apoderado 
de una parte del de Luxeuil algunos seglares, ame- 
nazaban echar de él â todos los mon.jes ; aviso que 
le obligé â enviar à Eustasio â Luxeuil con cl titulo 
de abad. Gosté mucho al discipulo y al maestro esta 
separacion -, pero ai fin era indispensable el dolo- 
roso sacrificio. Llegado à Luxeuil, nuestro Eustasio 
supo ganar de tal manera el corazon de los injustos 
usurpadores, que le dejaron dueno de todo el mo- 
nasterio. 

Dedicé desde luego el nuevo abad toda su apli- 
cacion à rcnovar la disciplina monàstica establecida 
por san Columbano ; y como exhortaba con el ejemplo 
mas que con las palabras, en pocos dias reiné el 
fervorcn toda la comunidad. Eran sus ayunos, sus 
vigilias y sus rigurosas penitencias, las lecciones mas 
eficaces con que instruia, y â las cuales no era fâcil re- 
sistirse. La extraordinaria caridad con quq trataba â 
todos sus sùbditos-, la admirable vigilancia con que 
atendia à prévenir todas sus necesidades espirituales 
y corporales; la suavidad de su paternal gobierno, 
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su afabilidad, y la urbanisima cortesam'a con que 
rccibia â todos sus bermanos, amândolos como à 
hijos y honrândoles como si fueransuperiores suyos; 
lodo esto, acompaùado de no sé que aire de san- 
lidad que se dejaba ver en todas sus acciones, le 
bizo tan dueno de los corazones de todos, y granjeô 
tanta estimacion al monasterio de Luxeuil, que de 
todas partes concurrianâ ponerse bajo la disciplina 
del santo abad, quien logrô el consuelo de ver en 
su casa hasta seiscientos monjes, cuyos nombres 
casi todos se registran en los fastos sagrados de la 
Iglesia. 

llabiendo Clotario II unido en una sola monarquia 
la Borgofia, la Austrasia y la Francia, por muerte do 
los reyes Teodoberto y Tierri y de sus hijos, deseo 
tener dentro de su reino à san Columbano, quien très 
afios antes le habia predicbo esta reunion de la mo¬ 
narquia francesa. Con este intento le envié por di~ 
putado â san Eustasio, convidàndole à que se resti- 
tuyese â su antiguo monasterio de Luxeuil; pero 
Columbano, que acababa de furidar el monasterio de 
Bobio en el Milanés, por la piadosa liberalidad de 
Agilulfo, rey de los Lombardos, crevé no ser vo- 
luntad de Dios que saliese de Italia ; y bien informado 
de lo rnucbo que florecia en Luxeuil la disciplina mo- 
nàstica, mandé al santo abad se restituyese al go- 
bierno de su monasterio, dàndole nuevas instruc- 
ciones, con nuevas senales de su particular estimacion 
y ternura. 

El vasto y apostélico zelo de Eustasio no podia estre- 
charse dentro de las paredes del monasterio ; y habién- 
dole dotado el cielo de singular elocuencia y de ex- 
traordinario talento para la predicacion, salié à anun- 
ciar la palabra de Dios à los Yarascos, y llevé la luz 
del EvangeÜo hasta a los Bàvaros, haciendo en todas 
partes portentosas conversiones. Irritado el demonio 
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de la guerra que Eustasio le hacia en Alemania, como 
para divertirle las fuerzas, quiso hacérsela â él en 
Luxeuil, y se valié de la ambition de un mal monje 
para introducir la relajacion y arruinar la disciplina 
en el ejemplar monasterio. 

Habia tomadoel hàbito en él Agreste 6 Âgrestino, 
secretario del rey Ticrri ; y llegando â su noticia las 
maravillas que obraba su santo abad en el ejercicio 
de la predicacion apostélica, llevado do un espiritu 
orgulloso, y pareciéndole que cl tambien podria 
haccr ruido en el mundo por el mismo camino, 
dejé el desierto, de que ya estaba fastidiado, y sin 
mas légitima mision que la de su vanidad, salié â 
prediear â los gentiles. Pero como no correspondiese 
el fruto ni el aplauso â lo que él se habia figurado, 
lleno de confusion y de despeebo se précipité en el 
cisma de Aquileya. Intenté Eustasio reducirle à su 
deber, pero tropezé con un genio terco, inquieto 
y sedicioso, cuya pretension no era menos que 
hacer condcnar por el concilio de Maçon la régla de 
san Columbano, y que se extinguiese el monasterio 
de Luxeuil. Con efeclo, présenté al concilio muchos 
capitules de acusacion contra la nueva régla, notàn- 
dola de diferentes singularidades, mas propias, 
decia él, para los lrlandeses, que tolérables en los 
cstilos y costumbres de la Iglesia galicana. Pasé al 
concilio san Eustasio, réfuté vigorosamente las ca- 
lumnias de Agrestino, defendié su santo instituto, 
y desengané â los padres que por hallarse siniestra- 
mente instruidos estaban preocupados â favor de su 
adversario, y procuré reducir al aprisco à esta oveja 
descarriada, por todos los medios de blandura que le 
sugirié su amabilisimo zclo ; pero cerrando Agrestino 
los oidos â los amorosos consejos de su abad, murié 
desgraciadamente. Lloréle Eustasio tiernamente, 
como tambien â otros infelices à quienes este eismâ- 
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tîco habia seduc.ido •, pero el Scîlor le consoîo abun- 
dantcmente con la insigne virtud de otros discipulos 
suyos, entre los cuales se cuenta â san Cagnou, 
que fué despues obispo de Laon ; â san Orner, que lo 
fué de Teruana ; â san Âichar, que lo fué de Noyon y 
de Tornay -, à Ragnacario, que lo fué de Basilea -, y à 
otros muchos, cuya eminente santidad fué el elogio 
mayor de nuestro Eustasio, el cual, ademâs de esto, 
tuvo el eonsuelo de ver establecido en su monasterio 
de Luxeuil un coro perpetuo de dia y nocbe, por el 
fervordemasdeseiscientos monjes, quesucediéndose 
continuamente los unos â los otros, cantaban sin 
césar alabanzas al Senor, y conseguian con sus ora- 
ciones mil bendiciones à los pucblos. 

Por este tiempo le diô â entender el Senor que es- 
taba cercano el fin de su santa vida, y con este mo- 
livo doblo el rigor de sus penitencias con extraordi- 
nario fervor. En medio de estos ejercicios demorli- 
ficacion y de virtud, le asaltô una violenta y dolorosa 
cnfermedad. En lo mas vivo de sus agudisimos dolores 
ovô una voz que le daba à escoger, 6 padecer por es- 
pacio de treinta dias sin cl mas minimo alivio, 0 ser 
desde luego aliviado, pero no morir hasta despues de 
cuarenta. El ardenü'simo deseo en que se abrasaba 
de poseer cuanto antes à su Dios en el cielo, le hizo 
mirar la dilacion que se le proponia como el mas 
cruel de todos los tormentos ; y asi escogiô desde 
luego padecer mas, y morir cuanto antes. Habiendo, 
pues, pasado treinta dias con indecibles dolores, lleno 
de merecimientos, y dotado del don de milagros, 
murio en Luxeuil, el ano de 625, cerca de los sesenta 
de su edad, de los cuales babia pasado mas de treinta 
en el referido monasterio. Fué enterrado en él solem- 
nemente, y despues de muerto acreditô el Senor su 
santidad con gran numéro de prodigios. Con el 
tiempo fué trasladado su santo cuerpo â Vergavilla 
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en Lorena, en ladiôcesis de Metz, abadia de religiosas 
bcriedictinas, adonde concurre todavia innumerable 
pueblo que atrae la devocion â su sepulcro. 

MAUTIROLOGÏO ROMANO. , 

En Persia, !os santos mârtires Jonâs y Baraquisio, 
en liempo de Sapor, rey de Persia -, â Jonâs le pusie- 
ron en una prensa, en donde le apretaron hasta que- 
brantarle los huesos y luego le serraron por'la mitad 
del cuerpo ; â Baraquisio le ahogaroii echàndole pez 
ardiendo por la garganta. 

En Heliôpolis, junto al monte Libano,san Cirilo, 
diâcono y màrtir, en tiempo de Juliano Apôstata; à 
este santo le abrieron el vientre los gcntiles, le sa- 
caron el higado, y se lo comieron como beslias car- 
niceras. 

En Nicomedia, la pasion de los santos mârtires 
Pastor, Victorino y sus compafieros. 

En Africa, los santos confesores Armogasto, conde; 
Arquimimo, vecino de la ciudad de Màscula; y Saturio, 
mayordomo del palacio real ; los cuales, en la perse- 
cucion de los Vândalos, siendo rey Genserico, arriano, 
despues de padecer grandes tormentos y afrentas per 
confesar la verdad catôlica, acabaron gloriosamente 
la carrera de sus combates. 

En la ciudad de Asti, san Segundo, màrtir. 

En el monasterio de Luxeuil, san Eustasio, abad, 
discipulo de san Columbano ; fué prelado de cerca 
de seiscientos monjes, y esclarecido por la santidad 
de su vida y por sus milagros. 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion 
del santo la que siguc. 

Inlcrccssio nos, quxsumiis, Suplicâmoos , Scîior, que 
Domine, bcaii Eusiaihii ab- nos haga gralos â vuestra Ma- 
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bâtis eommendet : ut quod jcstad la poderosa intercesion 
nostris meriiis non valcmus, del bienaventurado abad san 
cjus patrocinio assequamur Eustasio , para que consigamos 
Per Dominum nostrum... por su palrocluio lo que no 
podcmos esperar de nuestros 
mérilos. Por nuestro Senor.. 

La epistola es del cap. 5 del apôstol san Pablo â los 
Gâlatas. 

Praires : Manifesta surrt Ilermanos : Las obras de la 
opéra «unis, quæ sunt for- carne esta» manifestas, como 
nicaiio, immunditia, impudi- son fornicacion, deshonestidad, 
ciiîa, luxuria, idolorum scr- împureza, lujuria, idolatria, 
viius, vcncficla, inimiciliæ , jnaloficios, enemistadcs, plei- 
conicniiones, æmulaiioncs , tos, contiendas, celos, iras, 
iræ, vixæ, disscnsiones, sectæ, riîias, discordias, seclas, en- 
invidiæ, liomicidia , cbrietates, vidias , lioinicidios , embria- 
comcssaiiones, et his similia : gueccs, glotonerias y otras co- 
quæprædicovobis, sicut prsc- sas semejantes à estas, sobre 
dixi, quooiam qui taliaagoni, las cuales os prevengo, como 
rcgnum Dei non consequcn- ya lo bice, que los que taies 
tur. cosas hacen no conseguiràn el 

reino de Dios, 

NOTA. 

« Eran los Gàlatas un pueblo del Asia Menor, cuyo 
» pais hoy se llariia Chiângara. Habiales predicado 
» san Pablo la fe dcCristo, y la habian abrazado con 
» fervor ; pero como despues ciertos falsos apôstoles 
» les enseiiasen una perniciosa doctrina, san Pablo 
» les escribiô esta carta de su propia mano. Es pro- 
» bable que la escribiô desde Éfeso, el aflo de 57. » 

REFEEXIOXES. 

Manifesta sunt opéra carnis, quæ sunt fornicatio , 
immunditia.... œmulationes.... el his similia.... quo- 
niamqui talia agunt, regnum Dei non consequentur. 
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Vamos claros : ^se reputa el dia de hoy â la emula- 
cion por un gran pecado? No obstante eso san Pablo 
la agrega sin distincion al cùmulo de les pecados 
mas énormes, y déclara indislintamente que todos 
los que fueren manehados de ellos, quedaràn para 
siempre excluidos del reino de los cielos. Sin em¬ 
bargo , la emulacion reina en casi todos los cora- 
zones. Enmascarada, disfrazada, paliada, sabe intro- 
ducirse liasta en los claustros mas religiosos. hasta 
en los hombres mas espirituales, hasta en las aimas 
que parecen mas timeratas-, y desde el punto que sc 
insinua en un corazon, ; ô Dios, y qué estragos no 
h ace ! 

Es la emulacion una envidia mitigada; no tiene 
toda su hiel, pero tiene casi toda su malignidad. Es 
un veneno, pero tan sutil, tan bien preparado, 
que apenas se conoce cuando obra. No sc explica 
ni en aquellas aversiones â cara descubierta, ni en 
aquellas groseras murmuraciones, ni en aquellas 
invectivas impetuosas, ni en aquellas tristezas oscu- 
ras y picantes que no se pueden disimular ; una 
frialdad muda , una risita maliciosa, un oculto me- 
nosprecio que se quiere esconder y no se déjà de 
traslucir, una interpretacion maligna aun de las ac- 
ciones mas inocentes ; todo esto da sobradamente â 
conocer lo poco que nos gusta, y lo mucho que nos 
desagrada el mérito y las prendas que se celebran en 
los otros. 

Los que viven en comunidad, ordinariamente estàn 
llenos de emulacion desde que comienzan â estar 
vacios de virtud. Los progresos de los demàs bacen 
visibles ô la desaplicacion 6 la inferioridad de ta- 
lentos de los que siguen la misma carrera con menos 
felicidad. Las dislinciones mortifican â los que pre- 
sumen de iguales. No gusta ver tan aplaudidos à 
aquellos con quienes se vive; lo sobresaliente desus 
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orendas nos da en rostro. Alos que estân retirados, 
les inquiéta cualquicr ruido. Las sombras sirven para 
que resalten mas Ios colores-, y en este sentido se 
terne servir de sombra que haga brillai' mas el es- 
plendor de los otros. Por eso son tantos los que tiran 
à oscurecerle. En un ânimo generoso, en un corazon 
cristiano puede la emulacion servir de estimulo à la 
virtud; pero en una aima baja dégénéra en aversion, 
y produce encono y amargura. 

No quisieras que el otro hiciese las cosas mejor 
que tu, porque conoces que no sabes hacerlas tan 
bien- como él. Un espiritu apocado y envidioso nada 
cncuentra que admirar-, un corazon grande y noble 
quisiera imitar todo lo que admira. Cuando tenemos 
las mismas obligaciones que otros, y estos las 
desempenan mejor, en este mismo desempefio nos 
dan una muda leccion muy molesta, que instruye 
mas de lo que se quisiera. Ilâllase en ella no sé qué 
reprension oculta, y en esta oculta reprension cierta 
verdad que amarga y humilia. Esto es lo que pone 
de tan mal humor con los ajustados à los imper- 
fectos. 

. Lo asombroso es que aun aquellos que hacen pro- 
fesion de virtuosos, no estàn exentos de este vicio. 
Una devocion superficial y poco sôlida alimenta 
grandes delectos. En no reinando en un corazon la 
liumildad, luego se apodera de él la emulacion. A la 
verdad, no siempre se introduce en él con este 
nombre, porque séria muy mal. recibida, el amor 
propio, con el cual siempre esta de inteligencia, la 
presta mil disfraces para encubrirse. 

Siéntese no sé qué sécréta aversion à ciertas per- 
sonas que por su ejemplar virtud se distingue!! mas 
de lo que se quisiera. Dismin uyese su mérito ; y cuandq 
sc habla de él, sc pretende reducirlo no mas que 
a una mediania. Si se encuentran otros que sean de 
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la misma opinion, ;cuântose lesaplaude! ExperU 
méntase cierta especie de complacencia cuando se 
conoce que su virtud no es del gusto ni de la apro- 
bacion de todos. ; Que ateneion en no miracle jamàs 
por lo que tiene de bueno! ;qué viveza, qué ardor 
en exagerar liasta sus menores descuidosl ;qué du- 
reza, que inflexibilidad en darle cuartel, enperdo» 
narle la mas mininia cosa ! Los que no hacen mucha 
vanidad de ser ni de parecer devotos, dan à esto el 
nombre propio que le corresponde^ llamàndolo sin 
rebozo orgullo, emulacion, pasion maligna. Pero los 
que se precian de virtuosos, lo bautizan â lo sumo 
con el nombre de indiferencia 6 de antipatia. ; Cosa 
extrafia! sejuzga conpasion, seacriminacon dureza, 
se condena sin piedad lo que muchisimas veces es muy 
loable; y esto se califica de zelo, de caridad, de fer- 
vorosa devocion. Non est ista sapicnlia desursùm des¬ 
cendes; sed terrena, animalis, diabolica (l), dice el 
apôstol Santiago. Esta no es prudencia que desciendc 
del cielo, sino una prudencia terrestre, animal, dia¬ 
bolica; es una emulacion avinagrada y aceda, que 
pretende ocultarse à favor de una devocion aparente. 
Pero tened entendido, aùade el mismo apôstol, que 
donde hay emulacion, no puede haber devocion ver- 
dadera, sino inconstancia, veneno y malignidad : 
Ubi enim zelus et conlenlio , ibi inconstanlia, elomne 
opus pravum (2). 

El cvangelio es del cap. 19 de san Sfateo, y el mismo 
que el dia xxi, pârj. 50i. 

(i) Jic. 3. — (2j Ici. 
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MEDITACION. 

DE LA OIUCION. 

PCATO PRIMERO. 

Considéra que la oracion, liablando propiamente, 
es una sagrada conversacion de) aima con l)ios ; habla 
à Dios confidencialmenle, y Dios cou dignacion infi- 
nita liabla confidencialmentecpn ella. A favor de una 
purisima y benéfica luz contempla el aima en la ora¬ 
cion las mcomprensibleséinfmitas perfccciones de su 
Dios; expônele sus necesidadcs como à su amoroso 
padre; declàralc susenfermedades espirituales como 
à su omnipotente médico ; y Dios la Humilia , la 
alienta, la eonsucla, la fortale,ce y la cura. En este 
espiritual comercio el aima sc sustenta de la palabra 
de Dios interior ; en él halla armas para domar las pa- 
siones, para triunfar de sus enemigos, para provenir 
sus malignos arlificios, para descubrir sus insidiosos 
lazos. En fin, en la oracion se nos hacen patentes 
nuestras obligaciones, y en eslesanto cjerciciose rc- 
ciben de la misericordia de Dios las gracias oportunas 
para çumplir con ellas- El claro conocimiento que 
tuvieron los santos de las grandes excelencias de la 
meditacion, les obligé à decir que eramuy dificultoso 
ser verdaderamente cristiano sin la saludable pràctica 
de la oracion; y aun mucho mas dificultoso hacerse 
santo sin este admirable ejerclcio. ; Que error es el do 
aquellos(son verdaderamente muchos) que conside- 
ran la oracion como propia ûnicamentc de los claus- 
tros! Algun dia conoccràn que era un auxiiio, una 
devocion, un ejercicio easi indispensable à todo cris¬ 
tiano. 
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PU1VTO SEGUNDO. 

Considéra que el origen mas comun del desôrden 
de las costumbres en el mundo, y de la relajaeion en 
el estado religioso, es el desamor, el ledio con que 
se mira la méditation, ltablar de oracion â un seglar, 
a una mujer del mundo, es algaravia, es hablar en 
griego. À sola la palabra meditacion se asusta y aun se 
inquiéta una aima disipada, un corazon disoluto. De 
esta aversion à la oracion nace aquella lastimosa 
ceguedad en que se vive, aquella depravacion de 
costumbres que à guisa de torrenle inunda toda la 
tierra. Non est qui recogitel corde, dice el Profeta : No 
hay en el mundo quien médité, quien haga reflexion 
â lo mismo que créé. Las verdades mas importantes 
de la Religion, una muerte inévitable, unjuicio terri¬ 
ble , el infierno, la gloria, son para la mayor parte de 
los mundanos objetos desconocidos ; entienden estas 
verdades, poco mas poco menos, como los ignorantes 
y el pueblo grosero comprenden las proposiciones del 
àlgebra. jPues de qué nos admiramos, si f'altando 
estos diques, es tan furiosa, es tan universal lainun- 
dacion? Desterrada una vez la reflexion de estas 
terrib les verdades, corren sin frcno las pasiones 5 y 
de aqui nace la corruption general en et mundo. 

Lo mismo à pr oporcion se puede decir de la relaja- 
cion de las personas religiosas. En perdiendo el gusto 
a la oracion, esta achacosa el aima. Si al disgusto se 
sigue la indiferencia, y à esta el abandono de aquel 
santo ejercicio, i qué medios, qué armas restan va al 
pobre religioso contra tantos enemigos como le com- 
baten? Los religiosos que dejanla oracion comienzan 
à cobrar tedio à su estado, hàceseles su yugo insopor- 
table, y al cabo paran muchos en la îni'elicidad de 
abandonarlc. 
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; 0 Sefior, y que dolor es el mio por haber hecho 
hasta aqui tan poco aprecio de una obligacion tan in¬ 
dispensable, y de un medio tan efica&corno necesario ! 
Resuelto estoy, mediante vuestra divina gracia, à ré¬ 
parai' en adelante lo mucho que he perdido por mi 
tibieza y por mi relajacion. 

JACULATORIAS. 

In meditatione mea exardescel ignis. Salin. 38. 

En la fragua de la meditacion se avivarâ en mi el 
fuego de vuestro santo amor, 6 Dios y Senor mio. 

Dirigatur oratio mea sicut incensum in conspectu tuo. 
Salm. 140. 

Suba, Senor, â vos mi oracion como incienso de bu en 
olor. 

PROPOSITOS. 

1. El que sabe orar como se debe, sabe vivir como se 
debe, dice san Agustin. Y nunca te olvides de lo que 
afiadesan Buenaventura, que sin la oracion toda de- 
vocion es àrida, imperfecta, y esta muy prôxima à 
extinguirse. Disipase el fervor, desmaya el aliento, 
cesa la perseverancia, y se précipita el aima en la 
ültima miseria. Forma desde luego una generosa ré¬ 
solution de que no se pase dia alguno de tu vida sin 
cumplir fiel y exactamente con la indispensable obli¬ 
gacion de tan santo ejercicio; détermina el tiempo y 
la liora que lias de ocupar en él, sin cercenar jamâs 
ni un solo momento. 

2. Nunca te contentes con una meditacion pura- 
mente especulativa \ toda buena oracion debe ser 
pràctica, esto es, ha de consistir en considération y 
en accion. En la oracion lias de contemplar las gran¬ 
des verdades de nuestra religion, las obligaciones de 
tu estado, de tu condition, de tu empleo^pero no 
pares en mera contemplation, apiica la mayor parte 

3 36 
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del tiempo â considérai’ eômo debes procéder con¬ 
forme â estas réglas de conducta, y forma el plan de 
la que debes observar aquel dia en el mismo ejercicio 
de la oracion. 
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DIA TREINTA. 

SAN JUAN CLIMACO, ABAD. 

San Juan Climaco, llamado asi por el excelente 
Iibro que compuso, y que intitulé Escala del cielo : 
o de la perfection, era, segun se conjetura, de un 
lugar de Palestina. Naciô en tiempo del emperador 
Justiniano I, hâcia el ano de 525 ; y si los grandes co- 
nocimientos que tuvo de las lenguas, de las artesy de 
lashellas letras, acreditan su buena éducation, esta 
misma educacion es testimonio de su noble naci- 
miento. 

I.a gran fama que desde jôven le adquiriô su rara 
sabiduria, le inereciô el titulo de Escolâslico ; nombre 
que en aquel tiempo solo se daba â los que, dotados de 
un bello ingenio, acompanaban esta prenda de mucha 
clocuencia, de grande lectura de los antiguos, y de- 
un profundo estudio en todas las ciencias. Peronues- 
Iro Juan habia nacido para gloria mas sôlida. Tenlà- 
ronlc muy poco todas las floridas carreras, todas las 
halagücilas esperanzas con queel mundo le brindaba. 
A los diez y seis afios de su edad las renuncié todas; 
y siguiendo las impresiones de la gracia, dcdicô todo 
su estudio â la importante ciencia de la salvacion. 

Resuclto à dejar el mundo, se retiré al monte Sinai 
bajo la disciplina de un venerable anciano, llamado 
Martirio, quien hallando en el nuevo diseipulo toda la 
dociüdad de un oiùo con toda la simplicidad de una 
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almainocente y pura, en poco tiempo lehizo adelan- 
(ar mucho en el camino de la perfeccion, y en menos 
de cuatro anos sacô uno de los mas habiles maestros 
de la vida espiritual. 

A la verdad, nuestro Juan no omitia cosa alguna de 
cuantas podian contribuir â facilitarîe tan admirables 
progresos. Era en extremo humilde. Siendo tan hàbi! 
.en muchas facultades, y mas sabio de lo que corres¬ 
ponde â su edad, apenas abrazé'la vida monâstica, 
cuando pareciô no tener ni aun tintura de las letras. 
No solo dejô el mundo, sirio que le olvidô. Era tan 
perfecto su rendimiento, y su obediencia tan ciega 
como si no tuviera propia voluntad. Desde el primer 
dia sujeté tanto sus sentidos, y adquirié tanto dominio 
sobre sus pasiones, que parecia haber entrado ya 
perfecto en la religion. 

Cuatro anos empleô en înstruirse, 6 por mejor de- 
cir, en perfeccionarse en el ejercicio de las mayores 
virtudes. Muerto su santo maestro, quisoconsagrarse 
â Dios mas perfectamente por medio de la profesion 
religiosa, cuyo sacrificio hizo con tan extraordinario 
fervor, que el abad Estratego, monje de gran virtud , 
que se hallé présente, exclamé como con espiritu 
profético : Estoy vicndo que Juan ha de ser con el 
tiempo una antorcha resplandeciente en el mundo. 

Instruido ya plenamente el recien profeso en las 
obligaciones de su estado, solo pensé en desempefiarlas 
con la mavor perfeccion. Aunque el abad det monte 
Sinai era como el archimandrita, é el patriarPa de 
todos los monjes que poblaban los desiertos de Ara- 
bia, y aunque habia un monasterio sobre la misma 
ci ma del monte, la mayor parte de los monjes vivian 
en celdillas, é en ermitas separadas, de manera que 
todo el monte, hablando en propiedad, no era sino 
un monasterio. Luego que nuestro Juan hizo la profe¬ 
sion, sc retiré à una ermita llamftda Tôle, siia al pié 
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de la montafia, â dos léguas de la iglesia que en honor 
de la santisima Virgen habia hecho edificar el empe- 
rador Justiriiano, para comodidad de todos los monjes 
que vivian esparcidos entre la^rocas y asperezas del 
Sinai. En esta ermita viviô Juan por espacio de cua- 
renta anos, con tan cjemplarretiro, y tan entregado â 
los santos ejereicios de una rigurosa pcnitencia, que 
no era Uamado por otro nombre sino por el del àngel 
del desierto. 

No le dejô tranquilo mucho tiempo el enemigo de 
la salvacion. Apenas se vio en su retiro, cuando se 
sintiô asaltado de las tentaciones mas violentas y mas 
peligrosas. Brotaron como de repente, y le dieron 
mucho que sufrir varias pasiones hasta entonces des- 
conocidas al santo mancebo. Amotinàronse todas ; 
pero Juan, Ileno de confianza en Jesucristo, y re- 
curriendo â la oracion, al ayuno, à las penitencias, 
y sobre todo à la frecueneia de sacramentos, hallô 
siempre auxilios poderosos que le sacaron victorioso 
de tan molesta como continuada guerra. Mantemase 
siempre sereno en medio de la tempestad, porque ja- 
màs perdia al cielo de vista; sirviéndole las tenta¬ 
ciones para que brillase mas su virtud, y se purificase 
mas y mas su corazon. 

Conociendo bien la destreza con que el espiritu de 
vanidad sabe insinuarse hasta por las espinas de la 
penitencia, huia con el mayor cuidado de todo cuanto 
podia tener visos de singularidad. Comia indiferente- 
mente, sin escrupulo ni melindre, de todos los man- 
jares que le permitia su profesion-, pero en tan corta 
cantidad, que no se sabia como podia mantenerse. 
El sueno era correspondiente al aümento ; pero su 
intima y continua union con Dios, la pureza de inten- 
cion, y el encendido amor de Dios en que se abrasaba 
su pecho, todo esto daba tal precio à las ncciones 
mas comunesde nuestro solitario, que no debemos 
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admirarnos de que en tan poco tiempo hubiese ascen- 
dido à tan eminente grado de santidad. 

Elcvôle Dios al estado de oracion continua-, y bien 
puede decirse que tiizo el santo su propio retrato en 
la idea que nos diô de esta gracia. Esta oracion, dice 
en su libro de la Escala Santa, consiste en tener uno 
à Dios por objeto y por régla en todos sus ejercicios, 
en todos sus pensamienlos, en lodas sus palabras, en 
todos sus movimientos, en todos sus pasos; en no hacer 
cosa que no seq con fervor interior, y en el conceplo 
de que esta Dios présente. 

Este sublime don de oracion le infundiô aquel 
grande amor que profesaba â la soledad. La intima 
comunicacion con Dios le hacia intolérable el trato 
con los hombres. Viôsele muchas veees arrebatado 
de la tierra por medio de sobrenaturales operaciones 
de la gracia ; y en estos éxtasis, le comunicaba el Sefior 
anticipadamente en esta vida los gustos y las delicias 
del cielo. 

Atinque se dedicaba mucho â la Ieccion de la sa- 
grada escritura y de los santos padres, se puede decir 
que en ta contemplacion de las cosas divinas y de los 
misterios de la Religion era donde principalmente 
bebia aquellas superiorcs luces que le merecieron 
ser considerado, no como un mero contemplativo, 
sino como un gran doctor, como un padre de la 
Iglesia, y una de las mas brillantes lumbreras de su 
siglo. Pero hizo su humildad que esta antorcha estu- 
viese cuarenta anos debajo del celemin, y como es- 
condida en su celda. 

Sin embargo no se pudo resistir â encargarse de la 
ensenanza de un jôven solitario llamado Moisés, que 
à lin de merecer esta caridad, habia empeîiado â to¬ 
dos 10 s padres ancianos del desierto. Aprovechoso 
bien el discipulo de la habilidad del maestro, y le va- 
liô mucho el gran poder que este ténia con Dios ; por- 
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que, habiéndose quedado dormido â pocoS dias debajo 
de un énorme penasco, oyé entre suenos la voz de 
su maestro que le Ilamaba; despertô Moisés, saliô 
prontamente de aquella concavidad, y apenas habia 
salido cuando se desgajé eî penasco. Otro solitario ; 
por nombre Isaac, le déclaré las molestas tenta ci on es 
de la carne que le tenian casi acabado, y al instante 
quedô libre de ellas por las oraciones de nuestro 
santo. 

Cuarenta afïos habia que vivia en el desierto mas 
como ângel que como hombre, cuando el Senorle 
sacô de la oscuridad de su ermita para hacerle supe- 
rior general y padre de los monjes del Sinai, con el 
nombre de abad. Costôle mucho rendirse, no siendo 
este el menor de los sacrificios que hizo â Dios en su 
vida. Aunque su fama estaba bien acreditada, con 
todo eso le admiraron mucho mas cuando le tratarcn 
mas de cerca. Gané los eorazones de todos con su 
blandura y con su humildad. Su gran caridad, aun 
con los extranos, no pocas veces la acreditaba el 
cielo con singulares maravillas. Concurrieron â él los 
pueblos de Palestina para que con sus oraciones 
alcanzase del cielo el agua de que nccesitaban los 
campos, y al punto los vicron abundantemente rega- 
dos de una copiosisima lluvia. No se encerraba dentro 
de las provincias de Oriente la fama de su santidad. 
San Gregorio el Magno le cscribié para encomendarse 
à sus oraciones, y le envio algunos muebles para 
el hospital que habian fabricado à la falda del monte 
Sinai. 

A ruegos de> Juan, abad de Raite, su intimo amigo. 
compuso nuestro santo el admirable libro de la 
Escala dsl cielo , dividida en treinta grados é esca- 
lones, que contienen todos los progresos de la vida 
espiritual, desde la primera conversion hasta la per- 
feccion mas elevada. Desde luego se juzgé que esta 
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obra era superior à la inteligencia del comun de los 
liombres â causa de cierto caràcter de sublimidad al 
alcance de pocas personas ; pero se halla en ella un 
fondo de espiritualidad lleno y solide, que es de gran 
pvovecho, y que agrada. El estilo es conciso y figu- 
rado, y contentândose con exponer la doctrina en 
ideassucintas, habla casi siempre por sentencias. 

Tratando de la obediencia, reflere admirables 
ejemplos que observé en un monasterio de Egipto, 
donde unes vénérables ancianos obedecian con la 
sencillcz de ninos, ydondesecontaban trescientos y 
treintamonjes que solo tenianuna aima y un corazon. 
A pocos pasos de este monasterio habia otro que se 
llamaba la Cârcel, donde se encerraban voluntaria- 
mente los que despues de la profesion habian caido 
en alguna culpa grave. Las asombrosas penitencias 
que reliere el santo de aquellos liombres verdadera- 
mente arrepentidos, no se pueden leer sin làgrimas. 

A esta obra afladio san Juan Climaco un tratadillo, 
que se intitula Carta al Pastor ; y este pastor es el 
mismo bienaventurado Juan de Raite à quien dirigiô 
su Eseala del cielo. 

Pero era tan grande el amor queprofe^iba â la so- 
Iedad, que continuamente estaba suspirando por su 
apetecida ermita ; y asi al cabo de cuatro anos re-. 
nunciô cl oficio de superior, sin ser bastantes â baccrie i 
mudar de resolucion los ruegos ni las làgrimas de su; 
sübditos, que solo tuvieron ei consuclo de Jograr pci 
superior en el empleo â Jorge, hermano mayor de 
nuestro santo. 

Sobreviviô poco tiempo à la renuncia. Restituido â 
su amado retiro, era toda su ocupacion pensar en 
aquel dichosisimo momento que habia de uriirle indi- 
solublemente con su Dios. Dispüsose para él con 
extraordinario fervor, y colmado de virtudes y mc- 
recimientos murié el dia 30 de marzo de 603, casi 
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â los ochenta de su edad, liabiendo pasado sesenta y 
cuatro en el desierto. Cuando estaba para espirar, se 
acercô à él su hermano el nuevo abad, y deshacién- 
dose en làgrimas., le rogé que le alcanzase deDios no 
le dejasc por mucho tiempo en este mundo. Seras 
oido , le respondiô Juan, y morirâs antes que se acabe 
el ano ,• como sucediô diez meses despues. 

MARTIROLOGIO ROllAAO. 

En lioma, en la via Apia, la pasion de san Quirino, 
tribuno, el cual fué bautizado con toda su familia 
por elpapa san Alejandroâ quien ténia en su custodia; 
y liabiendo sido entregado al juez Aureliano en tiempo 
del emperador Adriano, como permaneciese firme 
en la confesion de la te, despues de haberle cortado 
la lengua, las manos y los pics, y haberle puesto en 
el potro, por ùltimo, habiéndole degollade, llegd à la 
corona del martirio. 

En Tesalônica, los santos Domnino, Victor y sus 
eompaneros, mârtires. 

En Constantinopla, la memoria de varios santos 
Mârtires de la comunioncatôlica, à quienes el here- 
siarca Macedonio hizo dar muerte, en tiempo del 
emperador Constancio, eon suplicios basta entonces 
inauditos-, pues, entre otras atrocidades, mandé 
rasgar los pechos â mujeres cristianas, apretàndosclc,;; 
debajo de tapas de cotres, y quemàrseios despues cc :i 
hiei ros hechos ascua. 

Eu Senlis, san Rieul, obispo de Arles. 

En Orléans, san Pastor, obispo. 

En Siracusa, san Zozimo, obispo y confesor. 

En el monte Sinai, san Juan Cimiaco, abad. 

Eu Aquino, san Cline, cornesor. 
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La misa es de la dominica precedente, y la oraexon 
del santo es la que sigue : 


Intcrccssio nos, quæsumus, 
Domino, l>caIi Joannis abbalis 
conimendcl : ut quod nostris 
moritis non valcmus, cjus pa- 
Irocinio assoquamur. Per Do- 
m'mutn. noslrum Jesum Chris- 
lum. 


Suplicâmoos, Seîior, que la 
intereesion del bienaTenlurado 
abad Juan nos liaga recomen- 
dables â vueslra divina Jlajes- 
tad, para que consigamos por 
su protection lo que no pode- 
mos por nuestros merecimicn- 
tos. Por nuestro Senor Jesu- 
cristo. 


La epistola es del cap. 66 del profeta Isaias. 


Qui rccordafur (liuris, quasi 
qui benedical idolo. Hæo, om- 
nia clegerunt in viis suis, et in 
aboniinationibus suis anima 
corum delcclata est. L'ndè et 
ego eligara illusioncs eorum : 
et quse tiinebant, adducani eis: 
Quia vocavi et non erat qui 
responderet : locutus sum, 
et non audierunl : feccruntque 
nialum in oculis meis, et quæ 
nolui clegerunt. 


El que se acuerda del in- 
cienso, es como si bendijese al 
idolo. Todas estas cosas eligie- 
ron en sus caminos, y su aima 
se deleilô en sus abominacio- 
ncs. Por lanlo lambicn yo imi- 
tarc sus ilusiones, y enviaré 
sobre cllos las cosas que te- 
mian : Porque Hanté y no hubo 
quien respondiese : ltablé, y no 
dieron oidos : é bicieron el mal 
en mi prescncia, y quisieron 
lo que yo no queria. 


NOTA. 


« El profeta Isaias, dice san Jerônimo. no sols- 
» mente me parece gran profeta, sino que le consi- 
» dero como apôstol, y aun como evangelista ( 1 ); 
« porque habla de los sucesos de Cristoy del evange- 
» lio con tanta claridad, con tanta précision, que 
» mas parece historiador de lo pasado, que profeta 
d de lo futuro. « 


(t) Ilicron. Præfaf. iji Isai. 
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REFEEXIONES. 

în àboYtiinaüonibus suis anima eorum deleclala est. 
Nunca esta sano cl espi'ritu cuando esta corrompido 
cl corazon. La enfermedad de entrambos secomunica 
al entendimiento, y apâgase la fe en un aima embru 
lecida. iQué digno de compasion es aquel en quien 
solo reina la pasion ! ; qué ciego el que no tiene mas 
luz que la que esta le eomunica ! 

Realmente no todos los errores son del entendi¬ 
miento ; tambien el corazon padece sus descaminos. 
Enfermedades son sus ilusiones; pocas dejan de scr 
incurables, ninguna déjà de ser voluntaria, y sus 
consecuencias siempre son peligrosas. Nunca para el 
precipicio en la mitad cuando el que se despena so 
précipita por inclinacion. 

Es el amor propio fecundo manantial de estas 
ilusiones. Jamàs se iriiran con desconfianza, porque 
siempre lisonjean, Apenas reinan en el aima, cuando 
la razon pierde su îibertad. Entendimiento, genio, 
educacion, juicio, todo eede â su impresion, todo se 
rinde à su impulso. No progresan las pasiones ni hacen 
estragos sino por ir encubiertas en la niebla que esas 
ilusiones causan. Los errores del mismo entendimiento 
no tienen otro principio ; es preciso curar primero el 
corazon para cegar el manantial mas ordinario de las 
preocupaciones y de las ilusiones del entendimiento. 
Pocos hay que estén exentos de esos prestigios de la 
voluntad; y aun son menos los que se defienden de 
ellos. iQué condicion hay tan feliz, qué estado tan 
perfecto, que esté à cubierto de estos errores? Los 
grandes nacen por lo comun con ciertas preocupa¬ 
ciones à favor suyo, de que rara vez se curan. per- 
tectamente. El pueblo se ceba con todo lo que le 
l isonjea. La verdadera région de las ilusiones del co¬ 
razon es cl mundo ; pocos mundanos hay que no estén 
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preocupados de ellas ^ ; y que tirànico imperio no 
ejercen sobre un entendimiento que hace de ellas la 
régla de su devocion, de su religion y de su condueta ! 
Son testigos los Judios de las maravillas que obra el 
Salvador para convencerlos de que es el Mesias pro- 
nietido. Verifica visiblemente hasta las menores cir- 
cunstancias de lo que vaticinaron los profetas. Leen 
estas profecias, ven aquellos milagros, y no quieren 
creer : porque su incredulidad mas procédé del co- 
razon que del entendimiento. ^De qué otro principio 
nacen la obstinacion de los pecadores y la terquedad 
de los herejes ? 

însaciabilidad de amb'icion y codicia, encapri- 
chamiento de partido, eneonos inagotables, odios 
eternos, hipocresia de profesion : todo esto es el 
efecto ordinario de las ilusiones del corazon. No hay 
vicio que no acaricien ; pocos que no hagan plausibles 
luego que ellas los adoptan 5 y aquella artiliciosa se- 
guridad en la que viven mucha-s personas cuya con- 
ciencia ténia sobrados motivos para estar inquiéta y 
sobresaltada, es el fruto mas natural de estas volun- 
tarias ilusiones. No solo se hace costumbre, sino que 
se hace diversion de la maldad, como dice el Profeta. 
In àbominationibus suis anima eorum deleclata est : 
Forma su aima sus delicias de sus abominaciones, 
F.ntonces llama Dios, y nadie le responde ; habla, y ilo 
hay quien le atienda : Locutus sum, et non audierunt. 
No hay cosa que meta tanto ruido para que no se oiga 
la voz de Dios como las ilusiones del corazon. 

El evangelio es del cap. 27 de san Mateo. 

Ecco vélum tcmpli scissum Ile a qui que el vélo del leni- 
est iu duas partes à summo plo se rasgo en dos parles de 
usque deorsum , et (erra mola arriba abajo, y la tierra leni- 
est, et pciræ scissæ sunt, et blé, y las piedras se despe- 
monumenta aperla sunt ! et dazaron. Y se abrieron los se- 
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multa corpora sr.nctorum , 
qui dorniierant, surrexerunt. 
Exeuntes de monumentis post 
rcsurrectionein ejus, venerunt 
in sanctam civitalem, et ap- 
paruerunt multis. Centurie 
autem, et qui cum co erant , 
eustodientes Jesum, viso terræ 
niotu, et his quæ fiebant, 
timucruut valdè , diccnlcs : 
Vcrè filius Dei erat iste. 


pulcros, y muclios cacrpos de 
los santos que habian muerto 
resucitaron. Y saliendo de los 
sepulcros despues de la resur- 
reccion (de Jésus), vinieron â 
la ciudad sanla, y se aparecie- 
ron â muclios. El centurion, 
pues, y los que estaban con él 
guardando â Jésus, viendo el 
terreraoto,ylas cosas quesuce- 
dian, temieron muclio, y de- 
cian : Verdadcramente este era 
liijo de Dios. 


MED1TACION. 


DE LA GLORIA DE CRISTO EN LAS IGNOMINIAS DE SU 
MUERTE. 

PUiVTO PMMERO. 

Considéra que durante la vida mortal de Jesucristo, 
su divinidad solo se manifesté como por entre celajes ; 
pero en su muerte, toda ella se liizo patente â nues- 
tros ojos. El cielo, la tierra, sus mismos enemigos, las 
profecias que precedieron, la fe de los pueblos que so 
siguio, la misma fuerza de la razon, los prodigios, 
los milagros ; todo nos predica su divinidad ; todo de- 
muestra invenciblemente su omnipotencia \ todo nos 
obliga â admirar su sabidurla ; todo concurre â su 
gloria ^ todo convence de su inocencia y santidad. 

No habia cosa mas fàcil para el Salvador que evitar 
la muerte : conocia muy bien la 'malignidad de los 
judios, y penetraba sus peryersas intenciones. Quid 
me quœrilis interficere (t)P <Porqué procurais por 
darme la muerte? Déclaré à Judas su traicion.Con todo 
muere, y muere despues de haber dicho éi mismo 

(i) Joan, 7 . 
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todas las circunstancias de su muerte ; despues de ha> 
ber hccho individual y menuda mention de todo lo 
que hubiadepadecer; despues de haber notado que 
todo eslo habia de suceder para que se cumpliese lo 
que estaba pronostieado per los profetas. 

Muere Cristo : y todo cuanto aconteciô en su pasion 
•y en su muerte, todo es divino, todo maravilloso : 
la majestad, la gravedad, la dulzura de su semblante, 
que en todo y por todo le acompana ; aquel silencio 
tan distante de todo desden, de toda fiereza-, la ma- 
lignidad, la rabia de sus enemigos que no pueden 
acusarle sino de sus milagros, de sus beneficios, de 
su mansedumbre y de su paeiencia. 

Muere Cristo : i\ cuântos prodigios acompanaron 
su muerte? y £qué mayor prodigio que su muerte 
misma? Eclipsase cl sol sin que ningun cuerpo opaco 
nos le encubra; tiembla la tierra, rompense los penas- 
cos, y toda la naturaleza se estremece en el mismo 
instante en que espira este hombre Dios. No muere 
porque le falten las fuerzas ; si fuera por eso, va le 
îmbiera quitado naturalmente la vida la mucha san- 
gre que derramara-, muere porque quiere, y cuando 
quiere; lo que no es propio sino de un hombre Dios, 
lo que acredita hasta en la misma muerte la sobe- 
rania de Dios y la independencia. 

Muere Cristo; y hace escala de la misma infamia 
para subir â la mas encumbrada gloria. En medio de la 
ignominia de la muerte haee visible su divinidad. Los 
judios y gentiles, que no le reconocieran por hijo de 
Dios viéndole hacer milagros, exclaman al verle 
espirar que es el verdadcro hijo de Dios : Verè filius 
Dei eral isie. Muere en una cruz, y desde ella dis- 
pone del reino de los cieios, y por ella triunfa del 
principe de este mundo, y con ella donia el orgullo 
del mismo mundo ; y esta cruz la coloca sobre las rui¬ 
nas de la idolatria y de la infideüdad. No se pretende 
3 . 37 



(550 ,\NO CrnSTIAKO. 

ocultar sa muerte â las naciones remotas, no se trala 
de disimular ni disminuir su infamia : Prœdicamus 
Christian crucifixion. Nunca se predica su divinidad 
sino mostrândole clavado en un madero, declarando 
cl género de su muerte con lodas sus llagas y af'ren- 
tas ; y los Griegos, aquel pueblo tan sobcrbio, y lo’ï 
Romanos, aquel la gcnte tan orgullosa, y los Bàrbaros, 
todos cstos pueblos que miraban con horror à un 
hombro crucificado, adoraron à Jesucristo en la cruz. 
le reconocieron por su Dios, por su Redentor, por su 
Juez. Despucs de este, pide milagros para créer. 

;Ali, divino Salvador mîô, y con ciTànta razon di- 
jisteis vos que cl milagro de los milagros crais vos 
mismo espirandoen una cruz! Si despues de este mi- 
Üagro no os adore con un corazon verdaderamente 
contrito y liumillado, si no os amo con ternura y con 
ardor, si no me liace impresion vuestra muerte, si os 
niego liasta una Iàgrima, ;qué especie de milagro, 
que especie de portento no seré yo mismo ! 

l’UXTO SEGUXDO. 

Considéra cuànlo debe avivar nuestra fe, encender 
nuestra dcvocion, y alentar nuestra confianza la visla 
de Cristo crûcificado. l’ero icxperimento en mi estos 
efectos? 

Yeo en esta cruz à mi Dios, à mi Redentor, à mi 
Padre. Un Dios en la cruz me descubre cl precio, cl 
mérito de las eruces, esto es, de las humillacioncs, 
de los abatimientos y de los trabajos. Un Salvador en 
la cruz es remedio eficaz para todas mis enferme- 
dades. Un padre en la cruz , es un objeto lastimoso 
! de ternura, que debe arrebatarme el corazon, porque 
)no puede acreditar mejor lo infinito que me ama. 
Ecce quomodà arnabal eum, gritaaquclla cruz à todo 
el cielo y à toda la tierra. Ella publica hasta que 
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yunto llegô el exceso del amor que Jesucristo me 
luvo; conviene en ello todu el universo,y quizâ solo 
yo no entiendo este lcnguaje. 

Ecce. No solo en esta vida es la imàgen de la santa 
cruz el mayor testimonio de la excesiva ternura con 
que Cristo nos amô, sino que sera eterno este memo¬ 
rial de su amor y de su muerle. Ecce, dira por toda 
una eternidad à un infeliz condenado : mira si podia 
subir mas de punto la ternura de Dios para contigo. 
Ecce, mira si no hizo bastante y sobrado Jesucristo 
para librarte de este fuego eterno, de este infierno 
en que ahora te ves por culpa tuya. ;0 mi Dios, y qué 
rcconvencion tan dura ! ; 6 qué cruel suplicio es la 
memoria de Cristo muriendo, que un condenado no 
podrâ perder jamàs ! 

Ecce, dice esta misma imàgen à los predestinados; 
Ecce, hé aqui à quien debeis vuestra felicidad eterna. 
Comprended bien el exceso de su amor, la inmen- 
sidad de su ternura. Kilos la eomprenderàn ; y de este 
conocimiento nacerâ aquel consuelo, aquella alegria, 
aquellos impetus de amor, aquellos fdiales rccursos, 
aquellos movimientos de gratitud y de profundo reco- 
nocimiento de que estarâ continuamente penetrado su 
icorazon. 

; Ay dulce Jésus mio ! i qué efecto causarà en mi, 
durante la eternidad, la memoria de tu muerte? i Sera 
para mi objeto de consuelo 6 de desesperacion ? Pero 
ah ! para conocerLo no tengo mas que examinai' los 
cféctos que ahora me causa en vida. Espero en vos, 
divino Salvador mio, que con vuestra gracia me 
servira la cruz en vida de régla para vivir, en muerte 
de fundamento para confiai', y despues de ella de mo- 
tivo para alegrarme por toda la eternidad. Asi sea. 
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JAC11LATOH1.VS. 

d Quid rétribuant Domino. pro omnibus quæ retribuU 
mihiP Calicem salutaris accipiam. Salm. 115. 
tCon qué agradecerë à mi Dios los beneficios que lie 
recibido de su infinita bondad ? Abrazaré con gusto 
las cruces, los trabajos con que se dignare rega- 
larme, y beberé gustoso el càliz de su pasion. 

Ckrislo confixus sum cruci. Ad Galat, 2. 

Crucificado estoy en la cruz con mi Seîior Jesuciisto. 

PROPOSITOS. 

1. Estimase la humildad, pero se huye de la humilla- 
cion. La humildad esuna virtud que tiene su mérito, 
su esplendor, y que aun da honra. Por esta razon 
se precian muchos de humildes ; pero sin querer ser 
humillados, porque las humillaciones son âsperas y 
sin brillo. No solo no bay cosa en ellas que fomente 
el amor propio, sino que le aniquilan y son ponzona 
del orgullo ; por eso se las mira con tanto horror. No 
bay devoto alguno que no juzgue de sique es humilde ; 
pero en Ilegando por su casa la humillacion, se altéra-, 
sola la sombra de la humillacion sobresalla. ; Qué 
ilusion, qué error, si padeciendo este disgusto se 
imagina uno ser humilde! Humillôse Jesucrislo, dice 
el Apôstol ; pero se humilié entre los oprobios de que 
le cubrieron , entre los azotes con que le despeda- 
zaron las carnes, en el afrentoso madero donde espiro. 
'.No se Itega à ser humilde porque se estima y se ama 
la humildad, sino porque se ama y se desea la hu¬ 
millacion • esto es lo que nos da à entender Jesucristo 
por la humildad de corazon. Esta leccion es impor¬ 
tante; nos la ensena el Salvador desde la catedra de la 
cruz. Nunca pongas los ojos en un crucitijo sin oir 
esta muda lecoion que da el Seîior à sus discipulos - 
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Discite à me. No te contentes con oirla; da todos los 
dias algunas pruebas de que la bas aprendido; y si 
quieres algun ejercicio prâctico, observa el siguiente. 
l'rimero : Nunca sostengas tu parecer con calor-, cede 
â los que dclienden el suyo con aspereza y con viva- 
cidad, à menos que el asunto sea de tanta importancia, 
que no te permita ser indulgente. Segundo : Cuando 
te atribuvan alguna cosa que no lias hecho, no te 
excuses ni te justifiques, à menos que Dios te mande 
lo contrario. Terccro : Ofrece al Seiïor todas las ma- 
fianas â los pies de un crueinjo todas las humillaciones 
que aquel dia fuere servido de enviarte, aceptândolas 
de buena volunlad, y pidièndole gracia para apro- 
vccliarte de ellas. Cuarto : Mira con ojos cristianos 
las cruces, los trabajos y los abatimientos ; honra sin- 
gularmente â las personas afligidas y humilladas, 
acreditando con las obras tu estimacion y tu caniio. 
No hay senal de predestinacion menos dudosa ni 
menos equivoca que las humillaciones. 

2. Ya se te ha aconsejado que en el oratorio, 6 en el 
cuarto, tengas un crucifijo, destinado para que te 
auxilien con él en la hora de la muerte. Tômale mu- 
chas veces en la mano, y suplicale con las mayores 
veras que te diga ahora en el corazon lo que te lia de 
decir en aquella postrera hora. Piensa que ya te esta 
haciendo los mismos cargos que entonces te ha de 
hacer. Ahora te hallas en tiempo y en paraje de re¬ 
médiai - muclias cosas -, no dilates la ejecucion. Este 
piadoso ejercicio, repetido algunas veces cada mes, 
es muv provechoso, y sirve maravillosamente para 
reformar las costumbres en vida, y para disponernos 
â una santa muerte. 
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DIA TREINTA Y UNO. 

EL BEATO AMADEO, DUQUE DE SABOTA. 

El beato Amadeo, duque de Saboya, noveno de este 
nombre, fué hijo de Luis II, y de Ana hija del rey de 
Cbipre. Nacié en Tournon , à 1° de febrero de 4435. 
Parece que fué como presagio de su futura santidad 
la extraordinaria alegria que causé el nacimiento de 
este principe ; y los esponsales de futuro, que poco 
tiempo despues de su nacimiento contrajo con Vio¬ 
lante , hija del rey de Francia, fueron dichoso nudo 
de una paz que anhelaban con ansiosos suspiros todos 
los pueblos.. 

Quiso la duquesa su madré tomar â su cargo la 
primera educacion del principe su hijo -, y dejando al 
duque su padre el cuidado de criarle segun la gran- 
deza de su nacimiento, ella se aplicô solo à irlepoco 
à poco formando segun la santidad de su religion. Los 
primeros principios en que le imbuyô, fueron las 
màximas del Evangelio ; y el santo temor de Dios fué 
el primer fruto de estos principios. Sobre todo se de- 
dicô la virtuosa duquesa â inspirarle un santo horror 
à todo lo que podia ser ofensa de Dios 5 y previnién- 
dole con tiempo contra los peligrosos lazos que el 
mundo arma à la inocencia de los grandes, contra las 
vanas ideas de grandeza con que los entretiene y 
lisonjea, y â favor de las importantes màximas de la 
Religion, de que el mismo mundo procura desviarlos, 
iba cultivando aquel entendimiento y aquel corazon 
que habia provisto cl cielo con sus mas dulces ben- 
diciones, y que algun dia la divina gracia habia de 
liacer el modelo de los principes mas virtuosos. 
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Dcjose conocer su piedad casi desde la cuna, y 
desde el mismo tiempo fué su virlud dominante la 
caridad con los pobres. Nunca mostrô gusto à los 
entreteriimicntos ordinarios de los ninos, y ninguno 
se le daba mayor que el que le ensenaba alguna nueva 
devocion. Mas le gustaba una misa que lodas las 
diversiones del mundo -, y para descansar de las 
tareas del estudio, tomaba un libro devoto, ô se reti- 
raba à hacer oracion. 

En medio del esplendor y de las delicias de una de 
las mas brillantes cortes de Europa, conservé su co- 
razon sin que los enganos le sorprendiesen, ni las 
delicias le estragasen. Alimentaba la virtud y la ino- 
cencia con la frecuencia de sacramentos y con peni- 
tencias ocultas que servian de antidoto al contagioso 
aire del gran mundo. 

La materia mas comun de su ineditacion era la pa- 
sion de Jesucristo. Enternecido con solo ver’un cru- 
cifijo, muchas veces sc le veia derramando làgrimas. 
Cuando se paseaba por los jardines de palacio, se le 
veia unas veces de rodillas, otras con los ojos y las 
manos levantadas al cielo, y otras interrumpiendo el 
,paseo con algunasgenuflexiones, mezclando siempre 
la diversion con la devocion. 

No liubo principe mas amado, ni que mas mereciese 
serlo -, porque ninguno hubo que supiese unir mejor 
la afabilidad con la grandeza. Su semblante siempre 
risueno, sus ojos siempre apacibles, su porte siempre 
majestuoso pero siempre humanisimo , le hacian 
duefio de todos los corazones, conciliàndole al mismo 
tiempo el respeto de todos. A los diez y siete anos de 
edad se casé con Violante deFrancia, hija deCarlosVIl 
y hermana de Luis XI, à quienestaba prometido desde 
la cuna. 

Fué matrimonio felicisimo. No pudieron estai’ mas 
unidos los corazones de los dos esposos, porque no 
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podîan ser mas parecidas sus inclinaciones. La prln- 
cesa que ténia un gran fondo de piedad , hallô en las 
virtudes del duque cuanto podia desear para editl- 
earse, para instruirse y para aprovecharse. À vista de 
ejemplos tan soberanos se reformé en poco tiempo 
toda la corte de Saboya. Denada se hacia tanto alarde 
como de ser y de parecer cristiano, teniendo delante 
un principe tan religioso. Estar con menos compos- 
tura, con menos respato on el templo-, hablar de la 
Religion con' poco aprecio ; gastar conversaciones 
menos compuestas, o no tan cristianas, era incurrir 
irremisiblemente en la desgracia del principe. Solo 
reservabala severidad, solo se mostraba inexorable, 
cuando se atravesaban los intereses de Dios. 

Aunque fuese cl ministro mas importante, el oficial 
mas necesario, el criado de su casa de mayor autori- 
dad, siendo libertino, bien podia darsepor despedido 
de su servicio. Era mâxima suya que ante todas cosas 
debia servirse â Dios, y que la Religion habia de ser 
la régla de la politica. Sobre este principio se gober- 
naba à si, y gobernabasus estados. 

A la oracion de la manana se seguia una hora de 
leccion espiritual ; â esta la misa, oida con tanta aten- 
cion, con tan profunda reverencia, que era dicho 
muy comun en la corte, que bastaba ver al duque de 
Saboya oir una misa, para que el corazon mas tibio 
se encendiese en devocion. Concluidos estos ejerci- 
cios espirituales , entraba en el consejo, donde ante 
todas cosas se despàchaban las causas de los pobres, 
de las viudas y de los liuérfanos. Alli se quilaba la 
mascara à la injusticia, que nunca se quedaba sin 
castigo. Alli entraba la inocencia con segura con- 
fianza de encontrar asilo al pié de aquel justificado 
tribunal. 

Pcro su pasion dominante, ô por mejor dccir, 
su yirtud favorita, era la caridad con los pobres, 
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ï'arocia no tener otros cuidados ni otra ocupacion 
que la solicitud de aliviarlos y de socorrerlos. Su 
mayor gusto era distribuirles él mismo la limosna por 
sus propias manos, persuadido de que lo que se hace 
con ellos, se hace con el mismo Cristo. Cada dia daba 
de corner à gran nûmero de pobres en su palacio 
ducal ; los mas andrajosos y los mas diformes eran los 
de mayor atractivo para él, sirviéndolos à la mesa él 
mismo. Queriendo darleâentender algunoscortesanos 
que abatia con exceso su soberana autoridad; el santo 
duque les pregunto, si creian al Evangelio : pues acor- 
daos, anadiô, que Jesucrislo asegura que lo que se hace 
con el mas minimo de eslos pobrecüos, se hape con su 
divina persona. Representàronîe los ministros que sus 
excesivas limosnas tenian exhausto el erario, y que 
séria mejor emplear aqueîlas cantidades en forLificar 
las plazas y en mantener buen nûmero de tropas, 
que en mantener vagamundos. Alabo vueslro zelo, 
respondiô el duque; pero tened entendido que las limos¬ 
nas que el principe hace à los pobres, son las mejor es 
forlificaciones del estado ; los pobres son sus mejores Iro - 
pasy no ha y arbitriomas eficaz ni mas seguro para 
que reine en él la abundancia, que hacer -la rg as lihe- 
ralidades à los necesitados. 

Preguntôle en cierta ocasion un embajador si man- 
tenia su Alteza real numerosa jauria de perros, y si 
gustaba mucho de la caza. Muclio me gusla, respondiô 
el discreto principe, pero la caza en que medivierto, es 
muy espccial, y quiero que el seùor embajador vea sus 
equipajes. Diciendo esto, abriô una ventana que caia 
a un gran patio, donde se daba limosna à quinientos 
ô seiscientos pobres, y mostrandoselos con la mauo : 
Mire alli el seùor embajador, anadiô el caritativo 
duque, la caza que à mi me gusla. 

Oyendo un dia las quejas de un pobre artesano por 
cierta nueya contribution que se habia impuesto, pre- 
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gunté à sus ministros si sc podia aliviar al pueblo de 
aquella carga; y eomo estos le hiciesen présentes las 
urgenciasdel estado, el santo duque se quitépronta- 
mente el preciosisimo collar de la ôrden militai 1 que 
traia puesto, y haciendo que se redujese à dinero para 
acudir à las necesidades mas urgentes, mandô que sc 
abolisse aquella contrihucion. 

Llamâbase à la Sabovael paraiso de los pobres, por- 
que todos eran bien recibidos del caritativo duque. 
Fuera de los mucbos hospitales que fundô, y de otros 
à que consigné mayores renias, aun seconservan boy 
en muchas iglesias de Piamonte y de Saboya mo- 
numentos de la munificencia rcligiosa de este santo 
principe. 

ilizo à Rom a un viaje de incognito para visitai 1 
aquellossantos lugares, y para salisfacer con mayor 
desernbarazo su fervorosa devocion. Dejo grandes 
dones à la iglesia de san Pedro y â otras, los que 
aun eldiade hoy son testimonio de la piadosa gene- 
rosidad y de la grande aima de nuestro religioso 
duque. Muchas veces fué à pié con la devota duquesa 
à Chamberi, para tributar sus reverentes cultos al 
santo sudario. 

Creyôse à los principios que su valor no correspon- 
dia à su virtud; pero presto enseîiô la experiencia que 
los principes mas santos no son los menos valerosos. 
Haciendo el Turco cada dia nuevas conquistas en 
tierra de cristianos, se convocé en Mantua una dieta 
para deliberar sobre los medios de poner freno à su 
orgullo, y detener la rapidez de sus conquistas. ltablô 
en ella Amadeo como gran principe,y como principe 
generoso y cristiano. Ofrecio sus tropas. sus tesoros, 
y su misma vida; admirandosu determinacion y su 
zelo à los que no tenian tanto valor ni tanta Yirtud 
como él. 

Teniendo noticia del peligro en que se hallaba su 
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hermano el rey de Chipre de ser atacado por los bàr- 
baros, tomé lacruz, levanto tropas, juntô an pode- 
roso ejéreito, y contuvo los intentos del sultan. 

Era magnilicoeuandolo pedia la ocasion', no obs- 
tante ser cnemigo de la profanidad 5 y quedô asom- 
brada la corte de Francia de los suntuosos equipajes 
cou que se dejo ver en ella. l’ero nada prueba tanto su 
cristiana generosidad, como su facilidad no solo en 
perdonar injurias, sino en olvidarlas. Uabia declarado 
la guerra al beato Amadeo, Galeazo Esforcia, duque 
de Milan, y pasando este principe por la Saboya dis- 
frazado,fué reconocido y hecho prisionero. Luego 
que lo supo el santo duque, dcspachô un correo, 
dando ôrden para que al punto se le pusiese en liber— 
tad. Esta accion hizomas ingrato al duque de Milan, 
y fué ocasion de que pareciese mas generoso el duque 
de Saboya; porque en lugar de despojarle de sus 
cstados, como pudo hacerlo fâcilmente , quiso con- 
cluir con él una paz estable, y para afianzarla mas le 
diôpor mujer â su misma hermana. 

llabiendo heclio algunas incursiones en las fronteras 
de Saboya el duque de Borbon y el marqués de îlon- 
ferrato, experimentaron â la verdad la clemencia de 
nuestroduquë,perofuédespuesdehaberprobadomuy 
àsu cosla que no esta renida la santidad con lavalenlia. 

Tuvo el mayor cuidado de que los principes sus 
iiijos fuesen criados segun su religion, y como con- 
jveniaâsu elevadonacimienlo. No habiaen laEuropa 
corte mas brillante ni mas bien arreglada. Reinaba 
la justicia con todos sus derecbos en todos sus esta- 
dos: y se llamaba el siglo de oro al siglo de Amadeo. 
Nosoio estaba desterrado el vicio de la corte del vir- 
luoso principe, sino que ni aun hallaba abrigo en 
ninguna de sus provincias-, y la piedad cristiana, sos- 
tenida de tan gloriosos ejemplos, dominaba en todas 
partes con religioso esplendor. 
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No era fàcil que pudiesen ser menos cristianos 
los vasallos de principe tan santo. Su porte, sus mo¬ 
dales, sus conversaciones, su semblante, inspiraban 
el respeto y amor à la Religion de que estaba lleno su 
corazon. Continuamontc estaba unido con l)ios-, todos 
los objetos que se iepresentaban, los que mas golpc 
daban à los sentidos, esos eran los que mas le eleva- 
ban à la presencia de su Autor. Fuera de esta perpétua 
aplicacion â las cosas divinas, todos los dias ténia 
horas destinadas para dedicarse ùnicamente al rceo- 
gimiento. Su devocion à la santisima Virgcn era tierna 
y afectuosa-, llamàbala siempre su querida madré, y 
no omitia medio alguno para ser su digno hijo. 

Pcro ninguna cosa hace f'ormar idea mas justa y 
mas cabal de la herôica virtud de este piadosisimo 
principe, que el perfccto rendimiento con que se 
sujeto à las disposiciones de la divina Providencia, 
la cual quiso que este santo duque fucse sujeto toda 
la vida â insultos de epilepsia : una enfcrmedad 
tan humiliante solo sirviô para acendrar mas su 
virtud -, la miraba como parlicular bcneficio del 
cielo. Nada aprorccha tanto à los grandes, decia mu* 
chas veces, como las enjermedadcs habituelles, porque 
sirren de frémi para réprimer elardimieiilo de laspasio- 
nes. Las afliccioncs personaks, aùadia, mezclan cierla 
saludable amargura en los guslos de la vida, que los 
hace poco apetccibles, y obligândonos à volcer los ojos d 
Bios, nos acercan mas d su Majestad. Munca perdio la 
paz de su corazon en medio de los mas rigurosos in¬ 
sultos de su penosa enfermedad; y como si esta no 
bastara para contentar las fervorosas ansias que ténia 
de padecer por amor de Dios, mortificaba su carne 
con abstinencias, con frecuentes ayunos y con rigu- 
rosas penilencias. 

Consumido, en fin, por los inocentes rigorcs de la 
penitencia, conociô que el Seflor queria tcruiiuar el 
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cutso desusdias, delos cuales sepuede decir que 
ni uno solo dejô de hallarse lleno en sus divinos ojos. 
Previnose con extraordinario fervor para la ùltima 
hora. A la primera noticia de su grave enfermedad 
se cubrieron de luto toda Saboya y todo el Piamonte; 
no se oian masque sollozos, alaridos y llantos; no 
se veian mas que procesiones y rogativas, clamando 
à Dios por la salud del amadlsimo principe. Solo él se 
conservaba tranquilo ; y habiendo declarado por ré¬ 
genta de sus estados â la duquesa su mujer, hizo 
ilamar â su cuarto â !os principales senores de la 
corle que se deshacian en llanto, y les dijo estas 
pocas palabras : Mucho os recomiendo los pobres ; 
derramad sobre ellos liberalmente vuestras limosnas, y 
el Senor derramarâ abundantemente sobre vosotros sus 
bcndiciones. Haced justicia à todos sin acepcion de pér¬ 
imas ; aplicad todos vuestros esfuerzos â que florezca 
le, Religion, y à que Dios sea servido. Enternecido 
pev las îàgrimas de los circunstantes, no pudo pro- 
seg\iir;callô, yen loque le resté de vida,r.o hablô ya 
sine con D ,os. En fin, el dia treinta 6 treinta y uno de 
mar.’o de 14V2, habiendo recibido el santo viàtico y 
la ex rei7iaunoion, con aquelia devocion y con aque- 
lies Rvv.h'usos actos cou que terminan los santos su 
glorios; rida, murio en el paiacio de Yercelli à los 
treinta y siete anos de edad, y fué enterrado en la 
iglesia de San Eusebio, debajo de las gradas del altar 
mayo -, como él mismo lo habia dejado dispuesto. 
Estaban todos tan persuadidos de su eminente san- 
tidad, que los prelados que asistieron à los fune- 
rales estuvieron por mucho tiempo indecisos sobre 
si dirian la misa de difuntos. El arzobispo de Taran- 
tasia, por conformarse con el rito de la Iglesia, 
cantô la misa de Requiem -, pero el de Turin célébré 
misa votiva de la Virgen, y el obispo de Vercelli 
la del Espiritu Santo. Habiendo Dios manifestado las 
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grandes virtudes de su siervo con grandes mara- 
villas durante su vida, déclaré su eminente santidad 
con gran numéro de milagros que obrô inmedia- 
tamente despue! de su muerte. El obispo de Vcrcelli 
refiere ciento treinta y ocho, todos muy ilustres, 
especialmente en los que adolecian de accidentes 
epiléplicos. San Francisco de Sales asegurô al papa 
Paulo V que todoo los dias obraba Dios nuevos mi 
lagros en el sepulcro del santo duque. Esto movi "> 
con el tiempoal papa Inocencio XI à dar licencia para 
que se rezaseel olicio, y seeclebrasela misa en lionra 
del beato Amadeo en todos los dominios deMuque de 
Saboya, y denlro de borna en la iglesia de la nacion. 
No se lia cntibiado en cl dilatado espacio de casi très 
siglos la devocion de los pueblos al beato Amadeo, 
ni la gran conlianza que tienen en su poderosa inter- 
cesion. Son muy contadas las ciudades, villas y lu- 
gares de Saboya y del Piamontc,. donde no se veau 
monumentos de la grande veneracion que todos pro- 
f'esan à este bienaventui'ado principe, y donde no se 
experiinenten visibles efcclos del mucho valiiuieuto 
que tiene con cl Seùor. 


SANTA BALBïNA, VÎRGEN Y mârtir. 

Santa Balbina, cuva memoria siempre lia sido cé¬ 
lèbre en la Iglesia, nacio en la ciudad de Borna, era 
liija de Quirino, antes gentil, y despues ilustrc màrtir 
de Jesucristo. Tuvo la desgracia en sus primeros anos 
de ser educada en los necios delirios de las supersti- 
ciones paganas ; pero como Bios la ténia elegida para 
que en la capital del mundo confundiese cl errordel 
paganismo como una de las mas esclarecidas lieroinas 
de la religion cristiana, dispuso su divina provi- 
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dencfa los medios que tuvo por convenientes à este 
fin. Enfermé Balbina en lo mas florido de sus aîios, 
con tan graves accidentes, que la pusieron en estado 
de desesperar de todo remet!Lo humano. Scntian en 
cl aima sus padres la déplorable situacion de su hija, 
à quicn amaban con extremo por sus recomendables 
cualidades; y habiendo apurado todos los recursos 
de la medicina, noticiosos de los muchos milagros 
que Dios obraba por medio del sumo pontUice 
Alejandro, el cual ya se hallaba preso por la fe de 
Jesucristo, se présenté Quirino à la càrcel, y postra- 
do à sus pics, banado en làgrimas, le rogô se dignase 
curar à Balbina expuesta à morir de los habituales 
accidentes que padecia. Condolido el santo papa de 
aquella pobre doncella, mandé al padre traerla à su 
presencia-, y ejecutado asi, la restituyô la salud con 
solo imponerla la boisa de las reliquias que llevaba 
al cuello. Admirado Quirino de tan repentino pro- 
digio, no dudando por él que era verdadero el Dios 
que adoraba Alejandro, se convirtiô con toda su l'a- 
milia à la religion de Jesucristo. Todos los jndivi- 
duos de la casa de aquel nuevo confesor quedaron 
convencidos de las verdades inl'alibles que enseùa 
nuestra santa fe, pero mas obligada Balbina por cl 
beneficio que acababa de reeibir, quiso esmerarse en 
dar pruebas de su creencia, acreditàndolo asi con 
cuantas obras recomienda nuestra religion. Cono- 
ciendo Alejandro el zelo y l'crvor que manifesté desde 
luego la sanla virgen en el servicio del Senor, la 
mandé buscase las cadenas con que fué preso san 
Pedro, las cuales hallé à expensas de exqui-itas dili- 
gencias, por disposicion divina, y entregô â Teodora, 
doncella religiosima, por orden del santo papa. 

Aureliano, uno de los mas fieros perseguidores de 
los cristianos, diera nmerte en la earcei de Borna a 
san Hernies 6 llermeto, prefecto de la ciudad, no por 
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otra causa que la de haberse mantenido constante en 
la fe, y no querer prestar sacrilegas adoraciones à 
los îdolos; y habiendo sabido que su hermana Teodora, 
ayudada por Balbina, habian dado sepultura à su vé¬ 
nérable cuerpo, mandé prender à ambas. Llamô à 
Balbina el dia siguiente â su tribunal, y preguntàn- 
dola por su nombre y por el Dios à quien adoraba, 
respondiô sin ninguna turbaeion la sauta : « Yo me 
llamo Balbina, y adoro à Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que crié el cielo, la tierra, el mar, y cuanto hay en 
ellos. — (De quién eres hija? replicô el tirano. —De 
Quirino, siguiô la santa, à quien hace poco tiempo man- 
daste martirizar de un modo tan inhumano é inicuo. 
— iSabes, continué Aureliano, porque fué tu padre 
atormentado ? dime la causa de su.pasion.— iJuzgas, 
respondiô Balbina, que aterrada con la injusticia de 
aquel castigo no me atreveré â referirla por vergüenza 
o por temor? Sabe que me sirve de grande honor y 
consuelo la dichosa muerte de mi padre, quien, con- 
vencido de la infalible verdad de la religion cristiana, 
se convirtié â ella con toda su famiiïa, en virtud del pre- 
digio que conmigoobrô el santo pontilice Alejandro, 
sanàndomede los accidentes mortales que padecia, 
con solo cl contacto de las reliquias que iievaba al 
cuello, lo que no pude conscguir por todos los reme- 
dios humanos. Este fué el motivo porque tix, verdügo 
misérable, le mandastequitar la vida. Habiendo que- 
dado huérfana, me acogi à la proteccion de Teodora, 
hermana de Hermès, nobilisimo senador, al que or- 
denaste degollar tambien sin otra causa que la de 
adorar al verdadero Dios, por quien me presento en 
tu sangriento tribunal â padecer gustosacuantos tor- 
mentos pueda discurrir tu bàrbara crucldad. » 

« Cesa, la dijo Aureliano, en tu necedad; porque 
si sigues tenaz las huelias de aquellos que han su- 
lrido una muerte tan indigna, si no te conviertes al 
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culto do miestros dioses, yo haré que expérimentes 
mayores penas. —;Porqué, o misérable, (respondiô 
la santa, llena del Espiritu Santo, y de un valor 
superior à su sexo ), porqué précisas à los lieles 
cristianos â que se separen del culto del verdadero 
Dios, y lo-tributen â los que no lo son? — Porque 
nosotros, siguiô el tirano, reverenciamos â aquellcs 
à quienes dieron nuestros padres adoracion, no à los 
que nuevamente se han inventado. — Tus padres 
erraron, dijo la santa, adorando los idolos. Y tu, 
misérable cuanto impio tirano, pereceràs eterna- 
mente, porque quieres obligar à los hombres à que, 
dejando al Criador, reverencien à simulacros sordos 
y mudos. — iQuién otro es el criador, continué Au- 
reliano, sino Jove â quien los Romanos damos culto? 
— Si este, replico Balbina, no fué sino un facineroso 
cargado de vicios, yo ignoro porqué le Harnais Dios. 
El verdadero Dios es santo, inocente, y limpio de toda 
iniquidad, y el que â este dé culto se salvarà; pero 
tu, que à los que le adoran afliges y das muerte, 
icômo has de subsistir en su presencia? Entiende 
que cuando Jesucristo venga à juzgar à los yivos y 
â los muertos, y séparé à los impios de los justos, 
entonces se alegraràn en su presencia los justos, y 
los impios seràn castigados perpetuamente en el in- 
fierno. Mas el demonio cegô vuestros corazones, 
para que no conozcais al Criador ni al Salvador: pues 
si le conocierais, y crèverais en él, le adorariais y re- 
verenciariais, con desprecio de los falsos dioses re- 
presentados en las estatuas vanas, qué son obras de 
las manos de los hombres. » 

Oyendoestos discursosel tirano, preguntô à Bal¬ 
bina : « iDe dônde te lia venido tanta clocuencia, y 
quién te ha enseùado estas cosas? —-Gristo, hijo de 
Dios, respondio la santa; pues en su Evangelio tiene 
dicho â sus discipulos, que no piensen en lo que ha- 
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bran de liablar, cuarido estuvieren ante los reyes y 
présidentes enemigos, que entonccs el Espiritu Santo 
hablarà por elles. —Si el Espiritu Santo, replicô el 
tirano, es el que liabla por ti, yo te liaré llevar al 
lugar de prostitucion para que liuya de ti. ■—Yo ereo, 
espero y tcngo por cierto, dijo entonccs la sauta, 
que por ninguna violenta ofcnsa que se liaga à mi 
cucrpo, sesepararâ de mi cl Espiritu Santo, teniendo 
coino tengo (ijo en mi corazon su amor. De quien 
liuyc es de ti y de tus semejanles, porque no habita 
en los hombrcs dolosos y pecadores. l'ero i para qué 
me canso en reconvcnirto, estando emlurccido, y no 
aprovechàndote los conocimicntos, sino acaso para 
que seas mas otormentado à la vista. de Jesucristo à 
quien persigues? — Déjà esa superfluidad de palabras, 
la dijo el tirano ; adora à la diosa Diana, que cou su 
sabicluria ilustrarâ tu entendimiento; pues de lo con¬ 
trario te daré muerle, porque no me es decoroso ra- 
ciocinar por mas liempocon una jovenzuela. — Déjà 
lü, necio tirano, le respondio Balbina, de rebelarte 
contra el Criador ; déjà, despues de tanlas muertes 
deinocentes cristianos, tu error: créé en Jesucristo, 
y confiesa tus delitos, para que puedas salvartc, lo 
que si no hieieres, sabo por cierto que en brève pere- 
ceràs, y por loda una eternidad, por la sangre de 
lantos màrtires que lias derramado injustamente : 
por ûltimo, entiende que jamàd' me separaras de la 
le de Jesucristo por mas tormentos que puedas in¬ 
ventai'. » 

Fuera de si Aureliano, viéndose concluido con tan 
sabias reconvencioncs, despues de haber probado la 
constancia de la sauta cou varios tormentos, pro- 
uuncid la siguienle seiitcncia : a Muera Balbina ha- 
bladora, no sea que scdaz-ca al pueblo à seguin su. 
error. » Ejecutose la providencia enel dia 30 de marzo 
del ai\o 120, y pasô la ilustre martir à gozar los 
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premios de su inclita confesion. Su cuerpo fué sepul- 
tado eu la via Apia, en el cementerio de Preslalo, 
llainado despues de Santa Balbina, con motivo de la 
iglesia que en su honor eonstruyô en él san Marcelo 
papa, dondepor tradieion antigua se créé conser- 
varse el cadâver de la santa, con el de san Quirino su 
padre, y los deotros cinco santos desconocidos. 

MARTIUOLOGIO ROHA1VO. 

En Tecua enPalestina, san Amôs, profeta, al cual 
muchas veces afligieron con diversas plagas el sacer- 
dote Amasias, y Osias su hijo, quien le liizo pasar 
por las sienes un baston puntiagudo; trasladado à su 
patria medio muerto, espirô, y fué sepullado en el 
sepulcro de sus padres. 

En Africa, los santos màrtires Teédulo, Anesio, 
Félix, Cornelia y sus companeros. 

En Persia, san Benjamin, diâcono, al cual, como 
no cesase de predicar la palabra de Dios, en tiempo 
del rey lsdegerdes le melieron cabas agudas por 
entre las unas, y atravesàndole el vientre con un palo 
espinoso, llegô à la corona del martirio. 

En Borna, santa Balbina, virgen, liija de san Qui¬ 
rino, màrtir, la cual, liabiendo sido bautizada porel 
papa san Alejandro, despues de haber vencido el pré¬ 
sente siglo, fué sepultada en la via Apia junto â su 
padre. 

La misa es del comun de confesor no ponüfice, y la oracion 
la sigaiente : 

Dcus,qui bcalum Amadcum, O Dios, que Irasladaste â tu 
confessorcm luum, de lerrrno confesor el bienaventurado 
principalu ad cœleslcm glo- Amadco del principado de la 
liam transiulisii ; da nobis, tierra al celestial reino de la 
quæsumus, ut cjus meritis et gloria; suplieàmoste nos con- 
imilaiione sic transeamus per cédas que por sus mereci- 
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bona temporalia,utnon amiua mientos y â su cjcmplo usemos 
mus æterna. Per Dominum de los bienes temporales de 
nostrum Jcsum Cbristum... tal modo, que no perdamos los 

eternos. Por nuestro Senor Je- 
sucristo... 

La epistola es del cap. 10 de la Sabiduria. 


Juslum deduxit Dominus 
per vias rectas, et ostendit illi 
regnum Dei, et dédit illi scicn- 
liam sanclorum : honeslavit 
ilium in laboribus, et eomplcvit 
1;.bores illius. In fraude circum- 
Ncnicnlluni ilium, adfuit illi, 
H lionestum fecit ilium. Cuslo- 
divil ilium, al) inimicis, et à 
seductoribus tutavit ilium, et 
ecrlamcn forte dodil illi ut vin- 
rcret, et scirct quoniam om¬ 
nium polentior est sapienlia. 
llæc vendilum justum non dc- 
rcliquit , sed à pcccaloribus 
liberavit cum : descendilquc 
cura illo in foveani , et in vin- 
culis non dcrcliquil ilium, do¬ 
uée afferret illi sceplrum regni, 
cl polcnliam adversus eos, qui 
eumdeprimebanl : elmeudaees 
ostendit, qui maeulaveruut il¬ 
ium, et dédit illi claiilaleni 
æternam , Dominus Deus nos- 
ter. 


El Senor ha couducido al 
justo por caminos rectos, y le 
mostrô el reino de Dios. Diole 
la ciencia de los santos, enri- 
queciole en sus trabajos y se 
los colmô de frulos. Asisliole 
contra los que le sorprendian 
con enganos, y le liizo respela- 
ble. Le librô de los enemigos y 
le defendiô de los seductores, y 
le etnpenô en un duro combate 
para que saliese vencedor y 
conociese que la sabiduria es 
mas poderosa que lodo. Esta 
no desamparô al justo etiando 
fué vendido, sino le librô de 
los pecadores, y bajô con él â 
la cislerna ; y no le desamparô 
en la prision hasta que le puso 
en las nunos el cetro real, y le 
dlô poder sobre los que le 
oprimian : contenciô de men- 
tirosos à los que le deshonra- 
ron , y le diô unagloria eterna 
el Senor nuestro Dios. 


NOTA. 

« El librô de la Sabiduria desde luego muestra Io que 
» es, y por su titulo da à entender lo que contiene. 
» No solamente lo inspiré la mismaSabiduria divina, 
n esto es, el Espiritu Sanlo ; sino que lo llenô de ins- 
» trucciones muy propias para ensenarnos â adquirir 
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" la vcrdadera sabiduria. Estas instrucciones hablan 
» con las personas de todos los estados y de todas las 
» clases-, pero las del capiiulo 10, de donde se saeô 
» la présente epistola, sedirigen singularmente à los 
» grandes. » 

' REFLEXIONES. 

Siempre es respetable la virtud ; pero nunca se 
déjà admirar mas que cuando reina en medio de la 
abundancia y entre los esplendores de la opulencia. 

I Cuànto edifica al mundo la regularidad de vida de 
un hombre poderoso ! ;qué impresion hacen sus ejem- 
.plos en todos! La virtud notoriade los grandes honra 
siempre â la Religion, pero mas los honra à ellos. 
Erija en buen hora el mundo magnificos mausoleos 
à los principes y â los monarcas; en suma, no en- 
cierran mas que cenizas frias, que se miran con 
desprecio. Se estima el mârmol y la.plata;se alabael 
artc, el primor con que estàn trabajados-, pero el 
primor, el arte y el mârmol edan por ventura esti- 
macion à las cenizas? El respeto y la veneracion se 
reserVan ûnicamente para la virtud. No es menester 
cl bronce ni el oro para eternizar la memoria de un 
principe santo : Dédit illi elarilatem œlernam Dominus 
Deus nosler. Es eterno el mausoleo cuando le erigen 
la virtud y la Religion. ;Cosa extraïia! el deseode la 
distincion y de la gloria casi siempre consume las 
rentas, y es la causa principal de necios y énormes 
gastos. Cômprase muy caro un poco de polvo que se 
echa â los ojos de los mortales, un fugaz resplandor 
que â manera de cohete se desvancce con un poco 
(le ruido. Cuesta mueho regalar al mundo con escenas 
de teatro que le engaùan, que le entretienen y nor 
un poco de tiempo le divierten y le aiucinan, pero que 
al cabo paran muy de ordinario en desprecio 6 en 
sonroio del que hizo toda la CGSta. 
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l’or cl contrario, icuànta estimacion granjcaà un 
hombre opulento una liberalidad verdaclcramente 
cristiana ? Que cosa mas noble, qué accion mas glo- 
i'iosa, que arrancar de entre los mismos brazos de la 
miseria, y como de la sepullura, àmuchos infelices? 

I Qué obra mas magnlfica, aun iï lo del mundo, 
que ser con sus limosnas el redentor de muchas fa- 
milias bonradas, à quienes una sécréta y muda nece- 
sidad ténia reducidas â la desesperacion, y à las cuales 
por medio de oportunos socorros se restituye, por 
decirlo asi, la salvacion y la vida? i No es mavor gloria 
dar el pan al mismo Jesucristo en la persona de sus 
pobres, que sustentai’ una docena deholgazanes, los 
cuales solo pretenden comer à Costa ajena para vivir 
con mayor disolucion? No hay equipaje tan ostentoso, 
no hay tren tan magnifico, que honre tanto à un po- 
dei’oso, como una multitud de pobres que le rodean 
y le aclaman por su Salvador y por su padre. iQuô 
elogio mas gloriosp à la memoria de un prelado, qué 
idea, qué concepto mas elevado de su nobleza, de 
su mérito y de su virtud, que poder decir que muriô 
pobrepor socorrer à los pobres , y que mientras viviô 
no supo expender sus rentas sino en limosnas? No 
hay que decir, porque todo cl mundo conoce que 
nada hace tanto honor à los ricos y à los grandes, 
como esta caridad cristiana. llay en esta santa libe¬ 
ralidad una grandeza de aima, un fondo de nobleza, 
una clevacion de espiritu muy superior à todos aquellos 
titulos secos, vacios y extranos que se fundan en cua- 
tro posesioncs, que dan dincro, pero no dan mérito, 
O en media docena de abuelos que hicierou ruido 
en el mundo, pero que ya no son. Un mal corazon 
nunca fué muy caritativo ; la liberalidad es la virtud 
de las aimas nobles; pero la liberalidad con los pobres 
es como el caràcter de un corazon cristiano. ;Cuànlo 
bien harian dos o très mil pesetas distribuâtes cada 
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afio entre los necesitados! ; à cnàntos infcliccs li- 
brarian de desesperarse ! ; à cuàntas pobres doncellas 
aparlarian del imninente peligro de perderse ! ; cuàntas 
familias errantes y vagabundas se recogerian à sus 
casas y saldrian de miseria! ; Y cuàntos hav que pu- 
dieran distribuir anualmente mucho mas, sin que por 
cso se empobreciesen! Es verdad que para eso era 
menester no sustentai' tantos caballos, salir à la callc 
con menos tren, no tener mesa tan espléndida, jugar 
menos, y desperdiciar menos en gastos inutiles y 
fri vol os ; pero el que lo hiciera, i séria por eso menos 
grande, menos respetado, menos aplaudido ? Ad vos, 
reges, sunt hi sermoncs. Grandes del mundo, ricos 
del mundo, diebosos à lodel mundo, con vosotros 
hablan estas retlexiones. , 

i 

El evangelio es del capitulo 19 de san Lucas. 

la illo Icmporc, dixit Jésus En aquel liempo, dijo Jésus 
discipulis suispurubolnm banc: â sus diseipulos esta parâbola-: 
llomo quidam nobilis abiit in Cierto hombl'C noble fud à UI1 
rogioncm louginqu.nu acciperc pais lejano à (omar posesion de 
silii vegnum, et reverii. Voea- un rcino , y volverse. Habiendo 
lis auieni decem servis suis, llamado à die* de sus criados. 
ledit cis derem amas, cl ait les dio die* minas, y les dijo : 
ad illos : Negoliamini dum vc- Kcgociad mienlras utch'o. Pero 
nier. Cives aulein ejus odcranl SUS COIlcilldadanoS le aborre- 
ctim : et niisrruni lcgaiiouetn cian, y cnviaron dclrâs de él 
post ilium, diccnics : Nolumus una embajada , dieiendo : No 
huuc regnare super nos. Et queremos que este reine sobre 
faclum csl ut redirel, acceplo nosolros. Y succdio (|ue Vol- 
regno : cl jussit' ocari servos, viendo despues de tomar po- 
quibus dédit pecuniam , ut sesion del rcino, mandé llamar 
scircl quantum quisque nego- à los Cfiados à qilienes lialtia 
lialus esscl. Ycnii autem pii- dado el dinero , para saber 
mus diccns: Domine, mna tua cuânto babia negociado eada 
decem innas acquisivil. Et ait UI10. Vino, pues , (1 prillicro , 
illi : Eugc, bonc serve, quia y dijo : Seîior, tu mina lia ren- 
in modico fuisti lidelis, cris pe- <iitlo diez initias. Y le dijo: 



ÀÂ'O CRISTIANO. 


672 

teslatem habens super decem 
civitates. Et altcrvenit, dicens: 
Domine, mua lua fecit quoi¬ 
que mnas. Et huic ait : Et tu 
csto super quinque civilatcs. 
Et aller venit, dicens : Domine, 
ecce mna tua, quam liabui 
repositam in sudario : limui 
cnim le, quia Iiomo auslcrus 
es : lollis quod non posuisti, 
et métis quod non seminasli. 
Dicitei : De orc luo le judieo, 
serve nequam. Sciebas quod 
ego liomo auslcrus sum, tollens 
quod non posai, el melcns 
quod non seminavi : et quare 
non dedisli pecuniam mcam 
ad mensam, ut ego' venions 
cum usuris uliquc cxcgissem 
illam ? Et astanlibus dixit : 
Auferlc ab illo mnam, et date 
illi, qui decem mnas liabet. 
Et dixcrunt ei : Domine, liabet 
decem mnas. Dico aulcm vo- 
bis, quia omni habcnli dabi- 
tur, et abundabil ; ab eo aulcm, 
qui non liabet, et quod liabet 
aufcretur ab eo. 


Alégrate, buen criado ; porque 
lias sido fiel en lo poco, seras 
senor de die/ ciudades. Y vino 
el segundo, y ùijo : Senor, 
tu mina ha producido cinco 
minas. Y ( el Senor )dijo â este: 
Tii tambien seras senor de 
cinco ciudades. Y vino otro, y 
dijo : Senor, lié aqui tu mina 
que la tuve guardada en un 
panuelo, porque te terni, por 
cuanto eres un liombre aus¬ 
tère: tomas lo que no pusistc, 
y siegas lo que no sembrasle. 
Respondiôle ( el Senor) : Por tu 
misnia confesion le condeno, 
mal criado : sabias que yo era 
liombre austère , que toino 
lo que no puse, y que siego lo 
que no semblé : j pues por- 
qué no pusiste mi dinero en 
giro, para que tornando yo lo 
recobrase con ganancias? Y dijo 
à los que présentes estaban: 
Quitadle à este la mina, y dâd- 
sela al que tiene die/.. Senor, 
respondieron, que ese tiene 
die/. Puesyo osdigo,queâtodo 
aquel que tiene, se le darâ, 
y tendra abundancia; pero à 
aquel que no tiene, le sera qui- 
tado aun aquello que tiene. 


MEDITACION. 

DEL AMOR DE LOS TRABAJOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que los cristianos de ninguna cosa dc- 
bieran gustar tanto como de los trabajos y de las 
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aflicciones. Ninguna fruta debierasaberlesmejor que 
la del àrbol de la cruz, porque la sangre de Jesucristo 
la quitô toda la amargura. Es la cruz el àrbol de la 
vida ; y no gustar de la fruta de este àrbol, es prueba 
de mala disposicion. 

Si solamente se escucha â los sentidos materiales, 
si unicamente se consulta à los ojos, à la razon 
liumana y al amor propio, es cierto que las adversida- 
des son objeto de horror. Pero en esta materia i sera 
buenjuezel hombre animal ?iQué nos ensenala fe? 
iquénosdiceel Evangelio? Oporluit Chrislum pati, et 
ita intrare in gloriam suam : Fué conveniente que 
Cristo padeciese, y asi entrase en su propia gloria. 
Vœ tobis divitibus, quiahabetis consolationem vestram: 
Desdichados de vosotros, ricos, porque vivis en este 
mundo consolados. Desdichados de vosotros, felices 
del mundo, porque vivis alegres y opulentos. Desdi¬ 
chados de vosotros, grandes de la tierra, porque todo 
os es risueno, todo conspira â daros gusto. Por el 
contrario : iquereis formar una idea cabal y justa de 
la felicidad ? <quereis hallar un hombre dichoso? Pues 
buscadle en las adversidades, dice el mismo Salvador : 
Beali qui lugent. Ciertamente se sobresalta, se in¬ 
quiéta, se amotina, digàmoslo asi, toda la religion, 
cuando à las cruces se las da el nombre de desgracias. 
Pero sin embargo, <se consideran, se las llama boy 
de otra manera en el mundo? 

Que un gentil repute por gran mal la pérdida de la 
hacienda, el desgraciado suceso de un pleito, un 
rêvés grande de fortuna-, adelante, no hay de que 
admirarse, porque al fin siente, habla y discurre se- 
gun sus principios. Pero que un cristiano ilustrado 
con las luces de la fe, educado en la escuela de Jesu¬ 
cristo , instruido en su doctrina, ignore que los traba- 
jos de esta vida son como arras de la eterna felicidad ; 
que las adversidades son el contraveneno de las pa- 

3 38 
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sioncs ; que son remedio eficaz contra las inchazones 
del corazon, y contra las dolencias del espiritu; que 
todas son de gran pi'ecio, y que las tribulaciones de 
esta vida, como dice san Pablo, siendo momentàneas 
y lijeras, producen un peso eterno de gloria, un alto 
grado de exceleneia superior à toda medida; iquién 
no se asombrarâ? Pues esto es lo que el Salvador del 
' mundo nos propone como objeto digno de nuestra es- 
timacion y de nuestro amor ; esto lo que buscaron con 
tanta ansia tantos hombres sabios, tantas aimas pru¬ 
dentes , discretas, iluminadas 5 esto lo que toda la 
Iglesia, lo que el mismo Bios estima, honra y re¬ 
compensa tan liberalmente en todos los fieles. Por- 
que las cruces sean ingratas à los sentidos, i dejaràn 
de ser estimables, ô serân menos preciosas? Por 
amarga que sea una medicina, se desea, sebusca, se 
compra, cueste lo que costare, no mas que por la 
persuasion en que se esta de que puede alargarnos 
unos pocos dias mas esta misérable vida. Por la espo- 
ranza de mayor interés, por conseguir un empleo, 
expone el mercader su vida à los trabajos y à los peli- 
gros del mar, y el soldado la suya à los afanes, à los 
sustos y à los riesgos de la guerra. Es el cielo el premio 
seguro de las aflicciones padecidas con resignacion 
cristiana -, es el mismo Bios su recompensa : no hay otro 
camino para el cielo ; ellas son la herencia de los esco- 
gidos-, en las enfermedades y en las tribulaciones un 
beato Amadeo y los demàs santos fabricaron sus coro- , 
nas. [ Y sera posible que las cruces nunca ban de tener 
atractivo para mi ! ; sera posible que siempre las he 
de mirar con aversion! (Pues sobre qué titulo podré 
fundar la esperanza de una recompensa eterna? 

PUNI O SEGUADO. 

Considéra que sucede-en las cruces lo que en 
aquellos àrboles cuva fruta es de gusto delicado y 
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exquisito, aunque la corteza del ârbol sea âspera y 
tosca. No es verdad que seau siempre amargas las 
lâgrimas, porque las hay muy dulces. Si los que sc 
tienen pov dichosos à lo del siglo, no careccn do 
sus cruces invisibles , i porqué no habrâ tambien 
gustos interiores mucho mas dulces que estos que 
meten tanto ruido? No son las menos exquisitas las 
dulzuras del espîritu. Es-el corazon el sitio propio 
de la alcgria. Es menester que reine en el aima la se- 
renidad y la calma para que sea ella feliz ; los remor- 
dimientos y los sobresaltos de la conciencia turban 
todas las fiestas de los dichosos del murido ; hablando 
en rigor, toda su felicidad consiste en atolondrarse y 
en aturdirse ; y de aqul riace que en las prosperidades 
y en las fiestas mundanas no hay mas que una alegria 
aparente. Las aimas verdaderamente cristianas expe- 
rimentan en sus cruces una alegria llena y tranquiîa, 
una suavidad pura y deliciosa. ;Qué cosa mas dulce 
que estai - una aima segura de que va derecha por el 
camino real del cielo ! ; que mayor consuelo que hallar 
en su estado y en su suerte cl verdadero caràcter de 
los predestinados ; aquello que siempre fué y siempre 
sera el objeto de los cariîios y de los ansiosos deseos 
de los santos ! ;Oh! que cosa tan dulce, no gloriarse 
mas que en la cruz de Jesucristo ! Dulzura que por 
toda la vida se siente alla en lo mas profundo del 
corazon, que se aumenta siempre à la hora de la 
muerte, y que despues se extiende â toda la eterni- 
dad. Imagina, sipuedes, otromotivo de mas real, dc- 
mas sôlido consuelo. 

Son amargos los trabajos, es verdad ; pero tambien 
eran amargas las aguas de Mar à antes que Moisés 
metiese en ellas el madero que Dios le mostrô; mas 
por la virtud de este misterioso madero se convirtie- 
ron en aguas dulcisimas para beber. Bien sabe Dios el 
secreto de endulzar las cruces. Antes que Cristo mu- 
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ricse en una de ellas, se decia en el mundo : Maledic- 
lus homo qui pendel in ligno : Es maldito, es desdi- 
chado el liombre que padece en una cruz ; pero des¬ 
pues que el Salvador la santificô con su muerte, la 
Iibrô de la infamia, le quitô la maldicion, y comunicô 
â este tronco virtud milagrosa. 

De este principio nacieron aquellos ardientes deseos 
de padecer que se admiraa en todos los santos. De 
este manantial brotan aquellos torrentes de consuelos 
interiorcs, que los sentidos no son capaces de ccn- 
cebir, y que inundan las aimas purificadas con los 
trabajos. ; Ah mi Dios, y qué escondido està este 
tesoro, y qué poco estimado es este secreto de los 
prudentes del siglo! Pero en la muerte se conocerâ , 
y por toda la eternidad se sabra cuàn estimable era 
este secreto, y cuàn precioso este tesoro. Dadme 
un entendimiento ilustrado con las luces de la fe, 
dadme un corazonque ame â Dios verdaderamente, 
decia san Agustin, y él entenderà lo que le digo, y él 
conocerâ esta verdad, y él percibirà maravillosamente 
esta doctrina. 

Mi buen Jésus, iCuàndo seré yo de este numéro? 
cEs posible que me he de contentar con asentir à estas 
verdades, con aplaudir estas reflexiones, y con hacer 
gi'andes elogios de los trabajos solo cuando los veo 
en otros ? Pues qué, i no quiero yo ser contado entre 
vuestros discipulos? Pero icomo puedo serlo, si no 
Uevo mi cruz, si no amo à la cruz, si no quiero estar 
toda la vida clavado en la cruz ? Dadme, Seiior, 
este amor â la santa cruz; haced que sea para mi 
insulso y fastidioso todo otro gusto que el gusto de la 
cruz; dadme, Seiior, vuestro amor, y yo amaré la 
cruz. 



MARZO. DU XX Xf. 


677 


JACULAT ORI AS. 

Placeo mihi in infirmitatibus meis, in contumeliis, 
in persecutionibus, in angustiis pro Christo. II. ad 
Cor. 12. 

Si, Sefior, en nada me complazco tanto como en las 
enfermedades, en los desprecios, en las pcrsecu- 
ciones, en las grandes pesadumbres que padezco 
por amor de vos. 

Pone mejuxta te, et cujusvis manus pugnet contra me. 
Job 17. 

Esté vo, mi buen Jésus, junto à ti al pié de tu dolo- 
rosa cruz, y conspiren contra mi todos los que qui- 
sieren. 

PROPOSITOS. 

1. Ninguno hay que no tenga su cruz. En todas 
partes nacen las espinas ; son frutas de todas esta- 
ciones-, en todas las tierras crecen, y nacen hasta 
sobre el trono. Mo hav condicion, nO'hay estado sin 
sus cruces; los grandes tienen las suyas, y no suelen 
ser las menos pesadas, aunque sean las menos vi¬ 
sibles. Es necedad, es locura buscar abrigo contra 
todos los vientos y contra todas las tempestades. ïQué 
edad déjà de tener sus disgustos? iqué fortuna no 
padece sus reveses? iqué condicion esta exenta de 
cuidados? <qué emplco esta libre de sobrecargas? Hay 
crucesde puertas ader.tro, y cruces de puertasafuera-, 
cruces domésticas, y cruces extranas. Cuandolaltan 
unas y otras, nuestro genio, nuestro natural, nuestro 
humor, nuestra aprension, nuestro mismo corazon 
son tcrrenos fertilisimos de innumerables cruces. 
Mira con réflexion la que mas te inquiéta, la que mas 
te mortiûca, y haz una generosa resolucion de que te 
sirva de mérito. iQuieres alijerarla? "pues âmala. 

38 . 
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Cuantos mas esfuerzos hicieres para sacudirla, tanto 
mas pesada se harâ. Aunque hubieras liallado cl se- 
creto paralibrartedeesa, vendra otra que te abruma- 
ria mas. Si quieres hacerla suave, observa las réglas 
siguientes. Primera : acepta con gusto las cruces que 
cl Seîior quisiere enviarte, y por la manana, al 
tiempo de ofrecer las obras, haz esta breve oracion : 
Divino Salvador mio, paeslo que para ser discipulo 
mestro es menester cargar con mi cruz, acepto de todo 
corazon la que habeis querido que lleve, y os suplico 
me deis gracia para aprovecharme de ella à mayor 
gloria y honra vucstra, y à mayor salvacion miu. Se- 
gunda : cuando se résista el amor propio, y la amar- 
gura se comunicare al corazon, di con el Salvador : 
Calicem quem dédit mihi Pater, nonbibam ilium (l)? 
Pues que i no he de beber yo el càliz con que me 
brinda mi amoroso Padre celestial? Tercera : cuan'do 
te suceda algun trabajo, alguna morlificacion, al- 
guna pérdida, cuando recibas alguna mala noticia, 
repite con toda el aima estas bel las palabras de 
Job (2) : Si bona suscepimus de manu Domini, mala 
quare non suscipiamus? Si hemos recibido de la mano 
del Seîior las prosperidades, iporquéno recibiremos 
las adversidades de la misma amorosa mano ? 

2. Es un ejercicio no solo muy piauoao.. nro- 
vechosisimo, aceptar todos los trabajos quo ».)s 
suceden en satisfaccion de nuestras culpas,y pedir 
al confesor que nos los aplique en penitencia ; porquc 
liaciéndose de esta manera los trabajos parte del sa- 
cramento, son de mas valor, y reciben un nuevo mé- 
rito. No hay cosa que mas nos avude à pagar â I)ios 
nuestras deudas, queestegénerode satisfaccion, por 
ser no solo de su gusto sino de su eleccion. Es cosa 
cierta que esta es la moneda, digamoslo asi, en que 
quiere ser pagado en esta vida. ;Oh que importantes 


(1) Joan. 18. — (2) Cap. 2, 
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servicios nos haria un poco de paciencia, de su- 
mision, y aun de alegria en las inévitables adversi- 
dades de esta vida misérable! No por cso padece- 
riamos mas-, antes padeceriamos menos, porque no 
padeceriamos cou tanlo disgusto, y cl proveebo nos 
desquitaria con ventajas dcl dolor. ;Cosa extrana! 
siéntese todo cl peso de la cruz, toda su amargura ; 
y por no tener un poco de buena voluntad, un poco 
de industria, se pierde todo su fruto. 


FIN DEL .MES DE ÏUUZO. 
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